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lianza, (kvvolvkvndo á los coiiLros cioiiyiioos !a imliVHiíiaiF- 
(lad que liabia absorvido el llobií'i'iío, Itasia. tlisíide oslo i‘! 
|)0sil)!e, mediante rcf,dajncníos y disposieioiíí'.s nqiresivart, 
exige órganos de iiimediala y coiiUinia roniunH'arioii (|sie, 
a! par (pie sirvan de ninlno esiíninlo y ayuda, prrparen 
la. Yoriladera iinidail (¡ue só.!o pinahí n''sulia.r de- racionales 
convieeionoH. Para cnoiplir estos linos, en cuan (o esté <le 
nneslra parte, liemos fundado esta iíce/.s'bf. raiaíoyuicra qm 
sea. eJ niórilo de: sus trabajos, no oliode-eerán iimi.ea in/íi- 
<|!íc á. las elevadas aspira.eion.es de .la. Ci(.'neia. 



J' Apí'mas ul iiíitural progreso do i’oiiar.imifuito cioiil.í1li;.í,i liipé (miutii 

!;i iH.:C(‘SÍ(l;i(l de eslmlius luiHlnmi'iiüiIcs, y l;is Icyi's iln l;i ('(inliiiiiiiluíl’ ílr la 


■'.'¡(la oldiiíaii á. anudar ci rulo liilo de iiuaslra Iraiiicion lilosi'dica, (aiaintn - 


Jioiiiliru de (ku'Víud.íí.s sií |l|■lnllm(•.ia. ciiira d di; a(imdlus “raíales y alnaiifi', 


|U'i.i.sadiires i|u<', i'ei viiidii.'aado los descoiioeidos dereelios de la ra'/oii, as(.'i> 
taren, la. (!i(.aii.da limiiaiia. en idinieiil.o iiaiiiidiranlahki, y le asemii'aroii m:u',í. d 
|H.)i'Veiiii', si iiiaealiable (dtra, [lerreerioii euiil.iima.. 

..Xzcárato, id priinero ([iic enlre nos(d,ros ese.i'ilie una Kj'¡uiy.li'¡nn arria \y 
or.igi.iial, hasta, ahora sin huiladorüs, de loe vtodernne aielimitie /¡Ineú/ieae, aJinna 
en el (vnlnsiasla discurso con (imj la, iennina, «iine el gi'iin na'iriLo do í'.er- 


(I) ll!ii:i! aln-uiios afms < ouaíiizamos á ('scriliir arlícalii!; un iiiiivnr.cinn «leí 

lO'iitcijic, tlf niwi'linUa:, iifiy, sin |ircl(',ti(l('clo nosolni.s, •ven la luz (.ai on'o aniversari*!. ,Xu. 

Iinsíinaii lo.s lai'lun'.s (¡n ellos oirá cosa, (|iie iKícstra íiilinia (.'.ouvicciim de i[iio la nn-jnr nlaiua'a 
de lioiii'iU' los ('('nios, es )irüí,airar |i(.m(ararse de sn es[)¡rit,u y esludiar sos olira;-.. 

t 






REVISTA MENSUAL ' 

DE FILOSOFIA, LITEBATURA ¥ CIENCIAS, 

DE SEVILLA. 


LA REDACCION Á LOS LECTORES. 


La libertad de pensamiento, de asociación y de ense- 
íianza, devolviendo á los centros científicos la indi vidual i- 
dad (jiie liabia absorvido el Gobierno, hasta donde esto e¡'" 
posible, mediante reglamentos y disposiciones mpresivae, 
exige órganos de inmediata y contínna comunicación que, 
al par (pie sirvan de mútiio estímulo y ayuda, preparen . 
la verdadera unidad que sólo puede resultar de racionales 
convicciones. Para cumplir estos fines, en cnanto esté de 
nuestra parte, hemos 1‘undado esta R<msta. Giiakpuera que 
sea el mérito de sus trabajos, no obedecerán nunca mái 
j|ue á las elevadas aspiraciones de la Ciencia. 


- I I ' 


CERVANTES Y LA FILOSOFIA ESPANOM. (i) V 


Apenas el natural, progreso do nuestro renacimiento cicnlin^ líPjfté' , 
rlii necesidad de estudios luiidameutalos, y las leyes de la continuitoí^e h 
vida obligan á anudar el roto hilo do nuestra tradición filosófica, cuando 
Moniln-e de Cervantes se pronunciíi entre el de aquellos grandes y a-lrevidlT 
pensadores que, reivindicando los desconocidos derechas de la. i'azon, asen 
taron la Ciencia humana en cimien,to inquebrantal)le, y h.} aseguraron na.ra I 
porvenir, si inacaliablo obra, perfección conUnua. 

Azcárate, el primero que entro nosotros escribe una Exposidan séria v J 
original, hasta ahora sin imitadores, de los modernos sislenum ¡llosófkos, aliiaua 
en el entusiasta discurso con que la termina, «que el gran mérito",de Cer- 


(t) lince algunos años comenzamos á oscnliir estos arlícnlos para un aniversario «lol / 
Príncipe de nucslros nodelhtafí; lioy, sin protcndorlo nosotros, ven la luz en otro tiiiivcrsario. No/ 
busquen los loctoros en olios otra cosa (|ue nuestra íntima convicción do que la inojor nuuuír.a 
do lloarar los genios, es procurar penetrarse do su espíritu y estudiar su.s obras ' 

1 ■ k/ 




Revísta de Filosofía, 


,ites filé el haber penetrado con ojo de águila el espíritu oriental-místico 
] su siglo, y viéndole extraviado con las raras ilusiones de apariciones de 
-.,:..-¿píritus, vestiglos, gigantes, brujas, vampiros y mil sueños presentados como 
; «realidades, le aplicó el remedio en la práctica de la vida, con su héroe reves- 
»tido de formas adaptables á sáliios é ignorantes, causando en las ideas una 
«revolución, ipie en aquel acto estaba causando en la teoi’ía de la Ciencia el 
«"ran Descartes,» y concluye: «Alma elevada de Cervantes, alma elevada de 
«Descartes, vosotras fuisteis, aunque por distintos rumbos, las dos lumbreras 
«del siglo XVIl; ambos disipásteis las sombras que impedían el paso á la luz; 
«ambos disteis á conocer la realidad de las cosas; ambos proclamásteis lá evi- 
«deuoia como primer criterio de la verdad; ámbos fuisteis los bionbechoros 
«de la Humanidad, y poderosamente influyentes en los destinos del mundo» ('!). 

Poco después (2) el más poeta de nuestros filósofos y el m¡ís filósofo de 
luestros poetas (3), al par que. cxtreinecia las tradicionales bóvedas de la Aca- 
icmia Española con tan audaces como basta entonces allí no pronunciaiios 
asertos, expresaba este mismo pensamiento con su genial franqueza: ((Ginnez 
»Pereyra y Cervantes.» escribe (-4), «verdaderos fundadores dol psicologismo 
«moderno, son los primeros que intentaron certificarse de su existencia para 
»partir en sus investigaciones de un piáncipio cierto. El famoso cutimoma 
»de Descartes: Pienso luego soy, está copiado al pié de la letra de este silo- 
igismo de Gómez Pereyra: Lo que ponoce os: Yo conozco, luego yo soy. — Y 
PCei’vantes en su original poema, cuando D. Quijote cuenta lo que vié) cu la 
«cueva de Montesinos, dramatiza este mismo principio filosófico del modo si- 
«guiente; Despabiló los ojos, limpiélos y vi que no dormía, sino que realmente 
i^estaba despierto. Con todo esto, me tenté la cabeza y los pechos, por cerli- 
ificamie si ora yo mismo el que allí estaba, ó , alguna fantasma vana y con- 
4 tráíiecha; pero el tacto, el sentimlenlo, los discursos concertados qno entre 
uní hacía, me certificaron que ora yo allí entónces el que soy aipií ahora.— 
«Con este razonamiento psicológico, el Hidalgo Mancliego, no solamente pniciia 
«que existe, porque piensa, ó, como él dice, pori.pie hace discursos concerUt- 
yidos, sino que existe cou idenlidcul do conciencia, ¡habiendo sido allí entónces 
mismo que es aquí ahora.)) ■ 

Bien se me alcanza que no han de ñiltar autoridades literarias y crí ticas, 
lyre á tales opiniones sonrían desdeñosamente, creyéndolas efocLo del iri'e- 
arrebato y de la juvenil poesía con que toda nueva institución busca en 
lo pasado esclarecido abolengo y poderosos valedores, si yáno lo estiman co- 
mo prueba fehaciente de la pobreza ó incapacidad do nuestro genio lilosúlico 
que a faltíi do propias glorias intenta engalanarse con las agimas; [loripie áun 
dado que en algún punto y por alguna manera parecieran fundadas aquellas 


(1) Exposición lüstórico-crítica de los sistemas filosiifioos modernos y verdaderos prinoi- 


i píos do la Ciencia. Tom, IV, pág. 211. — Madrid. — '1801. — Hollado. 


(2) 1862, 

■y 1 (3) Carapoamor. 

(4) Discurso leido ante la Real Academia Española en 7 de Marzo de 1802, — Pág. 2i>. 
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apreciaciones, lo que acaso, dirán, excede los limites de lo equitativo, ¿que 
interés pueden tener para la más reflexiva y sistemática de las cioiirias los 
juicios de un novelista, de un poeta, que cuanto por insigne lo ousalceinos, 
tanto lo hemos de considerar arrebatado por la intaicioii inc(:)Uscieuto., ])or ose 
es])íritu interior (spiritm iníus alü) de que Horacio habla? Pero es pi'ocisamtnite 
en (d carácter poético de Cervantes en lo que fundamos el interos do conocer 
sus pensamientos. No sin razón citaron Platón y Aristóteles en apoyo de sus 
teorías versos de Homero, ni creó cál.erlras la Italia para oxi)!icar la ihoiiKi. 
Comedia. Si la naturaleza de la epopeya consiste on ríivelai' arlislicamonlo 
los grandes movimientos de la líiunanidad y el ideal del i)ueldo que -los dij'igo 
¡cuánto valor no liando tener sus más ligeras indicaciones acerca de las ten- 
dencias y aptitudes nacionales! En la épica, el ca.nl.oi' desaparece; es el pueblo 
el gran actor, que cumplida la misión divina y el heróico hec.bo en ipie nece- 
sita desplegar todas sus fuerzas latentes para guiar á la. Humanidad (.m uno 
do los supremos momentos de, la Historia, se revela á sí mi.smo; él es el que 
graba en el tie.m]) 0 , con los indoleblos e.aractéros de lo bello, su alta, dignidad 
y su inmortal d(.;stino. 

Ni valga, replicar que Cervantes no pensó nunca poniiie uipii no sc^ 

trata, de lo i.pie Cervantes pensára, sino de lo ijue, como artista, realizó, y sa,-- 
bido es quo on esto género de creaciones la. reididad excede iidinitamente 
á la potencia reflexiva del órgano <pie. la eminc.ia; (pu^ sólo á este Ululo el 
hombre sií llama ¡jénio y se repid,a.n sus obi'as por universales, imiierecc- 
deras ó inagotal»los. 

M;is ¿es un épico C(!rvant(is? Nadie se ha onc.onlrado mi mejores cii'- 
cunstaucias, ni con más facultados pa.ra serlo. Nai.ádo en el critico instante 
en quo (.;1 espirituídismo exclusivo que ha dirigid(.i toda, la bidad Media, lia 
dado sus frutos .y mostrado ta,nil.)ien sus ümitacioues, y en qmg merced á 
la ¡irovidoucial calda del imperio bizantino, el naturalismo clásico rcapa,rect,^ 
con la, s elevadas concepciones de Platón, Aristóteles y Zenon y cmi los inimi- 
taldes vei'sos de Homero yEsipiilo; bastante adelantados yá los liempos para 
que entrambas teorías se hayan herbó parte de la vida, moderna, cuando é.sta, 
váá proscnta.rlas yá como de coiicieucia propia, eii los sistemas de Descartes y 
de Hacon; hijo de nn ]mehlo ipie, luchando con el Oi'ieul.e, ha, conservado más 
ipie otro alguno la tnubeion clásica y que, dueño ahora dolos destino.s <lef 
mundo, pasea su triunfaute paliellun por todo el Antiguo y Nuevo Coutiimn- 
to, el autoi' del Quijote de tal manera se eoidVmde con el esjiiritu do su pU(.‘blo, 
quo uno do sus más (liscrebis conuuitadores (1) ha creído ver en sn lihi'o in- 
moi'tal una aiUo-bio¡irafia, y es ile tid manera universal, ipte no hay entre los 
profanos quien cuento tan cousidoruhle número de lectores. 

Cervantes es, nomo español, guerrero y poeta; pen,», aunque religioso, no 
fu('! ecl(,!siástico. Soldailo, combate con los (.memigos ti'a.dici(.mnluH de, su pútria, en 
mar y tierra; pero no mancha su espada en las autiiiadonales luchas que jiro- 


(I) Bcnjumc.'i. 


Revista, de Filosofía, 


T 'int;lrÍTp'i Ve como SU país, malogrados los esfuerzos de Le- 

panto-^como él, es abandonado’ en ifrica, y su alto heroísmo^ militar y moral, en 
voz de lauros le acarrea persecuciones. Intenta salvar el Occeanoy pasar a kino- 

que yá no os española, le impide sus propósitos, 

como acaso impidió al génio nacional desplegar sus nativas cualidmles en las 
viramics tierras clerNuevo Mundo. Poeta, cultívalos dos únicos geneios que 
ouídan populares, el drama y la novela. La más insigne de sus produccio- 
nes desaloñada por los doctos y condenada por los íanaticos (1), es sa vada 
tumo superior del pueblo, que en aquella misma ópoca sa^a 
tomblen el más original de los teatros europeos, apesar do su propio aiitoi, 
como más adelante había de salvar su independencia, 

rey Su obra más querida es aún un problema, un presentimiento iiicacx , 
incompleto acaso; pero un rayo de luz, aunque crepuscular, que anuncia nues- 
tro nanel en lo presente. ni-' 

Al comenzar nuestra Edad, Cervantes, que la abrazo entera, debió pic- 

sentirnos. Hoy, que la Edad Moderna termina, comienza a cu tendel se a 

yá pocos creen que el mérito del Qu;ijote consista en haber des- 
terrado la afición á los libros de caballería, que continuo mucho 
pués de su publicación, sin amenguarse; libros que olrccian, en concepto dcl 
que se supone su desterrador, largo y espacioso campo para que un buen enten- 
Mmento pudiese mostrarse en ellos (2). Mas, fuera ó nó este su proposito que 
aquí no pretendemos inquirir intenciones, es lo cierto que confiesa balieilo ex- 
cedido (3), y que, llevado de su propio génio y aprmniado por las necesidai es 
intelectuales y morales de su siglo, retrato en sus heroes la luch.i entra üc.í 
piritualismo místico y el sensualismo materialista, que pur todas paites 
empeñaba en el terreno de la Filosofía y criel terreno de la Historia. 

II. 

Dos diversos y áun contrarios sentidos filosóficos se disputaban el dominio 
de las inteligencias, cuando escribió Cervantes. El Escolaslicismo, a])egado a 
la autoridad' y la tradición, las nuevas escuelas liijas del llenacmnento, que 
más ó menos 'propendianá la libertad del espíritu. Que Cervantes tuo poco 


ci) Apesar do que en este punto los hechos son tan nmUiplicados como «ornuádos no 
podemos resistir ul dcs(3o de copiarlas siguientes líneas, tunmdus del prologo de El UihaWio 
VcHÍuroso, «« sus c.,lnm,s mmúums y prodiyio.o, trance, «démosos y j-rosprao», 
mi por D. Juan Valladares de Valdelomar, clérigo de la ciudad de Gordnha, y 
«Hallarás, pues, que (como autor sacerdote y solitaiio) no te poiiY aqm liccioims de la ..elva 
mventuras, no las hatallas Ungidas del Caballero del Feho, no sátiras y 0111110^ del agiadidde 
mearn, no los amores de la pérlida CdeUina y sus emiiustos, tr/.ones del iiiüerno; m wnw, 
das ridiculas y disparatadas ¡isgas de D. Quijote de ¡a Mancha, que. mayor la deja en los um- 
amos do los que la leen con el jwrdimienlo do licmjio:» 

( 2 ) l^nal del cap. XLVII y principios di.d X.LV 1 II, de la primera parte. 

(U) ....que para hacer Imrla do tantas liír/auas (pie hicieron taiitos andaiitns cabulleroK 

hastaban las dos que él hizo tiui á gusto y beneplácito de uipiel leino. 
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amigo Mprimero es cosa que se 

Rníp'ir mis libx'os Tiene por maostio d LUIS ijopc/ I j i 

, ..asLcoae p... 

gue. Acérrimos defensores los escolásticos de la aul ud,d d, ‘‘n 

sus obras y Cervantes se burla en el Prólogo del Qw>jole de la n.duua e 

“:c:*«lñt«.áas,d» moalna;., amdi,o. ®¡ 'I- 

tiu era el único idioma digno ^ de las Ciencias y ^ ^ . 

Desconocida dice al libro de Cervantes. 

«Pues al cielo no le, plu- 
»Que salieses tan ladi- 
»Como el negro .luán bidi- 
))IIablar latines relrn-)) 


insistiendo siempre 


en cpio 

«No lyc despuntes de agu- 
»Ni me alegui'S con lile- 


llama «míuím eaparum al cambio de albardas. N'' duisiéranios nndlq^ 
citas, poro no podemos dejar pasar, por lo mucho .pm convmue a, nm.dm 

«Poro al lin tienes el iugénio lego» (d), 'leí Vuij<‘ 1’nrnasn. 

Trisbis, pero necesarios resultados de la. rir¡ia ./.Pomoo, drlaemn do s, , 
do una parlu la, intolerancia, cine .mire los cs.a.lásticos no so C al.mnca a os 
enemigos de la Fé, sino cp.e se mantiene de escanda a. muauda, amn|Ue (di . 
tnvi(u¿ipor fundadores sabios y santos; dcc nlra el lonana isnaN porqne desde 
el momento en <pie se, sustituye una imposiedon e.xtermral nnanna .anemn, - 
miento, hay qne e.nnbmtarse eon (pie las pcraeticas extennas sci cmnpl.m sn ndo 
la. ecundenda por su naturaleza impenetralde. Ides bien, (a.rvm.les des.-r.be 
con vivos colores, en la, segunda, parle del (Jiiijole, los pme.-di.meid.ns nd.-- 
culamente enndes de los imiuisidores, .pie utarnurntan u Sancdio sin i..gi.u 


(T, Ñus «,,rpsu,-eno« á copiar ele los .a-udltees KM,. r.„h,r la h,„l,,n„ . Ir h'^ laarrr.,^ 
,ladrlrs,,aM .|e,o cou lar, lo aplaeeso eslá pul.licaeedo on el II, ele la l .avepM.l , 
de, Madrid ..e.eain,, ,,ue,-ido au.igo t). Kraneisco Fee-nande/, y (iou/ale/, las si.mien e,. l.n.Ms . 
apoye, de ..sla opinión: .. Kxtirpulm.i» (al UsenlasÜeiHn.o d hnriam, w ,a/ernc cn.nn .nilón, e d e- 

slualean los eincins) enle Valencia el .«fne-r/o de Mnlnnn.ms y de,e .1 ñau, e-n A'-aL e ,c 

.ouToiadn verKmv/.nsan.cml,e p-n- ,d canciller laeis ele la < heelenu, -/.ee-dnndn ,lrs,,,a,.,M n, la- 
,,ljm,lr la rnulM ,J ,Mnaa drl ,m:ldl.ra Lah López ,le Jhojo., nuw.tro de (.r, cení, .s- 

Ihlclin-lleviida .1.;- la Un, ele Mud., n.'. 7, pág. ‘Md. _ 

(2) l'ara .ene se v.-n, .ine esla aeneUsima Im.'la mnrülic.. no poco a a.|uell..s a -pn. en „ Jlu 
dingidencopuunoB las sionu-nles palabras -b- bes Provecidos morales de \Monm ,Inn.-n.-/ l-alnn. 
eilado por t). Adolfo de. Casini. ..Algnims den.-n Henn-.ianles .•alub.gn.s por ncu.sos y ele. en .-a v.ni.i 
»ostent!u-,i.m por no sen- .le hnp.n-lan.áa, y .es .[n.! n.i saleen .-I lin c..u .pn. los einl.n-cs los la.-.-i.,... 
„Con esto «<! .-rdender:'. c.nno e), esl,.' libn. y .-n oln.s nn .-s ..Hl,,nela.d,.n vana d.' .■om.n.w.r en Ave- 
»ccna. y acaba.- en .leueilb il.e, conn.) algnne.s ninm.w su.dcn innrmurar,.. La -alusiuu a ( eiveyiic» ii.,> 

puede, ser más clara. 

(If) Cap. (1... En e,‘l 8." se. leei lambime 

(dUrns UilinfísJ .lesespet-aii 

íucíH- dtd Ima-id seMo una he,.j!i.). 


g Revista de Filosofía, 

asusüii^' y piulados cpie ni le queman 

ni se lo llevan, y en el Rinconete y Cortadillo nos habla de^ las candehcas 
ofrecidas á la Virgen porque proteja los hurtos; de aquellas misas mandadas 
decir por Monipodio, al Capellán de la Hermandad, en nau fragio de las almas 
de lo< ladrones muertos en el ejercicio de su honrosa profesión, y se detiene 
en referirnos los milagros hechos por la Madre do Dios en favor de lan 
singulares devotos. 

Por si estas pruebas no bastaran para señalar el puesto que Cervantes 
ocupó en aquella terrible contienda, y para explicar acaso las desgracias que 
le atormentaron en vida y el alto lugar que le ha señalado la posteridad, lie- 
mos de concluir con una, que nos parece de todo punto irrecusable. Iducer- 
rado el V. P. M. Fray Luis de León en las prisiones secretas de la Inqui- 
sición como sospechoso del crimen de heregia, escribió en las paredes de 

su calabozo aquellas conocidas quintillas que comienzan: 

♦ 

ccAíqui la envidia y mentira 
»M:e tuvieron encerrado.» 


Un Fray Domingo de Guzmaii quiso concluir la obra del Santo Oficio con 
esta 'dosa, en que ensalza al justificado tribunal y demiesta al M. León (;1). 


Porque las dañosas leyes 
y sectas de perdición 
no extragasen su nación, 
nuestros' Católicos Reyes 
fundaron la Inquisición. 

La cual, como fué trazada 
estando Dios á la mira, 
salió tan bien acertada 
que jamás pudieron nada 
aquí ¡a envidia y mentira. 

Es su justicia tan recta, 
que ningún falso testigo 
ni disimulado amigo, 
emprendió hacer treta 
que quedase sin castigo. 

Ansí que es temeridad 
decir el más descargado, 
en la cárcel de verdad, 
con mentifa y falsedad 
me tuvieron encerrado. 


Que muy poquitos han preso 
que no ésten por sus pecados, 
si nó quemados, tiznados, 
porque juzgan con gran poso 
en estos sacros estados. 

Otro melindre gracioso 
i[Ue diga un hombro privaido, 
siendo un pobre religioso', 
con un modo muy brioso 
dichoso el humilde estado. 

;,Quó don Alvaro de Luna? 
¿qué Anilial Cartaginés? 

¿qué Fi'ancisco rey francés 
se queja de la fortuna 
quede' ha traído ú sus piés? (d) 

Retiraos con reverencia 
y con tanto desgaire 
no tiren piedras al aire; 

Deo gratias, Padre, paciencia, 
mirad que sois hombre y fraire. 


(1) Existe en el códice M. 243, do lii lUblioteca Níidoiv.ü, y Im sido impi'<isa por D. Adollb 
de Castro, de tiuien nos tomamos la libertad do transcribirla. 

(2) Compárense estos versos con los que copiamos de Cervantes al finid de este artículo. 
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Y en cuanto á fraire subjecto 
á lo que habéis profesado 
para el estado perfecto, 

011 cuanto hombre á cualquier defecto 
de aqueste mundo malvado. 

Arrogancia es mal de males 

en su furia infernal 
no hay puerta por do po pasa 
aunque cubra su quicial 
con un saco de sayal 
y con q^obremesa y casa. 

Yá la humildad se fue al Cielo 
después (|ue entró á rienda suelta 
la vanidad en el suelo. 

No habla esta grima y grita 
en aquel siglo dichoso, 
cuando nuestros eremitas 
tenían casas y ermitas 
en el campo deleitoso. 

En la córte de los reyes 
ambición juega sus tretas; 
mas entro gentes ]ierfetas 
no se conocian leyes ' 
ni se temiaa sus sectas. 
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Que el sabio r[uc se desvía 
del mundo y dél se descasa, 
tal enemistad lo cria 
que yendo en su conqiaíiía 
ú solas su vida pasa. 

No lo levanta el honor 
ni el deshonor lo enlristoce, 
ni jamás le desvanece 
la voz de.l adulador, 
ni la dol mal liii h; emp(íCO. 

Al t(‘ucr y :d no Inner 
con una tasa le tasa, 
no estima (¡I ser y el no ser 
y en hacer y dí'sliacer 
con sólo Itios se cnin|Kisa. 

Nada !(> di'saso;áega 
al (|ue vive con llam'/.a, 
porque la simple itobroza 
muy pocas voces le imíga 
con vaguidos de cabeza,. 

Ansí que si pná.endeis 
acá y acullá reposo, 
humilláos, no os (!nq)ineis, 
de esta, fuierte viviréis 
ni envidiado ni eniddioso. 


Cervantes se hace cargo de esta glosa (.m to.s verso.s de IJ rija mi a, y fd 
que sabe respetar á sus más eucarnizados (uiemigos, designa raui el despre- 
ciativo epíteto de-mofante al atormentador del místico (.lat(,ídráüru salmantino. 

Si en la dirección te Ilumi- 
no dirá mofante algu- 
¿,qué don Alvaro de íai- 
quó Aníbal el de Carta- 
(p.ié rey Francisco en Espa- 
KO queja do la fortU"? 

Cervantes fiié perseguido por la intoleram.úa; Corvantes í'ué a.migo de 
sus víctimas. 

Hoy, que hemos alcanzado la libertad de pensar, ¡ITouor y giória á 
Cervantes! 

FEniimco de Castiio. 


(Se continuard.) 
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ESCÜRSION GEOLÓGICA A fflORONYCONIL. 

• >-c^-LEE5'LSZ1-< 

La grande extensión del terreno triásico en las provincias andaluzas, 
comprende taralñen á la de Cádiz, sin que nadie, hasta el presente, haya sos- 
])echado su existencia en esta parte de la Pcninsula, siouilo más de extrañar 
osle silencio de los geólogos, cuanto que en Conil, puohlo de la última pro- 
vincia, se conoce hace mucho tiempo una célebre mina de azulVe, cuyot 
ejemplares magnííicos adornan los Museos do Madrid y otros varios de Euro- 
pa, haciendo mérito de sus ciistalizaciones todas las olnas de Mineralogía; 
verdad os, que en los tratados especiales de esta ciencia, so comprende á 
primera vista que sus autores hablan sólo por oidas ó con velo reacia á los mi- 
nerales que han recibido de aquel punto, cuya estructura geológica, des- 
conocen, conhiudleudo muchas veces hasta su posición geográ.fica. 

Menester seria examinar con detenimiento las relaciones do los grupos 
del terreno triásico de Andalucía, la dirección cu ([uo se etdazau, y seguir 
paso á paso su trayecto, pues el asunto exige mucha atención y más tiem- 
po y medios do los que nosotros jiodemos disponer; sin embargo, será 
convc,iii(.‘nte iiidir.ar a(]iií algunos datos que esclarezcan este asunto, para di,!- 
ducir provechosas cousecuoncias. Sí hay algún error de uprociacLon, so rec- 
tUicará más tarde por otros investigadores. 

Desde luego podemos asegurar, que la dirección de los estratos ó capas 
de los diferentes puntos donde aparece ol terreno triásico, tienen una misma 
inclinación y se dirigen do N. á S., siendo de notar (|ue los trasLornos do las 
rocas son más enérgicos en unos sitios que en oli'os, puesto que unas voces 
ajicnas son sensibles, muy pronunciados otras, ó verticales y plegailos los (.es- 
tratos en zigzag, como si dos fuerzas opuestas so hubieran ejercido al mismo 
tiempo. 

En el vallí! del Riar el contacto do las capas Iriásicns con las rocas e,ru[i- 
llvas d(.!Uota. que éstas lian levantado á aquellas casi verticalmentcg y en ílar- 
ganta-iria se ven tan trastornadas, que apenas puede formarsíi una idea de 
su verdadera dirección: las piidingas rojas ó color de amai'anh.), las arcillas 
y areniscas se ludían en este caso, mi(hitras que los calcárciis (líiloinituios y 
ios psarmuitos delgados, superiores del mismo terreno, son más rogidares en su 
estrnliíicaciun y apenas forman un ángulo de 20 grados con el horizonte. ¿Las 
dioi’itas han producido esta variación, lovanlando los bancos ó caiias triásu.'iis 
formadas yá en la época erupüva, ó al (.lepositavse este macizo sobre (d pa- 
leozoico guardó sus mismas relaciones, se sobrepuso á sus desigualdades y 
adai>tó á ellas, moldeándose sobre su superílckÚ .Lo ignoriimos; jiero ol)- 
servando esta porción de terreno, puede creerse que el (h.ipósUo triásico ha 
obedecido á las variantes del siluriano, cuya horizoutulidail, purdida por 
fuerzas inferiores que la destruyeron, presenta series no iuLerrnmpidas d(.m;a- 
pas sobrepuestas, de 50 gradiis de iucllnaciou, escaloinulas y r(.)tas (.m íormu 
de dientes, como en todas las montañas es([uistosas; y en mi opinión, el gra- 
nito de Sierra-atraviesa y áim el del valle del Pedroso, es tumbicu eruptivo, 



Literatura y Ciencias. 


9 


por más que su origen no comprendernos bien si fué la causa ígnea ó la acuo- 
sa, unidas ó separadas, la que lo produjese. 

Hay una circunstancia además, que nos liace titubear solire la natura- 
leza dol terreno normal rojo, como llama Mr. de Lau al di.í la cuenca del 
Biar: que no poseyendo fósiles bastante seguros por su procedencia, ni de- 
terminados con exactitud, no nos atrevemos á alirmar sea veixladoriuueute 
,un macizo triásico. 

De todos modos, ello es cierto que á los 80 kilómel/ros do distancia de 
aquella ribera, salvando la gran cuenca de Sovilla, vuelve á prcsoiilarso en la 
misma dirección y encajonada entre el t. Jurásico, la laja del Trias que, diri- 
giéndose al S. O., vá prolongándose hasta Loluija é iuloi'poiiii'mdoso ol t. ti>r- 
ciario en sus distintos grupos, la oculta completaincutc, pudieiulo asegurar ([im 
sus pisos poseen en su conjunto 700 metros de esj)esor, ermijti'eiidiendo en 
esta cifra los depósitos cuaternarios antiguos y modernos, (|u,c cnhi-on !u in- 
mensa cuenca de Sevilla, desde los estribos do Sierra Moiena ni N. < ). l| í'al 
S. hasta la Sierra de Moron, que forma los contrafuertes do Ja Nevada ó del 
sistema Bético, que corre al S. E. al E. El. tercer grupo del t. triásico, no 
lo liemos visto en la provincia de Sevilla; poro existo en la do ,!'aen y Mídaga: 
la arenisca abigarrada so presenta cu las iuinediacionos do A.rdulos, Carratraca 
y Bogantes, y los otros depósitos se ludían en las imne(ri.iu.'.it.)iii!s de. Moroji ¡i 
Conil, según vamos á expresar en la ligera reseña que hacemos de una esciir- 
sion cienlilica á estos puntos. 

Al salir desovilla por el ferro-carril de Cádiz, en dirección álJIi-era, ob- 
servarnos una extensa llanura pcrtcuccicn te á, la época cunlomaria, q.ue limita 
(il Guadabpiivir al S. O; siguiendo la via-fórrea en un lray<!cto de seis kiló- 
metros, se presenta al descubierto el terreno lerTiario medio y superior: fni- 
tos de llegar al puelilo de Dos-IIermauas s<i ven las calizas myuceiiíis, en la 
superficie ú ocultas por algunos depósitos diluviales anliguos: á la dertmba 
del camino, al O. y en dirección al rio, el diliivium, el loe.ss ó lelmi, alternan- 
do con los lechos de guijarros ó chinorros que llaman zahorra en el país, al- 
canzan una ))otciicia de nueve metros. Las calizas bastas y compactas abun- 
dan en fósiles marinos y so encuentran al parliirar el suelo para, la eoiislruc- 
cion de pozos: es muy frecuento notar en los cortes do los Jiarrancos y en 
los cimientos délos ediíicios gran número dt.' ostras de idónUea, o.specie (¡ue 
las existentes en las costas de Cádiz. El estudio do este terreno demuestra, 
claramente, que una inmensa laguna cu lirio, al lirudizar la época ierciaiiu, la 
cuenca dol Guadalquivir, en comuuii;acioii con el, mar, eiiyo.s límites íbsgiiliaii 
hasta los estribos de la Sierra Morena, pudiendo comprol.iarso boy la oxisten- 
cia do antiguos cordones litorales en Vülauneva dol lUo y en el espacio com- 
prendido en las desemliocaduras do las rilieras <lel ÍJuesim. y el Biar, y en 
los contrafuertes déla Sierra, más allá délos límites de la ju’ovincia, en vários 
puntos de la de Górdoba. 

Multitud de fósiles marinos caracterizan los depósitos tereiaiios, (]ue, d(.'s- 
de el pueblo do Dos-Hennanas continúan en dirección ú Mi-drena y í.Hrera: 
las rocas son verdaderos maciuos, ubuudautcs en pecten jacobous, en uslrá- 
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ceas, rostellariii, cardiiim y otros moluscos característicos del período plioce- 
no y del piso falimiano: las calizas bastas coa cerithiurn ó calcáreo parisicii, 
adquieren más al Norte de Sevilla una grande esterision, desde el promonto- 
rio de Gamiona hasta Villanueva del Rio, cubriendo el terreno carbonífero: 
sus estratos en las minas de la Rounion poseen un espesor de ochenta metros. 
En este punto, al sitio llamado de los Majadales', inmediato al Huesna, se 
ha encontrado un gran esqueleto de sirenido, que posee el gabinete de la Uni- 
versidad. 

Multitud de canteras existen al E. del CTuadalquivir, desdo Dos-Herma- 
nas á Mairena y Alcalá, que pueden invertirse, por su dureza, en la construc- 
ción de edificios, y de ellas están hechas las murallas del rio: las más delez- 
nables so aprovechan en la fabricación de la cal. 

Un fenómeno notable llama la atención del geólogo, que estudia el ca- 
mino de Sevilla á Utrera: desde las inmediaciones de Dos-Hermanas, á la 
izquierda del ferro-carril y en dirección al E., la tierra vegetal silíceo-arci- 
llosa y las rocas compactas están tenidas fueri emente por los óxidos do 
hierro; son muy rojas y se hallan mezcladas, en dirección á Alairena, con 
hierro pisolítico diseminado en la superficie, del tamaño do granos de mu- 
nición ó más voluminoso, pero sin exceder nunca del grueso do un gar- 
banzo. Estas tierras rojas, que los naturales llaman alcores y llegan hasta 
Utrera, Mairena y el Viso, pero cuyo punto central son los cerros de Quin- 
tos á 5 kilómetros de Mairena, deben su colorido, en mi opinión, á la causa 
geyseriana ó a la salida del seno de la tierra, de cliorros de agua saturados 
por grandes cantidades de óxido de hierro. La acción de esos líquidos no 
sólo ha teñido las tierras en rojo, sino que ha depositado en ellas una lluvia 
de aquel metal, y alcanzó su inñuencia más al N. de Mairena, en los terre- 
nos arcillosos, amarillos y rojizos, mezclados con algunas partículas de oro, 
(pie cubren la dehesa de los Esjiartales, á 11 Idlómelros de Sevilla y otros 
tantos de Mairena, constituyendo depósitos plusiacos, que ha pretendido cx- 
])lotar, al parecer sin fruto, una compañía minera. 

Las aguas ferruginosas, venidas del interior dcl suelo, han debido ejer- 
cer una ac(ñon muy enérgica cu las tierras, cementándolas de cierta manera, 
para constituir capas coherentes de calizas, llei.ias (he moluscos marinos, lo 
cual indica que los goysers tuvieron lugar en el mismo seno del mar; y so 
prueba mucho más esta opinión, al ■ ver los alcores en el litoral de Cádiz, 
particularmente en l'uerto-Real. _ ; 

Las calizas terciarias continúan en la supeificie ó á poca profundidad, 
hasta más allá de Utrera, y torciendo Jiá'cia el E. y el N., se ocultan por 
depósitos silíceos, muy abundantes 'en. el camino del Araba!, (p,ie clcsaparecon 
después bajo las capas de PRargaf?'. íihuKpiizcas que llegan basta Osuna, pa- 
sando por el pueblo de Paradas, en que el terreno presenta ondulacicmos 6 
colinas un tanto elevadas, que se forman de las expresadas margas, produ- 
ciendo las excelentes tierras vegetales llamadas alberos, del valle del 
Arahal, pueblo central de esta extensa cuenca. 

Los bancos de calizas que sobresalen en este territorio, se dirigen de N. 
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Ts en dirección 4 Moren y el Covonü; son duras y compactas, oslin .mis in- 
clinadas y llenas de 6slreas pequeñas, de cardiurn y otros 
nmcbo en arena, do grano mu, fino y sedimenlnrio, liallainl .sc ilrd n la . 
algunas en varios pantos y en otros (eandno del Corond) cas, - 

piedominantes en sílice, cuyas moléculas agregadas son nnpc-ecpühles, ..eme 
si hubieran sido aglutinadas y eomenlad.as en un mar Irampulo o ,:n una a- 
guna 6 estanque, distinguenso también las rocas por el color, lonnamio lislom s 
ó tai.as estrechas, cuyo Unto nnilormo en cada una es variable e,i sus cap.is 
Y tiene diversos matices; casi parecen aremscas abigan-adas: eu los l);u i.ui- 
cos ó cavidades íbrmadas por las aguas, se desagi'egan._ lentamente y pornii- 
ten discernir la naturaleza de sus partículas casi todas silíceas. 

Desde el Coronil á Moron, las margas aparecen de nuevo y (lehajo de 
ellas empiezan á vislumbrarse los bancos de stílenita, las arcilla, s roja,; i|ue 
lentamente se hacen exclusivas en la entrada de Moron, a una alliiru, ya 

considerable, con respecto á Sevilla. 

Termina el valle del Aralial en las inraodiacionos de Moron, y para lle- 
gar al pueblo dejamos á la izipiierda, al N. K., un grupo de cerros .Inrásicos 
que se dirigen á la. provincia de Cádiz, rniéiilras (pie a la ilereclia, ai S. O., 
otra cordillera desaparece en el horizonte, coiifuiidu'iidose con la aiilerior 
en las cumbres do la Serranía de Ronda, montañas elevadas ipm desde el 

O. corren al mar con rimiho al S. « , 

Visto desde la llanura del Coronil este sisi.enia (pi(í forma, los esl ribos 
de la Sierra Nevada, ofrece una mulülud de, pieos ó conos im'giilací's, como 
el de las Algámitas y Zafrarnagon, la sierra de San Crisbibal, la. (b; AlgiHlo- 
riales, Grazalema y Llbrique, algunos de cuyos puntos enlmiiiaules (el (.a,be7.o 
del Moro) se divisan desde el mar á. una gi'au ditita.iieia, eir.mdo los !,iii(pies 
procedentes de América se aproximan á las costas espaú(,)!as. 

La ciudad de Moron, á ‘240 metros de (.ilevacáou sobre Si-villa, eslá situada 
en un cerro, relacionado con otros seinivjantc.s por sus |■(ií■nlils l■^aloudl‘:^das, 
y separados entre sí por valles estrechos, grandes tmri'amais y cortes nal urales 
I) artiíiciales ¡irodiiciitos por la (,!.\[)lota,cion ile ca.ntei'as de yeso, ilotulc pucdfii 
i'econocerse rácilmente los estratos ó ca,pas (pm eonstituyi'n sus macizus. 

Dirigiéndose al S., por el (•.aiiiino de bis Aldolmelas y l’iierlo Sernuuí, y 
dejando al O. la sierra de Esparteros, que vá á eiibizar euii la. de Moulellatio, 
pertenecientes ambas al terreno ,Wl^lMjy..se a.traviesa una, exlniisa ca,na'ia 
que serpentea entre multitud do lamros (ístriietuni, de na 

í ...I A A.-*, .-kri tr A» «-«t-ítlí ■ 1 «-1 Vkí'íVt -^•V^ í /'>Vk linn 
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triásica y i‘ecorri(.los por mi en luy, lo' 




üiietroB, basta la cuesta 


do Gatos. ' ■'^15 

Era nuestro objeto hallar eiH.^í'ífe^^uifto el "^ilOnúenlo de una mina de 
azufre que años antes ,se había hiuytíadti^^ de la (pu' (atuueia- 

mos algunos ejemplares considerados coiíii>>pí!rtuiei/os al trias. 

Mr. Dí„!lanoüe, (p,ie me acompañaba, sabio imfffiralífgista y geólogo acct iii-' 
lado e.u el coaociiniento de 1(,)S terrenos, por sus (istudio.s i'ecieides eu lus íít‘ 
Tebas y Sicilia, quería comprobar por sí mismo la presencia d(‘i azufre en b. ; 
depósitos salíferos de Moron, con el íin i,le avei'ig'uar si era el resultad(.j de fese.’ - 
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menos químicos actuales, ó si su origen debía buscarse cu ios peíiodos 


geológicos. 


a 1 pié de la cuesta de Gatos hay mi estrecho vallo transversal desde 
Montellano á Coripe, ó sea en la dirección do O. á S hasta las tierras o 
dehesa de Guisado: se conoce con el nombre de Cañada de los (.Juncos, y 
tiene’ una extensión de 2 kUómetros: casi lamiendo la hacienda de Olivar 
(le la cuesta expresada, corro un arroyo denominado Salado, pero qne no 
merece este epíteto sino en parte de su trayecto, pues sus aguas tienen solo 
un sabor desagradable y salino en la' mitad de su curso, miéntras que en la 
otra porción son dulces y salirosas, utilizándolas en los predios inmediatos. 

La altura barométrica en la cañada de los Charcos, res[)ecLo a Moron, 
(>s de 2Ü metros sobre aquella, ó 200 metros más elevada qne la de Sevilla, 
en nuestro cüetáraen, el depósito triásico tiene 180 metros do potencia, y lo 
forman los pisos del primer grupo, según vamos a exponer, jiil suelo de 
Moron lo conslituyon grandes bancos de yeso cristali;?ado, negruzco é impiuo, 
en contacto con las margas irisadas: saliendo del pueblo, en dirección al 
S. S. E., se baja por una rápida pendiente, ((uo nos lleva al camino de la 
iglesia de Jesús, situada al pió del cerro del mismo nombre, cuya cumbre 
es redondeadu corno todo el l,eiTerio del Keupej', y lorma uir notalrle con- 
traste en su relieve con las cordilleras que se divisan al Iv. y O., pertene- 
cientes al jurásico, horizonte del trias, distinguidas por sn mayor elevación 
y ])ür las desigualdades y asperezas de sus cimas, lo cual les ha valido el nom- 
Iri’e de Sierras, aunque' no sean dentadas como la Marianica o Moi'cna. 

No so han hallado fósiles en las margas irisadas, y solamente podernos 
indicar su constitución geoguósliea: las capas que se perciberr^ en casi todo el 
camino, en los cortes de los cerr'os, eir el talud do las riberns ó ai'r'oyos, esLair 
dispuestas en. estratlílcacion corrcordairte, y desi.ie luego se nota la dile- 
rencia de ollas en el expresado cerro de Jesús, donde los lechos yesosos 
alterriarr con las calizas dolmníticas uegrnzca.s y r.nuy comiiacJ.as, jiei'o (.juc 
se tracturan en pedazos ingnlains, do uno ó ríos dedos de grueso, y super- 
puestos en capas, corrsiitiryondo en su totalidad b¡;Lir(.;os ó estratos de 5U>; a 
Im 75 o do espesor, discernihlos á la vista por (íl lu'imcro de capas que se 
desagregan iáciliaente con el niarlillo, err cuadrilorrgos del exprosailo tamaño. 

Los" lechos de calizas y de selenitas váu aiimrmtando ó haciéndose más- 
poderosos liácia la jravte. supei'ior, pero uri(.is y otros están trasl, ornados y con 
inclinaciones' sensibles en los distintos puntos donde se oiiservair. 

La base de los cerros la forman las arcillas rojas y margas irisadas, cuyos 
diversos coloridos, á alguira distancia, hacen sospechar la presencia (le rocas 
perlenecicntes ai segundo grupo, ó soaso á las areniscas ahigairatlas; acer- 
cándose á elhis, se nota que son el proilm.;to de la (lesc(.)üqiosiciou de los han- 
eos yesosos, délas calizas y arcillas, interpolados y teñidos por dil'ermdes óxi- 
dos metálicos, (le poca coliercncia cii su conjuulo, y cuyos tintes amarillos, azu- 
lados y principalmente 'í'ojos, lorman el contraste (|ue caracteriza a primera 
vista todo- el primer grupo del terreno triusico. No lejos del pucihlo, a un ki- 
lómetro, y medio al S. E., y en el camino misino de las Aklehuelas, se pro- 
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sentan en la divcccion de N. á S. capas casi veilicidcs de arciuscu ay,iihM u 
uiar^-osa, muY semejante á la que liemos visto en el teiTono caC.omlm.. ^ a 
otros puntos de la provincia, y algunos bancos de brechas calc.uo.is u> i •>. 
inentos gruesos y desiguales, de !a misma naturaleza que las rocas mnie.hn- 
tas. En Lte punto se han liecho investigaciones para hallar un dc].usi o <lo 
hulla que no ha debido dar resullmlo íavorahle, por haberse ah.n,id.ün.ulo <1 

nozo aue hicieron en sn hiisqueda. • i . 

lÍs buenas tierras vejctales no son muy idmudantes en el tomtoiio do 

Moron, ni muy rértiles para el cultivo de cereales; el olivo creni h.zmio y os 
n)UY productiva la cosecha do la acrdUma, no sdlo por l;i .mnhuod smo mas 

principalmente por la excelencia do los acoitcs .pie se oxtiu.m do ella,, 

Á 6 kilómetros de Moron el aspecto dol terreno so mo.liiic,a, Im- m,ui,;.is 
irisadas desaparecen: la cañada s,i ensancha y lonmiima ,ut.ms;i llnnur;,, 
la tierra vegetal es muy escasa, el color blanco mnarilloi.lo os .I.Ei.lo a .as 
sustancias margosas que Ibrmau su l.aso; se ven rocas desiguales lovmila.im, 

y con la misma dirección que las anteiáorcs. ^ ^ 

Este depósito margoso compacto, forma ima aiiclia laja :d la. .¡.'I 
cerro Jurásico denominado Esparteros, c.mipiiesto de, calizas oolih.'as muy 
duras y blancas, cuya desagregación, debida alas acciones almoslencas, bu 
cubierto el terreno, extendiéndose en esto punto y ronmuido oo .l.q)osim do 
naturaleza distinta por la mezcla, dol carhonalo y solíalo . alrico, y do las. 
arcillas acmmila.das en oste poiimom vall(,o Mr. l)(,daiiou.. 1<. cmsi.iora cooin 
terciario, poro más moderno <iue los oíros: en su siiporlicio, ;i p..< o .pío pro- 
fnndizásomos, se verían las rnargas ii'isa.las dol trias, ocultas p.u los mal.'., 
ríales debidos á las causas irictcorológicas ipm ánl.,.s ommeianms: y d.- I.i 
misma manera que so*nota el dep.isit.» d.ítríliri) o .1.' aluiioii mi l.iopailm. 
más bajas do los valles .lo- to.los los Icrnuins dol glolio, asi iamltiou la ac- 
ción corrosiva y lenta de las aguas ha po.li.lo l'oruiar osos (ll•p.■>^■llos mar- 
gosos .pie se incluyen en los terciarios, pero que simulo su caiira muy liim- 
tada, no deben considerarse iguales á aquellos fine ticnim mía, ci’oimlogia 


deíini.ia. 

■Vuelve, pues, el dcpósilo .lo las margas irisadas, altm'iiaii.lo mi sus .• s ■ 
tratos con el yes.i y las i.'alizas d.ilomíticas a, lormai' l.is cerros r.'.luiKlea - 
dos que caracterizan la orografía del primei' grupo (El terreno triasico, y el 
aspecto del juiís es .,‘1 mismo hasta en las |thitdas qim culu’eu su supm’lirie. 

Llegados al téi'iniiio (luc autos indiqué, de la cuesta de (latos, me Itizo 
notar Mr. Dolarioiie una ]Hiqneiia, salssii ó volcan do laiigo .pm se hallal.a 
á nuestra vista, 'y do cuyo estudio nos ocupamos cu este artículo. 

La cañada transv.irsal conocida yá, por la de los Eharcos y cuya <lii’ec- 
cion es de E. á O., está atravesada por un poqueuo arroyo ó riíiera, en cuya, 
mitad, bácia Poniente, corren has aguas saludas, paralelas al camino que desdo 
M.oiitellami se dirijo ú Cloripe: este valle estrecho tendrá um.is düü meli'os de 
anchura, inclináiuEise por ánibos lados, en plano smive, hacia su rmdro, y 
limitado por" altos montes, uno de loa cuales, de iOO metros de eievacimi al 
S., lo cubren olivos frondosos en la pendiente do Galos; el cerro opm,'‘;l.^ 
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no cultivado, lo pueblan jaras, lentiscos y algunas encinas seculares de 
mediano tamaño: los estratos de las rocas calizas y yesosas y las margas 
irisadas que los constituyen, son perceptibles á distancia é idénticos á los 
dichos anteriormente. 

Pero en el centro del valle se nota un suelo unido y tapizado de ver- 
dura, sin piedras rodadas, cuya superficie convexa, inclinándose al arroyo, 
presenta pequeños montecillos en forma de conos, ó de volcanes truncados, 
con rebordes salientes, borrados algunos, y cubiertos de la misma vegetación 
que el fondo de la cañada: faltan los arbustos que más lejos cubren el 
suelo; no crece la palmera humilde, el cantuozo y otras plantas propias del 
terreno: todo el centro forma una pradera cubierta de yerbas: en dirección 
al E. y no lejos del arroyo, á uno y otro lado, se observan círculos de dis- 
tinto tamaño, en forma de ombligos, desprovistos de plantas, inclinados 
hacia adentro y en comunicación con el arroyo por un serni-canal estrecho, 
especie de cola, sin ninguna vejetacion en su trayecto: en medio de sus áridas 
circunferencias, se eleva un pequeño mamelón, de 75 centímetros á 1"‘ 50-= de 
altura, lleno en su interior por un fango espeso y negruzco, de olor desagra- 
dable á huevos podridos, y en cuyo ápice hay una exigua cavidad con un 
depósito de a,gua turbosa y fétida, de la que se desprenden burlmjas de 
gases que apagan la luz y producen al quemarse una ligera detonación, en- 
turbiando las aguas en blanco. 

La circunferencia de estos volcanes es variable: el primero que obser- 
vamos tendrá 3 metros: 5 los otros y hasta '10 los mayores, guardando 
siempre la misma relación en cuanto á la altura: los que tienen, menos ener- 
gía actualmente son más pequeños y se hallan próximos á otros inactivos 
desde hace muclio tiempo, pero de mayores dimensiones: á juzgar por la an- 
chura de la cota y su longitud, se deduce que en ciertas épocas del aun 
la erupción acuosa debo ser muy abundante, pues se abre camino por 
un canal de 40 centímetros de ancho y do 30 á 50 metros do largo, de.s- 
provisto de plantas por el paso del liipiido corrosivo dospi'cndido de su boca 
ó centro. 

Ñútanse depósitos de sales cristalizadas cuyo sabor, eminentemente sa- 
lado, es igual al de las aguas. Hay diez de estos volcanes en actividad lenta, 
con señales de recrudecimienlo, y otros tantos borrados com[)letaracid:i.u 

La especie de limo arcilloso ó de barro negruzco que forma (.istos monte- 
cilios, es bastante consistente: se asemeja á la greda, y en los extinguidos ó 
que lian dejado de funcionar, se aclaran de color, se jmlverizan en partí- 
culas ténues y apretadas, constituyendo un sncto unido é inqiormeable: su 
superficie es resbaladiza y pegajosa con las lluvias. 

Percibense en este valle algunas eminencias redondeaflas, qiie indií'au 
ha estado cubierto de salssas semejantes, algunas más pudricipales y pode- 
rosas: sobresalen dos de ellas jior su tamaño, la forma conoidea que afectan, 
el relieve de los bordes del cráter, que auuque relleno conserva su eircim- 
ferencia mucho más pronunciada que en los pequeños y posteriores: la 
elevación de estos, que podemos Ilahmr prehistóricos, es de 2 metros y 75 
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' 1 ^ ivir.iin-irl'i miHvemente v coiiíunclida con el suelo, si,. 

cenürnetros: en su base, i»^l“ada suavemo y cubierta por una 

ob^rva droaedor una se « claramente 

capa de arena de granos muy finos, cuya proculcnua 

viene del montecillo • distinguen por su altura; 

Distan mas que los «^los del . y ^ colocadas sinu- 

llamó nuestra atención ¿ piedras muy voluminosas 

;r“r‘v,ro sx « n-™ ^ u» «,,¡ 01 . .!,.«« aun h,,- 

llevadas, a _ ^ dificultades de su trasporto-, á aquel sitio, y de ninguna 

emigra' casual, por no haber piedras cercanas q.ie facilitáran su colocaci.oio; 

r:r;:ín3 a o.. . n. * o,.., .. e.n.bu 

mra los amantes de la arqueología prelnstornai. 

Si el reconocimiento de las tierras no fuera bastante para dounors raí qt>- 
los fenómenos eruptivos fangosos dieron origen a este pequeño valle, _ 1..,^ 
IknS Xias indlarian, pi^^ su aspecto, la dilbrenciu del sue o en que viven 

sus distintos espBCiss; tuto ojoadn rúpicto dusc.il.fo i.l 

las salssas, y su diferencia con los terrenos en que no han (..vistido antes. 
mismo modo que el estudio de uno en actividad nos da la pauta de luto ntiuto 

per la idéntica naturaleza de todos sus accideiitcs. drUermiinr .-I 

Pero no olvidemos que nuestra oscirrsion tuvo por ob elo .b-tumn ,n . I 
yacimiento del aznfi’c, y antes de expresar las causas de la presencia de las 
sustancias sólidas y liquidas culos volcanes indicados, diremos dos palabras de 

aiiuella pretendida mina. , , i 

Eli la base dcl cono formado por nn anligint vob-.an languso, ni maj,(a 

de todos, cuya altura es de 3 metros y su circunforeiiciu de 3'i, se ha prac- 
ticado una escüvacioii, descubriéndose capas estratificadas del trias . k- idén- 
tica naturaleza que las anteriores, y con igual inclinación: cutre .illas hay 
margas irisadas descompuestas, bancos delgados de. sullato^do oslrontaana t;on 
pequeños cristales octaédricos do azufre: en las capas contiguas so ven depó- 
sitos de esta sustancia, en partículas iuaprcciables, pero que Inrmaii reunidas 
listones sensibles de aquel rninerai, aunque no (Ui bastante cantidad imni ser 

explotados como verdadera mina de ay.nlro. 

De la parte inferior de la aalssa sale mía pcipiena íuenle o chorro -te 
agua, de olor fuerte á huevos podridos, negruzca, de sabor amargo y sidudo, 
igual á las otras que indicamos: el análisis deniuostra su idéntica compo- 
sición. La parto de la cañada ó valle estreclio que desc.ribimos, se i»mTln 
afirmar no es otra cosa sino un deiiósito fangoso cuatoruario que acculon- 
talmente ha cubioi-to el terreno por oyaculaciones sucesivas, loiiius ó de oiiergía 
intermitente, .arrojando materias gredosas mezcladas con aguas salino-suli unías, 
procedentes del seno de la tierra, pasando por depósitos de sal gomma, }ior 
lechos de selenitas, margas y calizas dolomíticas que constituyen los diversos 
estratos del primer grupo del t. triásico: la temperatura de las aguas es de 
d6 grados, en relación casi con la del aire atmosférico. 

¿Qué causas han podido determinar estas salssas ó volcanes de fango en 
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actividad constante durante miles de años, más enérgicas quizás en épocas an- 
teriores que en la actual, para acumular de 2 á 3 metros de limo arcilloso cu 
una extensión de 600,000 metros superficiales, y cuya acción, continúa aún 
pujante y sostenida? 

Antes de tratar esta cuestión, intercalaremos otras observaciones recogidas 
posteriormente en el estudio de los terrenos de Couil, idénticos en su com- 
posición á los de Moron que acabamos de reseñar. 

Tenemos datos ]iara creer que el segundo depósito del t. triásico, conocido 
con el nombre de Muscheskal ó conchífero, so encuentra entre Montellano y 
Lebrija, oculto algunas veces por depósitos terciarios myocenos, según puede 
deducirse de algunos fósiles que de aquella procedencia poseemos. Nos falta 
recorrer estos lugares para determinar con exactitud la e\1;ensioii de los frag- 
mentos del Muscheskal. Hemos visto varios fósiles de este grupo y, en tro ellos, 
como más característicos, la ostrea diformis ó spondilóides, mactra trigonia, tur- 
ritella extinta, pero no habiéndolos recogido nosotros mismos, no podemos 
fijarlos con exactitud. 


£1 terreno triásico vuelve á aparecer en los confines de la provincia de 
Cádiz. Un fenómeno semejante al que ofrece la cañada de los Charcos, se oh. 
serva en este punto, en un ancho vallo, distante 3 kilómetros de Conil. 
Hay verdaderas salseas ó volcanes do fango Itastante enérgicos, en la inme- 
diación de sus célebres minas de azufre: no tienen, ú la verdad, la forma conoi- 
dea y concreta que las de Moron; pero los productos que de su iutorior 
brotan, son idénticos, las concreciones de sal muy abundantes, los gases que s(! 
desprenden iguales, el sulfídrico en las mismas ])roporcioues y el ácido car- 
bónico supera en cantidad al obtenido en la cañada de los Gliarcos. 

Compruébase con exactitud la última circunstancia, al notar (|uc las pie- 
dras colocadas por orden del Gobierno para inutilizar estos depósitos natu- 
rales salíferos, han sido cementadas por el carlionato cálcico, disueilo cu 
las aguas que salen de su iidnrior. 

La naturaleza se biu'Ia de los esfuerzos dcl fisco para coiiti'ariavlft: y sí- 
las fuentes salinas son destruidas en un piiutojiDí4?t^"S"iTS8acia do aquel, 
biotan en otio con mas energía; contra las eternas 

leyes del uniyerso. 

Los vúlca 

elevan á mayor altura y son más poderosas sus enipcioiies que las oliservadas 
en Moron: arrojan una cantidad de sustancias terrosas diluidas en, agua, pro- 
ducen lluvias cíe fango que culireu toda la comarca, y los naturales lla- 
man moya: cuando son recientes matan la vegetación, pero si muy antiguas 
dán lozanía á las plantas por el limo que depositan. Del mismo modo en k 
cañada de los Charcos los puntos por donde corren las aguas ile los volca- 
nes fangosos, son estériles: estos líquidos destruyen la vida vegetal y so op(,)- 
neii á su desarrollo: cuando cesan de liauar los ferrónos, la supeiiicie so cufu'o 
de un abundante tapiz de verdura. 

En Sicilia existen también salsseras: las hay en Módena en las ver- 
tientes meridionales de los Apeninos, El barón do Humbolt describe las de 


dimgo son muy comunes en la América del Sur. se. 
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(Nu«ato-5. 

"■■“ \,r— ■'■’i:' ntaíon!:';:" 

„„a. pues tal podemos lia, ua, las. sea p.'ooe, o do ,uuaas .ola, .,., 

en vários puntos de América, (..ualosquiera qiu' scai , • — 

de í;" gasee u.te.io.us „ue, „o.- los voleaoes de l„„g„, ,|;; 

euu-lo que lam oeasioiiado laq, olidas veooe ai.uii, ,,!' .. \ ,o o , o - |i , 

tenemos noticia que geólogo alguno liaya lijado su atoueion en .1 e.tudio de. 
los depósitos del triaUcMnron y Conil: de los dos periodos t»'''' 'i'"’' 
sen-un elBarondo Ilund.olt, los volcanes .le lango, e,l primero e.d,. 1'" ' 

di;! conmociones del suelo, de ruidos subtorráiioos y levantainieiito 
rocas: la l.istória y la tradición nada puedeii_ decir .le osl.is t.uionie a s i 
huludablemente existieron antes de la apancm .l<;i liomin'..; l ' : ; 

torno délos estratos se piui.len ro.amociig y .m elect.i, .r- ,u I. s 
caei.mes de ios birreims contígims, se compnud);.u o.h. Ii...ib.lad, l,sd.,.i 
rn, miento en que concebimos esta, idea, s.i explica la caos;. , le 1;, ni.'liua.u.u. 
casi vertical .le las capas ternarias .]im Imin.is visl.i .m .d .am.mo qim la 
por GMcluna siguiendo en dirección á C.mil, en lus mmndimiom-s .bi .my.i 

pueblo hay mulliiud de salsseras. , ■ , - 

Pero en .31 periodo de calma (pie signe á osle .liro .1.' vioimieia, se i"o~ 

seiiia al observador la imágeii de una activi.la.l inleriur, .bd.il, p.u;.. cmUima, 
Y inuiando cada vez más. Atribuyen algunos ios gases qiu! se pr.idm-en para 
iricer subir el ñmgo y el agua, á la, .leseomposi.ioii .le las mai.*rms .irgam- 
cas; para ello seria, in.lispeiisabl.; exislies.i una, umieusa .'anlniad de a.|u.dias 
síistaiHíias, que alimeiitasou la eriip.don [mr nmebos sigl.is; p.nu sieml.» .■stn 

lúpoC'tico, nos limiiamos á iii.li.aui.). 

Y, sin embargo, en uno de los v.,il.:a.iies .distrni.l.is, el may.ir y mas anli- 
guo que existe en Moron, inmios visto salir .l.i sil bas.,, emanaei.ui.-s gus.a.- 
sas de ácido suli'idrico, aconipanailas .le agua, destilán.lose gola a gula, pnr una 
hendidura practicada entre las capas inargi.)sas y los pe.pieii.is estralus .1.,! sul- 
fato de estrouciana, cuyas rocas cariadas ixmtiernm ini'rustacimi.'S siillnreas, 
en pequeños cristales oclacdricos, y una sustancia orgánica a.'giar/.cii eoii sul- 
furo de hierro que la üiu.! abumlaiit.unenfe; no nim'ive el mmdire .le ndm. 
do azufre por la escasez do este pro.lucto, no la ilen.miinarémos Sulfahi i-as, 
poro sí una epigeriui iiideterminalile ó produci.la por la .l.'s.nmiposii'imi de los 
siilfatos, en virtud de las fuei'zas eleclro-qiiimieas qui,. no ai'eiiamos :i .les- 
cribir con exactitud. Resulta de lo, expuesto la conteniporan.',ida.d .1.' los de- 
pósitoB de Moron y Conil. fían sido formados p.,a' la misma causa y 
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reconocen un mismo origen, y para explicarlo por nuestra parle, tenemos que 
presentar hipótesis variadas. 

Las minas de azufre de Conil, reconociendo idénticos antecedentes, ofrecen 
cristalizaciones de aquella sustancia en grandes ejemplares, pero en un punto 
limitado y pequeño, y tan concreto y somero, que en vano se lia pretendido 
repetidas veces hacer aquel sitio objeto de interés mineralógico, pues nunca 
remunerará los gastos de explotación, apesar de que todo el terreno está im- 
pregnado de azufre, que se sublima y cristaliza espontáneamente en la super- 
ficie del suelo, cuyas tierras han sido removidas. Yá hemos dicho que, pertene- 
ciendo los depósitos de ambas provincias al mismo período de la época trlá- 
sica, los minerales diseminados en el Keuper son iguales: abundan en cuar- 
zos bipiramidales, en aragonito, hierro de lanza, sulfato de estronciana, lig- 
nitos, etc.: se han encontrado además fósiles en abundancia: multitud de am- 
monites se hallan entre los escombros de las minas de azufre; los ortocera- 
tites existen igualmente y Mr. Delanoúe, que hizo acopio de ellos, indicará 
las diversas especies recogidas en la provincia de Cádiz en el punto ex- 
presado. 

Desde luego manifestamos que el terreno que sirve de base y ha sido cu- 
bierto por la materia arcillosa de los volcanes do fango, pertenece al periodo 
triásico y al grupo margoso salífero, donde alternan las calizas dolorniticas con 
el yeso, y predomina el Keuper ó las arcillas irisadas, existiendo los fósiles 
que determinan su cronología verdadera; el estrecho valle que hemos indicado 
existe en los límites de Moron, pudo ser un dia un pantano que recogiera las 
aguas de los montes próximos, acarreando aquellos líquidos materias orgánicas, 
vegetales y animales: descomponiéndose éstas han dado origen á los fenómenos 
que hoy se notan, en cuyo caso podemos decir que tienen un origen semejante 
al de las salssas de Sassuolo en el antiguo Ducado de Módena; mucho más 
cuando’ entre los gases desprendidos hemos hallado algunos vapores de bióxido' 
de ázoe. Después veremos que cl análisis de las aguas dá una inmensa can- 
tidad de sales, entre ellas el cloruro de sodio, de que están saturadas, y esto 
nos puede inclinar á la idea de que provengan de depósitos salados ó de sal 
gemina, situado en las capas inferiores por donde las aguas pasan al ascen- 
der á la superíicie: su temperatura, de 10 grado.s, demuestra no provenir de 
grandes pro fun didades . 

La mucha distancia del mar respecto á la situación de los depósitos de 
Moron, no nos permite suponer que sus aguas pueden infiltrarse al través de- 
100 kilómetros: más bien creemos que existe en la profundidad del terreno 
un depósito do sal fósil, el cual está cubierto por una capaihi arcilla que, mez- 
clada con materias orgánicas, han ocasionado gases interiores, como productos 
de reacciones químicas; estos gases, ari'astrado;s ¡vor una corriente do agua, 
diluyeron la arcilla, y disolviendo la sal, acarrean á lu superficie una cantidad- 
de fango que forma los pe([uoños conos por cuya boca sale cl líquido túrbeo, 
precipitando al exterior los materiales que conticuo. l'^as íUtracioues del mar 
son más probables en las salsseras de Couil, por estar situadas á 3 kilómetros 
del Estrecho. Por último, considerarnos que los fenómenos notado.sen esta por- 
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don del suelo que cubre el basbiulc. iodo 

no podemos hoy dar una ^ ^ Montellano, Coripo'- y (,oriil 

el territorio comprendido en ■ „uo el de indicar la. prosmi- 

No es otro el objeto de esbrs ^.^Jom^ ^ 

da de loa volcanes de fango o > Yernemi (.[ue ántes indicamos, el Icr- 
carta geológica de “ :„tidas exactas, Uquiri.lus por mí, permiten 

reno triásico está muy mu ^ artículo que una parte del t. mnnmulitico, 

af.™ar, .eg..n I. „,L,u, Con.a™.,, , ü.g» 

ío“ aé,„J.„o.,uc,.» ra.g,.„. ... ...- 

^“'VS’llos 

darlos, y sus relaciones son verlicale.s e.u algún punln, 

del Arahal; unos y otros están «^anfados Y ^ ^ ^ ^ 

indicándonos que la <iuriás 

posterior a la del trastorno de los estratos tu cumos, <- 

"fu la sierra de Ronda deben hallarse depósitos basálticos, y (m l lbruinc 
existen rocas traquiticas. Mi. J J demostrar la importancia 

nrirrpn ÍOTICO V la eXlSLeilCia UC un uuuojinu 1. , 1 1 (' .,,1,, ,|,.t 

miiris que modificó la superücie de esto territorio, surgiendo did Imnh d. 

^ madarii eniDuiaudo las aguas del lado del Mo.lUetTáueo, rompiendo d 
ISIitinent; qim nos unia al A.frica, y penetrando ;í;P‘Í:¡‘’;:; 

dlla ó hendidura, que deja ú un lado la península ‘‘b «u 'i . ^ 

los pequeños islotes déla costa do Algeciras, las rocas en riibiall.u y Imia, 
yen el opuesto las montañas de Tetuan y Sierra Ihillones y por ‘"'y'' 

II Occéano y el Moditorráiieo se comunican, lorinando <d Kstioclui pn , ,n 
aquel proíuiido cataclismo do las épocas geológicas, dividió los (•qnlmcn,.^ 

Africano V Europeo. , , , • i.. 

Estarnos seguros, que estas ligeras itidicacioncs llaniaran a a.mnotii i .. 
los geólogos, para estudiar detenidamente el terrem) triasico de An.laluua, 
las tausas productoras de las salssus de Moron y Comí, la eyaciilaciun de 
las obsidianas de Ubrique, y otra multitud de íenomcuos <pie didiou lul-iuo- 
narse con las modiñcaciones que ha sufrido esta parte del glol.io, ai fmm.u 
un continente separado de aquel á que estaba unido, y cuyos Iragmoiitos se 
relacionan geognósticarnente á uno y otro lado del Estrecho. 
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ANÁLISIS DEL FANGO DE LOS VOLCANES Ó SALSSAS. 


En lOO.gr 

Silicato de alúmina. . 72,S''320 

Cloruro de sodio • . . ^ , 6, «'234 

Cloruro de magnesio. I,grl82 

Sulfato de magnesia 2 ,í?''080 

Sulfato de cal 0,e''838 

Carbonato neutro de cal. . . ... . 14|e:'’321 

Carbonato de magnesia 0,s'917 

Humus 2,g'd04 

Pérdidas en el análisis 0,g''004 


100,g^00C> 


ANÁLISIS DEL AQUA. 

Densidad (á 0.« y 0,ni760) 1,, 070 

Cantidad de gases disueltos, por litro 95,o8»,,02ü 

De éstos, ácido sullidrico 74, “"'442 

No so ha. podido determinar, por la corta cantidad de agua, 

la naturaleza de los restantes . 21,“"'’208 

Residuos fijos porÍDesocado á 100." 9(3,g>’948 

litro |Á sequedad, después de la fusión acuosa. 59, 528 

I Cloruro de sodio 46,g''640 

Cloruro de magnesia 2,H''-402 

Sulfato de magnesia G,g''Ü04 

Sulfato de cal l,gi'785 

Bicarbonato de cal 2’s'034 

Pérdidas en el análisis. ...... O,g''0C)3 


59,gr528 

A.NTON10 Machado. 


FILOSOFIA ESPAÑOLA. 

LICINIANO Y SEVERO. 


No sin gran desconfianza del acierto fiemos emprendido este poqiienrc 
estudio sobre uno de los Ilfiísofos m;is nota.bles del primer poríoilo Ilis[)ano- 
godo, en- el cual se iban allegando materiales, por los trabajos aislados sobro 
ciertos ramos científicos, con los que so haliia de l(..'vantar despué,s la sín- 
tesis de la Filosofía por los maestros de la célebre Escuela sevillana; y boy 
que, conociéndose la alta significación de los pensadores e,spañoles, empieza 
á explorarse tan fértilísimo campo, sirvan al menos estas noticias para re- 
cordar la conveniencia do más profundas investigaciones sobre el asunto. 


Litera-tura y Ciencias. 
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P¡;' todos' es 'reconocida'' la necesidad ele una História rabonada dé la 
Filosofía española; descuidada largo tiempo esta ciencia en miostia pati . , 
lle.-a,ron hasda á olvidarse los nombres de nuestros grande.s^ lilusolos y a 
creerse que ni los habia producido un país de tan '“''‘o f 

Dodia avenirse la profunda reíloxion de esos trabajos con la supeibual ligo 
reza de nuestra raza. Más razonados estudios vinieron á domostrarla ialsedad. 
de tan infundado aserto, y cada día vamos (.escnbricndo mas joyas dt tsi 
precioso tesoro, pudiendo lioy colocar los nombres del inoraUsta pagano pe- 
neca de los cristianos Osio y S. Isidoro, de los judíos Mannointh^ y A i- 
cebron de los áralics Tofail y Averroes, de los escolásticos lailm y Selmnda, 
de los reformistas Vives, Foxio Morcillo, Serve! y otros, al lado dolos grandes 
pensadores, á quienes estamos acostumbrados á venerar desde las escuelas, 
pues cada uno comparado con su época, como exige, el criterio bisioneo, 
iiizo dar un gran paso al espíritu Immano, ilimiiiiando la, stnida di‘l progreso, 
y sirvió de guia á los sucesores con los nuevos métodos o asinraciories que 

delineaba. , ■ , 

Uno de los caracteres generales de nuestra Filosofía es presiuitar cierto 

tinte religioso y dogmático (pie se deja conocer clarainenle en la époea vi- 
sigoda; la, Religión era uno de los elementos más imiiortaiil.es ib^ aquella 
sociedad, y debia entrar como el principal cu toilas bis espec.nlaeiones ra- 
cionales: las escuelas filosóficas so conviertim en leorias ivligiosas, surgen 


el Arrianisirio y demás heregias, vioneu las (lefensas ealólieas y las emitro- 
versia,s, cuyo conjunto nos niaiiiliesLa ademas el eiilae.e de ia (áeiieia con 
la Religión,' dos luminosas gulas de la llumaiiulad. Denlro del ( irisliniiisnio, 
en la más lata acepción de esta palabra, podían seguirse Ires eaioiiios en la 
investigación y exposición de los principios jUusófieD-ridigiusDs: uno Ininandu 
por guia á tarazón y sometiendo á ésta los dogmas, eomn bie.ierrin lus gnós- 
ticos, quienes no admitían los que no csta,l.mn 1'unda.dus en ;ni si.slema, y 
convortian al Cristianismo en racionalisla; otro a,e(,q)lando la fé en los 
dogmas y no consintiendo exámen do lo revelado, negando á la. razón hasta 
su ejercicio, fuera de límites mareados, como los apologistas; asi dice q’ertu- 
liano cuni credimuH 'nikil doKidcrarmis ulíra errdere pliilny,ni¡luís (¡lor'ni- 


animal. 

Estas dos tendencias exclusivistas fueron, armonizadas jior la escuela de 
Alejandría, que emprendió el tere.er camino, proeurundo conciliar la fé 
la razón, y en tal sentido fué seguida por los Padres do la Igfi'siu, y espo- 
cialmente por S. Agustín, el principal do ellos, quien yá constituye un sistema 
comjjlcto íilosóüco-crisliano. La misma ilireccion siguió en sus (.ispeeulaciones 
nuestro Liciuiano, que propone los sagrados textos y las seid, encías do lo.s 
Santos Padres, en que ajioya sus verdades, y procura eonlirmaiius después 
con argumentos de razón; pero no admite el solo y libro ojoreieiu do ésta, 
sino que llama á la Filosofía en eordirmacion do la crooneia; acortada manm'a 
de llegar al conoeimieido de la verdad, si liien oxpue^•.ta á conceder á la fé 
un circulo de acción más ámplio dnl que realmente le eorresjiondo, y asi 
sucedió cuando empezaron á tocarse sus consecuon(,’ias. 
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Vivió Liciniano ó Luciniano, que de ámbos modos hallamos escrito su 
nombre en los antiguos códices, hacia los fines del siglo VI; en tiempo de los 
visigodos LeovigildoyRecar-edo, y del emperador de Oriente Mauricio (582-602), 
ascendió á la Silla Episcopal de Cartagena, de cuya ciudad parece fué el 
último Obispo, pues desde su tiempo no hallamos mención de sucesor en 
las actas conciliares. Fué compañero y socio de Severo do Málaga, y tuvo 
gran conocimiento y erudición en la Sagrada Escritura. Á e.sLos pocos datos, 
.sólo podemos añadir que murió en Constantinopla, y era voz común, que 
habia sido envenenado por sus enemigos, ignorándose la causa que le impulsó 
á marchar á tan lejano país, á no ser la guen-a de devastación que los godos 
hicieron entónces en Cartagena. El texto de S. Isidoro (Viris. illusl. cap. XLII) 
que nos sirve de guía en estas noticias biográficas, mal interpretado por 
algunos, dió lugar á varias equivocaciones; tales son haberle creído Obispo de 
África, confundiendo á la gran Cartago con la española Cartagena, Sparlaria 
según la llama terminantemente el autor de las EUmoloyicnf, y el haberle 
negado la dignidad de Obispo, (í haber supuesto que lo fue do Málaga y Valencia. 

Conservó siempre vivo amor á la Ciencia, y grandes deseos de aumentar los 
conocimientos, corno dijo en su carta á S. Gregorio, pidiéndole las Morales. 
Opiabile namque est. el mihi prajcAarum, sicul luus Gregnrius aü, usqiu'. ad 
xútimam disccre seneclulem. Si en loa escritos se deja conocer el génio de su 
autor, porque en raros casos esas manifestaciones del momento se contra- 
dicen ó difieren de las permanentes, má.xime cuando son producto de un 
juicio madurado por la edad y experiencia, y no está corrompido el sentido 
moral, entonces podemos decir que Liciniano fué de carácter recto y un 
tanto impaciente: crcia con firmeza las doctrinas <pie profesaba y combalia 
con entereza el error do quiera que le encontraba: así al Obispo Vicente lo 
dice que recibió su 'carta, leyó el exordio delante de quien se la entregV) el 
non palianter ferenn, nec dignum ducAuní mamias ipsati perlcgere, slatim ncidi, 
el cas in terrarn projeei, (ulnimius quod !m credulus faeris. Fm medio de 
esta energía lirilla su gran modestia, y pide á S. Gregorio contestación do 
ciertas preguntas que ignoraba, para conocer, obedecer y consolarse con sus 
preceptos y no* caer en falta haciendo lo que no debia. Consolare ergo nos 
sHlo tuo, ut non pimiamur, neo nosfro neo alieno peccalo y exclama: Ergo 
plané licei foedus, d te, d omnia tua pulohra conspexi, d memd in compa- 
mtioncm tui satis indecorum vidi. Conocia y alababa el verdadero imirito, 
mas nunca la adulación envileció su alma; y concluye los elogios á S. Gi*c- 
gorio diciendo: pulcher enim pulohra dixisli, d in his pulchrum te esse oslm- 

disti qti'ia spirilalis dodrina á splrUali mente profidsdlur sed hoo 

non adsentationi ant adulalioni reputes, sed ucrilali quia nec me oqmid 
mentiri, nec te decd falso laudari. 

De sus trabajos literario.s, no todos se han conservado, piurs sabemos (■{ue 
escribió muchas cartas, que S. Isidoro dice lialier luido, una sobre el .sacra- 
mento del Bautismo, y otras várias á un abad llamado Eutropio, tpie fuó as- 
cendido á la Silla Episcopal de Valencia, las cuales no han llegado á nosotros. 
Tenemos hoy las tres siguientes, distintas de las anteriores: primera, td ro- 
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mano ponüílce S. Gregorio, escrita, según parece, después del > 

diriéndole que había leido su libro Regularim, en el cual hallaba la inediuna 
del alma y la norma de la vida, y le consulta sobre la ciencia y pureza de eos- 
lumbres que debian tener los ordenandos, para salir de ciertas dudas que su 
lectura le babia producido: ella nos pone de manifiesto la ignorancid que 
entonces cubria á ias esferas do la inteligencia, y a libertad de las costuin- 
bres contemporáneas: segunda, á Vicente, Obispo de Ibiza, quien ^ escribid 
sobre unas rnias que se decía habían bajado milagrosamente del Cielo sobre 
„n altar y lo'reiipondc no las dé crédito, pues exceptuando los diez preceptos 
de la Ley á nirunin Prct'etii ni Apóstol se le enviaron epístolas del Cáelo, que 
eran yá inncce^rias después de predicado el Evangelio: tercei’a, al diácono 
Epii'anio, sobre la espiritualidad del alma, interesanlisnmi para la Iblosoíiu; 
pero como vá escrita también á nombre de Severo, darérnos de esto alguna 
noticia antes de analizarla. 


Contemporáneo, colega y sócio do Liciniano fué Severo, y si alendeinos 
á esos títulos, parece que debieron vivir juntos algún tiempo, cuya, idea corro- 
bora, el balier firmado ámlios la mencionada carta; también obtuvo una 
dignidad episcopal, la de Málaga, según parece, antes del año 579, habiendo 
manifestado en sus escritos y doctrinas mucho celo pastoral, y no pequeña 
debió ser la. fama de su erudición, cuando fué el primero que levantó sn voz 
para combatir la herogia arriaría y mci'eció. ser consultado, juníarnenle con 
Liciniano, sobre el importante asunto déla espiritualidad del alma. No sabe- 
mos fijamente el año do su muerte, pero debió acaecer sobre el 002 según S. Isi- 
doro: seria más joven o menor en dignidad que su colega, á no ser casual 
el haber pospuesto su nombre en el escrito que ambos trabajaron; redactó 
además un libro contra Vicente, obispo do Zaragoza, quien, con menosprecio 


de su elevado cargo, habiu caido en los errores do Arrio rebautizándose; y otro 
lib)-o titulado el Anillo dirigió a su lie.rmana, en 'el cual trataba de la virgi- 
nidad; pero fué poco leido y conocido. 

Singular coincidencia es haber llorecido ámbos varones en Málaga y Car- 
tagena, ciudades ocupadas entóneos por los inquiríales y separadas del domi- 
nio de los visigodos: por ellas penetró la civilización oriental en nuestra pe- 
nínsula y dió nuevos elementos á la gótica, como es de notar en las ciencias 
y las arles, que presentaron un conocido carácter bizantino, cuyo tinte no se 
perdió en casi Inda la Edad, Media. 

Pasemos al e.studio de la colelirada carta escrita por ámbos al Diácono, á 
quien, dán el título de hermano: su objeto es demoslnu’, apoyándose en la 
Hagruda Escritura., en los Santos .Padres y en la razón, que existen sores es- 
pirituales, y rmis especialmente que el alma humana 1(.) es, tocando con más 
ligereza otros puntos sobre Dios, los ángeles, el mundo material, etc.: en su 
e.x,posicion seguirémos un método ¡lue, sin quitar nada á la doctrina, ordene 
y facilite la comprensión. La causa qiie la motivó íué contestar á otra que 
Epifanio les había remitido noticiándoles la siguiente opinión do un sacerdote 
constituido en elevado cargo, cuyo nombre callan por respeto. La$ criaturm 
nada tiermi de espiriktxil, es corpórea toda naturaleza que, no es lo que Dios 
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e«: exceptuando la Trinidad divina, todo lo que existe es material, lo mismo 
los ángeles que el alma humana y la de los brutos: como si los hombres no 
constasen de alma y cuerpo, sino de dos cuerpes, y los ángeles fuesen cor- 
póreos, aduciendo esto en perjuicio de las almas. Para poder rebatir seme- 
jante error, Ies pille Epifanio los libros de S. Agustiu y demás que trataron 
sobre el asunto, las razones que puedan darle y aún si adiquid divinüus fue- 
rit inspiratum (§. 2); pero á falta de esos libros dicen de ellos lo que recuer- 
dan, y urgiendo la pi'eraura del tienqio contestan por esta carta. 

Yá vemos en la exposición anunciada, al Materialismo presentado con cla- 
ridad; pero un raateiialismo que admite la idea de Dios conforme á la doc- 
trina católica; .mas como la Iglesia nunca ha transigido con esa exclusiva y 
falsa opinión, Liciniano la combate en esta ocasión con el siguiente argumento 
á los sensualistas; «No pueden corajirender la espiritualidad del alma aque- 
))llos cuyo pequeño ingenio no les permite separar lo corporal de lo iucoi’- 
»póreo, quia soilicet tantum cor por is sensihus dcdití, nihil csse existiman l 
))quod non per sensus corporis percepisse mcmiaerint» (§. 10); argumento qiu; 
no ba perdido ni perderá su valor contra los que no admiten más conociinieu- 
tos que los sensibles ó experimentales. 

La existencia de seres espirituales manifiesta Liciniano estar terminan- 
temente probada por la Sagrada Escritni'a, ([iie dá nombro de espíriti.i á los 
siguientes: l.“ á Dios que es toda la Trinidad y espíritu, como cada ima de 
las tres Personas y la segunda además se hizo carne; 2.“ á los ángeles bue- 
nos y malos; 3.® al alma humaqa: 4.® á la mente que es como el ojo del al- 
ma, es decii', al entendimiento que raciocina y compi'cnde lodo lo inteligible; 
5.® á cierta fuerza del alma, inferior al entendimiento, la cual i'inagitia i.odas 
las semejanzas de les cuerpos; 6.® al espíritu de la vida que se baila encarnado 
en todos los animales irracionales. Algunos (iiósofos no se avendrían con osla 
enumeración, unos hallarían en la Riidia mayor número de seres espirituales, 
otros excluirían de esta clase á algunos de los mencionados, rundáudosi! cu la 
acepción que seda á la palabra espíritu; pero liciniano parece enqilearla en 
el buen sonlido ülosóüco, distinguiéndolo de todo lo que pueda ser material. 

Dios y la creación: Dios, espíritu inmutable en el tienq.io y en el es[)acio, 
no tiene cuantidad ni cualidad; creó á unas cosas materiales, á oirás es[)iri- 
túales, y en el órden de la naturaleza creada antepuso en el género de las in- 
corpóreas las racionales á las irracionales, las justas á las injustas, las buenas 
á las malas, las inmortales á las mortales: y en la clase de las materiales, las 
sensibles y vivientes ú las que no sienten ni viven, las celestiales á las terres- 
tres, el masculino al femenino y lo quemásvalo álo que mónos. Tálese! cua- 
dro de la Creación que Liciniano cree fundado en el órden do la naturaleza; 
pero cuyas gradaciones altera algunas veces el hombre, dando por su como- 
didad preferencia á los términos inferiores; por ejemplo, pretiriendo lo in- 
justo álo justo. En la concepción de Dios inmutable y creador, distiato de 
los espíritus que son mudables y tienen cualidad, vemos cómo supo evitar el 
panteísmo alejandrino, y admiUendo la existencia del mal en la naturaleza, bu- 
también d§l dualismo oriental. 
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todo, los cuoopo. soo ostonsos en la. 

en el espacio; no cree que los asüos terina .p Prponrio S 01 v 

cu« ansslis, ne^ue íaduoLdó.d 

ostraña mocho hOY-a sogaudo de lo. ouaü'o ele- 

griego Ongenos. ,„¡ ,^„am, humo,- ad uquam, ,uo- lul 

Fnifanio 5 - 10 ), Y «xplica ingemosameiiie t&U tcoiiacüu 1 

d ^a n cesi i parí subsisíir fijar sus raíces en la üerra y cpiu e a.ro, caleu- 
t do no el iüeqo, conduzca y eleve al agua por las médulas, has a las nanas, 
en d Otoño caen las hojas, por no tener el_ an-c_ .as auto calor para 
elevar al aoua. Tal opinión sobre los elementos, mas biallanto (]ue oulula, .. . 
ha seguido hasta la época moderna, en que los adelantos de la Química (tomos- 
traron su falsedad, descubriendo los verdaderos simples; mas aparto de es(), L - 
ciniano hace notar cpe los árboles viven auncpie oculos 71011 liabeaut, 7un-, - 

de aerem accipümt el reddant (§. 11> entender 

Anqeles: Espiritas creados por Dios, cuyo nombre, ángel, < a a ontei d,.i 

su oficio de enviados, y el de espíritus su naturaleza; pero ademas tienen substan- 
cia corpórea, á la cual no están sometidos, sino que la dominan, mudando a 
de especies conforme á los fines del Omnipotente; son espirita, p.na ip.ui no 
t aparten do la contemplación do Dios y tienen cuerpo para que aparezcan 
verdaderamente á la vista de los hombres en el ejercicio de su ministerio, y 
csUi espiritualidad de los ángeles buenos, que se funda en las mismas prue- 
bas que la del alma, como dirémos, es igualmente aplicable a los malos que 
se separaron de la sociedad do aquellos; pero tienen su mismii natiiraloza y 
se denominan en la Escritura Spiril^is mmundns, mendaz de. En esta exposi- 
ción ha seguido las ideas do S. Agustin; no liay, piies, mas ipio untaxiadoi , 
Dios y lo es del bien ; de la torcida voluntad del espirito rebelde nace el mal. 

Alma humana: El hombre es un compuesto de espíritu y materia; á las 
leyes de ésta se encuentra sometido su cuerpo, el cual se departo 011 los cin- 
co sentidos de la vista, oido, olbito, gusto y tacto, los que también nos su^en 
para conocer el mundo corpóreo. Para llegar al alma y ver su espiritualidad, 
presenta Liciniano las siguientes pruebas:— A. Todos los cuerpos tieimii lon- 
gitud, latitud y profundidad; el alma no tiene dimensiones, y como toda la na- 
turaleza creada es cuerpo ó espíritu, no comprendiendo al alma la primera ca- 
tegoría debe estar incluida en la segunda; ])cro si so respondo que es imV 
til preguntar la magnitud del alma, cuando ciortamontc consbi no poder estar 
fuera de su cuerpo y por el tamaño de ésto se limita la cantidad de aipiella., 
deducirémos que será tanto más sábia cuanto mayor sea -el cuerpo;^ cuando 
la experiencia nos prueba, por el contrario, que nuiclias veces son más sálaos 
los pequeños y su alma no podría contener tantas imágenes de montes, riiis, cic- 
lo tierra., etc. Qwis etiam locas taii granáis anima:, quum tanta spalm loco- 
rmn contineí9 (§. 14). Estas razones han sido admitidas por muchos lilósofos 

hasta nuestros dias, y efectivamente, cuando tenemos la idea do cucipo acom- 

4 
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pañan á ella las de dénension y espacio; pero lo conlrario sucede si analizamos, 
por ejemplo, ,uua volición, un pensamiento, al cual sólo unimos la idea del 
tiempo en que se lia veiiílcado; mas en la suposición de la materialidad del al- 
ma, para que la última parte del argumento fuese concluyente, era necesario 
probar que tenía ella, según su tamaño, más ó monos facultades, y esas más ó 
ménos desarrolladas, ponqué, en iguales cantidades puede variar mucho la 
cualidad. —IJ. Todos los cuerpos se componen de los’cuatro elemenlos, agua, 
aire, tierra y fuego, y no podrá encontrarse un quinto que forme la sustancia del 
alma, á ménos que, creyéndose como más excelente el aire ó el fuego, se la crea 
constituida por estos et non pudet ut crcdakir inde esse animan hominis, aut 
spiritum angelí, unde est corpas pécaris vel hominis (§. 10); en cuyo argumento, 
para acomodailo á los adelantos y lenguaje científico moderno, dehenios sus- 
tituir [)or esos elementos los cuerpos simples de la Química; y en verdad es 
vergonzoso no admitir en el hombre ningún principio superior á los que for- 
man la nafuruleza de los animales ó de las plaidus. — El ciiei'po puedo mo- 
rir, poro el alma nó, según tlijo el Señor en. el .Evang(.!ri.ü; h.u;go no es cuerpo. 
.A.qui se sirve de la inmortalidad, probada por la Fé, q)ura demoslrar la espiri- 
lualidad, al conti'ai'io de otros íilósoibs ([uo más lógicamente deducen la iu- 
moiialidiid do lo es[iiritual; y como sobre este punió se han alargado lauto 
las discusiones, excusamos razones y citas, pues Liciniano sólo le tocó por 
incidencia. — D. El cuerpo no puede pecar, pues todo pecado estáfuoi'ade él; 
pero el alma si, y como tal no es corpórea: gran verdai.l que maniftesta la 
necesidad con que la materia obedece a leyes ijimutables; sólo el esjiíritu (¡s 
libre para seguirlas, ó sustraerse de ellas, precioso don del libre albedrío, (jue 
eleva al hombre sobro toda la Creacian, le hace capaz de llenai.' sus altos íi- 
nos, perfeccionarse, y ser responsidúc de las acciones. — IT Si el alma es ima- 
gen de .Dios, el cual es incorpóreo, la mi don lo será ella; si fuese cuerpo, no 
sería imág(.!n de la Divinidad, como la líscritiira dice: Fecü Deas liomineni 
ad imaijwem el similündinom stinm, no ])nc(le ser cuerpo: esta imágen de 
Dios en. la (ierra que en el boml.)i'c hay, lejos do servirlo qiara. el abuso 
dolx; conducirle á la perfección, aproximándolo cada vez más al tipo de toda 
verdad, bondad y belleza: la marcha que ha de seguir para esto la verémos 
después al Indar do la moral. — F. Si el alma fuese corpórea estaría couteni- 
da eu algún lugar; si cu su cuerpo, mejor sería el coidiuenle <]ue lo conte- 
nido, y os absurdo creer al ci.aaqio mejor <p.iG el alma, pues si ésta lo dirige 
y vivilica ¿cuánto más no lo contendrá? Ergo non anima conlinelue á cor- 
poro sed anima conlinel corpas (§. 13); pei'o no como un odre encierra en 
su interior al agua, pues tola anima iníerius e.sí tola e:»‘íorius, tanta <‘sl in mi- 
nore eorporis parle qiu'mta in majare... el qnum corpas mouel ipsa per loemn 
non movelur ipsa in loco (ibid), cuya doctrina tiene íntimo (.ndace. con la ex- 
puesta en. el qnirner argiuíieiito. — G-. El cuerpo está repartido en cinco sen- 
tidos, el alma nó: Iota itaque vülel, tola aiulil, tola odorat, tola íangU, tola 
gustat. Eu electo, aunque la unidad humana está eu el armonioso conjunto 
de alma y cuorqio, es cierto que la materia so comqiono de partes, y abando- 
nadas á sí mismas perderian la unión. 
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libros iemwnmlüau amm,, teniendo ósUi» nado 

olma las tacuUados do raciocmar, ^tondri oUl.na, la onal 

de loca, .ai pov los o,.;.,.!, os os 

liuede aproximarse o reluaibo at uiu» 

imiiosiblo tal e„„ las omUklas r.or algunos Padres do los 

. ; nolooisla Terlullano ,]lce mriumdiUts amn^ m .¡m emu- 

pnmeros siglos. ^ ;d » l,a(,m.s ¡Kr ,,i:nd pal, 

® toii'o /.oo osí oor/ius. (Doanin.a. cap. Vil), J K. Agaslm iboo 

possil, el bi liaocí, nue i \ '!''¡i('iniin rii su ora- 

E"r,í ss.tr, 

nos á aíirraar que la Iglesia admitió la materialulad del aliua, lo que no vua - 

Cnbii y animabs ó intormedio entre la materia y el es|uritu. I.umuaun 
eleva más su pensamiento y comprende, al alma, como sustann,i irpu i n.i , itiUU 
simple é inexU-msa, con las facultades de sentir, raa..cH.aiq qm-na hlueiu .n .1 , 
rSSd é iinaginai, , con el sol, limo don do la ■'■‘-'If ‘ ^ I;;;;.'':;- 

flin del entendimiento, el cual raciocina y es supeuoi a U naa.pii.u 101 . 
cuya exposición marcha por el camino que abrió ú la Ciencia la gran lumlumn 

IHimyesie síeel^ 

examínese la teoría geométrica del punto y de la linea que no Imm.u, laliüal 
ni prorumlidad, sino sólo longitud; apártese el peusa.meuto de las rusas coi - 
poralcs. aun de las más dimn.uita.s, como el hdo de la arana, y (,u,milo esto 
se entienda habrémos comprendido lo que es una cosa. ui(.'.urpun.>a. 

Pues bien do esta concepción del alma ala do .Dios hay una. gian ( ir- 
tancia'que no salva el Pauteismo. Liciniano la establece en los siguientes pa- 
sajes- Tres son las mociones de las naturalezas, una Da qme nee m témpora 

esL nec in loco; alia Hpirüm ralionalh, qnw Inníúm m leniporc cbl nie 

credilnr animam qmmMlatem nullam qaalMalcm hahere nllam, J)e,m my 
quanlilatem nec quaUMem hahere. Qida iqiíur cequalir Dea chIj !'0 ‘~ 
íalmn hahere, quia corpas non cst, qitanllínlem non hahere (§. l'J-). Spiriins 
mcmnm.uiahiUH Deus csí, spiritus eomnmíahüís [acta nalura, sed corpore p„y 
lior(% 18 tomado de S. Agustin). Qmm corpas movet ipsa (anima) per loaim, 
non movclur ipsa in loco. Dios inmiilablo y creador, el alma, creada y mu- 
dable y la materia inerte y compuesta aparecen aquí distinguidos siu coulusion. 
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Ciencia de la vida: La moral tiene sus principios teóricos, mas es ciencia 
eminentemente práctica, pues de nada sirven aquellos si no se ejecutan en la 
vida. Liciniano en su carta al R. P. S. Gregorio reduce las virtudes á las cin- 
co que adoptó la Iglesia, prudencia, justicia, por la cual se dá á cada uno lo 
suyo, sometiendo á Dios el alma y á ésta el cuerpo, fortaleza que consiste en 
conservar igual animo en la prosperidad y en la desgracia, y templanza que 
modera los apetitos voluptuosos. La perfección humana está muy cerca de 
la vida ascética en todos los sistemas espiritualistas, pues no ven en el cuer- 
po sino un obstáculo al desarrollo del alma; en lo cual andan exagerados, pues 
nuestro cuerpo es el complemento y auxiliar para el espíritu, ambos deben 
desarrollarse en su esfera correspondiente. Muy frecuentes han sido en la 
Iglesia Católica estas recomendaciones al ascetismo y en ello la sigue Lici- 
niano con estas jialabras, idecKjue bene praicipüiir in mysleriis ut omnia cor- 
pora Gontenmat, imiversoqm huic mundo renunciet, qui, ut vidimus, corpo- 
reus esL, quisquís se lalem reddi desiderat, qualis á üco fadus est, id esl, 
similes Deo, non enim alia salas animce cst, aul renovalio, aut reconcüialio 
audori suo (§. 19.) 

Alma de los brutos: En todos los animales irracionales admite un princi- 
pio espiritual: en efecto, aun cuando no podemos aplicar á ellos la observa- 
ción del mismo modo que á nosotros, sus actos nos revelan claramente cier- 
to jirincipio incompatible con la materia; pero distinto del que posee el hom- 
bre, Esto han creido los más de los filósofos y entre los pocos que se sepa- 
ran del común sentir, contamos en la antigüedad al cinico Diógenes y en la 
edad moderna al médico y filósofo es¡)añol, Gómez Pereyra, cuyo parecer si- 
guió Descartes, arrastrando ti'as sí á muchos pensadores en quienes influyó mas 
la autoridad que la razón. 

A, más profundos estudios so' prestan las doctrinas enunciadas para averi- 
guar sus orígenes, su importancia y la influencia que ejercieron en los tiem- 
po.s posteriores, mas concluirémos estas breves indicaciones oliservando que 
no citan l^iciniano y Severo á los maestros de la Filosofía griega, áun cuando 
en algunas ocasiones sigan su método de argumentación, y que es en verdad 
notable hallar en un filósofo español del siglo YI tan interesantes doctrinas 
psicológicas expuestas en una carta poco conocida. 

Fernando Belmonte. 


SEPULTURA DE TROGLODITAS EN EL PERIGORD. 

En el Boletín de la Sociedad anthropológica de París, encontramos una 
noticia detallada sobre el hallazgo de una sepultura de Trogloditas en el Peri- 
gord, acompañada de láminas, que representan los cráneos de los antiguos 
habitantes de aquel país, al mismo tiempo que una multitud de animales, 
cuyas especies han desaparecido completamente, tales como el león, el etu- 
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rocha', el buey'almizclado^d spermophüo y otros muchos que no viven en 

de cazadores de rengíferos han sido descubiertas en 

los bordes de la Vezére; las grutas naturales que les servan ¿£19^ han 
radas minuciosamente por los sabios geologos M. Ed. Laite^t y 
patentizado el secreto do su industria primitiva y de su vida salvaje. Peí o los 
caractéres ethnicos de estas razas eran desconocidos; recientemente se han 
hallado varios esqueletos humanos cuyas condiciones demiiestran_ una remota 
■mtifj-üedad. El ilustrado Ministro do Instruciori pública del vecino Imperio, 
al que deben estos estudios una generosa é inteligente xiroteccion, comisiono 
al distinguido naturalista Mr. Louis Larlet, para ijue comprobase la auteMi- 
cidadde esto descubrimiento: á la benévola amistad con que nos lavorece este 
eminente geólogo, debemos el folleto descriptivo y las lamuinB que representau 
los cráneos y objetos de industria de aquellos antiguos habitantes do nuestra 

También en nuestra patria existen mnllitud de lugares (|ue albergaiou 
sin duda a nuestras primeras razas, y que liemos designado yá en otros escri- 
tos: de esperar es que, al patriotismo é inteligencia del popular Ministro de 
Fomento, no se oculte cuán importante es alenlar y proteger estas investi- 
gaciones para honra de España y progreso de las ciencias aulbropológicas y 


etlmográficas. 


k. M. 




REVISTA SEVILLAHA» 

La libertad de enseñanza, conquista la más importante de la revolución 
de Setiembre, ba producido en Sevilla, como en ninguna otra capital de Es- 
paña, sus naturales frutos. 

Apénas proclamada, todos los bomlires amantes de la Ciencia, se agru- 
paron para difundirla, sacrificando á tan elevado y noble propósito las pasio- 
nes de partido y las dii'erendas de escuela. Solo asi hemos podido llegar has- 
ta envanecernos con la creación de varios centros de enseñanza, (¡ue liacen 
esperar notables adelantos en la Ciencia y rájiidos progresos en la educación 
del pueblo, condenado á la iguoraucia como base segura do la dirección ar- 
lútraria del Estado. 

La Facultad libro de Filosofía y Letras con el piíríodo del Doctorado que 
falla en la oficial, y las clases especiales de llislória del Arte y Filosofía de 
las Matemáticas; la de Medicina, y Cirujía, tambie:n completa, y varias clases 
especiales sobre interesantísimas materias, y en el luslituto de segunda ense- 
ñanza con el antiguo y nuevo método, cátedras de i,.enguas vivas, Dibujo y 
Modelado, lian venido ó ensanchar los borizontes del 'saber, facilitando la pri- 
mera y el último el estudio de ramos de la Ciencia, que yá se cultivaban, y lle- 
nando la segunda el doloroso vacio que existia en las enseñanzas de esta Uni- 
versidad. 
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La Academia de Obreros costeada por la Diputación Provincial, y cuyas 
cátedras acaban de proveerse por oposición, empieza á dar buenos frutos, y 
muy pronto sus trescientos cincuenta alumnos, aplicando los conocimientos 
que adquieren á las distintas industrias en que se ocupan, harán notar la 
diferencia entre sus nuevos trabajos y los que antes ejecutaban obedeciendo 
sólo á la rutina que dificultaba todo ulterior progreso. 

También lia sido puesta al servicio de la enseñanza la libertad de asocia- 
ción, mereciendo citarse entre otras Corporaciones científicas el Liceo Uni- 
versilario, dividido en tres secciones; Derecho, Ciencias y Letras: la Juueníud 
CaíúlicM, donde se han leido lirillantcs Memorias ó improvisado excelentes 
discursos, dirigidos todos á sostener la Unidad religiosa, YolCerUro Fihmí/íco 
y Literario que, con más altas miras, llama á discusión todas las ideas y todos 
ios hombres, áun sin pertenecer á la Sociedad, y que boy se ocupa en discutir 
el fundamento racional del derecho de propiedad, expuesto por el Sr. Gracia 
y Parejo en una beílisima y concienzuda Memoria. 

Lo avanzado del tiempo, cuando oinpezó el curso actual, impidió á vários 
jóvenes abrir cátcdi’as de lectura y escritura de las lenguas áral.)e, hebrea y 
griega, donde los cajistas de iinjirenta de esta ciudad pudiesen adquirir cono- 
cimientos útiles para ellos ó impni’tantes para todos, y cuyo pensainioito están 
prontos á realizar en el año escolar inmediato. 

En la esfera oficial no son ménos laudables los esfuerzos de todos para 
aclimatar las ciencias en nuestro suelo. El ilustrado y laborioso Rector de la 
Universidad tiene el pensamiento de completar el galfinete de Qm'niic.'i tan 
pronto como pueda disponer de los recursos necesarios al efecto. El no mónos 
ilustrado y diligente Decano de Filosofía y Letras, se dedica entre otros im- 
portantes trabajos á foi'inar una bililiotoca de la l<'acultad en donde [)iiedan 
consultarse los últimos adebintos de sus respectivas enseñanzas; y el dignísimo 
Bibliotecario Sr. Escudero, aunando su laboriosidad al gran caudal de conoci- 
mientos que le distinguen, se ociqia en el Ari'ogio de la Golorniiiiia, de cuyos 
traliajos so esperan iniportantisimas revelaciones, y gestiona pa.ra unir este 
tan notable depósito del saber, con el A.rebivo de Indias, trasladándolo tod.o á 
la Casa Lonja para formar el primor centro de ilustración de Europa, en cnanto 
se refiera á los tiempos de sus respectivas fundaciones. 

En la actualidad, y por decreto del Ministerio de Fomcid,n, se eslá redac- 
tando la bistória de nuestra Universidad, hidúendo sido designados para el 
desempeño de tan honrosa tarea los Doctores D. Antonio Machado, I). José 
Fernandez Espino, D. Federico de Castro y ]). Fi'ancisco de Dorja Palomo, 
por los claustros de Ciencias, Filosofía y Derecho, y D. Juan José Bueno poi- el 
cuerpo do Archiveros Bibliotecarios. .La competencia do liombres tan distin- 
guidos en la república délas Letras hace esperar un aprecial)ilísimo traliajo, á 
que cooperará también con preciosos datos el distinguido y erudito Decano 
de la Facultad do Derecho. 

Aquí terminaríamos esta ligera y desaliñada IXcviüa, si el proyecto de ley 
de Instrucción pública leido por el Ministro do Fomento, no exigiera de nos- 
otros algunas palabras. 
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bástanos indicar que en todo i.nriuede desprenderse en los momeidns 

reservándoseelEstadola tutelaicqi b 1 ^ q,, esclavitud uíicial 

actaalB.™ gran pequico para la “ 

on quB vivía, y la prapara el aaniu.o de su ‘•“'"I"' 



e“íawiS!r«^^^ 

Refiere varias anécdotas y fija su atención en los liluos .liu, .aiva 

De M. Beldé tenemos un discurso siibre Arqiieuloqía en ('1 mnn. 1.1, que 
titula ReiraLo de Nerón. Trata do disculpar los Picaos y mmim .i'iu^ 

Emperador, especialmente q, li,, „,„crte del 

niñeas dcscnpcioues, como la del niuaiUio m. num.i, 

^‘^^Mn lluUo Simón, con su discurso sobre la limiilia, sique eu el mismo mV 
mero. Su objeto es la relacioii ínliina de las ideas cu la. lamilia y ¡daca la.l,i íu 
de patriotis,mo en las madres, que no educan sus lujos para la. pid.iaa- presen, 
tando el ejemplo de .Polonia, como único du-aio di.nmd.arse en l.r .a biabdad, 
y concluyendo con una des(.;ripciou de la l'amiiia tal como ddie ser. 

La Élomencia lalma se presenta con Kpicteto en el num. 20, discurso de 

M. Ernesto Havet. 

Importantísimo es este discurso, pues nos buco ver con un solo qolpe de 
vista las ideas lilosófieo-leológicas do a(|uel tiempo. ^ ( lila, uimdios de sus Iraq, 
rnentos y establece alguri,ascoiupa.racioiie.s cutre, la.s ideas leoldgmas de Kpirtelu 
y las de Séneca y Cicerón. Finalmente, hace una ligera apreciación del (,ris. 
tianisrno, con resp(.icLo á la familia, y concluye con i.mn cmisidei'aciou sobre l-i.s 

Estoicos en la sociedad llomana. 

El discurso de apertura del curso de M. llartwig Den.uiibourg, en halle 
Gerson, versó sobre la composición del Coran. Descrilu.! las eoslumbres de 
los árabes en- cuanto á la religioii, ántes de la aparición di.i las dotdrnias ili> 

. . 11* _ . r! , I.. í tv. ■ .. . i.l . . n I . t 1 i/i vcjí 1 1 1 > É i j I X' ‘il iliíM'Ur ni 


lUtt alaLlUn OAJ. i.vU.UXJll-'.J i 

Maboma; entra en la biografía de este importaute personaje, , ^ 

•principio de su predicación se detiene á conside.rar algunas de las suras ó capí- 
tulos. Nosotros no jiodemos mónos de citar lasara 101, en (pie halda el !’ri.ilele 
del Juicio final y en que se ven algunas ideas tomadas del (Irisüaiiismo. Signe 
el autor exponiendo la sura 82, sobre la vuelta do las almas a Allub, y la «Si, 
titulada de las linichlas extendidas, en cuyas últimas ideas se ve la coliH'aciuu 
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que hace del Profeta junto á Uios. Y, finalmente, refiere la hegira del Profeta y 
el establecimiento del Coran como el único libro religioso y político en ({ue debe 
instruirse el buen nmsulman. 

El romance de Simplicio ó la Alemania durante la, guerra de loa treinta 
años es el objeto del discurso de Mr. Bossert, con el que concluye el núm. ‘20. 

Es do importancia, por marcar detenidamente las costumbres de aquella 
época. 

En el mira. 21 vemos en primer término un discurso de M^ Eduardo 
Laboulaye, sobre la Asamblea Constituyente, dividido en dos partes: en la pri- 
mera, titulada Las elecciones, trata, como él mismo dice al principio de su dis- 
curso, de las elecciones, sus formas, y de la agitación que producen on algunas 
pi’ovincias; y en la segunda, de las Actas. — Ambas partes presentan suma im- 
portancia para el Derecho y para la sociedad. 

Con un artículo titulado e\ Periodista, concluye el núm. 21. Esto artículo, 
de M. Francisco Sarcey, es conclusión del que publicó en el núm. 9 de la 
misma Revista. Dividiendo en dos grandes categorías á lo.s [loriodistas, se 
extiende en grandes consideraciones sobre cada una de ollas. 

En la parte Bibliográfica de estas Revistas sólo encontramos las Conferen- 
cias dadas por Mine. María Deraisrnes, que después ha publicado liajo el título 
de Lo antiguo frente á lo nuevo. El autor no permite adivinar cuál es lo 
antiguo y cuál lo nuevo, pues presenta igualmente el Deisrao y el Ateísmo. 

Del tratado de Fisiología, por M. F. A. Longet, nos presenta la Revistn 
de cursos literarios una buena descripción de la muerte. 

Los Anales del Instituto de África, en su último número, nos proporciona 
un notable artículo sobre la Esclavitud de los negros, por Raoul de Lomenie, 
en el que ataca aquella bái'bara institución. 

Una descripción geográfica de Argelia manifiesta su estado á principios 
de este ario, marcando sus adelantos en la población, la industria, &c. 

Con el título de Misiones Malgaches, inserta un artículo en el que si- in- 
dican los progresos de éstas en la parte oriental del África meridional. 

La Trata de los negros, Sierra Leona, España y Cuba, son artículos más 
bien do circunstancias políticas que científicos. Es de más importancia el 
titulado Portugal, AhoUdon de la esclavüud, por el autor de que yá hemos 
hablado. Sigue la parte Bibliográfica, en la que coloca el discurso inaugural 
del Presidente de la República de Liberia, del (jue hace una reseña el c.oihÍí' 
de Fleury, concluyendo con la Diblioleca Africana y un artículo sobre la 
Muerte de Lamartine, por G. de Saint-Valry. 

Antes de cerrar esta Revista, debemos hacer mención de la traducción dcl 
Sr. Gayangos, The fifth leiter of Hernán Cortes lo the emperor Charles V, 
containing an account of Jm expedüion to Ho'iuhiras.~~-lA.mdou: Hukluyt so- 
ciety, 1868, 

lÍBAULIO Rwz. 




LlTERATimA. Y CIENCIAS, ^ ' *-* 

COí^lGRESO ÍNTERINACIONAL DE ARQUEOLOGÍA 

PREHISTÓRICA. 

ICiv iirn ciencia linnlada liaco pocos años, (pío so ha dado por misión 
escudillar los ori-mnes oscuros de la Iliiuianidad, apiiyándoso para ruHise,;'UU o 
^rSodo sTosdWos: esta ciencia, desgarra el velo de la Mil(,>log.u, pin.a sus| - 
hiirla con un cuadro más exacto de la íiliacion de nuestras raxas, a mi di, u- 
forilmil yinsado del hombre al pasado do la tierra, (loiiio su limmaua, iiiayo 
lu Geolo-da, á la cual lia tomado muchos do sus métodos de iiivei.tip.mmn, 1, 
Paleo-ethiiología tuvo que sostener ludias olistiiiadas y vi.mcer gram es opo- 
siciones sistemáticas; pero como ella, ha, salido triuiitaute de sus d.laalee p im- 
has Hoy c^^ta ciencia nueva rouuc tantos ade¡itos rervleutes y rmaipii tan bella 
cosecha de datos, que sus putilicaciones, lormamlu yá una rica bihlinteea m, 
bastan á la rapidez de sus progresos y ba necesitado reunir asambleas ainiah ,. 
donde los sabios de los diversos puntos dcl globo acmhm pima, discutir im.n li- 
tes hechos, cambiarlas ideas lecimdas y proclamar los a,(h.á;udi.s reali/ados 
Á la reunión de los naturalistas italianos, tenida oii Spozia en Ihot), se debe d 
pensamiento de timdar un Conaveso iniernacionaí pahio-ol.lniidogit.a) que, con- 
vocado primero en Suiza, irla después cu los años succsivns a llevar ue 
pueblo eii pueblo la aliciou á los estudios prelnstiiricos. I, a primera sesión de 
csh/conareso se tuvo en Hentchatel en 18(10, en las orillas de aquel lago 
cuyas aguas cubren, tauta,s reliqui.a,s maravillosas de la,s babdaiaones laciidn's. 
í.a segunda courereucia, se ha verificado en l’aris el ano siguiente, al imniio 
tiempo que se celeliralia la gran Exposición que atrajo á los sainos olrecien- 
doles todos los materiales de estudio del universo conocido. 

Los que asistieron á esta última rciniiüii conocen bien los trabajos «há 
Congriíso internacional do Antrhopología y Aripuiologia lua.áiistórica, vm'ilica,- 
dos en la Escuela, do iVíedicina, tan numerosoís coiim brillaiitos ó uistriiclivos: 
y no fué’meiior su importancia por la miilULml de sáliios ipie concurrlemii 
do todos los países. Ante si.am'iimle asamblea,, Mr Gaii Vogt madamaba: «boy, 
en presencia de los iimiiei'osos adberciitos iimi luo oscucbaii, podemos alir- 
inar, (p:io el géi'iueii tan modeslo sembrado eii la Spe/.ia y lras|ilaiita,do a. Neill- 
cliiilel, so ha (.uigraiidticiih) en. iiiodii) de la, liicba., lia cebado prorundas ralm-.r, 
y un tronco corpiileuto elevará pronto su majestuosa rujia (.'iibierta de hojas 
y de Autos. » A era, cu electo, la verdad: so aseguraban para wiemi>n> las 
ideas relativas á la auügüedad del bomlire. 

La h.'i'eera .sesión, bajo el titulo de (ioiigresii iiitiiriiacimial de Aripieología 
prehistórica, se ha et'octuado (,d verano jiasado en Norwlch (liiglaterru), al 
mismo tieiujio ([ue lo viM'ilicaba la, A.socla.clou llrilaiiica, gruiidiosa iustiliu'iou 
cleiitilica., cuyo .Presideiilo, Mr. Hoi.iker, acogió á los mieinliros del (ámgi'oso 
con lra,Mes eiiluslastas y benévolas, ipio ii.jilaudieimi los clrcunsbuites. 

II. 

La sesión Inaugural en Norwich tuvo lugar eii, la sala dt.i lectura de su 
Biblioteca púhlica, y el Presidente Sir.lohu Laihbock manil'estó en su disi.'urso 
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la, posibilklful cIg GstablocGr uua oi'oiioloyia ]M-isíI,ívíi de los üoinpos piGbislo- 
ricos: después, dirigiéndose al profesor Nilsson; venerable anlicuario del 
Norte cloo’ió, en medio de los vítores de la asamblea, sn constancia, y amor á 
la Ciencia, puesto que ,no le arredral)a la distancia, ni la edad, para concurrir 
á estas reuniones. Deploró tainbicn las pérdidas sensil)les que la sociedad 
hal)ia experinientailo con el failcciiniento de Mr. Boucher do Ptu'tlies y de 
,1'obu Croíton. 

]‘],u seguida, como objeto principal de su discurso, hizo la distinción do 
las cuatro edades prehistóricas: 1.*’, la odad paleoiithica ó de la piedra talluda; 
2.", la neülitl,vica ó de la piedra puliuieid:ada, forniando ambas i’euniilas la 
edad do la piedra; 8.«, la del bronce; 4.‘>, la del hierro; estas dos últimas se 
agriqiau para formar la edad de los metales. 

El Duque de Argyle ha criticado recientemente esta terminología,, fun- 
d;,iudose en, el he-cho de que k)S Fisquinudos é insidares del mar del Sur se 
hallan en, nuestra éfioca en el período do la piedi'a, lo cual demuestra (jui- 
las divonsas edades han jiodido coexistir en pueblos (jue haliian ll(,;gadu á di- 
lérontes grados de civilización. J,jubl)Ock, cita, muclias pa,giiiu,s desús oscri- 
to.s que l(.i jiistilican, y jimeha ipie ha hecho las reservas ;necesaria.s reclama- 
das por el Dui|ue de, Ai'gyle, empleando (,d téi'mino P'ra de ¡nedra, como los 
historiadores usan el de ,/dra cr/.s/úm-íí- [tura designar edades (,m que cristianos 
y p!,iganos han vivido conjuntamoute. 

íuíiOAlañ palcolllkica se manifiesta en Francia ó Inglaterra por la prosem 
cia de iustrumoutos bastos de piedra, grosoramento tallado, s ¿sn las cajKis de 
cautos lluviátiles muy antiguos, donde al mismo tiempo se descubren restos 
íurinerosos de animales, casi todos comprendidos en las especies déla a,id,igiia 
-Europa, emigradas de esta región ó que se cxluiguiorou corupUítamoiito: tales 
son el rnammuuth, el rinoceronte velludo, el oso de las cavernas, el caballo 
salvaje, ol gloton, el buey almizclado, el hipjiopótamo, etc. 

.Poilomos agregar, |)or nuestra parlo, (jiio en ol terreno diluvial de Se- 
villa no se han desculiierto hasta ahora las iiacluis e instrium,'.utos groseros 
del poríodu pakollihko, y solamente tenemos noticias de algunos cuchillos do 
silcx encontrados entre , Posadas y Hornachuolos al hacer los desmontes para la 
via férrea; los trabajadores los dividieron eu fragmeutos jiara usai-los (,:oiiio 
piedras de chispa; no .será extraño hallar otros olijoLos seincijautes eu posli-- 
riores iiivesiigacioues. 

En cambio se han encontrado algunos huesos y dieid.es de elefatiles 
en las ca,ntora,s de l,)alasti-o, y la Universidad posei,( la mandihula iid'erior y 
varios fragu lentos do una esjiedo do las nr.is nola,hle,s ipie so conocen en aipud 
género (Eu-olcjilias armeniaciis, Falccmimr) liulhida á, 5U0 metros de la, esla- 

cion de Almodóvar del. Rio, camino di,( Córdolia. 

* 

m. 

La edad neolUhiea está representada, priucipulmoule en, Suiza y Dina- 
marca: la caractorizau •j)i(,!dras pulimentadas y objetos de alfarería; ha des- 
aparecido en este período el elei'anle, el rinoceronte y el r(.,uigilero; aún no 
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seAiau ulüi/ado los metales. En las habitaciones sepnlcralos do los UmmU 
se hallan un centenar de instrumentos do silox, sm enooutrar un solo 
objeto de aquellos. En los kjókUmmóMhHP (1), ó montones do condut. 
restos de cocinas ó comidas, esparcidas sobro las costas de 
millares de sílex tallados, sin ningunas tm/.as de melaleb C)' 
entre los vestigios de auLiguas habilaciones sobre píleles o ^ 

yacen balo las aguas de los lagos, se lian pescado por mil tres lo msliu- 
ínentos de pierliu y se tienen 1,500 haclias desgastadas por el uso y algunas se 
, .onoce nne rueron puliineidadas por segunda voz dospnesde haberse rolo. 

En la proviucia de Sevilla y en la de Exlrcmadnra se enenenlrnn r.ni 
mnclia frecuencia objolos pertenecientes al período neobllnco o de 
pulimentada: en la 1-lxposlcion nniversul -le París se pres.nd,aruH nn, lilnd de 
hachas, procedentes de aquellos puel.ilos de .lue hace mención Mr. de Mnrli- 

nier en su paseo prehislórico. , . , i , 

So deuomiiian estos instriuiieutos couel opílelo vulgar de piedras del rayo 
V de la centella, y su forma está-modldcada de mauora distinta segim la. ioca- 
íulad donde se recogen ó acaso puedan estudiarse cu ella los udelaiilos (pie sn 
hacían en su construcción: entre las varias que poseemos hay una, reeogida 
en las iiuTioiUacioncs de Zafra, tan perl'ectamenle tallada, fine ('reo sea, de las 
más perfectas que el trabíijo grosero de aquellos Inmipos pudiera, lahriear (.1). 
La roca de que está hecha es de arenisca lydiana, igual á la, usada Imy por ios 
plateros para reconocer los metales y la denominan ¡tiMni, de Imjiie pnr su 
dureza; su forma, suruejaiito eu vei'flad á la, do la,s hachas, llene un borde 
cüvlaiite, adiado cu sus (ios caras, en plano inclinado eu bisel, y si su lameñ.. 
fuera igual á las de hierro, podría casi suslilnlrias. Otra, Inen acabada, se aM‘- 
meja por su Uillado á la anterior, poro os mucho más peipiefia y fuá recogida 
en el valle ilel Podroso; ámlias morcceu el nnnihre de hachas, pei’o no las otras, 
([ue carecen de bordes aiilados y doblan ser cuerpos detensivos y cuiiluinh.'iiles, 
si no es que las arrojaban como proyectiles mamiah.is (4). 

Ifn general, se distinguen unas de otras poi' sii laniano: las mayore,s .son 
conocidas con i.d nombre d(.i |)iedras deí rni/n (o), y las peipieñas se llaman dn 
lacoUcUaU))-. la, tgnuraucia. del pueblo supone qim in.nviimeii de la ahiH'isfera, 
y son foronulas en. el seno de la l.einpesLa,d; al ca(,!r, dicen, se ociillan algmios 
metros bajo la superlicie del suelo, y traiiscurrldos diez anos, sni’gen otra vez 


( I ) l iíi ti'iiduccioii (li; us(:c noiiibrc es, vi'.rilii(lc*r:imcn(,((, tiuiii Imwn tir hcisiira ó de iIi's¡ii‘i'iííci<ií:. 
(2) Ueciuifiiii (|ui! Iiuce luús di' veinte m'ios, viiijmiilo imc (ielieiu, Ihm'mroii mi almir.itm, mi las 
irirnedi.ii(:iones del pneute de Hanipiiyi), moulaines ile conelm.s de uslréceas iiil,i'i'jiiiladas eim alpniios 
huesos y várius n.'süi.s ile, oirás siisl.íim'ias, eoiiiii si Imhiei'uii sido aemiii.lladas (lor la mami del 
liomhre. íilLs remiiiisceiieias son vainas; si los nal iiralislas i|iie lialiilan en (iaUelu linsean eu e! 
litoi';il estos di'iiósiios, uo serán ¡lerdidos mis recuerdos. 

(':!) l'lp'ura 1 . 1 ', lámina 1 
(i) I''igura2.i> 

(.ü) Figurad.;' 

(<h Figura f.» 
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v¡e presentan sobre la’^híw de la tierra. La colecciou que he llegado á, reunir, 
íilroiuas co^ndas por mi mismo, permite .indicar los sitios en que son mas Ire- 
nmntps' es^muycoiTuniliiillaiia.sonlHS ininediaciontiH do Alanís, en llano Mo- 
reno próximo Á Caballa, en la dehesa de S, Nicolás del Puerto, y en la sierra 
del Carmelo, en el Pedroso, de cuyos puntos se han recogido g'ran número. 
.Después, en el término de Usagre, Don Benito, Rivera y Zalra, puelilos de la 
lirovincia de Badajoz, se lian encontrado otras. 

Aquellas cuya procedencia se (lonoco positivinTiente, donmestran que están 
consl.ruidas en los mismos lugares donde apai'ocen, pues son de idéntica 
naturaleza que las rocas predominanteH eii el lerreiio; en (.lazalla y Alaiiis son 
casi todas do ilioritas, sustancias eruptivas abundantes en e.sla parle de la. 
sierra; el pueblo del Pedroso, sitnado en meilio de un valle graiiilieo, las piisee 
muy diferentes; miris son de cnairitas ó cuarzo cnnqmcto, otras de prntogina, 
gríuíito y varias rocas priiniüvas. 

Pero suUrcreiites son unas de otras por su composición y piu las variaeic- 
nes de sus cortes y figuras, todas (.días, sin em.ba.rgo, üeiien una laeies gmieral, 
seme¡ante en todiis los pueblos de Furopa á la que nos orrecon las dibiijada.s 
(“11 las lániimis de esta /íem«/u. 

Hace muy pocos diiis ipie (d liigeuiero Pireidnr de las minas de los Silos, 
en Cabinas {provincia de Puelva), al praclicar mi reconodmimilo en mi pozo 
antiguo, se ha encontrado multitud d(' piedras labradas loscanienle, ipie iiiere- 
(;en niejoridnonilire de niazos (;1) ipie de hachas, por la dil'erencia que tienen 
con las dascrilas áiilos: puodmi. compararse en las expresadas lámimis. 

El Pr. Cai'ay, que tuvo la bondad de enviarme dos ejemplares d.e estos 
mazos ó marlillo's de pledi'a, im:' hizo untar (|ik.i liabia bailado entre Ins escom- 
liros do iina.boc.a.-miiia, lrnl)aja,da en la aiitigúialad, iiii número considerable de 
(dios é iuliiiibis li'iignu.nilos ó es.'pnrlas de la misma sustancia; mi su iliclamen, 
((sla. mina, si; liabi.i i.c(plola.doeii la.odad de piedra cmi esta (da.se di.i inslrnnimitos, 
por cuya cansa Indos estaban rolos y ni inio sido enmplid.o: son de dinrila poco 
rompa.el,a é igual á ia roca p!iiLÓ¡ii(.;a que acompafia á un Ilion di^ coiire pii'Ünso. 
No cniislderia agotado el estudio de estos antecedentes y el Sr. Caray me olVem- 
coidiniiar sus invesli;.;;u.dori(‘s con más deleucion. lie sosiicchadn ipie podría 
ser este depósito una' IViindca de mazos, por eiiya, causa son mmier..isos los pe- 
dazos acumulados en un pimío; pero no piitalo acoplar la idea de «pie biibie- 
raii sidi.i laliisidos para, la o.xplolacion de lapitdla mina <,inligiLi. 

No lialiiéndiise esl.ii liado en Ivspaúa, la iiiliui dad de eitvi.inias ó grutas di- 
seminadas en su IcitUoi'Ío, lio poS(,'mnos muidlos olijidos de la era iieidil.iiica, 
hállanse ilescrilos algunos ygraliados en viii'ias i\íemoria.s piiidicadas rcrb.mle- 
menle; mitre oirás, recordamos la que deserilie las cuevas de 'l’omicilla de 
Cuniems, en Ciislilla bi Vieja, beclm, por Mr, Poiiis Parl.el e insmd.ada mi id 
IMelüiAniiicoIñíilcoilc 1‘arÍH, aúude 1-S:H. ,Fn las láminas que a,coiiipaiiaii oslo 
Mielo so ven inulLilud d,e útiles de barro grosero é inqmro, l'aliricudos con las 


(1) Flgurns 5.» y (í.c 
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immoB y llegando por adoraos to, hallado 

„„„ picdraú Olro ooerpo doro crralqmora l ora 1 ra podar rooonslh 

00, opiatas; pero. YY'" '^e so ¿.vicio» coa l.oasos 

Z '. as os ir; . .f 'i,' Cc¿“» ír„.„,o¡„,,, , otros grandes manoloros. 

;évó pvcdioados por toioolla priooh.a h.dnstr.a on sos 

“*™ YYioa.'r, liibrao al periodo tpie vamos axplo-ando, lo mayor partrale l,.s 
u: ,|05 iiiclui.los en una obra eloguntemetilu ose; nía poi o v..i . .. . ^ 

¡¡l'trtH'ii Y Marlinoz. luyo el tUulo <lo Aidñiiicdadv. ¡nMnniH do Andaluun. 

1 0^ '"'ciatos preciosos acumulíulos on oslo iuloinsuulo hlu'o no sal.oiuo.> .un-- 
|.xpresu.'los con biislanle elogio, i.nes nmclio más <ic 

„„ s merece sn orudilo uiitor. Pero parn loe geologos y luilu. .ili..l.r. qne -l. . 4i 
entusiasmo de estos trabajos, la obra del Sr. Pongora pniduce una mr- 
mesion desa-rudamo y un doloi'oso serdimimd.o: y en elcelo, ignoiamos |;oi 
sus'descripciones si las grutas ó cavernas adm.de se bau 

oliicdos de antiquísimas generaciones, |)eilonuiau a ( tp s i'iüii.ó' 

distinta; cuál era la antigüedad rebdlva de los ttirreuos donde yacan los uh c», 
instrumentos, huesos y demás materiales de la imlustna P^^bva d^^ aquello, 
habitantes; pues interpolados en su exiibcacon, sm ou i n Prlcnni- 

..i.nieuio de las rucas en su ostraliiicaciou y cslructura,^ no e. ' 

laópoca en que tuvimon lugar ó el periodo geológico ,i -iin‘ di.bu, ict, 

"’'*YEran soimlluras antiguas la Cucan de /es ;Umr/<7u;/es, ó babilarioims prr- 
nuunsabund.madasporelboiubre primitivo y oeupadas luego como uecopo is 
por razas más modernas? Esto es lo que no puede explicar el aulm de l,m im- 
portantes descubrimieiilos, ni los distinguidos ¡u'queologos que visiluiun aque- 
llas concavidades, ni la Real Academia de la. Uistdrla, a ciytis nabvuluos se 
cunsultn, ni el Gobierno, ni persona alguna de las qne ud.orvmicron m, su 
estudio V exploración. Admirados los ilustrados uueml.ims . o mpi-dla. (airpoi. - 
,iouaule los productos de la, iu.lustria délos priiimros hombres, alicirtos en la 
,,,„lcmplacionde su sencilla allarería,, olvidarouipm hay una mmea positiva, 
exacta, ipie investiga las capas de los terrenos para, remontarse a su origen, ipie 
conoce por el estado de los huesos la mayor ó inciior antigüedad de los seies 
de nuieues proceden, que distingue los (pie, perteneciendo a las raza;dnimanas, 
difieren de las variedades actuales, sei.ara. los ipie son de otras especies que sm 
duda existirian en la Caverna de los Mnrciáh.gos, y de todo ello deduce cmm 
secuencias legitimas y precisas sobro la. bistóna de cada objeto. ^ 

Ksmi emir e! creer que la . Arqueología, pueda minea, por si sola ad.|mnr 
dalos exactos del periodo prehistórico, sino que, por el coiilrario, no pueden ser 
sulieiontes para la bisLúria de la industria si no se esclarecen, aiioyau y rela- 
cionan con la ciencia de la tierra, única, qnc puedo darlo el iuterós y la impor- 
tancia de la verdad, sin la cual no hay (.delicia posible ni utilidad en su couu- 

cimiento, . , , m •'! 

Evidente os que el ufan de los exploradores de la ían,;va de los Murcíela- 
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gos, destruyendo ó trastornando lo que un gwílogo hubiera descubierto con 
un orden científico, irniiosibilitaron el (;ouocimieid,o de la superposición de los 
objetos: y al ofrecerlos todos en conjunto, descritos aisladamente y re|;)reserita- 
dos por láminas, no pueden deducirse legil.imas consecuencias de su antigüedad 
y colocación geológica, ó de su cronología positiva. 

Si, para demostrar esta verdad, consideramos que al lado de las liachas ta- 
lladas toscamente, de los cuchillos de sílex y de es!.|ulstos, de huesos truhajados 
con soncillóz, habla piedras pulimentadas pertenecientes al período neolíLliico 
y liarros cocidos de la misma edad, formando vasijas para distintos usos, mol- 
deadas con las manos, de labores y figuras simples, de rebordes linos hechos 
con Jas uñas ó con puntas de guijarros, ramas aguzadas de plantas ó huesos, 
convendremos eu el origen pi'imitivo délas razas ([ue iudntaroii aquellos luga- 
res y cuya permanencia,, más ó menos larga, tuvo lugar (m dos pcríod.os dis- 
linios ú obedeciendo á las leyes del progreso sucesivo de la iuleligeucia, |)er- 
leccionaron en aquellos oscuros recintos sus medios nud, eriales do imliislria 
por la práctica y la observación: tanto más necesario os do aceptar esta teoría 
de dos períodos continuos ó separados, cuanto que las motnias y esqueletos 
revestidos de adornos de espaiáo ó inme.diatos á las sepulturas, prueban yá otra, 
época más adelantada eu que saliiati prepararlo, tejerlo y fabricar telas pa.ra 
usos d.ivcrsüs, sandalias, bolsas, cestos, gorros y otros muchos objetos de a[tli- 
cucion directa al hombre, en una civilización más perfecta. Agréganso además 
los adornos de las mujeres, los zarcillos do piedras, los collares de. conchas 
ó caracoles, entre los cuales hemos visto el dibujo ile un molusco, uii causis, 
(jiie vivo hoy en la costa del Occéano Atláulico: la diadema de oro qin.: ador- 
na!)a la (,;aheza d(i uno de los osqucílelos, demuestra también un progreso 
rtiayoi', uu sólo jiorquo se presenta aipiel metal tra])aJado, sino porque siquim; 
llorido luego una jeraiopiía establecida entro aip.iellos individuos, resjHstada 
ha,sta des|,uies de la rnuoi'te y síntoma, cierto de adelanto inoi'al li intelectual. No 
.se atre.ve, lá ilistinguido autor del libn.) de las aiitigíieda,des |)rehisl,ói'icas de 
.óuilaliicia, á, designar la época en que la. Caverna, de los Murciélagos ei'a liahi- 
lada, ó sirvió do necréptjlis á aipiellas razas ; (p,ie tímidamente, halda, de un pi‘- 
rioilo do euati'o ndl años para aquellos suce.sos, sin rellexionar (pníáim los últi- 
mos dehian, ser auterioros á la, invasión Fenicia, y Curlaginosa en España, riiyo.s 
puehloH encontraron en nuestra ])átria cosLumhres civilizadas, como lo pi'indian 
los aC()id,ecimienl,os que la, ilustraron despiuis, delbudieiido ciudades populosas 
como Sagmih) y Niimaiicia., en vez de ocultarse eu los somhiáos i'ecinhis dü las 
oquedades <le las iuonla.ñas. 

La Cueva do los Murciélagos no hié lia,l)itada ni visilnda. |)or el hombre p(>r- 
tcneciente al |>eríode liistérico: no hay vesligio algiiue en cdlo, ó i)or h.) mihios 
no hace refei'íüicia el autor d(,! la presencia, de los imítales, du. la eilad did lironce 
ó de! idorro; e.s, [.lor el confrario, inny aiili.'.rior y bastante prehado e^5l,á Con los 
inslruiucatos dcí sílex grosei'o y las ¡dedras y huesos pidimenl.adiis, (pie eu 
gran númoro so han ha.lla,do allí, pn.ipíos del perí(,ido paleidithico y mndíüdco. 

Los luKíSüH de animales diversos, (píese indican ('(.inie exisl.eul.(!S al la,do d(' 
los del hombre, poílriau (.Uíleniiiiiar (i yo'érr/ laudad de a(pudlos iernínos; [uies 
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casi nos alrevemOB i asegura.- quB sei-nm pertenecientes ,-^1 leng.luo ,a^ 

hvena espelea y otros constantes compañeros del homlire de las cavu i a„. 

^ Hay^tros caracteres que podrán utilizarse para esclarecer las dudas que 
nos asaltan sobre la antigüedad de los objetos liallados en aquel punto, y de hv 
rian buscarse en el estudio délos cráneos y huesos 

los primeros, representados por las láminas que contiene el libio del Si . t u 
trora, podrían servirnos do antecedentes y de cornprol.acion con los que cono . - 
mos de otros puntos de la Península, pero que no pueden indicarse, tanto poi 
lo eximio de este artículo, cuanto porque no basta una lotograha de ellos paiu 
compararlos convenientemente. Á pesar de estas dilloultadcs, y vencicmlo nos- 
otros no pocas para ilustrar á nuestros lectores solire nn asunto de inmensa tras- 
cendencia en la bistória del origen del bombre, presentamos inm laiuina de 
los cráneos hallados en la cueva de GihralLar (1), porteneoientos a nuestras ra/iis 
aborigenas ó primogénitas, y cuya semejanza con los lialhulos en Allmnul (^) 
no podemos demostrar. 

Si analizamos la era de los metales,. empezando por el hmwe, cncoutra- 
rómos en los tuniuU y en las habitaciones lacustres de la Suiza pruebas segu- 
ras de que es perí'ectamenío distinta de la. precedente. En electo; si el conoci- 
miento de los metales se hubiera adquirido poco á poco en estas regiones, la 
edad del cobre precedería á la del bronce, puesto que este último inelal es nna 
aleación del primei-o. ,En la l'iuropa occidenlal, eiilre. mil de i'stos insti u- 
rnenlos, apénas se encoritrará vino de aipiél. Se lia querido exidirar la existencia 
de habitaciones lacustres de la edad, de bronce al lado délas de piedra, siqio- 
Hiendo que las primeras eran ocupadas por pobladores rices, y las segniida,s 
por genios infelices; poro los objetos do bronco _ no indican por sus usos 
una vida opulenta, y desde luego no se puede concebir por qmi estos li!i.l.)i tafites 
no habrán dejado algunos restos de snindvustria metalúrgica entre sus poliri's 
vecinos. El bombre, en la edad del bronco, cstalja miic.lio más adelantado que 
en la de la piedra. Sn .alfarería era bastante lina y riiás cuidadosameiile 
acabada; pero de esto nos oenparémos en el siguiente ariíeulo, eunliiinando 
la narración sobre el Congreso prehistórico de Nonvicli y las aplicaciones que 
dolían hacerse al cslmlio do nnoslni jiálria. 

Axtoxio M.M'.iiaiu). 


Aliora, que acaba de inaugurarse en Salamanca el monumento dedicado 
á perpetuar la memoria del célebre .Fr. Luis do León, Gutedrátieo de aquella 
insigne Escuela, lionra de nuestro Parnaso, beneinérito de nuestra lengua, 
biólogo y teólogo eminenle*, ],)lanco do las iras inijiilsilorbdes, creemos ojior- 
tnno insertar la .siguiente composición poética del Bibliotecario do nuestra 


(1) Figura y. 

(ü) Figuras 9 y -10. 
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Universidad, el cual la ha remitidi) para (ii,ie ibnno piii'te ilu la (loi'uua, des- 
uñada á elogiar á aquel varón saiiieniisimo. 

A FR. LUIS ©E LEON, 

con motivo de la erección del monumento dedicado á su gloria. 

¡Olió veuoi'mlo uornhre 
El del varón á la virLud nacido! 

E.viste su renniulji'c, 

FF)r todt)s bendecido, 

Del tiempo vencedor y del olvido. 

Que la cali.nnnia, iid'aino 
Do su alma jamas turbó el sosiego. 

Desesperarla brame; 

Su bir|)e enojo (;ira.;'0 

No apaga en su iiitorlor el vivo buígo. 

Diclioso el (jiii‘ resisto 
De la instublü l'ortmia los vaivonos, 

Y fuerlü se reviste 
Contra, malos y biouos 

De áuimo igual oii iliebas y dosdeiies. 

El oprobioso bii.u'i'o 
(duiso imprimirle su seual iiiqiia; 

Y solitario eiie.iei'i'o 
l.bi lustro do agonia. 

A bis ojos negó la lir/ del dia. 

Ib'ol'uiida |iaz seguro 
Eumoilio de la noche i'i.msorvaRlf* 

Del (.‘idabo /,0 oscuro, 

Y cu Lu Dios couriastí.'. 

Y á su iVíadro Piii'ísima eaidusti.u 
l.bi angclico gozo 

Fu la ostroeba [U'isitm tuvo lu alma. 

Allí ('ou alliorozo 

Cuiii|uistasl,o la |)alma 

Sin perder de lu esqiiritu la calma ( I ). 


(1) üíibluiiilo tlül ili: su |ii'isioii (¡si',rilii:i t'ray al l'anlcnal I). ( lanjiar ilc 

Araobiüpo d(! Tolaild á lm|MÍai(li)r gcnurul. <(KiiI.óik'i‘h gni'.alia yo ili' la! i|uiot.uil y alo-¡.a'ía ilc áninio. 
c.unS ahoi'ii muc.hiis vuraw ocho ruiíuuií, luil.iicrulo sirio rcslil nido ú la hi/. y j.'ozaiido ilrd ti-aio ili- los 
homtrrw. (¡«o. hio sun umigos.» 
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Otro Leou allivo 

Con garra llera destrozó tu pecho , 

Y con ímpetu activo 
De sabios en acecho 

JDiiioso ensangroiiló tu humilde lecho (;1)A 
Mas do ])aciencia. aruiado, 

Escudo do los grandes corazones, 

Pi'oiiastc resignado 
Con somdllas acciones 
Que pueden ser muy mansos los leones. 
Con arte uimca visto 

Y con gallarda, inimitable pluma,. 

De .Lo.s Nü-mhret; de ílriüo 
Formaste rica suma 

En el mar de pesaros ip,ie te Ldi.i'uma. 

De las negras mentiras 

Y de la envidia pérílda, triind'asie, 

Exento de las ii'as 

Que sierapro i'ei're miste (tí), 

Y con sólo tu Dios te conijiasasLo. 

Quehrú al liu tu Ciulemi 

La Virgen ipie lu cántico invocara; 

Vivo aplauso rcsuoua; 

Es yá la verdad clara, 

Y laui'os el carino le pri.’para. 

Á la, saliia Irilauia 

Subes al íiu eumodlu la alegría, ,» 

Y eu vez de queja alguna,, 
líaljla tu lengua ]-)ia, 

Y pronuncia, el sublime; «.Aijer ílcelai) (•>). 
¡Ub ejemplo de grandeza! 

¡Oh, de bumilda,d es^iíi'itn sagrado! 

¡(,)b (ligua, rorbd(,’za.! 


(1) El Miiesli ‘0 (le OiiHini, cii(cili'álic,o de liflin’ic;!, eu la nuiviu'aidiid de Sehuii.iuea, 

(leríieguidor de h(,md)i'es sabios y idaibjsos, y uno de los uiuw íTiieles ueusadoi'es de tr.i\ Luis. 

(2) «Cou ser de naUiVid colérko, l'ué sufrido y iiiudoso ¡lara los (iiie lo irataliau,» leo eu td 
E/iHome de la vida de Fray Lilia, esciáto por Francise.o l'aclieeo, 

( :í) «Al paso dostas grande/, as l'iié la iuvidia que lo persiguió; |(ei’o des(ad)i'io idlamriile su,s 
(¡eilates, sidieiido en todo suporiory con el mayor Irimilb y oura, iiue en twl.m reinos se ¡i vt-m.» 
(tire l’acliéco (Ui e! liigiir r.ltado. 

ruando Fray Luis fué puesto en libertad, sarHU'ou de Salamanca á recibirlo luuclias personas 
priueipales, y lo llevaron en Iriuido. Uestitaido sobimiumiimle i'i su cáb'dra, eu cd prlunu' dia leeli\n. 
ante la uuuu'rusa ecmciii'rencia que esperaba oir de sus labios la jtisliUcarioii de su cmidiuda. para 
vergüenza de sus emmdgos, counm/.ó (gm la eéli.d(rf; frase iii.spirada por la grandeza de su alma; 
uDicehamníi hesterna diu.n 

(> 
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¡Admirable dechado 

JJel hombre pocas veces hnil,a«lo! 

Sneiia el eco on tu lira 
De lu musa divina y la pagana, 

Y ya Horacio la insjiira 
hu lengua castellana, 

Ya el Salmo de David fogosa mana. 

Te elogia el gran Cei'váiites, 

De tu ingenio y virtud insigue amigo, 

Y en verso de diamantes 
Dice, hablando contigo: 

«¿V quien yo reverencio, adoro y sigoí) ('T). 

Nómbrale generoso 
Fi vate, que apellido ilustre gana 
De Fénix, portentoso, 

Don [ilmna, solierami: 

«ICl honoi' de la, lengua castellana» (il). 

Hoy dedica á, tu gloria. 

Ibidron eterno Fspaña agradecida, 

Do viva, tu nn.mioria., 

Con. la fama deluda, * 

IDi mármoles y tironees (,;sculpida. 

En él, dulce agustino. 

De sabios y de justos el modelo, 

¡Oh Líjoii inmortal, .Fray Euis divino. 

Palmas te o1í'(.ii,h.! el suelo ; 

Re(4Íi,)elas lienigno allá en el cielo! 

JuAiN .1. Dueño. 

CERVANTES Y LA FILOSOFÍA ESPAÑOLA. 


i.ádti valido la lilosofía escolástica e-xclusivamento (i (Vilrv(UniieiiU) dFmx- 
.sú'o, como de consuno lo pcdian sui.irigon y su misión historie, a, degemno bien 
pinnto en un j'otnuúixmo láijkú, cuyas mayores (unn suministra,das por la 'i'eo- 
logia; miralia desde el espíritu y su particularidad á la Nid.uraleza., que desdi- 
tal punto de vista deliió aiiarocerle como enemiga, y me/, ciando couliismneníe 
jieusarnienlos aristotélicos á idc'as cristianas, descnulio de la ex[)ei ie.ncia seii- 


(1 ) Vurso do Cervúntos, hablumlo de Fray Luím, en e,l libro li." de la ¡.latairu en el canLo de 

Caliope. ' ■ • 1' I ■ 

(2) Vemi de Lope do Vega en <¡.El Immi da Apolo,» kíIvu A.i' en ipio relobm a 1' ray Lum 
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siljle; hija tío la autorklad, J lio esláii liiota 

lomli nioiilo ( 1 ), o«Jó. I oi'ohi a iVai, ofiTailos 

holaCionoia , liaiedóle aiolada o„ la. 

los ojos al muvei'SO y a^ jum las majoros alisli'ao- 

nociones del en tendii monto (-<), ! . «onsililes y i’íiclonales. Inoii 

Oleaos, sapo, 10,1 »: o, á aa 

es verdad que la hibloi a ^ , realidad de los individuos, ora con el 

idealismo pauteisla .,uc Ileqa a, ’j; uieqa la , ■calillad de las 

• léas generales, viene á desmendr g 7, I ,,ee 

qond.re cnteramcuto de la nadiraleza :7; 7,^^ il,.rla !a 

„uoslro Lrdlo pmlo n-l-cu. la ( oncm a un ;:777’7,,,„ j.ii.„„p,.e de 

lengua líusma de ([ue los Obco ,u .u.,os . e • , ,¡,, 1 , q,. |,,s diierenies 

las\déas,que inásqnc lalui P-''-;;;-'' ^ ,„.|,.Uee y de vueie 

romances, luamliesla o.s,tem.rmcuLe su ck, sen i 

KÍ7d,elo riiadoso de las almas, encerrado en lau 

01, o! ltC„„ie;.,,o oioyooio y |e,p,io,, h,,,.o ,, ,. h, , 

ooplmilismo llo los lllosolos liochill.l o ' ‘ p. ,1,- 1 „ 

asplnidones; y. ooo olodo, la ,„lsl:u:a a,„ooo«. ' p, ,_io poo I ^ ^ 

r:ii;,:r“rii:;:r,i::io"'Por 

r;;:: t;:;, N aS*;:: í':::;;:':".::!:; i;:;;ia , i ,1,^10.0,10 „,,ó,.p,.oio 

llomiu las mediunias, do haberse adolanlado tres siglos a sus 

Mas -si la llisLória y la razón nos ensenan (pie laleslumuii ^ ( r ' ■ 

las leldencias do gran número de claros espíritus, cuan. lo las dos grandes oIm.is 
de la edad M.edia, la cristianización de los bárbaros y la, conslilucmu geiai.prn .i 


(1) V.'.ns« ... las HiuuiiM.las ,.aU.l.nm .te .l..v.on c,'.mo .il car.Wka da la ni/on .V las ..olas 

Ja .lisüUucn .1.a .inlrii.limi.mk.. ,.n ..-.m drsamom.las á los míslm.is, a..n.,.,o, |h..' otra liarlo. |hi.¡uo„ 
par procipilur el anáUsis y coneliiyüii jior mn(|Uiliir el suprlo pencante,. „.,i„r ilou, 

Plntellioenüa simi-lex est vis aninim eagmisctiva suse.iu.mh iiiim.‘.lia(.‘ .i Ih.o "■•""•'1. n 
ipiiundaui incem h. (jua ot por .juam priiieipia pi'ii.u, eagmisnniliir .isse v.-.-.. el . ..n ^ 

aif.hd.onsis.~ltati(, aukmi v.ilut iu Imriximle duorum mnmlorum- vulelnei Hm.ln.ilio 

oiplusmm hnaKinallanis m.l rali, mis, reil mis, ,,ni ,pmlom 

r;,.pUis eúam ox.;«««n« met.lis; .lidiur, Un ut n.ons tota ir. He.'. .|.mm mnee .....ut akwa'lda 

ei.iue iiiüme uniUt inlmn’ons iimis eiim ij.so sjilritn li;il: |Mi.' i.erleeki.i) vulnnlatis a ' m.' 

' (-i) ;Se.,lV,icia uvr.i (liluailkit? ¿lb.lla,li:i.i dalos, iinl, lelas |r,irii reKolvmdii, ,m‘ erlmlia pe; e, 

•itaio- en ve/, il.i esüiliar s.,ln'e nii lie.il.o, so ostríl.al.u sol.i-o .... p.msamienlo; .-a Inyai' (¡e nu .•aeiaei- 

nio sólido, se poniii ima aksl.-íiedon cavilosa Kst,.. aca.-r.«. g.-av.V...... .laño -al espinlu; porque 

akso.t,i.la toda la atención en sn obieto ¡,,•.^110, tío (la dinlócÜca), nii.'ó e.,n mdilereuna la parte Hob.la 
de las Gleiiciaí!. (Balines, i'i'ul. i'tnnp. con el C«/. tomo ,IV, jiiig. Í 4 S.) 
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10 la Iglesia nocosilaban del auxilio de todas las inteligencias, ¿cuánta intonsi- 
<liul no dtdueron coi)rar, cumplidas éstas, á lo menos en su parte más princi- 
IKil, al aparecer providencialmente en Europa el neoplatonismo y el verda- 
dero Aristóteles con Gemistio Plóthon y el Cardenal Besarion, con Jor.vc 
Bcliolano, Teodoro de Gaza, Jorge de Trebisonda y tantos otros como repartió 
por I lidia y por Europa la frustrada avenencia del Concilio Florentino y la 
Immuio Constantinopla por los turcos? Entonces, como siempre, en el orden 
invino de la vida, la aparición de nuevos órganos vino ucompafuala de la riro- 
diiciiion del necesario alimoiLto. 

Bor íimd ai non tales y prolundas ijuo sean las diferencias ((ne separan al 
mi.sUcu del sensualista, y lo son tanto, que forman los ténninos oxl.re- 
inos de mía escala, Liasárulose áintios en facultades ríjceptivas, aseguran á la 
l'dosolia iin contenido real que la convierte de adjetiva un sustantiva; la sefia- 
lan doiumio propio, prenda sogiira de su indcqiendencia y do sn liliurtad, y, 
satiiudola de la generalidad aiistracta, la colocan en. el individuo linniaiK.) ipie, 
mediante ella, liado ser educado y dirigido. Intimación gradual del siigeto con 
lii isatnralo'/a o con Dios, eiei sugetu ipneii lince, dirige y ¡n/„ga; de aipií alar- 
des de independencia que, amujiie timidos, dcl.)ieron alarmur'la, autoridad ( 1 ) ; 
do aqiii lina, originalidad cada, vez más rica, que lentamente se apartalia de í;i 
Iriidieion; de aquí un carácter mas popular y práctico; de aquí (|U(\ alKUidonan- 
de el latín, se comeuzára á [lensar en las nuevas l(.!nguas pj), señal de que 


í I ) (UiO yo lili íilii'imos 1 , 1 ‘nio, oh i(iio ilisgiislim ilo .soini'.janl.o.s csoriluríis, un ¡inr rl ougaím 
i)iii‘ |iiii>ili' liiiliiu’ un ollas, sino |ior ol i|un ollus iioiicn ou sí, (|uo no los ili.'ja ci'oor i|uo so luiiiiauo 
Dios lanío r.on nailio; i|ni' no lo |ir.nsai'ian si oonsiilorason oso niisnio i|iio m'oon. ]’nn|uo si onnliosan 
ijno Dios so luí'ii honilii'o //|uó lindan ilo qiio lialili; con ol limnln’o?« l'’c, laiis ilo Lomi, /'oó/ni/n á 
hli: iln Sla. TitcíhI; iiáo’, -t, tomo .Vli do la llilil. do Ant.s. Esjis., y más ndolanto, pág! ‘il: 

“Snlainoiil .0 nio rocoln do unos ipio ipiioron gniac por sí á t.udos, y ipio apnioliaii nial lo ipio no 
ordoimn ellos, y quo proonr.m no tonga, aiilnriilad lo qno no os sn juioio: á, los onalos no qniorn 
salislao.or, pni-qni' naco sn omirilo sn vidiinl.ad, y así no ipion'án si.t Halisrocdios; mas qaiom m- 
gai' á los doinás qno no los don cróilito, porque no lo nioi-ooon.» Y ñnnta Ti'rosa, libro do sn 
\ Illa, b'iív Y!I do. la oiüoion oiUula: i((.li'oo oran cinco á sois, tnilos luny sicrvim do Dios; y (li- 
jóme mi oonrosor qao todos so iloLoi'minalian qno ora ol ilonionio.... Yo cuino vi qno laníos lo 
alinnalian, y yo no lo pmlia creer, dlónio granilí.sinin osm'i|mlo, parociéndnnio poca linmililad; 
porque todos eran do liiiona vida, sin coiiiparaoinn, que yo, y lelradiis, ipio por (pié no Ins lialiia 
ili' oroeie.... 1‘iios estíindo en esta latigii — si'dn estas palabras Iiaslalian para ipiilánnela, y qnio- 
lai iiio did lodo, — No /iii¡¡as mli'do. hija rula, tiñe Yo tto;i, tj no ie, ñeminpanai'é.» 

( .1) í i'oi i ni])or(,(i, car I iiiírm Inri ion dos la ligaos viilgairos dans la plii Insopiiio, y représon í o 
plus im ninins l’indc|iondonco et roriginnliti’ do la poiisée. Or, jo no vois pas (|ii’a'ioiin sonsualislo 
ot poripalor.ion ail, alors écrit on langiio viilgairo. Haas IV'onlo |da(unicioiino, sur la lili dn soisiímio 
sli'clo, coinonoo roniploi d’iiiio lailgiie nalionalc. .lordan lírmio a óitíI, on ilnlion pliisionrs oiivrages. 
riHir lo scopticisnio, Sunclio/. icNoopté, il a liiiijiiin'.s parlo une, langno vulgairc, lo. Cranoais. ,le enn- 
i'lnsdo la qno lo soiisnalismo ol ridi'ialisino imi. toujonrs iHó sinirliail |iondon( lo ipniiziénie siiado, 
dos sy.stónic.s ironi|ii'nnt, oi ipi' II y a i'ii plus d'iirighialilé daos lo scoplicisnio. .ron dis aniant dn 
mysl.ici.siiio. Si daos sos proniiors di''Voinppomoiis, níi il lii.nit onooro prosqno immediatenioni íi sa ra- 
oilio, savnir, l’éoolo rinronlino, il parlo lo bnigago oinivomi de ooltc éeole, le la.lin, il n Ihii ¡nir 
parlor liaiis liuliiiio ana langqio vnlgairc.— Cousin, V.ioirx tl'hisl. de lo I'li.il. I’urís, jiSiri. Uichori et 
Ibdier, icig, 4i>il-41ií', ('nnliirilics oon las apreciaciones ilol lUnsioii rr.nici'c-;, en In que á los niíslicns 
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movimiento! 

IV. 

' . . 1 I’laton V Aristóteles, tal como cntoucos 

E, y -=1 " y ,a da Bolonia 

momo ‘ ^ ,.ol,,aaonüu.l«. Mas no os oioiBnoonlo al 

nomino d i'i liliacion do sus .looUánao lo .I"» ininoivalniaidn inla- 

análisis yol n el ^vonia v csiiocial íisonumia. Místicos y sen- 

auintia!! m, la.d,aüaas da oo,o 

: i o o olyon diño ooo In bosocoa de .lovdan B™,,,, , H , aoüan.o 

EEbS’-ei 

un sevillano, Fo.vio Morcillo, concibe la iriojor i.'onciliacion ||' 

cipes del pensamiento griego, y, digámoslo de una ve/,, ^ ' 

si, ido colocar frente á frente, no estos sisteinas 

si la práctica de estas idéiis, porque corno épico, > ‘ ' 5';^ J'‘ '''1' * 1'" 

,>llas aiiimaban, ha crcido iiiiizá hallar su soliicnm en el , i.ac.,. 

V. 

Dos comhiiiacioneB cahian entre el sentido religioso cnsliaiio, que era, iior 
docirlo así, la potencia que ahora seilia á desarrollar, y e inaiplaloimaiio :.le- 
ianilrino, que Enía á servirle de aliiuento; ó la doctrina, lilosolica sema al Im 
relio'ioso, y ooupaha, dada la diferencia que áules himius seiialado, mi ln.g,ii 
auiEgo al que la lógica aristotélica hahia desempeuado eii_ la escolastiea,. o, 
por el eoiitrario, el üii religioso si,i siihnrdiiiaha, al Ini cieiililieo, d"'- 
caso deliia cuiisiderarsc como una explieiicinii superior del priiuero. .No rw ue- 
cesariü esforzarse inuclio giara coiiiiireiider que este seguiidii extremo era eii- 
tórices, por lo méuos, anacrónico. Así que, miéiitras el primero eiieiila cuii 


si- n, Itero, no podemos estarlo del mismo modo, por las razones iiim se. exponen en o (0x1,0,1.11 lo 
f|ue loca dios sensualistas, .Loa hoclios viene.n á emiUrmar nuest,-a opmion. Sin salir de.Esp.ma, en 
^stellano, se imprimieron, la .¡Vimre Fihmfia da la Niiíum/rni, de Doña Oliva Ntlmem el A.rmmiii 
de /nr/émo.-i para las Ciencias, dcl Dr. .luán llir.irl.e, y poste.riormeiile la v« de hpwun, can- 

ira la ermun opinión, de D. Francisco de Quevedo. Dona Oliva, no conteula mu esto escribe e 1 m 
Coloquio de, las cosas que mejoran las repúblicas, tralmidifde las leyes;.,., y mas nos da olio l.r ,iliii|o 
que. como lo escriliierou en latin, hemos de estudiar (, rimero y gastar uueslra v,,la y ii.riemla 
en los estudios, y al lin Cué nn alvitrio y juicio de liombre.s vivos coiim uosotros.— I'ag. U,-, eiim. 
de Madrigal, Madrid MDLXXXVIH y ñutes pág. 101 de aquí viene lodo el daño de ser lanío 

y estar escrito en latín. 
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íantos y tan ilustres reprosentantos como los Luises de León y do tlraruidu, 
Santa Teresa, S. Juan de la Cruz, Ríalou rio Chaido, etc., del segundo aiié- 
nas es conocido Servet, i[ue huyendo de las hogueras do su pal.ria, vino ú pe- 
recer en las de Galviuo, victima de la Ilrineza, do, sus convicciones. Uno y 
otro, como todo misticismo, hallan la perleccion en la negación |)ropia, i'ii el 
éxtasis, cu la completa pasividad, cu la auiquilaciou en Dios (d ), unión ipie 
llega á ser tan intima, que el ser íinito se conruudc con el infinito, de modo 
que nnnea pueda se|)ararse, cou místico ó indisolulde matrimonio (il). 

Conciliar con semejante sistema la iuiUvidualidad no era hacudei’o, y 


(1) t’iaifi |iui’a evitar osle noiiibi'i; ((;) do rohiddo) tan vorgonzoKo y "o/.ar lio ai|iii'Hii diyiii- 
ilad tan ¡arando, do liijoti do obodioiieia, o.s uooosaria la no«'acÍDH y mortidoacinn do la |)Kj|)Í¡i volun- 
tad. La cual suelo sor á voecs tan i’o|)ngiianti'. á la divina, i|uo díH'ia (d Santo .lob; («¿l'nr i|ué, Señoi’, 
me piisistos coiitrai'iü á tí? ¿Soy heebo posado á mí ni(ísnin?)i l’iii'.s siendo oslo a, sí, iniposiblo os ipie 
reine pert’eetainciito en nosotros la voluntad divina, si no iniir'ioi'e la nnestrn propia, Oi‘ siu'rle. ipie 
así como análi.a dijimos (pn; para alcanzar el amor divino (ira necesario inortilbair rl amoi' pi'opio, 
así lamiiien, paj’a ipie reine la vnlmitad d(í Dios, lia, de ser (le.sli'niilo el reino de la nnesli'a. Y, pues, 
ámbas Vülnnla!li'S ni pueden reinar ni vivir jmitas, simi l'm'/nsameiite lia de nioi'ir la una para ipie 
viva, la otra, ¿ipié co.sa más justa ipie. vivir la voluntad de Dios y no la 'del liomlii'e, reinar Dios y no 
el hombre? I’ara, lo e,ual no hay e.osa que niiís eonveiigM, rpie estinliar sieiiipri' en desaprojiiarnos de 
nuestra voluntad para que se Imga más diileemcnte la voluntad di- Dios. Los que llevan eai'ros prn- 
eiiraii untarlos ejes en ([ue, ván las niedas, con aceite, [lara que así corran tiiejnr: mas iiosoli'os. 
puraque seeumplaon nos sin contradicción la voluntad divina, es necesario desteirar primero la 
nnesti'a, [iropia. Fray Luis de (irmiada, Adicúmf.H al Memorialde la Vida (¡rinliana, pág. 'i'M. 
tomo <S de la lÜbl. do Anís. Esps. de lUvadenoyra. 

LVay ímis de. León (A'ojufcms de Crínln, lili. líi, pág. 1S|, tomo 37 de la, liibl. de Anís, Ksps.); 
De niauera, que tilda su vivir, su querer, su enteniler, su pareeer y re.s|daiidee.ei‘ será (,'rislo, que 
será eiiti'mees vai’oii perfeelo enteramente en todos lo,s suyos, y .sei'á nmi en todos, y todos serán 
hijos e.alialesde .Dios, jior tener en sí el ser y el vivir de este. Hijo, i|no es úiiieo y solo Hijo de Dios, 
y lo que es Hijo de Hios en todos lo.s que so lliimaron sus hijos. 

Igual doeirina encmilrainn.s en los (.rozos siguientes de .San .hian de la ('niz: 

I le donde esta claro que si el alma ení.iinces no dejase sn modo ordiiiario de ilisciin'ir, no re- 
eibiria aquel liieti sino escasa y imperreelaiiieul.e; y así, no lo recibiría r.on aquella pmTeceion con 
que solo ilán; pues siendo tan superior y infuso, no cabe eu modo tan (,'sea.so á imiierl'ee.to. V así, 
totalmente, si el alma quiere Cíitánees obrar de suyo, lialiiándii.se de otra manera más que eoii la 
ailverte.ncia ]iasiva, amorosa, muy pasiva y triinquilaiuenl e, sin diseurrir eoino ántes, pondria im- 
pedimento á los liienes ipie, le eslá Dios comunieamlii eu la nulieia amorosa,.... Y así, no ha de oslar 
unida á, nada, ni á cosa de meditaciim ni sabor, almi'a sensitiva, ahora e.spii'itual ; porque, requiere 
el espíritu tan libre y miiipiiladü, ipie e.ualqiiiei’ cosa que (,d alma eutóne-es quisiese hacer de pen.sa- 
mieiito jiarlicnlar, disgiisl.n n gusto á (|ue se, (piiera arrimar, le impedirá é inquietará en id porliado 

sileiieio que conviene que baya en el alma ámi la adverteiieia ainoi'osa, que dije bu, de ser seii- 

cillí.sima, sin eiiidailn ni relleximi alguna, de manera, ((iie casi la, olvide, para eslar toda en oir; |im- 
que asi i'l alma se queda libre para lo ipie entóne.es la quiere id Heñor. jJJaniu de Aiuor viea i/ 
de.duraeiondo las cancidiiea, (lae Irala/a de la -más íaiüna iinioii ¡/ Iransfarniaeian del almtt eun 
.Duis, (j(ir el }L /’. ¡<’r. .luán de la (ira:. — liibl. de Auts, Ksps,, tomo ti7. pág. 231). Véanse iimi- 
biea bes copla.s ipio eomienzuu : 

Kntrfliie donde no supe 
Y quedéme no sabiendo 
Toda ciencia trascendiendo 

y algunas de sus cartas. 

(2) No se. puede decir más de ()iio, á cuanto se ¡mede entendei'. queda el alma, digo el 
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, - 1 - lo wini-ii V df* la r«lÍ!XÍoii luLsnia*/ 

la ;l'í ;;r Jalli.. .,aesL.oa da.c» 

Desligado el sugcLo de la vida i 6 i • con nuestro cuüri>o 

.W palna y de h»ma.ddad. Dl»e „o halla oh-., 

M noe veda? (1). M d vaislacaeme ^ „„ 

medie (¡ue h negando suceava, nenie nneel.ae laonltad, e (la 


. I .„na, Dio'^ mío, como os también esinVitu, ba (|uecidu Su Mu 

espíritu ,iiir á «ntnmlor á algunas pm'sonns Iwsla dÓH.Ui llepa, 

jestad moslnii i 1 .m ' ^ | „c ,i,; tul manera lia (lucrido .imitarse con la eriatiira, (pie 

!^roCÍ¡rnos" puedo,., apariar, no se .|uicre ella. (Santa leresa. Mo, uda, 

Enüismo ielllf rtlín! 

Vivo sin vivir en mí 

V Ui hasta hace, poco inédita, á los 

])nsc:ii'ldí lins en Mi, 

Y i'iMí huHcai'mc has oai tí, 

ama a ,» inihadan eo 

„.,a. l.n,»e,a» ,1,1 ..aho^ 

se vieron impregnadas del espíritu neoplabiim.o o a. (..l.nn ' , halilando lilm 

místico lino constituye sn osencia. Esta es la causa, 1’'’"'"" ' " ^ „„ mpiella 

MuVe'i'md furor de sn misticismo no descuhra alguna tendimcia 

Imcselltodaslasohra'deEstelhgdeAl^ de l'uenle, ,|,i Avila, de < nmia. a 

Maroue/ V de todos los autores (hí a.|uel siglo, y mi hay uno, entre lodos ellos, que uo cono, .■.o 

lénirqíe t, sn lera las doctrinas de Ilermes Trim,.gisto, que no huhieni us e 

lilotin. Nuestra heroina Santa 1’oresa,, dotada indudahbamuite de raro " " ; * i 

toda estattilanje mística, reiirendia ú sn amigo y compañero ile reiormiis, San Jn.in le I 
ser limo en sus arrobos y creencias místicas, y oso que San .linm ,hi la rini. decu a los ludes, t 
tino'o 0.1 mi abría las almas de los qt.o .nás a.no; me miro en .lesucristo y veo en el n.ih,,|.Mlu. " 
¡"'u-laturas. Me oc.Atais lidias muy graves: , ignoráis acuso que vueslras almas lorman paite. , 
„ mia? Vosolros y yo soums seres rlistiutos en .d mundo; en Dio^ nueslro ongen común, sorno., un 
solo sér y vivimos (h. una misma vi,la„. id cslc lengua, ¡c, ,,a.. hubiera ledo ,:ou couqdaeemau el hl, - 

solh de Ziister-dani, le parecía Ibqo á, Sau.a Teresa, ,é ^ alluca llevaría sus aleas la Sin, a .m . 

obra que, por mandato de su couresor, tuvo necesidad de I lusl.i mim A/.cm.it , 

¿Qué dirimí de estos lilmos (si los ley.u'ari), mia.diidamos nosol.ai.s, los <|ue u luda d.iclima mude, na 

se apresuran i'i ¡loner el sainlieaiitude panteistu? 

(1) De donde, cuanto la comunic.uei.m es más espiritual, interior y .•emola ib- los .sentulim, 
tanto ménos,alca,n 7 a el Demonio á enteu, lerda; y así, es nru.dm lo que inrpur'la .pre el D'ato mtm-mr 
con Dios sea de manera, <p.e sus misnros sentidos dr' la pa.-le inti.rim' , pie, leu a oscuras y ayunos de 
ello y no lo alcancmi. Lo uno, p-irque haya lugar, ,pm la cumuniciicmn espinimd s.*a mas (dmn- 
daiite, .10 impidiendo la lla.pu'/a ríe hi liarte semsitlva, la libertad d.d espinlu, I .o otro, por, pie va 
nrás segura., no ulcau/.ando el De.iiuuio tan adentro; y ú osle lu'opósito pod.mms r.nteniler ar|nella 
auioi-kíarl del Sulvaiior hablando esph'itualniente, conviene á saber: iVcscin./, .rinie.sím Dm (¡Htii ¡naal 
tíarimtíiw; No sepa tu siniestra lo que liace lu diestra; iiue es aimo si ilipu-a: lo ipm pasa, en la 
parte diestra, .pie es la superior y espiritual riel alma, no lo sepa la siniesira,; esto es, sea tle ma- 
nera que la poi’ckm inlei'ior de. tu alma, rpie es la parte seii.siUva, no lo ah-;mce, sr'a solo •.a'ereio 
entre el espíritu y Dio.s,. (San ,iuan de la Chaiz, Noche oavuru dcl Alnnt. cap. XKIll, pají. Mf), 
ed. cit.). 
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nosotros), encuentra al cabo auiquihulo el siiq'oto que intoutalia perfecciu- 
nar. Y á ser lógico, hubiera debido aniquilar también a Dios negándole por 
el mismo procedimiento sus divinos atributos, pues que cada uno de estos, 
aiuniue en sí absoluto é iuíinito, es al cabo particular, y por lo Lauto limitado 
si se compara con el Sér. Un Dios sin propieihules on el trono do siidesierla 
ininonsidad, una unidad tan sinq,)lc como inactiva, la nada (in el asiento del 
sér y por mundo el vacio, eran cousecuoncias capaces de asustar á, los es- 
píritus más atrevidos y consecuentes. 'No es extraño que no se .encuentren en 
iiiiLguuo de nuestros místicos. Dos circunstancias, en nuestro juicio, commr- 
rieron á evitarlo; el carácter predomiuantemouto. morid do sus doclriiias y la 
misma enemiga con que miran la uaturideza corporal, liicllnúlailos la pi'imera 
no solo á reconocen' valor á las obras, sino á conceder á los dive.rsos indivi- 
duos esiilrituales iucliuacioues imnitas y características, epie diliculLiirau e.d. 
juicio jnoral de míos por otros (1), miéntra,s que ésta, poniendo ou la materia 
toda excltaciou al pecado y al aparbuniento de Dios, la liabiii de liacerel origen 
de lodo amor á lo parllcular y limiLadi), y en lo Laiiio ed pi'iocii)i.o de^ las iii- 
ciinaciotios individuales. De osle modo ed misllidsmo español, con su menos- 
precio (le io individual, pinsentabii un vacio (pie el seusualismo eshilia 11a- 
inado á ciilirir; do ulra, lomando para sí solo el espirUu, le abaiidoiiidai (d 
complelü dominio solue la materia. 

(So (müinuará.) Fiínjuaco ni': Casi'uo. 


(T) K1 segundo ¡i,vis(j sirve, jim'a, no jnzK'iU' niins ó oíros en la inane.ra d(! vida (|iie rada nno 
ti(jne; liara lo cual es de. saber (|ne, (‘oinn sean ninelias las virlndes ((iie se r(‘(|uiereii para la vida 
rrisliana,, unos se dán á anas y (ilros á oirás. l’nri|iie nnos se dán más áa(|nellas virlinles i|n,e or- 
denan al hombre para e.(m Dios, (pu'. por la mayor parle iierl,enee,(in á la vida la.mlemplaliva; oíros, 
á las ipie nos ordenan para (.'.on el pr('ijimo, (ine iierteneeen á la ae.tiva; olro.s, á las (jio! ordenan al 
liombre consigo mismo, (pu! son más lUmiliares á la vida monásliea. 

lisia, vari(!ila(l nace en parle de la nalnraleza y en parle de la gracia. De la nalnrale/a decimos 
(pie nace, portine ainupie el prineipio de todo S(‘r espirilnal sea la gracia, mas la gracia, reci- 
bida. como agna en diversos vasos, toma divan'sas li.gnras, aplicándose á la eoiidicion y naturale- 
■/,íi (le cada nno. l’or(pn.i hay unos hombres ir.itnrulmento sosegados y (piie.tos, (ine segnn esl.o, son 
más npare. jados para la vida contemplativa,; otros, más cob'rleos y hacendosos, (pn; son más liáiúles 
para la vida, activa; ol.nis, más rolmsi.os y sanos, y más desamorados para consigo mismos, y estos 
son más apios para los 1 i'aba.jos de la penilera.áa. 

I .a se.gmida. causa, desla variedad es la. gracia ; ponine el ris|iíritn Sánelo ((pn.'. es el antor dellal 
(|OÍeri‘ ipie haya esta variedad en lo.í sayos, para mayor perl’eceion y Inn'inosnra de la Iglesia; 
poripie así como pai'a la. perl'ecc.ion y liermosnra del cuerpo Immaiio si' re(|iiiere ipie liaya en i'd 
diversos miembros y Hinilidos, así lamiiieii para, la p('ii'eceion y hermosara de la Iglesia, eonvimia 
(pie imbiese esla divej-sidad de virlndes y gracias; |Hii'ipm si Indos los liele.s fnei-an de nna manera, 
g'iimo se pudiera llamar e.sle eaei'po’/ 

l'u(‘sen las olira.s de la naturaleza es cosa, maravillosa ver enánla vai'iedad )m*so aijuel arlí- 
llce solierano, y (s'imii reparlió las liabiliilades y perree.cioiies á (odas sas criaturas, por lal lírdein 
¡pie i'i.in tener cada nna sa pai'lic.ular venia, ja sobre la oirá, la otra no tnvles:e por qm'' le.nerle i‘n- 
vidia; pouiiui también le leaia ella oirá, aianera de venlaja. {I''ray Jaiis de Granuda, (luin de l‘('~ 
witíoms, lih, 11, cap. pág.s. llio-ltiO, tomo VI, de, la tÜbl. de. Anís. Esps.) 
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EL DOCTOR D. JUAN FASTENRATH- 

apuntes biográficos. 

„ , M ,,oeta alemán lia. residido irnos dias cu Sevilla, recibiendo 
p-a\ .tdriv),'crloy'.lrM;arirw las Cm'povadoi.es y de los q|‘o 

'Tv n a^V dras eií la patria de Herrera y de Bioja. Cuenta irnos vcu.Uoel.o 
" una de las glorias de su país, emporio .le los pm-resos .nleloe- 

T^Scíiroxúo BUS padres á la carrera de Jnrispriulen.oa .im,'. cnrsn . on 

r» ..ñi p.i.1»™. ...... ..r.tío.. yi"'' ’ 

Pi l’iloBoíía liaciendo fídicísirnos ensayos i‘ii la .IjUU-.i, li... ^ ^ 

nrimerpi^a de Colonia, m cuna, corno le llaman sus Unstres e..nMrdiaei...s eu 
a cari-/ que después copiaremos. No há mucho perdió a su excelen e pad . , 
que, descubriendo cn.su hijo .lesde la uiue. -neniares a~ 

Ip.uLos parala poosia, roraent.i su alloion, alentainlo sus prunorus pasoí, j Lnv. 

cuyos bordes todavía se ocupaba eu disponer a eduoon de sus oh, a. 

M que esto oscíl.e ha tenido la enmplae.mca d.. rahn ^ um I., o o, 
,unlian/Íal Sic FasLenrath, con .pilen contrajo nnaannsiail .•armosiBim.i 

la prhneiu entrevista. Fs uiHiesario hatier .m,nm,i.'inlo e:d.r H 

..■nm po..la, para estimar el t.is..r., ile tabmh,, .le sens.lnh.lad .lo imhl. A , d. 
e,auii.qon de anhentc fantasía, .pm Ibrman sn .:a,md.er .hshn iv.i i .alo o 
helio Lodo lo qran.le, excita sn culusiasmu hasta ,ui punto nnpou.h-ratd.-, hash, 
emharoarloel uso de la palabra por su e.xipusit., lemperauumlo iiet\io.M,, ...xa,- 

o.. ...... ... p.-....o,¡.. y "0- 

dulce memoria hace correr sus lágrimas casi todas las horas dol «ha. 

El Doctor Fastenrath es prusian.:) por su nadmienl.o; pero es .'spauol lun 
,.| ulbclo' entrar, uble .pie profesa á las arles, á las letras y a, los b.,nu..s .le imes- 
fra pati'ia. Cinco lomos de ],.iesias han sido .d friilo d.i <;ste carino a Imp.ma. 
Duraute cuatro años consecutivos, las gl.irias hispám.ais uo se ha.,i ai.arl.ad.Mln 
h mente de! insigne vate: lodos están dedicados a cantarlas, y espei-ialnieiite a 
ensalzar los rcciiovdos do Cranada, Córdolin, 'rdoilo y Sevilla, sn andad p>v~ 
dilecta. Ninguno de los timhres .pie rea, Izan la Historia de lxs[iana,, languna 
de las Iradidonos romancescas, .iuc viven cu la m..im.iria de las geiihis seiieillas, 
ha dejado do mover las cuerdas .le su lira fecundísima. Jais títulos do les .■lu.m 
lomos de poesías, son; Flores de Hesperia, Siempireivas '/'■ Aces ./,■ 

Andalucía, Ramillele de romanees y Maravillas Impalmses. El Er. l'usloiu.illi 
lia imitadü'ó traducido felicísimaraeiiLe on la leugiia, ilo Sidilller á mieslriri m- 
morlalos poetas Garcilaso, Herrera, í.opc, Villégas, Celina, (h'nigora, Caro, 
Alcázar, Hiüja, Meliírulez, Quintana, íriarte. y el Dinpio ile Divas, ifl nltnno . e 
los voliiraeiies, impreso en Leipsick en el presente uño, contiene «:or«ia de 

cuatrocientas SefimdiUas, una traducción del himno de Dieg.) y una oda a . er- 
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runo y áNovaliches, en que pinta la enlrevisla ele los caudillos después de la 
.batalla de Alcülea, á la cual también ha dedicado imo de sus tauil.os. 

Cuaudo el Sr. Fastenrath vino á Mladrid en la [ireseiilc jiriinavera, enconlró 
en los literatos de la antigua córte una acojida suinanieutc benévola, ospeciíd- 
mnnlo on los Sros. Ilurtzeubuscli y Diana; y ol Podcr Ejoculivo, aoinn u-n ksU- 
monio de f/mtU/iul á nombre de la Nación^ le concedió la crir/ di; (láiios 111. 

En Sevilla, quebabia visitado cinco años ántes, se .granjeó el aprecio de 
cuantas personas lo conocieron. El Sr. Rector do la. Universidad Literaria, 
ant(.' quien mostró el Sr. Fastenrath su talento' para, traducir á vuela pluma lUi. 
su lengua nativa, y cm verso, composiciones poéticas castellanas, lo erd.regf') 
una expresiva ca.rta, couceiiida en estos tmaninos: 

«.El Rector de la [.Iniversidad Lil.eraria de esta, ciudad, noticioso del gran 
amor ip.i.e V. tiene ¡i, las glorias españolas, y en espedid á las hisindeuscs, 
cuyos loores ha, difundido en la repúldicade las letras por medio do e.'u.'ulentes 
obras, fruto de su ingenio, aplaudidas por doct(,)s criticos de su |iaís y (lol 
tiene la, honra, de manifestai'li,; la gratitud más sincei'a. Acepte V., 
fvl^i^%'díta carta como testimonio de api'ccio y del cariño con que los bi.ienos 
!§* españólos saben juigar las honras dispensadas a su patria por los e.vti'anos, 
5 .^¿luiunilsaiesgraidudiiinentc', y con mucha frecuencia, las desdinian y vilipendian. 

í ■'Í^Ófrocciá V. sus roHpod.os su afectísiiuo S. S. (j. 1!. S. M., Anloiuo Maelindn. 

i EiAulla 11 lie iVlnil de 18t)t). - tír. Doctor cu Jurisprudeuciu D. ,1 uan. EastimrMh.-- 
¿ello.)) 

Ayun, tai niuidu acordó dar un voto de gracias al dislinguido fioeta, ijiie 
uT'Atoinuiiicó en estos términos id Alcalde Pi'esldente: 

«Alcaldía, primera populai- de Sevdlla.---- Particular. ---S)-. D. .luán lAisten-, 
ralh. Muy señor mió y do todo mi re.speto; Deseoso el Ayuntamiento, que 
presidii, de corresponder á la honrosa mención ijue V. hace, ile hispana, y 
princi palmi.mte de Si.ívilla, en sus luminosas obi'as, ha loi'uiado el aciierdi.i de 
Iribiitarle, como modesto ti.'stimonio de reconoi.iimieid.o, un sincero y expresivo 
voto ili.i gi'acias. Ruego á V. se digne admitirlo, con, las seguridadi.e; de mi 
personal cims’idenicion. Soy do V. atento S. S. Q. D. S. ,M., luyniandn l’otm,- ■ 
Hala flapitular de Sevilla á 1) di,.! Abril do LSOD,)) hil Sr. Fastenrath contesló 
con otra carta llena do tierna emoción y de gratitud profunda. 

Sabemos ijue niiestro particuliu' y rosjietable amigo id Sr. Di.sm de| 
Cabildo eclesiástici .1 le dirigió también, una carta concebida en los términos 
más lisonjcri.)S. 

Los lit(.ira’tos sevillanos ipiisieinn dar una pi'ueba de agradecimimito y de 
fraternidad al vate extranjen). Invitósele á un banquete ipie se celebro en el 
Café Universal, a! que asistieron los Sres. De (laliriid, Vidart, Asensio, 
Palomo, Velá'/.que/,, Fornándo’/. Zendréras, De los Dios, Eamanpie, Hanclie/. 
Mogiiel y Ruano, dejando de ceucurrir otros varios por impedírselo su ausen- 
cia ú otros motivos es|ieciali,!S. Reinó en el almuerzo el jubilo y la cordialidad 
más agradables y se pronunciaron brindis en bonor de Alemania, de lxs|iana, 
y del gran poeta á quimi se olisequiaba aquel dia. El Hr. Fasteiiratb, viva- 
mente conmovido, arrasados lo.s ojos de lágihnas, pronunció un breve y sentido 
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^^cnlpvrmps dcimosti-aoiones de ostimaeion 

discurso para dar las gracias por las solemnes 

cpio se le tributaban. c,,.ín.. «n sin aue lo estrecliaBon en la estación 

Al diaslsuiMite «I» sevillanos, ,to q»to»<>. 

rte te Via «ma lo. «• ,«» r^TlCite í otro viva * S^Ote. 

se despidió al parUr A caria. qu>! * taiMtimmcloi) laiser- 

El Ayuntamiento acaba de , ■ Pi<>cba por id doeto Sr, ,1). An- 

ta-os, -n la tm^^^ icios del Doctor 

tonto Martin Adía, u 1 ^ nue se b‘ ban Irilintado a su amigo, 

.■astea, alli. sabederes de los ' ' g , s„ lióla rapd: 


1.a 11 . líis 


1 saiHH.lUl fi:> tuL. iv-'.a 1 •- , 

rracias á cnantos han conlrihnldo a, su honra y a 


rnvfrdo dviiaiis Sevilla’, Dovitno vi- 
ro honeslissimo 2U'a‘}uil)ildHm)0, ee- 
lebcrrimo, sahdeoi. 

Illustrissime Domino! 

Nos, patrien ct cives subscriiiü 
Agri|.vpina:' Romana', virliis imperialis 
l'dicissimie memorke, literas iiene gea- 
visi accepimns idi amico iiostro caris- 
simo, insigni ColoLiiio poda, lloriiinn 


misicnraUi, (inibiis do amplissimis illis 
lionoi'ibns, ipii ipsi Irilmti simt a Mag- 
nilicentia vestra nec miims á Ucd.mu 
¡ler nubill et per docto Uiiiversitalis 
ruijiis ilominaris civlialis, nos cerLiores 
taciL 

Ouaraobrem íievi non polesl ipiin 
grabas aganins qiiam máximas í\1agni- 
lieeiibie vo.slra', Alma' Mali'is Uectori, 
Roebs Hispidensilius, SeiKd.orilius lio- 
nos lis btMiemcnlis, ómnibus, ipii coi:- 
tulc'rmit ad gioriam alque decns ainici 
nostri, qnu' Lesliiiionium perhilieani 
de solidaritate omiiium nidionmn ad 
sciciitias arlesque lUieralos inciunbeii- 
üum, i.'l opbme comprobeul aiiiiiuiin 
excdsnni, arbmu aniuutoiu virornni 
nisjiateusimn. 

(Jiimn anlem aniicns nosLer dilec- 
l.issiinus siudio el amaro civilalis 11er- 
cnlis PhtenlcU et .luid Cmsaris Ibrlliis 
iucitatus et hoiiorilnis doctrinal el in- 


Al Prvsldeiilv ílrl A¡iaiilaminilo dr la 
ciiulad dr Svidlla^ rama dl<luívii)to, 
unhildhiw ij ct’lvhi’iriiua, salud. 

Jlnslrísinio Señor; 

Los inlVascripios, palricins y em- 
dadaiiosde la Agrlpina llomann , eiii- 
(lail imperial de gloriosísima niemoria, 
iH'.nios rodliido eoii vive salislaeeion 
dii mieslrn carísimn amigo o] 
Si'. Easleiiralli, insigne podado Bolo- 
nia, en la nial nos iiiliirma do los dis- 
liiigiiidos ho'mn'es qno le lian sido^ Ui- 
lintados poi' voeslra Alagnilieeiie.ia, y 
uu méiios |)ur el nolili,' y docto ilecl.or 
do la. IJnivorsidud Literaria di.' esa 
dudad que gobi.'i'nais. 

l'or lo cual .no podemos méiius di.' 
triliiitai' las más rendidas graeias a. 
•viieslra. Magnirneiieia, al Hedor de la, 
esdai-erida. Universidad, á los Roelas 
sevillanos, á. los dignos y lieiiemérilos 
(loncejales yá l.odos los que lian con- 
g.ümido ála, gloria, y boiira, de iniesiro 
amigo, dando así LesUnionio de la 
inaneonn.uiidiid ile Ludas las iiudunes 
ipie, cultivan las ciencias y la,s artes li- 
bera, les y conqirubando esdnreeida- 
inente d i'inirno de, los sevillano.s, ele- 
va, do y amigo de las lelra,s. 

Pues cüirio nuesLro amigo ipieridí- 
siino, ó prormulamenle connuividu por 
su atidoii á la. eiudad de llerciili's 
Fenido y de Julio César, é no inéiios 
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í-'eriio ipsius dolatJs liaud iriiniis inflan i- 
matus, plañe oblitus sil, nolnscnrn 
coinmiinicare, quo iiLalur domicilio, 
nos vero [)raHenni(:l:üro non possimus, 
(jiiinij)si prius(|u.Min iii |):d:riam rever- 
laliir, ex inliiuo corde graLiilennir el; 
poema qnoddain on'ei'amus , á bardo 
nosíro secundo Doctore NoiTombuiTí, 
conscriptum ct á Synedrio Nosli'o, 
qnod Freis()hülz apellant a];)prol.)aliua 
atque consignaíuin a Magniticciiüa 
vestra cnixe petiinus, iil, qiuo tu a est 
biinmuiiale, literas (|ine adjacent, Doc- 
lori Fasbmratli tradendas cures sinml- 
ijuo gratias (p.ia; Sevilloiisiun:i el Colo- 
nciisium angoantiii' conc.ordia accipcj'c 
(lij.¡'iiei'is. Vale-Datmu (lolonia' Agi'ip- 

pime dio I Alaji MDCCCLXI X. -Gd- 

tiüiiiiii , i*ne|msitus. 


inliarnado por los honores conreridos 
asa instrucción y talento, se baya ol- 
vidado entei'iunente de danios cuenla 
del domicilio en ijne se halla; y no jui- 
diendo prescJndir do congratiihirnus 
(’oriliabnenle con él antes que regrese 
á la pati'ia, oíreciéndole cieido iioínna 
escrito por nuestro segundo l)ardo e| 
Doctor iNon'onl:)erg, aprohado y man- 
dado distribuii' |)or nuestra Junta lla- 
mada FrdsdiiUz, sn[)lica,mos elicay,- 
mouLe ú vue.sli'a, nativa lieuevolencia, 
(pie os sirváis de disponer ipie se en- 
tregue al Doctor Fustenratb la, caria 
a,djunta, y admitirlas gracias ipu,; au- 
mente la unión i[iie yá i.'xisle mitre les 
sevillanos y coli.mLenses, Adiós. Dado 
en (Inlouia el 1." de Alayo de 'ISti!),- 
(Siguen las tirinas de muchas pei'so- 
uas ilu.sti'cs). 


liemos visto dos ó tres conqiosiciones políticas, escritas por el Sr. l<as- 
téiii’a!li después de su parlida de Sevilla., eii lengua castellana.; y si bien mluh'- 
cen de íaltas, bijas en su mayor parto de no conocer j,)rornndamonle las 
reglas de laprosodia.de nuestra habla, brilla, en ellas el genio ([iie inllaina 
la ¡niajiaacion y mueve el seullinioiilo del poeta,. 


■A oslas horas lutbrá regresado á su patria; poro (.istainos seguros de 
ip.ie Fsjia.ña, no se a|mrtará minea de sii memoria, y de sn pedio. Iteciba, 
pues, orillas del Rbin el saludo (|iii.i desde las iin'irjeiies del ( ¡iiadalqiiivir le 
envía el ip.ie niénos vale (l(.i sus adinimilores, pero (.il (|iie más e.stima sus 
l.alcntos ,y sus virtudes. 


Juan J. Dueño. 


Drolundamente convonciflos do la iieci’sidud de un eslndio nnis atento de 
nnestra lustoria, y (.'.i.m especialidad de los tieiiqios ipn.'. son niiesira. vm- 
dadera gloria nacional, coiiiinr/aiaos boy nin.istms trabajos eiicaininados á 
aquel objoto. (.ontriliuir a su ihistracion oit las épocas en que se reali/a, niies- 
triiepopi.iya histórica, es todo el anhelo de los que nos liemos rennido |)ara la 
tiaducciüii de las crónicas GS|ianolus. Fl ser estas buscadas líiiicainenle por 
los cmdilus y los que por inclinación se lian dedicado á sciii(.'junLes estudio, s, 
hace que nuestra liistoria no sea conocida tal cual es; porque unos y otnis no ims 
han di,u.lo más noticias de las l'uentes <pie las que á sus jiropósitos han eonvi,!- 
iiido. .Fl Dadre Horez, en su .Ksjiaña Saijradn^ es el rniico (|ue ha rmmulo 
en una obra, .si bien sirviendo únicauienle á los lines que. í,‘u ella, se propo- 
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«Uon». circunstancia que buen m«T <““ T, ^ ^0 o„ manos .lo algunos 

'“'T' “!Torr;^ 1 .rierrl^la;ii;s loáo'ol mno ,oela p,*Ucld.ol 
centellare!» de UlualOb, ii i ■ • w/oues (me nos mueven a darlas 

00 oastollauo pue,le ^,100 nos oonája las in- 

á luz, acompañadas (U la iersioii de un, laiiii bárbaro y con bas- 

exaerdudes que liayamos ci - - ^ propiísltos no so cump liria n si a 

tanto frecuencia dbiculloso, [ cio 1 . lo,, bal.iamos coiisfa.(uido, aím 

,,slo solo limiláramos nuestro desoo; poniuo, s. algo lul.uiuios 

rttrr!;:r:;ouu.st.s» 00 ..s noioi,.>s , 

\ ■ s::‘ onv,;,:!,.. ,:.s o,.,, 

piuen se aplica a m\csii;,iu onn las ii-uliciinies lee, en- 

“ wrsfu wS’ r I.:- : 

‘“a "'‘r ta 'oiruf ^ "á. T In'b;.. ...o, las 

poumeos, i tórmino' do todas nuestras actuales aspira- 

;-oncs; Y el último b'abajo que al púlilico prcscutaréuios sol.re tan uuportaute 
asunto. 
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MIKO 

Moi'liin Tlanimiro, Ven.'.iiiimibií 

Onluiiii lilins, ingressus ost liOgio- 
iioin, ot accepit Pegiium paralice. 
Ericratus Rex indiscretiis ct tiraii- 
iius per (iinnia l'uit: sino causa I)o- 
iniuiim tViidesteiuii Ovetciiseiu lapls- 
copiitii ciqiit ( 1 ) 111 casii’o ipiod dici- 
mr Prima ( 2 ; Rogiiueiu Galheciic b- 
iiibiis, ct per tres anuos in vincnlis 
liMiuit. ínterca Salvator nmiuri tan- 


( 1 ) S. et in citHÍ.rum i|UOil (UriLur Puma PiC- 
fiiuat in ünibus GiallaH'iui, lU'R Ixpíí, etc. 

(’‘ 2 ) B. Pruna, S. í^uma, ítlU Prinui. 


CVi*wa*ie«5 «ai los ISc.V*'-'^ isiíMíaií 

«le I»tó!iay«>, «*«■* 

45vie«l«. 

RídRMlíDO II. I'á^.^ Rldn. 

AÑO. 

',)Si>.--Mu(Mí,o Ramiro, Remmdu, hijo 
(le (ti'duño, entró eii Ecoii y tmiio 
pacilicaiiiente posesión del lieino. 
Iilste Rey l'ué indiscrelo y cruel basta 
lo siimo (I); en el ca.slillo de .Rri- 
niu (ii) d(,i la Reina, en los conüiies 
de Ibdicia, bizo iirisionero, sin nio- 
iivo alguno, á I». (ludesleo, Oliispo 
de Oviedo, y lo retuvo por tres años 
entre (■adenus, Kii i'ste iieuipo, el 

(••1 ’) Smiiloviil ilicr; «fnniiUt. ñm motiv,;. á lloii 
(iliili'.sU'o. Ol.iqii. dii Oviüilü. y cu lili .■.iisl itlo liiir 
si‘ llaniii ñiimii de la Hciiia, en Ion eoiitiiieí. de 
(inlieia, lo luvo entre cadenas i/or loss ainis. 

('i) Bergaii'/.ii. /‘nniir, Saiidoval. / loiec 
oíros dicen. I'i'imix. 
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taiii siccUalom in temí dedit, quod 
niillus liomo ai’are, vcl soniinai-e j)o- 
tuit; uuiie lacla est faiues valida in 
tola Hispaiiia, 'rime homines Deuiu 
timoiiLos dixei'unt Regi; Domine 
llnx, (juidain sei'vi Doi visioruirn vi- 
domnl, et dixonmt nobis, (fund pec- 
easti in Deiim, quand(3 cejiisii Ove-» 
lofisern Episcoiuim, et qnod non 
l»hi(:'t, nec íanins exiet ñ líogno tun, 
qiioiisipie solvas et dirniLtas in [lace 
praídit'lann Fp¡Kco|)nm, Hoc ándito 
Hex misil imnlios a,d Astoricensein 
F|)ÍReopniii Domiinim Xemeimm, cul 
eo III iiK m (1 1 1 VI ira 1 Ove tei i sni 1 1 Red e- 
siani, et jiissilabsolvi pra>ratmri Ove- 
tniseiii lípiseoprim, el reslilnil onm 
Reelesiio sii¡.i\ Al) illa igiliir die Do- 
riiiniis Jesns Olirislns sviper raeiom 
Ierra! plnviairi di'dil, el li>rra, dedil 
(iTielinii simin, et expulsa liiil faiiies 
á. regnn silo. Deinde oliiid deleriiis 
(!gil lyraiirins Ule. Rex; Iros servi Re- 
de.fila'! S. .Tacobi 7\|)nsloli, qnoriiin 
viotiiiiia smil liaie, Yadnn, el Radon, 
(!l Rnsinii Rl), accnsavermil apiid 
eiim l'alsn Domimim siiiim AlaiiHiim 
Rpiseoputn crimine pessimo, lile ve- 
ro, iil eral indiscrelvis, facile prie- 
bnil aiires illi aecnsalioni lalsissi- 
imi!, el credidil, misilipie velociler 
mullios, dicoreiil Jaeoliensi Rpise.o- 
pe, quod in die llaiiioriiin l'alnia- 
riim poslconsecraliiiii Rlirisma Rom- 
¡loslella, exii'el, el in dio Rmnie Do- 
mini Ovelinii, ubi ipso eral, venirel. 
[lílerim aiileni íiex jn.ssil addnei bo- 
ves iiidomilos qnám pliires, ex ipd- 
biiK elegil nnnm l'erocissimnni,(p.ieiii 

(I) S., Zaduiii'iu, rl ( 'iKliiiicm, el Auxilio- 

lli'iii, 


Salvador del mundo envió á la lierra 
tal sequía, ipio nadie |:mdo laJirur 
sus caiTqios, |ior lo que sobrevino 
un bamlire genera,] en toda Rspaña. 
Rnti'inces, hombres temerosos de 
Dios dijeron al Doy: Si'fior, algunos 
siervos de Dios han leiiiilo una 
visión, y nos han dicho ([iie ])or 
haber pecado contra Dios, [iren- 
diendo al Ol.)is|)o de Oviedo, ni llo- 
verá sobro lu Reino, ni saldrá, e| 
hanibre di.; él basta f[iie le qnihis 
las cadenas y lo pongas en libertad. 
.Rnli'iiices el Iley envia, emisarios á 
Ib Jiiiieno, ii, ipiii'ii babia eiicoineii- 
díalo la Iglesia de Oviedo, y manda 
([uo el Obispo sea puesto en liberlad, 
reslilnyéiidolo á sn iglesia. Desde 
aquel (lia, Miro. Señor .lesmirislo 
hizo llovei' sobre la lierra y ésta dii'i 
su íriilo y el hamhrí.! se deshirró 
del Ih.iino. Otro crimen aun mayor 
comeli(') oslo Iley tirano; tres sier- 
vos de la Iglesia del Api'islol Sanlia,- 
go, llamados .hidon, Radon y Rn- 
sinii (I), acusaron ealnmniosaiiK'iile 
ante él de un gravísimo delilo ;i sn 
Señor el OhisiH.) Alaiiiro. Rl liey, 
como i.!raiiidiserelo, dii'» lacih.is oiilo.s 
á aquella tan falsa, acusación, y la 
croyi’i, enviando precipiladanienle al 
Oliispo de Santiago, emisarios ([iie 
le dijosennpie el Doiningode llamos, 
después de la consagración (hil Rris- 
ma, saliese di» Rompnsh.da, y el.lné- 
V(.!H .Santo (,!sluvi(ise en Oviedo, domh.' 
él se hallaba. Rnire lanln, el lh‘y 
escogió el más bravo de mitre mu- 
chísimos teros ipie mandó trae)' á sn 
pi'esencia, y (lispiisii ipu) lo reservá- 

( I I ñamlaviil In;; Huma: Zudnii. (’uilnii, y Aii- 
NÍIí(in. 
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teiieri fccit, doñee vcnirel pfiedic- 
iiis Jípiscopus. 

Poutil'e.v verOj coastituLo <lie, Ove- 
Uim venU; cui milites Uegis ilixí!- 
rimt, (piüdpi'ius venii-ct ad Uegorn, 
quárn Ecclosiam intanrei: ii)SO viM'O 
fultus iu Donüao di.N.ii: l'.gn ilu) ad 
iíegem Regina priiis el Sulvatoreni 
aoslmm, el, poslea veaiarn a,d ty- 
raiiimm llcgem veslrmn; illic-o in- 
Iravil Ecclosiam nosti'i Salvalnris, el 
iaduit so sacris Pouliiicalibus unlii- 
rnentis, el celébralo Divino Myslu- 
rio, sic ab Ecelesia indiitus exiil, 
,q ¡id locmn vibi lannis oi'al a,nlo l'o- 
,,.s Palatii Rogis, ubi tere omiios 
iVstures convenerant ail spoctacii- 
luiTi, veuit. Tune Rex lanniin di- 
inilU piaocopil; illc aid.om veincilor 
cucurril, el cornua iu maiiibus b.pis- 
copi (limisil, el revo.rsus mullos do- 
risores inlerl'ecil, postea sylvas, mi- 
de vcneral, peüit. Episcopns ilaqiio 
ad Ecclosiam reversas, coruua qu;.o 
iu manibus tenebal, ante altare uos- 
ti'i Sídvaloi'is projoeil, el, .ladoiiom, 
(d: jMisiouem, el Cadniioiu i‘M'oiii- 
muuicavil; el oravil el dixil, qimd 
do sominc eonun usqiie iu Iuumu 


ran para cuando ■viniese el reíerido 

Obispo (1). , , , . 

El dia señalado llego este a Ovie- 
do, y los soldados del Rey le aiiuu- 
ciarón (]uo debia presentarse a, e 
Ilutes que ir a la iglesia,^ pcuo e 
Obispo, conliaudü en el benor, les 
dijo: «yo iré prinuTO á ver al Rey 
dé los Reyes, luieslro Salvador, y 
después me presentaré u viiosti o 
Rey tirano»; euliu, pues, en la, Igle- 
sia'de uueslro Salvador, y se viste 
enn los sagrados ornameiilos poiiii- 
íicales y celebra el divino Mislerm: 
Y sin (iejar las veslidiiras, sale lE 
la lglesia'y se ilirije á las puerlas del 
palacio (lid Rey, delante di' las que 
se hallaba el loro, y á donde bahía 
concurrido un gran iiuniero de .udn- 
res para, presenciar el especlaeiiln. 
El Rey, enlónees, manda sobar la 
(lera; poro ella, corro velo’/menle; 
deja caer sus cuernos en las manos 
del Obispo, y vmdla Irieia lus emi- 
curreiiles, mala á muclios de los ipm 
so |'■o 7 ,aban ron aqiiid esperláeiilo, 

. . ' l I, . I . . 


diri'í'iiuidose, lun 




o a las 
i,. 


las selva 




bien el Oblsp" á la, i.glesia, de.posi- 
la, los nieruos ante el aliar de iiiie;;i- 
tro Salvador, y e.xr.oimilga á .ladoii, 
Ensinu y Cadoii; y oro y dijo: que 
de lus descendienles de éstos, basta, 
el lili del mundo, irnos si'rian le- 
pirosos, otros ciegos, oíros cojos, y 
oíros mancos, en castigo del lalso 
r.rimi.m ipie le babiaii alrlbuido; y 
maldijo también al Rey, dieimido, 
ipie aquel crimen eam'ia |Mibllea- 
iiieiite sillín.' su deseeiideiieia, vi- 
viendo todos (ti). Di'spojadu después 


uiimdi qnidarn OHseiit le prosi, el alii 
cfcci, el alii dandi, el idii maiici 
propler crimen nilsiim, qnod impo- 
sucranei; et inaledixi Regi, el dixil; 
(|iind in semine ejus siirrexisset pa- 
lani, cnnclis viventibiis (i), boc 
scelus. Deinde Episcopns exiiLns sa.- 


(1) Oorividiie so'ii'í' puiilíi I cin'i' 
les liiH |)iil;ibnis ili' Miiriaiui (lib. d.«'. 

r;ii>. Ib"); id’elufi,'i" llvi'li'iisi', y Ib I. liras de lliy 
iiiilt'ibiiyeii ;'i eslc lley Ib Ib'i'imidii lo qm' arriba 
»i|iiedíl'dirbo de AliiuHii, iibis]io de ( 'iim|io;di'lla. 
iidid toro l'eró/, y bravo qm' snlliiron eo dra el, 
jisiii que leliieiese dallo ola'uuo. No damos mas 
.iieréditueiiesla imrleá la I listona ( 'om|ioslelbuiii. 
nquediee lo que de .suso |■{dulamos; y e,s biu liio- 
ul,e. miieslra de estar mudados los liem|io.s en los 
»que esU) dieeii, y del erizarlo, no liullurse |ior 
oei.ilos aíms ala'im't Ibisiio de ( 'ooqinsl i'lla que se 
)dbimase Al.aidlo. ') 

(O.) Flore/, emi que debiera leerse; « |ireseii., 
ei;iodolu todos, ó sieudu todos leslio'os. ,i 


(I) Legeiitlum rorsiiiu, «videnlilms)i (Flore/). 
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cris vestibus, noluU ultra videro ly- 
ranimm illiiiTi, sed mansit ibi iu oa.- 
dem Sede quatuor diebuSj cd: R. feria 
post Pascha ai.) Ovelo ciuu siiis exiit, 
et ii'i Vallo Pravioiisi ad Ecelesiam 
SaiK'bE Fulalk; veiiit, et ibi uiausit. 

Olio iii loco percussus iníirmilale, 
Corpus et sanguinem Doiiiirii sutiiji- 
sit, et ipiarta feria illuscesceid.c dio 
spirituin 'Domino tradidit. Time sui 
qui vouerant cuín eo statim Ibretiaim 
i'eeeruut, iu quo omn ad Ifcdosiam 
ubi Episcopus fuerat, deportare vo- 
liicrunt. Sed '.Rex iiostor emleslis 
eum tamirmuol.)ilem fecit, utáuTdle 
nianibus hoiniiuaii non jiosset ali- 
quaiituluin iiiovori. Debiae, coiisilio 
accepto, in sepiilehm lap¡di.io ojitimo 
in Sacrario (juud est iu latere prie- 
fatai .Fcclosia.' Virgiiiis Ifulalia' ad 
Aijuiloiieui sopeliemut. Didndo re- 
versi suut miusquisqiie in propria. 

i5. — Aliud ncias ue[¡u)dissiiiuis ido 
Ib'incops ogit. Ilaluiit duas nubiles 
sórores (1), (concnhiiuit;) ex iiua ge- 
luiit .liiíaiitoiu Doiuiiiuiu Ordouinnq 
ex alia geuiiit liilaiiüs.sam Doiuiuaiu 
(reioii'am. Ipso liiJaiis Ordoniiis ex. 
iurantissa Froiiiidi Pelagii geimit 
filurcs lilius, qiioi'iiiii iioiuiiia. smit 
baic; Adefoiisus Ordouii, .Polagiiis 
(.Irdoiiii, Voreinundus Ordouii, Saii- 
ciiis Ordouii, Xeineiia Ordouii, Ipsa 
Xeuieua ex Ooniito Muuioue ítoid.!- 
i'i(.'i geiiuit Oouiiteiu iloderieiiiu Mii- 
iiiouis, ([ui postea uiurtiiiis l'nil iu 
lili' de Sacralias. 


(!) s., II, el F,, (Iiixiitrs,.) iV!., |>, 

ii'iaHu, ,ju,„l ^.,^c c(iiilo,vUi |.i'M)|K.ucmiu,M: iulni 

i!iiir|)i:d<! Ki‘g¡H a;r¡|, u.vm'iluas. 


el (-H)ispo de sus sagradas vestidu- 
ras, lio quiso yer en adclaiilu á a,(]uel 
iirauo; y liabiéudose deteuido cuatro 
'lias eii su yi_!de, salió de Oviedo 
i'i,m los suyos el segundo después 
de Pascua,, y se dirijeá, la lgl(,!sia di', 
balda , Fulalia, en el Vallo de Jb'avia, 
donde perinaiieció, basta qitcq aco- 
iia.d,id() de mía eurtírni(.a.tad, entrenó 
su espíritu ul Señor, cu la naidrii go- 
da de mi _iiiióm.il(.!s, después de ha- 
ber reeibldo el Cuerpo y Samq'e 
del Salvador, Fiiduicos, aipiellos (pie 
le lialiiaii acoiiipauíulo, bieieron mi 
i.'irotro, ea id que quisieron c<.)udu- 
ciiio á la, lgli-‘sia,, de que balua, salo 
Obi,S|)o; pero nuestro , Hoy eelestial, 
lo hizo tan |iesa,do, (pie mil bouilrros 
liC) ¡iiidiemii moverlo iu más mínimo, 
.roiuada. dospiies resoliieion, lo mi- 
terrarou en uii luagiiílieo siquilem 
de jiiodra, en la (.'.a pilla ((m.; se baila 
eii el eosl,a,do Norte de la diclia. Igle- 
sia de Santa Fulalia, y cada, (mal 
se volvió des[ii.ies á su país, 

2,--(.)l,ro crínieu conadió este mal- 
vado Principe, Tuvo dos nobles ber- 
ma lias ('! ) (como conculo'iiiiitl , de 
una de la.s cuales le iiaeió el liil'aiile 
I). rirdiu'io, y de la, oirá la. I ufanía 
Roiia (.ieloíra. El primero ib.i estos 
tuvo do la liifaiita, Froiiilde de peial 
i) o uiiiclios bijos, (pie se Ilamarom 
Alfonso (Irdoiiez, l'elayo Ordora../,i 
nermiido Onlouoz, .Óaiielio Ordo- 
lie/, y .liiiieiia ( Iri.loñoz, de la cual 
le nació ul Conde iVluñoz lloiiri- 
güez, t,d t.,oiide líodi'lgo Muñoz, qia* 
murió después eii la balalla de Sa- 
cralias. 

¡'Se ('iiuliiiiiiii'ú.J 

I . ( l.\ia:ÍA íionu.vL. 

(I) Síiiiiliivul, lii.i'.'nia’.u y i'ViTcraí-:, Ic'ii: 
.'Tiivü lins csiinsas. ilr la iinf.lc/a,»— Miiriaaa. 

'(■J’fZ y la l!(‘al llililiuli.r,,: « lu.niiai)a-;: i,, ipi,. 
iiiivro (lailuriioc (li'l rii|i|...M,,. jmii’í|U.' ilraiüR'.^ 
l*;ií;i (te his c*s|ios;,is di't ílcv . 
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bellas artes. 


I. 

* 1 ■ I- Pnllns Avies de Sevilla hace al-urios aiios viene eele- 

La ;i„,anle los meses de primavera, cumpliendo 

brando Lxpos.iuom.& . - _ .ninc dolieres Limiidse en los primeros anos 

,u, c,lc modo 00., uno .lo m no nllo ' 

ó onpon.,.^ loo l'Omjoo c,ec.d,,, OB p.n f,,' 1 lo, .O lo 

oca, Idn, i»;, con lo d' ' oon.looo I..B |„m.o. I.osm 

“lirdoiriaVivonM 

Loan rn.nilia.«án,l0B0 con 1 ..b n,K,v..B no,,. ,. 

allí sus obras y que estaban ^ acudió la' mncbeiinmbiv á. 

El .mblico ooiTospondió diguaincilo la .n',1. . |,„ 

Bal,¡,la.mi loo nnevos lalenlOB oi„o Bo a.ranoaal.a,.; ^ V ' 

á adquirir aquellos primeros (rulos del l alujo, coi , 

d-d Arlev ron el imporlavile bonelieao de cslimniai .1, l.i j iu nm i. 

" idd tan bien reeil.ido, que la Aeu eniia enn. 

peendió |.ramécosaviu ipm se voriliease lodos los i;:;;/;' 

dalia iiniiacienle la boru en (pío poder de nmno ua l.u olmr^ d( a pi 1. 
idvimes raiYOS nombres lo eran yá simpáüeos, y al niisna) lienipn sa nd.i, .1 
los (luiMionirinavra vez so presejiLaban en aquel palmurne. l',s ipie l.i im - 
chedumbre ama el l.ien, y por eso cslá sienipre 

Iribnlo al talento y al triüiajo; es que la percepeion d. lo bClo uiiailnv. in 
alimento necesario del espirita y se aeiRle con alan dond.‘ 

yes por último, (jue el liombre lia sido dolado con la, idi.u de l.i, Im, 1 I. ^ 
impulsado por ella, sienle la necesidad de la edncacimi arlisliea, para pernlai 
bien lo bello y poder participar de los puros e niclables poces qiioui (oidenu 
Tilacion le proporciona, y asi acudo presuroso á, estos centms en ijue se 1 eiimm 
las oliras del artista, i»orqiio allí puede el liombre ejemlar sus laeiillado ( e 
percepción de la belleza, mejorarlas y ampliarlas; en una )ialabra,, eiliie,m-,e 

artísticamente. , _ 

La Academia, eonsepnido este primer irmnl'u, comprendió que (lelua .nn- 

pliarlas Exposiciones, y al parque dejaba bipar en sus palerías a los Iralujos 
de los alumnos de la Escuela, quebabiau sido eonio los ennumtos de niieuj 
ediíicio, invitó ahora á todos los artistas residentes en Sevilla y no olvido ('1 
olVecor plaza á los artistas de otras loealidados, Lon i'sí e nnevo pensamiento 
(a.nitrilniiapii(lei'osanumti! á. la cinserKUiza de la juvonüid, ipie poilia, estudiar y 
ajircndor mucho examinando las obras de otros arlisl.as; presi,ml.di,i l,i ui .i- 
sion (le que un jóven dtiscnbrlera su (Especial aptitud al ver im lraliaj(i arlislico 
de un genero (jiie le fuera, congenial, y alentaba al ad(.!lanlo por irn^diu de una 
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noble eumlaciojí. Á la vez a.l-eud¡ii a! público (jiie, ávido de iua’cibir la belleza 
iba á encontrar un campo más vasto en que ojorcitai* sus facultades y conse- 
guir mejor su edueacimi artística. 

Los artistas y el público coiTesporulieron (lipiiaiuente á lo que se espe- 
ralia; las Exposiciones de la Academia estaban asegui'adas. 

En el año próximo pasado se dió un paso más invitando á los poseiidores 
de cuadros antiguos y modernos á que presenlárau algunas de, las joyas 
cutfsticas que en tan gran número atesora la hermosa Sevilla, y con aplauso 
gcaeralse pudieron contemplar y ostudiar detenidamente obras de alto mé- 
nto,^ nacionales y extranjci-as, sirviendo osla brillante exhibición para ({ue se 
ai inn’iirau paginas bellas do_ antiguos maestros y oliras importantes de an- 
01 es contemporáneos extranjeros, consiguiéndose (pie se agraiidára mucho el 
cirai o necesario para -adquirir la base sólida de la verda.iera critica. Com- 
preiidemos iiuo estas exliiláciones no pueden hacerse todos los años; pero 
DO (, udamoB rpie dentro do un período más ó menos largo habrán de i'epo- 
irse, pues que su inlluencia es muy trascendental. 

iais Exposiciones do la á.cadomia, que indudablemente lian seguido mj¡i 
ascrila ascendente, según se ve por la breve narración que do ellas acabamos 
( (! hacer, han dado j'esuitados cioi'tos y positivos, almitaiulu en su i,‘am;ra 
mnebos jóvenes cuyos nombres son yá conocidos del |iúblico. liindieiidu 
im justo tributo á las Corporaciones ó individuos ipie en muchas ocasiones 
i.m (¡stimulado al artista, creemos, sin embargo, (juo íaJia aún mucho ijiie 
lacei . Hoy la palampa mas poderosa, para poner en juego la actividad Im- 
inami, la coustiluycii las fuerzas privadas. Paralas Relias Artos, y muy espe- 
‘'i'ilm.mte para la l^intura, lia, y eu imosiro suelo, á no dudarlo, grandes 
a|il, Ulules; pero no podrán desenvolverse (»n vigor miéntras el jmiler do los 
particid.aros no contribuya á ello. Fundados en esta creencia, e,s por lo que 
iqtla,ndimos las E.xposiciones, puc.sto que además de ios grandes bienes ipie 
piodneen, y (pie de todos son conoei/fns, el principal, en nuestro c.niiceptü, 
consisto en ser un medio elicáz de educar artíslicameiilo al público, y enundu 
este íin llega, u conseguirse en un pueblo en que liay gramle aplitnd pniu 
el Arte, el )ax)blorna qiuula dcíiaitivairiíviiíe resuelto, d'odos a.mamos a,(iuello (|ue 
comprendemos, y cntónces el im|mlso individual crece, como por encaidn, 
sin necesidad de excitaciones exteiáoros; y si Sevilla alcanza tan venlnrosd 
dia, verá brillar de rmevo el gibiiode nneslros rnayoi'es, y con rasgos siem]ire 
imiA'os y siempre originales reanudará su lioruiosa tradición artistica. 

n. 

l-a i'A'poslciou Artíslicu celolirada en e,l presente año, im era lácil (jue 
sii|ieraKc a. la d(,i ¡os anos aii I, oidores. ].u,i,s acontecimionto.s luiliticus impidii.iron 
el que Hi! pudieran hacer las iuvilacioiies con toda, la aiilidpueion necesaria. 
Id’eocnpados todos |>or las trasceudoii tales cuestiones píiudiontes, el Arte ha 
ijiiedudu rdgnii tiempo en luposo, tanto de [larte del artista como do parte 
del imblico; sin embargo, t(.!nieudu en consideración estas especbdisimas dr- 
Minstancias, justu es decir que, lia snpera,(.lo en mucho á lo (pie pedia esiun'urse. 
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-s:-: í «í™:?;; " szs .zi.-;:: 

más fácilmente en el g,.,n,les composiciones ván 

yá observándose (pie eLploan^su talento en los cuadros 
disminuyendo, y en oammo estudios siempre nuevos y 

^ e„ .i. 

:“So' giniraiiu ,,od„. los ,,’f .p™' p;’ 

suceda, os qoo do coala d.a va amn.ou do al_ d dc^ 

asocladoaos j clases poniianeidos^ .1 o ■ • ■ ' p,, ,„,„„|„s l.aloi,ü.s 

;Sr^s:d“fi=::cnÍaap^q^^ 

don indivWnal. la oiccion do loa |,ad,c,davos . ne lo,L ^ . i -d. 

£SsBSS:z 

l'i■lluento lia abierto nuevos senderos al Arto. Ana a, .,r i 

iiidicacioues, se e^xplica íácihuento el Ínteres ('luc inspiran al piiliieo Ins uia~ 
dros de costumbres, tanto do la época coutcuipoiAimi c.m -;P;;;;;;; ; 

das nomue en rkor, la pintura que se ocupa, de la vida y tlU umii 
dV las diferentes dases do la sociedad, no liacc otra cosa ipie ir a,ne^aiulo 
niateriales para, la verdadera história de 

ñas de este Grandioso libro, porque boy la historia, ipie solo se ocupa ii 
¡;::¿rol5na,dcs. en „n’o \o.nan ,K,,.,,o único, nonio rt,d,,s;,,,n,od,,s ^ 

ilcterminadas individualidades, no es de se-uro m la liisioiia ‘^0'> P ^ ^ 

tampoco la parte más interesante; la hislúria, que lu. penetra en la vid,i. d . I,i 
familias, en el modo de ser de todas las clases, es uiconipleta y ^ ; 

errores, porque el modo de ser de las clase, s siiciales 1 Uva i,u „i tuili/a.Ia 
la síntesis délas ideas dominantes cu cada siglo y eii cada loeidu ,ul. ^ 
Por esta observación yá so vé cómo empieza a dar siis Iriitns en bien 
del Arte, y abriendo nuevos caminos oso nuevo poder, que no üiiiboabamos en 
llamar inmenso, el poder .íue tienen las iuerzas iiulividuales y .pie en todas 

partes vá germinando. _ , . i .* 

Nuestros pintores, domiuado’s por la nueva idea, lian levaiitadu el genero 
(le costumbres, dejando yá a.iuellos asuntos groseros que ropreseulan la d.v 
gradación y el vicio, patrimonio, por fortuna, do una exigua minoría en im(.'s- 
tras sociedades, y la juventud de lioy entra en el buen seiulero, olreiaem u ex- 
celentes estudios de los tipos de nuestro país, escenas sentidas del liogai' 
doméstico, escenas en campo abierto, ó sea la vida ante el P'iblicu, y oíros 
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muchüH asjuntos verdaderoH y ¡.ellos á l;i voz. Sahon (¡no si-iiieml.j oslo 
camino presta a im doblo sendcio; ¡.rimero, el.n'aii.lo el -(inoro (k; costumbr«¡ 
a sa voizladora alliira, y so-nndu. orrer.ioudo al pública.) la b(3lloza muy jn¡o- 
ligible, con lo cuul -ana sus ídmpalías. 

A'ü(.!S nuestro ánimo oscuiliir un artículo critico de todas las obras dU(> 
ban liaurado ou la bAposi-cIon do la Aca.knuia, sino tau sú|o dar una id.aMk^ 
as teiid.mciiis .¡ue so advierten, de la fisouomia -eimral d<j este eerlái.um ar- 
istado cdaudo (,(üuii) C!Íem|)lo y couiprobaciuii de nuestims asíjrtns ul-uims do 
lo.s trabaios prosídiitudos. ^ 

bai pi imei- lii-a,r, (bjbe l¡¡apsc la ¡deiadou en las mudia.s obras (luo li'uirau 
ea el (mLal(.-o, (djocubulas ¡.,.r las seiu, rilas, no s.do por su mérilo, siiarmuy 
c^peualme.id,B p().r la -rau si-uihcaciou (¡ue oslo tiene, ku ebado, ims romiilace 
sobremanera todo lo (pie revela (¡ue se cuida en nuestras sociedades de ia edu- 
«icJun de Ja mu|cr, cpie tau -raíale y bemdica iuilumieia ejerce e„ la lamí- 
Im, y, (AnicretaiaJoiios al Arle, ñus parece (¡ue bi mujer ,¡ue nausa-ra mia parte 
de su tiempo al cullivo de las Bellas Ai'tes, lleva á ellas su delicadeza y su 
OAijinsita seiisibdiilial, dando a.si la norma, eii umi loealidad, del caráeleV 
i igHidaila (pie muan debe laltarse eii las obras del Arte; y asi, la bem^liea 
i )llia.,iiuade la mujer, (¡ue em|ue/a ejercirmdola ,m la íamilia, y en el eímiln 
de sus relacioiios, se extiende á todo el público y iiaturalimodn al arlisin 

mismo tiempo, es uu ukVvíI poderoso ¡mra que se extienda el .ms|,) v 
oonsideracion que el Arte merece. Por estas razones nos apresuramos á m, viar 
nuestro parabam qim han inspondido á la invitación, llovaml,, 

a las qalei ais (iol Museo sus aprectables traba¡os. 

Ojuimmus que merece especial coiisideincimi el -rii ¡)o de arlistas de oirás 
b.ca alados ipie l.aii remitido al-uuas de sus obras á nuestra, Kxposicinu 
lUiu lios de ellos se lian eom|uistado yá mi nombre (itslin-iiido , y Sevilla 
agradece la ocasiuii (¡ue ahora, pinseiitau de poder ser estii(lia,dos y admirialus 
n la, vez qu.,: el artishi sevilbmo vá ad<|uii’ieud,) les da.tes im.Vsm'ies p;mi 
"uiocerla vioa del Arte eii imestin ('qioca, y sin necesidad de ;d,:mdouar cada 
cual sus raspes ori-malus, os (le todo punte iime-able (¡ue el estudio de h,s 

obras (le vanos talentos, siempre dá ¡.er resnlta,d() el ad(,d,milamieiile de 
cana uno. 

^ kn este mteresauto -mpo lian l¡-ura,do obi'as de 1). ,|)i,',seere l'uebla 
aleudo de ncHar el ciiadi'ilo núni. i'22 del Catálo-u, La (UtHa (/c mi Tiu el 
Araprosíe. ,ks uii (jstialio lleno de exqiresiou y carácter, dibujado ron talento 
y imitado con, suma delicadeza, de i,)stilo muy i,'oiie|iúd(), pero sin perdersf.i la 
igereza del kiquo. Constituye una mam,'ra (especial ajilicable á li-uins de 
ivducaJu taniaiiu, (pie rev(,(la la fina (li.servaió.u, ih,' hi uatura,leza en íes tmms 
del color, (,lasado, pintor reputado yá, como lo es Buebla, presenta dos 
nuadros iimy a-railables, m'ims. BS y Bi) del Catálo-o. kl úllium, que es una 
visita en el si-lu X.VJJ, está muy bien eompiiesbi, tocad,, cm, valentía, y, sobre 
indo, muy siirnullo en, [a ouUmacimi, otrecimid,,, el cmijimt,, mi .sello de' repos,, 
y anuurua, que reccmo,,:,.miüs (mino una cualidad muy iiiqa,, ríante (,m la i.iu- 
■ura, y con lo cual coiisi-iie dar má.s ¡ntció.s y mayor malee á las li-uras, 
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” • ., q; „n pete cuadro luco lanío 

r,.‘::« a^laS:a^™ío-" 

la veriad ealún pudadoa con B?™‘ ' ;„,,„|„„i„ ejcmplac do, la 

Un cctcalo, por «“nnundo ,„, 

1 , nena manera de pnidn con aa ■ ' ^ aiañ siemja'e el iiimoi'- 

aran modelo en osla ealeva do la prnUna, cpu, ) 

'^Srde Mdlapa , de ola. 

t ::;Ü,.o do'mmsL dp^:"^ 'I- - ledas parles ,á leal lo el 

ArUi (litíuos roproBOJitnntes. .,lnim;iiii dn sus nOras los ai'- 

Como ora nalural, l»mlnei, Ico, amid, lo u Ir „ 

líalas sevíllauos, quo ya eu uuiclias (loasiotu s u • ' y ^ : i.-slos cmonins 

S ,p,e, por consionienPi. son bien COI, orado 1; ^r, „sli- 

merecen especial mención, aque ’ , ly ¡óvc.ims, iiecrsium 

;:S;:;:'':::';r.lot;pL;;,m.rdm Hamada asm. r..pr..s,.mn 

adiendo eon esto propósilo. llamamos la ‘demaoo roiy m^ peso. 

;T“-i^í'p:,p^''i'p::Tsc:mruno.s 

no ina,;- S diosirion de Ibm 

cbnlío i Cimnhne. Nos eomplaoe siom|.re on las "''po d.ym 

íXl‘asrXoni;mts‘'s ci:™ ¿.aXáoamall Ndmdos y 

::: Xd x“;r ;"d;í::;fó:;:- ra!;:;,;;::;.,:'::; ::;n:i:,: ,im: 

i sal, “o nn 'sello ,le poesía y ,l„ bellesa ,100 l,a..o ,,„e o,„ 

OIS ,’,lm,s eoosiipm el aplcso ,lel pdbdco. Si ,...„l„.e„le l„s as„„loa ' " - 

i.„,a,.os que hu presentado no le ulVeeen lodu el einopn uecesimu 1’^'' 
volver sus elevadas deles, sin embarre, la sencillez de estos asuuloN ini 1, ^ 
vud'i rior la elo'uuile manera, de pi'eseidarlus y reab/.iu les, .u vu ,u luui.n 
buen sistema de'esUu.Ua.rlo lodo del nalural, pero slempru de una, 
líslica, y á la vez orredendo pruebas maniliesl,as de ‘ j ^ 

eudon, que yá eu manos del jb ven piulor es una maluria dncil q u, ol.u e 
ee ú su voluñlact y se arnumi/a con sn idea,. Lu curnprobac.on <'*; 
iiserlo elbimos el Inlerlor de >m feu/i, cnadrito de mcceluule dec ,u l u 
Y de color, inulailu con suma verdad, puro á la vez piuuendo de rdu>^L >y. 
iiúmulu de mauirostadoues de lo lidio qu,e acomi.aña ai nalural. Nn im k>s 
atractivo olVeee d asunto tilnlado 1.a máslc.a, eu d que cainpiM a a i . .. 
vle.emda, y la esmerada ejocucíou; d estudio <le un coulrabaiul.sla bm l»en 
iiiniado y do bermoso y annónico dedo de luz, y otros trabajiis upi.i nu ii.e 
apredubies. El público ha bocho justicia al laleuto, y apéna.s abierla la r,x- 
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posiciofi, todas estas obras fueron adquiridas, siéndolo una por un exlruniero 
muy inteligente. ‘ ' J 

Otio de estos jóvenes educados en la ii,scuela de Sevilla, os 1 ). i’rauciscu 
de Vega, el que reveló su talento especial cu una de las pduicras KxposU 
cioiios de^ la Academia eu el interesante cuadi-u que representaba el entierro 
(le Sta. íaiciliu en las Latacuinbas. Desde entúnces se vif) que A'ega sería 
un |)iiitor grave, do profundo sentimiento y de altas ideas. A.un.((ie b'.s ' lra'- 
bajos que este año présenla pertenecen al género de eostumbres, nótese „u,. 
lleva ae los la prolundidad de miras, y siernpn; se dosculu'o al aidisla |)en- 
sadiir. Fl cuadro que representa el momento en que el médico está recetando 
es (lo gran ínteres; conócese, desde luego, (|ue se tmta de una grave en fe mi e~ 
dad; bay suma ansiedad en medio de aijuel repo.so; liay nn silencio sulemiie- 
la alcoba c el eidornio,^ lodos los eleinenlos dol cuadro llevan impreso un sellil 
piuluudu (le dolor, y a la verdad no pnede conl,em|darse impasible osle inte- 
i'csante lienzo. Todo esLá esliidiado del nalural, con ex.pnsiln conciencia- 
pero como el ai-lisLa, cnmpüendo con lo que el natural le oli-eeia, lia sabido dar 
vida, uuulad y senliinieiitu, ba eouseguido (|ue la cmtmiar.ioii, |,;i biz, el e,,lói- 
y todo se mipregiie del biudo moral de aquella triste escena. Todos lo bau 
comprendido, y mnclios han a|irecia(lo ya la idea pijcnliar .b> iisti- pinbir que 
es lo que mastitnye la base de sn originalidad. Este cuadro lo ba ad.p.irido la 
lAcma. Diputacioii Dru viudal. Algunas otras ol.ras ba eximesto (.ue anali- 
zadas, se vería eslaii dentro dol círculo peculiar do esto ji'iveii pintor. ' 

Su bermano, D. Pedro, (pie siente muy bien el color y las armonías b-i 
expuesto nn iiitoresantc asunto, .pie representa dos señoras en la i,q,’si;r 
revela digindady verdad, siendo muy de notar el caraetorístico limd., ,|,. 
tigiios azulejos. ' 

V,dez tamtoeii diseípiilo de la Escuela de Sevilla, présenla iiii ciiudn. 
cuyo asunto osla, lomado de la segunda |,arle d.d Qaijuh-. Jfsle piidor de- 
uiueslrapre.iilecciuii por asiiiitus de cosLiimbres d.. épocas pasad-i. vó 
verdial, el mmurlal Cerváiites i, a dejado nn dreiiio.le asm, los, en loV ,u,ó si- 
pnita de inano maestra la, vida, do entónces; y, por consiguiente, alli (Islá la 
lucí te de 1,1 verdadera lustoria de a.piella socio, liul. .Poroso nmclios pinlori-s 
aaulena tan imena luente, y en sus lienzos dan „u.,-va vida, ó i^pooas „ui- 

c., s... d(, detalles. .Este lienzo ba sido cimprado |ior un extranjero, ipie ba, la- 
didcia sii autor su lutograria y nota de los cuadros que bu pinlailo: de este 
iiio.li) bis .E.xpüsici.oiies conlnbiiyen áibrmar )a repul.acioii de los arüsPi.s 

de I). Manuel Aragón, diseí,mlo do osla Espinela, 
u agiadado inucho por el oléelo de luz y la verdad ipie en ó| s,- advu-rle 

.boba.^a,i(p,n-i.(to la Eacuiii. Dijuitaeiiin^P 

Es de lamenbir que un género lan agradable como el paisaje se cullive 

iiXiií’ "O laita lalenl.,., liara ..dio 'en niu-slr„s 

toutoi ,s. D. .bedenco Edor, que se ba disLingiiido en el paisaje oreiii-re 

íomt miír" ti'atándulos de una manera urigimd, Co,, vi- 

b - . .-)uau(.in y luces decididas; en una, [lalalira, cr(,;eirins .{iie j,a deter- 
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elhaipe 

do ha pintado el paisaje, esa brillantez de luz y da culoit., i - i, 

a. ci- * í:; 

cfuc cada una conipieiidc. 


REVISTA. 


Cada Ycz nos admiran más los electos cpie en esLa, Ciudad producen las 
libertades adquiridas por la Revolución, principalrriento en la onseu;ur/.a . _ 

En nuestro luu ñero anterior vimos las asociaciones que con in cmnldico 
se liidiian Ibrniado; boy debemos liacer mención do dos (iiio c, el adual nur, 
han empezado sus taréas. La Sociedad do Amigos de los l oores y la de his~ 

íruccion de Obreros. , , -i i i i i ,i 

La primera, sirvidmlolc de base el amor u la, lliimanadid, Lmt.i de serle 

útil aprovechando los servicios de lodos los que (pueran asociarse para la,ii 
alto lin, siu mirar las ideas religiosas, dcuüluais ó polibeas .pie proleseii. 

No méiios importancia tiene ia do Insl ruceo m de las clases Obreras. 1mi 
ella .como vemos por el discurso iiiaugural, pronuiieia.lo i.or I b Knulio Már- 
quez, catedrático de la misma, preside la idda de lustrmr .m los .dem.udnles 
principios de la Ciencia á esa clase .pie, en su mayor iriKc, . csnmoce hasla 
los más riulimentarios de la industria áque se d.:M,ica.; queiTcii.l.. ¡i ia |iar ins- 
pirarles alecto á las asociaciones que entre los individuos de la, misma clase 
pueden lorniarse, como Sociedades d.e Socorro, etc., ipie tan ÍVdi.a s resnh 
lados están dando en el extranjero, y especialmente los Eslados-I I nidos ame- 


ricanos. 

Las demás sociedades coniinúan sus trabajos, (lislmgiiieiidos.' parlicu- 
larmentc el Centro Füosóllco y Júlerario; cu su última, reunión (limos con 
gusto á los Sres. Tejero y Gracia: jiiTinosticainos á estos y otros joveiieimiis- 
tiiiguidos uii brillaute porvenir si (loutiníiaii ocu|iáuduse de los esludio.s súrios 
■y trascendentales, á que dciiniostran una ilocidida alici(,)ii. 

Indicados yá los principales sucesos literarios ocurridos (.m (.isla (.aiiital, 
d(‘l)(',inos hacer iTieucioii de los periódicos ciciiltlicos nacionales ipie reciliinios. 
En el Bolethi-Reoisía de ¡a Unlvarsidad de Madrid, m'mi. U, d(.‘,l '10 d(d actual, 
enciiiitramos el inleresaiito artículo (pie el catedrático de Geología de dicha Hid- 
versidai.l, ,D. Juan Vilaiiova, publica sobre el Or¡iie/n y Anliijárdiiil del Hombre. 

Vemos además en ella, otro del Sr. Ciner soiire la bdura bey de Ins- 
Irnccion .Pública, conUniiando con unas oliservaciones sobre (d Anuario did 


04. 


Revista de Fíedsofía, 


Observatorio ele Madrid, por I). Dionisio Gorrofio, y coiiclnyendn con la InwZ 
guradon de la estdlna de Frag Luis do León en Salamane-a por ol oalodrálin^ 
D. Vicente LafuenDí. ' ' 

FA Progreso Medico, Rovisla de Medicina, Ciiaigía y Fai'm:'u;ia, de Cádiz 
dirigklopor el Doctor Cambas, _en sn luim. del 15 publica váraos árUcnlÍ di’ 
gciui ijnpoi'truicia pava la Ciencia, y presenta .algunos casos do suma utilidad 
f{uinirgi,ca. Con sn miinoro anteilor empezó la pubruaicioii del lillmin Clínico 
del cpie ilaiViinos iiotiíla ¡i nuestros lectores en oti'o número. ’ 

Antes do ociprarnos del E^tniujero moncionarémos otro Álbnm dedicado al 
maestro Fray Inris de León, con nrotivo de la e.stiitua rpie se lo erirdó mi .Sa- 
lamanca el dia Ü5 de Abril de este año. Cnm mimm-o de los más insi<mÍN 
poetas lian contribuido á su formacinp; vemos entre ellos á los señores 
Alarcou, Rurz Aguilera, Amador de los Ríos, etc., y simrdn de rielar eiiire 
as composreroues una oda en lengua Irebrea por 1). Timoteo Alliim y oirá cu 
lengua rrnivorsal, ,)orl). Fim, cisco Vinarler, concluyendo con uno com- 

puesto ];ior el maestro La lüva. 

De las Revistas e.vti‘aujeras sólo tenemos jii’esi.mte la, de los Cursas > He- 
rane^ <le Fnmcia y del extranjem, do este mes. Fu ella continúa la Memórla 
. e idi'. Lduardo baboiilaye sobro la Asanibiéa Cansí ilugenlc Francesa de 
i/b/, según hemos indicado en nuestro anterior número. Después de desnl- 
brrnos los grandes trastornos (pie las elecciones prndujeron en algunas provin- 
cias, se ocupa el autor en tu'csontainos la ApeHura de los Esíadns Cencraics 
mdicando la giun división rpre existia entre sus miembi'os y preparando los 
a,irrm(is para, la cuarta Conliirencia, en la. (jue trata, do la, Cucslion del cola 
y de la oposición, que las nuevas ideas, por nmdio de Mirabeau, liabiaii d,‘ 
in,C(-r a las monárquicas, ya en ol Ra,rla,merrto ya, |,orla prensa. JC. su (prinla 
.oiilereiicai iireseiita, a, la, Asaniblóa (liailai'ándiisi' Nacional, concliryendo en la 
sexta coir el rudehro jnraiiimito del Juego de Pídola, nno de los grandes acm,- 
iecimieiilo:; de la Revolución,. 

La (hierra, disciii'so de Mr. Atanasio Coqnerel nos hace í¡,ar la almicioii 
pm- su m, portalada, actual; partidario acérrimo de la, paz, no puede mimos de 
macal (mu energía la olusimi de sangre, (pie, c.oiuo eniiseciimicia, de cimTis 
mstitucioiies, viene basta lioy siendo el medio de arreglar las dihamneias que 
ouuieii (mire las naeioues, citando en su apoyo la.s ideas del cóhdu'e Sir 
Cicnr.l(M.mbderi, del ,p,e |iresenl,a, trozos de algunas de sus eartas. y si-mieiidu 
con va,ms cmiisidoiueioues sobre ellas, eoucluye eoi, un rragimmto 'do la (mui- 
P'cm.iiiii de Mr. bi'reiiger, Les rjaalre dges hlslortijiies. 

Fmaluieuhg la Ceogralia, que tamtns adelantos ha becbo en los úllimos 
aiHis ( li las mas apartadas regiones, hoy nos presenta, un nuevo pnm,.oso 
-T'Hi ;umi(:is por el discurso de Mr. Fraueiscu Caruier. La liido-Cbiua aeab;: 

^ cubil por primera voz una comisión Ihuic.^sa en Taly, imii.o apenas cons- 
tituu.lu i ( uya expl.iraeiiin y estn.lio se habiaii lieelio imposibles por las pre- 

(umuilos de la exploración, snmamcuLe útiles parala (.licmcia, RiiAunm Rniz. 
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MAMMLIÜM, 


Classis S. MamiaBiaMa.— B. LS0í2i.aBaa.— S’aBafi¡lJ12a Éatóca.— 

ia©E3nfÍ5Ds;j. 

lOsiRíciE. Homo SapienSf Linn Variclns caucásica. ScJi. (hl II. Pela- 
ijhis. tícliinz. Forma badica. Gorpore itruIíocl'!; luuiiHuni i'tíj™-- auL 1-^ 
05™“; nalm-a sanguínea vel biliosa; culo miuuí iacurnab, ruscesccute, plus 
ininusve pallida; capillis longissimis, (leücalis, casüuiois aiit nigris; capite 
modiocri; eolio concreto; lacle ovali, inagis elongatu, deorsum attoimala, pilo- 
sa; oculis inaxiinis patulis; superciliis ciirvaUs; palpebris longis el sericois; 
naso recto, ínter oculos depresso et fretpiontor atiuillno; ore conspecto, labiis 
tftRei‘i«ribus, prominulis; dentibus vorlicalibus, alhis et mediocribus; auriculis 
fiisligiatis, monto leviler acuininato; lUteraru S codem modo ac c pronimtiat (1) 
mimiburt et pedibus parvis. Stirps meridionalis ex Greca et Latina oriunda, 
el, cuín gente arabicu inmixLa. 

El andaluz, de cuerpo mediano, estatura <le n0™“ hasta 1“ ü5’““, 
lemperamenlo .sanguíneo bilioso, habita las [trovincias com))rendidas en los 
antiguos reinos do Granada, .linm, Córdoba y Aovilla. Su cutis es poco cncar- 
nudo, moreno, iigeramonie pálido; los cabellos largos, finos y sedosos, son, por 
lo general, castaños ó negros; la cabeza es mediana; el ciudlo grueso; la cai-a 
oval; la barlia poblada; los ojos son rasguilos y grandes, negros ó pardos; las 
cejas aríjuoadas; las pestañas largas y sedosas; la nariz recta, algo gruesa en 
la base y deprimida en la raíz, es lonchas voces aguileña; la boca regular, 
(,'.011 labios delgados ó abullados ligeramente; las orejas levantadas, medianas; 
la barba es poco saliente; los piós y manos son pequeños. 

Nada más difícil qiio exponer con rasgos concretos y determinados los ca- 


li) La proimmVuiciot] do los rmdulücos lia sido siempre njgim lauto original y extraña: 
( .'iceron on su Oraliii pro Aro'hta Poeta, dice cu cd pilrralb X: Qui prccscrlini ueque eo da huíh re- 
¡nifi tscrihi cwperet, ?(/, etiam Cordiibtn ñafia Poelis, riNCinn quidd.ui sonantiiiiis atqük pkíiií- 
fiulNUN lumen, aure.'i mas dederet. 

luiti’c los enradéros sobresaliento‘,s, en la de,scripciou ijiie Pedro Lo])ez de Ayala hace de 
T), Pedro doCasl.illa en la crónica de este liey, notamos en la página 557 el que dice: a ceceaba un 
poco en la falda: y Qi.ievedo, qu(i nada deja sin crítica, ridiculiza á los andaluces llamándolos 

(lo valientes íeo.s 

cargados de patatas y coceos 

y otra vez: 

A barbados ceceosos 
mando se jiongan basquiña.s 
que si un barbado cecea, etc. 

^ No es sólo en la pronunciación y el acento en lo que se han distinguido siempre estos 
pueblo.?, como veremos en la descripción general de sus habitantes. 
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I-actores físicos y fisoiiómicos do una nación cualquiera: ániua emr.res i ¡T 
cu verdad, indicar con oaactilud aquellos más dignos do aprecio, oar'a ou,’ 
Jiuodan servir de guia al nalnvalisla que quic,-a recoiiocor, á pri,,i la r v 
ongmana do que deriva una familia que proleudo estudiar. Poro enando có u m 
cu e caso pre.,onto. os preciso li, pilar las olisorvacioiios d upa provi„ci,á d " 
pool, o o sea una porcion de individuos más ó piónos immerosa, dífl" 
iiiludos ciecen, los caractoros se coiifimden, so deslíen, por decirlo asi en 
los de la masa general, , no pueden establecerse señales pilentes que liis’dó 
conocer con la exactitud y cenesion que la ciencia ambicio., Si m 
baigo, todos reconocen en los pueblos diversos de las ,,rovipcias audalnzá" 
seniejanraa en la conlorraacion o-onoral do sus naturales, analogías cu lo fi’’ 

minmrtbkf modulaciones o.i' su aconto y 

manila do hablar, propensiones intelectuales sci,ie¡anl;es, tendencias v -irn,/ 

qims u, úsenos y otras señales indescriptibles, qiuViios , ivolaii un pueid , k 

kon coioiu,, inodillcado por las inisioas causas, siqelo d lullúim'-a! de 

la PmdLribóiS 

No queremos entrar en con,s.ideraciones históricas: si luibo una colonia 

;-''i™res7;;:=Td^^ 

adoieiblia&ta a época o el periodo verdaderamente hi.sti'nico: adimiá^ siendo 

I «rism. de una ioisina famik id^ 

1 V tcüduan los caracteres tísicos y íisonómicos de la variedad caucásica 

t lUKjne modilicados por circunstancias especiales. De ios 1 -dmicius v Cari'/ 

Spueses apenas ijuedan vestigios en los imeiilos de Andalucía ni d¡ su 

nhoma y costumbres: los Rommros absorbiéronla raza Jbórica c .1 ' u 

ÍnÍ/T ^ «idenü(icú,ndosü con los naturales íisica y mor limpule'' 

f t ^ Cristianismo ge, u b n i 

■< la ve/i que en la misma Roma. "nanan acim 

imblmk ‘vl-isC™ ‘lia N " 7 ""' y- ““ «btmdaule, nenio 

jie,Ua/l-^i " T t 'lommaron mateiialmento á lo,s ib'scen- 

'Sienlesde los Latinos, la sangre de éstos debió ,,revalcccr en las r v ] s 
‘lae de ,mo y otro pnoblo resultaron. 

Conquistada la .Península y subyugados los Visigodos por la ra/a \rai)c ó 
Pouidica un nuevo germen vino á bicmida.. la sang;’o ronmmi el íonhi^íl de 

liiii i 'f ^ f l''‘cron para los cordube.ses y sevillanos la.s 

. ,[ue (..ipitanoaba el Sanio Roy, mióntras que espai'ioles podían llamar 

Íuíillch. re. y eiAas be!;:;:: 

laioblo que‘ludiirÍ,^‘osb« provLiils d estudiar el 

. La fisonomía general del andaluz es más uracins;. n,ie bella; los rasgos 
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de su cai-a son muy pronunciados; sus ponsmnicnios, londeiinas y .!.-soos 
pueden descubrirse en las lineas ó pliegues do las racdouo.s do (aula imu; su 
miia.ula expresiva indica el inundo de ideas divoi'sas ()ue aleelan su ulma; y 
á la vez que las explica con la palabra las revela con la expiesiun. 

No es la mirada del andaluz Irla impasllde como la del lujo del N.ady 
no es tampoco la. iracunda y cerdelloanlo del aralug ni la, Iranca y heiievolu 
del castellano, ó humilde y melosa del asluriaiio ó gallego; (d modo de mirar 
de estas gentes es especial, caracteristicü y mi. nada, su parm'ii al dtv lo.-; oíros 
pueblos. Penelraii con una rápida ojeada en (d itd.ei'ior del imlivíduo ¡pu' 
examinan; se colocan con. ella a su allura, cuabpiiera (¡m; sea su clase, y les 
basta una palabra incisiva ó insignideante, (.ni a.))ariencia, para cnimeer las 
personas en sus intenciones mas recóudil.as: es (l(,(cir, ¡¡ue la mii'aila, es viva, 
penetrante, desconliada, escudriñadora, y a.l mismo l.iempu simpálica, alljva 
é insinuante. 

La apostura del andaluz es graciosa, ligf.nu, dertemliai-a>'iid;i y milaliea: 
el andar es modesto, grave y garboso: su talla es mediana, y segiiii lo,,; dates 
estadísticos (pie resultan de las mediciones paiu d ingreso cu la milicia, 
de cuarenta mil lioniliros sorteados próximamonte oü 1H¡)7, ii'l y .bd en An- 
dalucía, re.suUaron faltos de talla, por téi'miuo medio, un iudivíduo por cada 
ocho en las provincias de Granada, Górdoba y .laen; mm pe!* die/. ó dure im 
Cádiz, Huclva y .Sevilla. Siendo la medida legal pa<'a el i'ii‘i'cilo 4 jiies I) 
pulgadas y 0 líneas, y liabiendo compa,i'adu la, talla de iiuirlios ¡úveiies (pm 
asisten á la Universidad, ha resultado (pie, (.■(.mi, rayéndose al aiili'piu reiiin de 
Sevilla, ésta excedo de la exagida, por la, ley, eii másale tü imigsidas 
lantemente, siendo mayor el número de los (¡ik,' la oidieiieii, ip¡e el 


rons- 
(le Ifc 


(jue no ll(.!gaii. á, adcjuiiárlu. 

Kil (Uilor de la piel es, por Jo regular, moimio, .‘•■iii (|ue se pueda alirmar 
si este existe en el CMovfio fuitcosu, ó es (bdiido ;'t, la coloración ¡iccidcíiPd 
de la epidermis, efecto del calor segini 1a, opiuiou de Mr, Lleiirem:, sicudo 
cierto, sin enibargn, cjue es uno d(,,i los (‘nracléres de los a!idaliic(*s, más pru- 
iiuncáulo en los gaditanos y iiialiiípieiiíis y cu todos los [iiicblns de la i usl„-i. 
(¡ue en los liabita,nles d(.!l iiil, oriol'. .Pre.sciiidiiuos para cslo del c.olui' Insladu 
délos que se díjdican á las kdiores del cauijio y ipie se les aclara ciiaiidu 
(3.slán separados de la iunuonciu del sol. Las mujeres, más preservadas de 
este astro, son morenas, no obstante, y su pi(.!l, muy üiiu y delicada, iiimc l'tv.- 
cuentemente un tinte ptdido. Es poco común liaila,r cutis sonrosados, y si exis- 
ten, nunca son tan vivos como en los babiiaid.es do Jas provincias d(d Norte, 

El color de los cabellos y de los ojos guarda relación con el de la piel: 
(-.1 pelo es gencralnienlí* castainj cla,j' 0 , ob.saairo o uegi'(,i de a/aba,cing muv 
fino y lustroso; no es tan común (:d rubio, dorado ó rojo; y el iris, pardn u 
negio idia vez tiene uu tint(,! azulado; liallanse, siu oiuliargo, tipos iguales ;i 
los de las razas germánicas; poro ipiizás nua iuvesUgacion ¡irorunda, descubra 
en los antopasa(.los de labis lamilias un orígmi leulónico. 

Los que quieren atribuir al clima únicumenlo (.d (.‘.olor do la piel, d.: In.-: 
cabellos é iris, verán aqui sucedorsc muchas genoraciones con cai'aclércs 
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Iguales a los de las razas del Norte, formando contraste con Jos do J'. 

mctutas á inlk, «nejas Wtalfcw. PnOomlnm los a, bollos ofow 

mji omwioo iiaidos. la mujer luco siempre su cabeza, cubierta lio urd.R'lí 

aliundantisnno muy Jargo y liermoso. ' 

El estudio hecho de varios cráneos, cuya procedencia no podernos ■ifir 
in.u, aunque recogidos en las provincias de Andalucía, nos h r dado siem 
pro modelos üpicos de la variedad Wusica, bien sea coosidenSlos 2 
MI foima oval, por la medida de su ángulo facial, ó por la disposición de sn 
ju'cos zigomaticos y agujero occipital, que Blumemliach y otros natur distas 
Ima ilemostrado como propios de la fomilia Ariana ó Emopea 

-'a: leu iloc ermuiriu'irtmTul 

JumcKulos Siendo el úllhno más ousancha.lo eu' su extrciiiidiid aSaf de 
o (jiK, vulgrii monte se observa en individuos de otras provincias- i 

amrirdc ejemplo para rccouoccr aula las ruoililoí ,,„c loV Ib Irla m ' 

mi -.na es oval o redonda; ¡a trente ancha v .sulicnle- t-i ren-i-/ -i ' 
algo gruesa en su base, con poca depresión ou ll rai/- hs c a’ s 

SS; í^mlihSÍm^ “ti; - 

U) aotables los de.los por su longitud, blaucmu y unas sonr.r-' h t 
pie es pequeño eii el bello sexo; mediano eu el boinliro- mír , 

¡«-■‘Eaes que habitan el interior quo eu las dcl ^ 

tieno.i muy cortos y carnosos. Jo.s Jojanas o-enn-dc. m, \ ¡os 

deadas: luty pocos individuos eniutos desprie" de los l - ' i''" ‘'cdou- 
garboso ou las gaditanas, más iltirt ts ii t ' ““"í 
formasen las sevillanas; los hombres tienen en L 

g)'avo y de dignidad. Resulta do estos caracléres nm-. h ^ ^ 

bella como lado su tino orirt-in.i -i r <l'‘e Ja írsononua no es tan 

rasgos puros do la ra; dcrWrie l’redomiuau los 

loram bar ou clics lum mezcla de IciroilL dÍ3a~ai,v' be 
sm. b,cima„d:es, .■««.sioumlog , a:,i;, a 

“mbdrto cor, oí ir ,1. ^do^ "" 

Irt'sara do Jas perlas " 'I“‘' ■>! aspcclo y la 

dcitS"tlr ■' 

%iles y fuertes, docto de ¡os oiercbdns^' ■^''^^''>.^000 muy roliustos, 

faenas del campo. ^Jtiucius activos a que se entregan en las 
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i.a vida es muy larga en Andalucía' son frecueiil.íS los e|i:ni[>los d- .uii- 
aevidad hasta de cien años; se hallan aquí más uncíanos do odien a que en 
el rosto do España: la morlalidad es grande cu los primeros tiempos di' l;i vida, 
romo sucede generalmente, y acaso sea. más prommeíadu iiiie en oíros pne- 
hlos; sigue después el período do la adolescencia, <p.e guarda relación con el 
número de víctimas de las otras provincias; y [lasada. Iii juveiilm!, las delim- 
ciones dismiiinyen en comparación de lo (pie acoiilece en otras minunes. ha 
época más crítica en la edad adulta os entre ios sesimia, y sesenta y cinco 
años en el liouilirc y de los cuai'eiita y cinco á ciiiciimita,^ en la nnijer. 
período do la úllima ovohidon del origmismo en su tránsito á la voje'/,; die/ 
años después empieza la senectud, y en sii eonseeiieiicia haj mas cspnsi- 
cion á la muerto, cuyas prubaliilldades iiiimeiitan caiia cinco anos liasia la 


lermiuacion. 

La mujer, pasados los cincuenta, alcanza mayor ímigovidad <p¡c d limn - 
hre, y en uno y otro sexo las eiirarim.'.dades que acallan la, vida smi las nni- 
gcslioiies cerebrales, las pulmonías y id'ecciniies de \imtrc y los ca.iarros cm- 
nicos. La sobriedad en. las colindas os iiiia de las virtudes do cslos pucoloró 
y las clases traliajadoras almsaii de ella, unas veces por babilo, nlrari ¡lor m- 
cesidad, viviendo más írngalmente- rpiu los |)üeljlos pi'irnilivos; iir; lif(,‘aí<im - 
Jics de los Gi 'riegos, si uo aplacaban la cólera de ¡ais dioses, eran iil ili¡ lina.-; 
para, el estómago do los sarrilicadorcs: iiisl.inlivamenlc ¡luiirabao con cllaic, 
que la carne os un, alimento necesario [lara. la. e;q)c(,;ii' buniaiia. ¡éi no Icne-- 
mos (lionti,;s pni'a desgarrai' sus libras, on (.'.imiiiio micsira inlcli'aaicia nos en- 
seña, la numera de alilaudarla y bacc.i'la, dii,';c;:iib!e; pero el aliiiieii'bi c,\clii:dvn 
del pueblo, en A.ndabieiá, i.¡s el pan de ti'i;;o y e! aeeit(,¡, iisioalo los trnbaja-- 
doros raras veces la carne, ipie tan conveoi.enl.e les seria para, soporlar )ns 
fríos dei inviorno y los debilitantes calores i!,d vi'rano. 'I’udo su alimento se 
reduce á las iniga,s ó sopas coa aceite y ajo:; IViLns i'ii el invierno: enit vina- 
gre, aceito y sal en el eslió: emplean las friibci verdi,‘s, las sa,iidias y nieioiii-s, 
piara templar la sed ipie les proiluce e! I,i'a¡iaju de la ;‘¡e;,yi y de la Irillu; 
coutrarostaiido y siirriendo con tan (,;sea:a.i y nial sano aiimenio (!) lo,; iu- 
tensos calores, casi tropica,les, ijiie se e;;per¡menl;ui en la,s Itmnras y valb;.,: 
dol (iiiadalipiivii'. Es verdad ipie no pueden variar este i'ég'imen, pnr.pi.f lo:,; 
jornales son exiguos y no les bastan para, sus nee.esidades y la,-; de e-iis fami- 
lias: una tolera de [laii, de tres liliras, ciiati'o nn/.iis de aceile y una r¡uitidad 
igual de vinagre (ajos y s:d), y cuatro reales, es el jor,nal ipie petriben t ada 
dia, y corno el uso del tabaco es uno de sus goces materiales, puco pueden 
desliriar para las (leniás atcncioiics: el joriial sen.) fi solamenle en dinero, es 
de siete reales. No so croa por esto que sea la avaricia del iirupielarin la 
causa de tan mezquina reconipoiisa.: delie ati'ihiiirse, con iuayor nizmi, á las 
pocas utibdades de la Agricultura en las provincias de A iidaliicia, excíqitnando 
Jerez, donde el cultivo de la vid, más productivo, pennile elevui' lus jiinmles: 


(1) 'Oa’íjmiiho. 
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los cereales apenas cubriri&n los o-nr.ina 7 

Diese á ayiuíarle, asociando sus productos. S'inaderia no vi~ 

, _ Un ejemplo del consumo de carnes en um ,),> i i i • 

mas importantes de ía provincia sorviró ,vi ? ^ poblaciones ngrícolu.s 

vacas o bueyes y 370 carneros, y sunonien In ’ consumen anualmente m 
- un» y 20 ésloe, leeulL”! a, “, 1 ,;''» SI' r 

coite-spondon do.s libras y media de carne ■,) duc 

personas, población exacta de Utrcn-a tlL l^Mr" 

AI que no conozca las costumbi'es de este "1 
-i'itüs aquí consignados; pero no por eso debPí> ^ ’ causaran extrañeza los 

quiera podrá comprobar su rio-orÍs'i o , tn , cieerse menos cicrto.s, y cual- 

ejempm contrario en los Ino-ares doild- lÍ n .^^*7 '^cje do habar algún 

existe otra indiLStria distinta de la m^rícolí subdividida ó 
can sus habitantes al cultivo como pronSit'' ' 
por Si mismos los terrenos; además se ocií , ? íf Icenos colonos, labrando 

circunstancias, la mayor parte de los veS ^ estas 

y sus familias consumen diariamente más cm ti i pueblo, y ollas 

poblacaones de igual vecindario. GmieroRne f / ' 
ucy o vaca y 15 ó 20 carneros, total 500 libris dn*"' cada dia mi 

correspondiendo á cada habitante casi ‘K c sean 182,500 al año 

aquellos. ^ ^ Por ser 7,341 el número 2 

En Sevilla mismo, apesar de snc: ‘\ \n ana ^ 
l¡bi-as de carne al año, con exclusión dfh de r ”T’ a.925,000 

persona 25 libras on este período. ««‘'do, correspondiendo á cada 

j'ales y de píolSifr^ali^ Poblaciones ru- 

tancias y el del vinagre, que 

y se vera que sobrepuja en Córdoba^ ís datos estadísticos de 1859 y 00 
1« Centasuta. Algu„„. I/,, ,? '* 

■ranies <l„ra„te Ir, reoolecdo,.; pe,.„. „i, 7“ “T <*»«*** <*«» * h, 
p.uiÍ6„cIo pMsoma,. m „o pmei rre 

'■“tales <m •» imihm dJX'?íil»r,.Tr *’••**«*"•« tok-rw 

enerva las fuerzas digestivas en niLio f " ífa^pacho, que 

tegwrk naturaleza púlale eopertar rílta 7 f ''■“> l“7i- 

iiar liebre., periódicas rebelde,. ilebil, tanto y capaz de 

Se vá mejorando muclio «in n,v i 

ja, loras, , « ,¡^ ’ c„, “¡“‘«na, en las clases i, 

eeaoi.cn los métodos de eulti™, y ,, ™ b ^ d''e se per- 
'■i“ec„.,yaniet,teypr„d,,cti™pc„ terrenos ,le ,„,a manera 

que aeabainos de enunciar, im;o77r7‘7:j:;c7Lr;,:t''jj7™^^ 
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don moral é intelectual de los habitantes de sus vaiindas provincias, hohiv 
todo, el rasgo más culminante de sus aptitudes intelectuales, es la nqnc/.a do 
la ’iuiadnacion, las agudezas ó saillies, como dirían los franceses, si se Ira-- 
tára dé sus compatriotas los oascoues. Puoile alirmarse que los iiuminys mas 
graves de este territorio, las personas mejor educadas, bien sean lie la iI.im- 
elevada ó de mediana fortuna, se cojifunden bajo el aspeePj de sn carácter, 
de sus chistes y donaires, con los groseros é ignorantes hijos de las clases 
proletarias. 

Enaltecen los historiadores do las naciones cultas de Europa, algunos 
rasgos caballerescos con los ipie célebres personajes han reiulidu culto á ia 
distinguida belleza de una mujer; pero i.-ii Andahieia todas las clases, sin es- 
copcion, son modelos de delicada galantería, y arrojan a los pies ile la mu - 
jer, como tributo apasionado', sus i'iipiezas y vida enlera. 

El andaluz, más entusiasta qno el árabe por los encanto.-; dd bello ;;e;oi, 
no se hace esclavo de su esclava, juisionem de su prisioneia, sino (¡iie e.inl- 
quiera que sea el origen de ésta, la iguala y encumbra por encima de si 
nrisino; se somete á sus capL'íchos y á su tiranía, y ella, es siem|ire la. Sciiu- 
ra; es galante, lisongéro, entusiasta, delicado. El niatriinoniu rarti vez e.s en 
Andalucía un contrato irderesado, sino ipie ro.sulta casi sieinpn,! ilel amor; y 
como consecuencia de esta enérgica disposición piimle arnrn;ii;m ipie la mu - 
jer es la causa de nuestras virtudes y (le .nuestres í'.rím(.'nes ¡( áiántas nobles 
lU'ciones, pasan desapci'eil)idas eii el seno (hs la sociedad, pronie, vidas por la 
mujer! Apesar de la ponderada con'iipci(.)u d(,; mn.isli'a época y de la ¡iil.ro- 
diiceion do cosiumlires (cxtrafias en mii.islros liiibilos, un ohsei'vador níeiih.) (¡ue 
estudio la vida interior do la ramilla en las cindades y [inelilos de Andalucía, 
convendrá con nosotros en (pie es más IVecuente de lo ipn,; algunos creen la 
pureza y moralidad. .Kn las ciudades del litoi'al están más relajados los Icibilo;; 
anügüos, liay más libertail en el trato de las clases (.ileviuias; pero en i'l tun- 
do se conservan indelebles los sentiinienlos de honradez y de h(Jiii.-¡d.i(iiii!, 

Es-otrade las cnalklades más solu'esalieid.cs del atnlaluz, cd esqiíritu de 
independencia (|ue predomina, en las elasi's pohri's: no so someli.ni jamás a 
los actos do luimilde servidumhre, (pie e..vigen nniehas veces sii:; iic'ccsida,.. 
des, siendo preciso tratarlos como iguales, porque no sidVen los a,iai\li:>s di* 
superioridad, ni la allivez en los ipio los mandan, l'ara el serví. -iu ilomérdico 
es menester buscar naturales do otras provincias, por(|iiii lu.s andaluces no 
se prestan á ello de manera alguna, cuuhpiiera que sea su iiosicion éi furtn- 
na, y prefieren ser mendigos ú otra cosa peor, á (*1 yugo ilo nn amo: ¡levan á 
todas partes su genio independiente, y en América hornos visto muchos des- 
graciados que no encontraban colocación, purijuo ellos no s.* smiiclian á Jos 
tiabiijüs mecánicos del servicio doinestico, ni hallaban diicno,; qia.*, <.’üíiucioutÍ!) 

spírilii altivo y 
S! sublevan 


sucaiactei, quisieran aibniürlos. IjOs arLosa.uos pi>s(a*n csl. 
orgulloso (jue no se doblega, y los Imbajadores del ca.mpu 
cuanto el labrador los trata con uignn ilespego ó altanería. Apesar .le téd.,, 
nunca, (altan á la. política y á las cünveni.'ncias sociales, según su clii.se; porij 
la dureza de otro humbre á quien croen su igual, (y para ellos iodos b son) 


<Ui 
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ios exasiiera y le aiTojarian á la cara el pedazo mismo de non -m-. i,, ■ 

para alimentarse aquel dia, si al cogerlo Imbioseu ríe s.d' ¡r rur 4 'aT' 
o amor propio, oi g'dlo 

Encuéntrase en este rasgo tan proimudado de los íuidaimY>s n 
semejanza con el carácter altivo ó indomable de los Árabes Cirmlío bali)' f'"’" 

No es menos notable la aptitud de este pueblo nara l-i*' loi, i . • 

cías, sin ijiie sea menester citar immijres pronior los -imHliire ■ Iri,! r-n' T 

siempre por su palabra pieanto y llorido d , r 

Ucnode imm,enes sedoeioros, VT:S^ 

ri fr “ 

modismos graciosos y ol ceceo de la iomumeioei;,; los distíígo: 

tmeii:: -- 

^ra, . tan eonn.moa.tro o, eordcL., ,p,e toli'l:!^ Z!: 

,Í.jO& UlldclluCGh? son clocilos V •^nmicna Inr. i . 

VTt=i;sr;;;“E? 

™ÍÓ° en r“,tt“ T “¡'.''"‘"‘f V'“ a...¡aoslloi'bo'.EÁ, osme! 

loa mercaderes de Cádiz, dice l'linio S 

=l5i‘írr:-;~~sS= 

M.d.mtellgencia7Á!S,,d"E^ 

JJislmguense también los gaditano, s por su .■niimo, ,r ■ 

oxpediLnní idrel 

-a, gne ¿1=1^ ^ t 
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dLtiiK^ueir RfiiT) con la sola diferencia de que la buena le coniomal ha «alo 
siemiire pat iiuonio de los gaditanos. En cambio, las (acucias y la laica alm a 
fZ c liivado más y mi^oa en Cónloba y Sevilla: la inamcra ilc osla cm- 
dlpoiio del sabor en la Edad Media; Sevilla ba producido m, 
lodo.I los siglos hombres emiuevites en las ladaas y (iieiicms:^ sus puelaa ^ imi- 
lores gozan de justa nombradía oulrc los mojoros do 

Tachan algunos ú los andaluces de poco aptos para I, guei i a, de qu. 
su valor persona! no Üoiio el ciupuje irresistible <lel eatalaii el valoi nido- 
unble dcl aragonés, ni la constancia y siilrumeiito de! castellano, pelo si 

al-una vez estás prendas no sobresalen, su liuuior li^stivo les ríen siilrir 

con resignación las privaciones, alienta y entretiene á sus ennipaiieros y son 
además sobrios en la comida, sosteiiedoi'cs de la, bonni y amantes apasio- 
nados de su patria, á la que sacrilican gustosos la eNistein.aa. Al lado de 
estas brillantes cualidades tienen algunos del'ectns, producidos los mas por 
su educación descuidada, por las exageraciones de sn espirito mal conbmido 
y por la facilidad con que su imaginación los arrastra, iiidoleiilrs por iialii- 
raleza, el clima enerva sus tuerzas y los hace perezosos y csbidizos, siemh^ 
necesario emplear un oslímnio superior para hacerles cambiar de babibis. I'„n 
la industria, arles y agricultura son muy avezados á sus aiilienas praclicas; 
c.nesta trabajo sacarlos de sn jaitina, y esto depende lambicii de la .lislribn- 
cion particuiar (lo su toi'iitorío, (le la, poca, población y de ipm la l.icncia no 
■se ha inliltrado bastante (Ui, el ánimo de los pndieiilcs, 

.Los earactéres tisicus de esta l'amilia váii á encontrar sus sciiicjaiilcs y Cdu- 
linidirse con los de la ra,/.a Latina; y si nos Ibera periiiilido deimrdrai' nnei.L'a 
o¡ lili ion con datos irrecusables, diríainos (pie el pnebloilaliaim, con cl cual liciic 
más semejanzas orgánicas, posee, sin embargo, mi sello g.ricgo más puro (pie 
el andaluz, (pie |»aroce i|niei'e recordar á otra rai^.a, sin perder por cild l.'is lor» 
mas típicas Ariarias. Pero es muy ditícil ([(.‘terminar a prinri brs limiics ú con- 
eordancias con a(.[iiel j)are(.dilo. Lleinos pasado por lanías ¡nvasiimcs, se lia mez- 
clado miestra sangre con la de jnieldns tan diversos, laii ]i(‘tei'og('nco:g (|iie Inr 
ernzainioiitos no halirán. dejado vestigios niiig.imes de la semilla priinili\a. 

El íg'Mieri.i biiinaiio se divide en l.i'('S grandes variedades, di: rm|.inidas con 


los seneillos nombres de blanca, ninarilla y negra; en la primera ballaiims dn; 
ramas: la .SemlUea y la yVrlaiia: i.'.uda una d(.‘ idlas se subdivide en linnilia:. \ 
razas distintas. 

Dejemos á un lado la história de los yirimeros pnebins, d('mo:de (dra ex- 
pricacion á documentos mal interjiretados, y eiiLóiiees la. Iiisléria iialiiral (bd 
género humano será accptalde como í'iindada en prineiiiins vaciaderos. 

Adavn, primer homlirc hlslúrien, l'iii'i el Iroiieo orhbniarin de una iinlile 
estirpe de la ([ue provino el desciivolvbiiienlo de la raza ei virr/adora, que cree,- 
y se extiende cada dia |K)r Indos los áiiihiLos de mieslru gioho; locóle á : n 
privilegiada descendencia habUar yii'inií'ro las r('i'lile,s llanuras del Asia, be 
inmediaciones de los grandes ríos, del (lánges, d(..’l KnlVales, del Niio y dd 
mar Medilomuieo. Una desús eolonias pi.ibló las iiiár.gi'in.'s did (iiiadalipiivir, l.i 
Isla Gaditana y las llaiuu'as di,! Andiilneía, deihnide pudo propagarse al inl.erior. 


10 
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««^«wwTS: 

'lommacion de los Fenicios y Carta-nneses nusoLi-os en ]« 

J'-omanos, arrojándolos de nuestro piüs y’ eííaí J^Í^Í ínT los 

para asimilárselo luego por las leds m "" ‘a. «urna, 

«■a ya ea tiempo de los Césares .iaa c!il(!i,ia‘ do ‘ P r'"'" ‘ 
piJ vde-ua a provincia. Guando los pueblos del Ntu 
¿« oniano, los G orlos invadieron la cLm!l V uIm? " - oslrnyorou el ], apodo 
V^undalus, se lucieron dueños do Aud-üuéí] Gmlóiiicas, 1 „„ 

firsloricas que el pueblo andaluz en h emi a'iiniar con relaciones 

sus tradiciones romanas, no sólo en s,« crXd ' ’ conservaba 

.'iimbwn en su morfología física Pero dn ?e ciorales, sino 

iiuluccion racional podemos ascomur míe sir'T'' '' P'>r la sola 

emisores, el pueblo vencido absorbip el, "''"^'"''o do los 

'le aquellos^ como sucedo siemniv v len/' B;'nr-,mo los caracléres íisicos 
c’CiUes colonias ostablocidas ,ln bmnno '•'« re- 

-l‘tcu, cuyos dcscoiulionles lian ],crdi,|„ -"les 111 cu la, provincia de 

• para b, , cor la comparación. ' ’ ’ »'íP‘uos que pueden aún 

variedad o üeneu^paimdesco ill'éxr de 

l'y y <ic lo coiilraiio bunliieli nodemos^ '/r i’'‘l""'lc" irjús rácilinou- 

vuicias meridionales, pues noíaiims' í i , «n nuestras pro- 

"«‘-la, mezclad; co . ¿ m "'mh'a 

'■'■•nserva aún los ras-nos de h '!« fl«s si-dos une 

Huuipie distintos en ¡pad¡nc¡-u’lo foí P»"l'los 

' si so rnozclau e,,ll;l d llcmiánicas, so confun- 

'■¡riudad, Indo-Em-ojica Arama ó Tafélic-) i,'^ ^ 'Icseiendou de ¡a 

, , Menester os q,,,o busque,,ms !1. ' 7 "Has. 

l'R'UOS do Andalucía en. las mezclas unc í - í "' de los pueblos ‘ ^ 

«icf-c Siglos ([ue dominaron la RóLicu. ^ 1"-^ Arabe.s duni.nio los : 

fSo coul intuir (Í.J 

AiXTOixio 'Macilviio, 


r Ui:í M E: 

por el Exorna Sp. Ministro de Fomento ^ 

iKiífíSi^^ 

íí=írS:a¡:V£-:Sí|^ 
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dñijtnvs (leí maí:>-isterio público que ejerce, á su glonosisiina lriuli(-iou li i'raria 
Y al vivo ariliolc) que á todos 'sus iudivíduos anima por el ncional ailelaulu 
ile iniestra Patria, sino se apresurara á mostrar su gratitud i)nr tan smui- 
lada muestra de dercrencia, y no procurái’a Jiacursc digiu) de (día analizando 
concienzudamente las disposicioiies sonudidas á su estudio. 

Grato le es consignar aquí, cuán vejilajusos resulludos se pronude de 
unas disposiciones ([uc',’ por }ud.mera vez acaso miti'e nosoiros, están liasadiis 
en la naturaleza de la Ciencia y en las ¡usías relaciones ipie ú.sl.ii, cuino liii 
pro])io de vida, tan ¡irqiortanto como el ipie más, debe maidener con (d Ivslado. 
Ni tampoco necesita encarecer el júldlo con ipie, verá Iraducidos en inveep- 
tos legales los eternos pi'incijiios de la, libre invesliga,cion y enseñanza, de la 
indeptendencia é inauiuvilidad. do los Maesti'os y d(.i la, orgánica coiisl itiudou 
do la sociedad cientííica. Mas por lo niismu (pie anlu.da (pu' ta,n importantes 
conquistas no se malogren, sino que (áui todos los trutns (pie de idlas hay 
derecho á ospierar, pasa á señalar aipiellos punios en (|iie á su parecer no 
se eucueiitran consecuenteincntc seguidos los idevados propósilos lan (dura 
como elocuentemente expuestos en (d )U’eámliiiin (hd piroyecld (pu( la eenpa. 
Á tres grandes categorías pueden a(p,udlos rí.d'erirse: (llliision de la ense- 
,ñanza, relaciones orgánicas de los di versos grados de la, enseñanza oiiídal eiili'e 
si y con, la libi'o y do una, y otra, con (d Kstado, y emisiilerarion pi-rsnnal 'le 
los idaestros. (¡laro eslá (pie, tocando la, |ir¡niera, á la ínliina niduraii'za ¡iel 
conociniienlo y la segunda, á una l'oi'ma ([lu; le es eseiudal, en ('•slas lija (d 
(,lluustro y ru(.!ga á la. Comisión ([ue liji; nuis parlieularnienle sii ilicdraila alrn- 
clon, que ios i'rofesores de tal niurierii eniiciheii sus sagradas |■|UH i'Um.Y ([no 
nada dlrian do su siluaeiou |)Oi'smial, si ésla iio pudiera, reiluiular en daño 
del ])rogreso eleiilílieo, a|)(,‘sar de ipie acaso su desiuleresailn i'.ilmicio no baya 
sido 'puzás la, causa móiios iulluyeiile de (pie su ivlaliva siluaeiou con oíros 
órdenes aiiiilogos (hd IvsLado haya empeorado li eaila meva reromia, barda id 
pimío (le bailarse boy muy disi.auLes de aipudlos (pío oii uu prinri|dn se ri‘- 
juilaban como sus iguales. 


Primer aluiieul.o del es|drUii y supiieslu iieeosnrio de luda educación es 
lu primera, eiiseñan/.a, ((iie il(d)i.i dilimdirse por lodos los medios pnsiblcs. y 
singnlarnicnte haciendo conqironder sn iinporlaiieia á los (|ui,' la nal iirahv.a 
lia condadn el deber de dii'igir á las nuevas geiieisudones. Le anpií (d didde 
interés de las ,Lsciiclas do adultos, ipie cri'(,',e (.m las poblaeionos rnraios ;'i 
donde api'nas rdcanza, la aceioii individual tan poderosa, ni las s'i'andi's pidda- 
ciojK's; por eso este (!laird,ro S('i alreve a proponer la ercaeiou lie t',,reiudas. de 
adultos, por temporada, (|iie (uriiaráii entre los piudilos década parlido jiidi- 
cial, (jue segmi la ley no deban, maiileiierlas de phmla lija, cni h.i (pie sera 
posilde adelantar en dos ai'ios el plazo lijado (ui id ai'linilo di. I.a libniad ipie 
leliznuvute gíjzii nni.sd.rip ^ e.xige la, niniediala (.■diusudni iiihdectiiad y niuVal 
(le los (íiiuladanos, .niqdi(.i el más (dicaz piara, provenir tniln géiu.u'o d'e tana- 
lisiiio. j\'ías lu Cí.liKUiciou, uini Oii eslo i'iiiimu' f.*r;uln, (|ihMl¡u‘i¡i ui 

cd dcsamdiu espiritual no caminaso al paso con el ordenado desemadviminilo 
tísico Lxigelo la obligacdon moral (pie tenonios conin linmbres de Inrlilicar v 
(Jinhellecer nuestro cueiqio, y do impedir los extnivios intideclnales v mura- 

ínR Ll |)UOU(i COíkIiU'ÍI su liU lU'll Lili lili U I )U 1 lí l(.H IU‘ < 'X i' ‘1 1 1( ) 11(1 UliUHiS ilílpr*- 

.i’íosarnente nuestros delieros do padres y (h* (,'iiidadaiios. Ln tal (,'(insi(lcni- 
cion se lunda la aclaración propiiesLa al arlícnlo "(5. 

^ -L1 pensainieiih) do hacer (hi la. segunda, (-Uiseñanza, no una mora preiia- 
racion para detenmmulas carreras, ron lo (pie su halda, inútil niaiido im da- 
ñosa para la goneralidad, convirU(.uulo la, cultura ú (jiie todos (hd.en a ;oica,c 
en provocho d(3 poc()s, sino el resúm..m de los C(,uio(dmienlos indispnisald.n 
paia la practica de la vida, mueve al ánimo á cunsiderar i.d (.‘slado anómalo 
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del cultivo^ iníclectiial en nuo.siro pueblo. Dirigida tradidonaliuoiite la dd., 
científica á determinada.^ carreras, que íonmiii como una esiuicie de (arisín' 
ei'acj.a, acaso porque las Artes y las ludiislrias uo lian aliaiuíonado todavía 
sus procedumeutos empíricos, malgástaiise los capitales, y las iutcligencias m 
debían servir para impulsar nuestra estacionaria AoTicliltiira, mmstra in ' 
píente Industria y nuestro Comercio rudinieutaiio, eii alcanzar títulos que áun 
recayendo en sug;etos dipísimos, por su, riiisina almud, •mcla oblimin á L . 

'^l^íandoiiar prol'cskuies eii la.s que uo pueden'"] ibrar su 
sulj.a.sloucia, y a mendigar del Eslado lo que con, más aceidaila dirección li'n 

oimVi íJon vord.n,ja dcl biouestur propio y déi 

c . mu i. Quísose remediar este mal con la creación de ICscuelas suiioi?oreÍ 
idiistriales, que, la] tas todavía de aplicación, sólo coiitrilmypron á aummi' 

í'nn ll ^ legUima consecuencia de largos y costosos estudio, s; pero muclns 
HOii as que uiiperiosamoiite piden DirecLorá y (loutrainniislri-l i, H ^ 
quo las saqiien d,o la ruto i,ue las condena á porpid:!.;,, iutotoa y ^ 
tumos de la industria puedo aplicarse con mayoí razón á la” a’oÍ.uII, u^ 
m e principal de nuestra riqueza,. Convertir rniagran parte de lih’l!u!o mí 
c ^ e,ii productora, darle la necesaria iiidepondencia, y alirír 

g ai fies veneros a la lortnna piiblica, es una de las n,áÍ alias iiiirL m 
tde piupmiersu nnAmluorrio vcrdiulfirainiuite nacm !C Claustro cree i He 
raíHH,'’''? i' 'i obtenerlo la creación de los InsIdnloVde 

r»v.,.e». y e„ ,al,o «,U,lo la, 

'a tí ' 'lf'V'“ alio ha <t,,llijado a " 

ísladn ^ f>arcclona, y á .sacar á los Instiliitos locale.s del nre cario 

T i,r;;,.;sc'írs;rsí ’.r -“'‘''--‘iic,;" r 

í¡ in-k T mf '‘''tenemos, porqno sus ilnstraflos l)irecb ros se han 

utíiq que lio pnede pasar dosajieríábida á esa sabia límni.siiin' VlbHmH' '*" 

ninddumcioih.ai pi,upn,e,sta,s (a artícidns .í!, T.i 55 (i‘2 y fr>' ’ " 

i>rhi,ibrHtoH;o1:aH siHJKHsiiLuieto'H'' y 

isiiiís» ' 

los os, 1,07, 178 y 180. ' ' prepone las a,dici(,)ties ú ios arlícu- 

I'or lo ' (flllí )V»cnuw-*ln /, 1,-, . ... 


- 7 - • • „ J .. í V.,/ y ,1, 

■ respecta á la organización i 

bi U l.obioruo bupremo con sábiu im¡Kirei;didi 


interioi' de la socioilad cienliíicii, 
didad reconoce que no puede ni debo 
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uonf-trir en asuntos que le son extraños, cuánto mas apliculili-'. no dplm ser 
Sl.rin.áiño á los ¿yootamientos y Diputaciories 

íwcce cüíitra.li eii el artículo 147, en que el Iribunal Miuemo .le Jus- 
tino conmlotainentc a-eno á la jerarquía muyersitana,, so esLai.leeií ( ..iiio . C 
apelácion en ¡isuntús de Ja competencia acad.'iiuica. J'd Ciaiistro eslnna, por esta 
rizón, .{ue deben modificarse enelsenlulo mismo do la ley los arUculus Ido, 

^'*^’Es\ílmÍcLsi(M^ lo snío'esion indicada al artiiadn ir.l : un Pror.- 

sor puedo ser corregido, separado, castigado, ñero iinm'a, (losaubaT/ado a los 
niielir. c.,,. ...Imrinos. No so concibe lamiioco la, j.rnlubmiou pai’ocnn oii- 


niosllo sus alumuos. No so concil.c lamp.x:.. la j.r. 

volver el artículo 7 y el ICtí. Si so auLorr/a a los 1 rolosoros i,u ojorcino <i 
ciiabiuier prolbsiou decorosa ¿r..,.r qué nú la que nnis i( iiyinai ospeeial vue; 
clon, la que .minos de sus deberes les ai.a,i'bN lodo tnii.u' . o abuso nva 
lídad, ó apartaniionto de su üu olicial, so dosvanoco con las limilanoims .1. 

artículo modificado. 

Las ense,nanzas cnstoadas por las 
(lo intermedio entre las oíicialos y las 


icinní'S l‘rovliicialos son un gra,-- 
ll'bros; por lu cual, y por cmpl.'arso 
en ollas 'fondos públicos, cnneiuos .jiui dcbeii gaimitirse, como prupuiicnMi.s en 


lU l.UUUJ.llUatalA.H,l lU, tuuv>u.l.w - - .. .. ^ 

üiblecer mívQ ella y la oíieJal vínculos [KU’a ánihas noiivPMiiniih.'S, 
aluisos y antagonismos, son, a, mu'slro [lan.'cer, las rcioi'inas pm| 
artículos 5, 8íí y 15'd. .Esta misma consideraciou, miida al pi'ivd.v 
■\,’n mIat/-» mil I ;i l n l i¡ / »n ni rhiiisi.i'o :í nedb' la modilicacion .b'l 


la modificación al articulo 71. Medio de iiroteger á ia ensenan/, a, iiuiv, .m e,s~ 

iib.'S, y el evilai' 
pn.tpi ledas ii ios 
■gil) i|ui‘ en- 
vuelve, mueve íambieii al Claustro á jiodii' la modllica.’/iou .l.'l arlindo di, 
aunque comjireiide y so asocia, al alio peiisai.iiiudo pati'iolico qii.' lo ba di. 'lado. 
Di(icultii(l.,is prácticas ijuc iio baii podi.lo res.il erse i'iiloramciili' .'miloniic ;i 
la. e.quidad, exlgeu la aclaracioii al ai'licido '/íi. Aluinuos i|iii' lian a) i:->li.lo a las 
mismas clases iiuraiite Lodo el emso, i[ue liabii''iidosi‘ adi'laiila.lo iguab.iout.; 
á sus compai'iero.s, desoa.baii al mismo U.'iupo obt.'iier las pni.'bas .le sii aji- 
tiliid, sin otra diruri,!iic¡a (|uoliab.‘r satisl'ecbo míos .1 prim.T pía/,.. .|e i.'utrada 
y lial.iei'so alistoiiido otros de bacc'i io, siim.io considera,. los ios primeros «'om.. 
lie enscfianzu olicial y como iilu'.'S los seg, 'lindos, baii leni.lo a.|iji’’lli.s, ¡nu'u 
exaniiuar.se con i'stos, <[ue penler el plazu de mal rieula .|ue iiabian adelanlado. 

El priiici|iio (lo que lu romuiiera,eiuu debe mirar al si,‘i'viclu, iio á, la per- 
sona, exige, ])or lo imíiios, la, modilicaei.m )U'opucsl,a al artieiil.i IP.) y la, santi- 
dad de los pactos que nadie más (|no el Estado, l'ueiite de derecbo, .lelie ser 
escrupuloso eii cumplir, y ia iiisulicieucia, del siicl.lo de excedentes [lara, vivir 
ilecorosaineiiti! en las grandes poblaciones, y, sobre lo.lo, ia iniuslicia i|in- 
envuelvo obligar ¡i un s.Tvicio i|ue no se reí ribiiye, ver.lailero ala. pie les 
derechos iinUvidualns, mneven :i. creer i’i este (llaiistro qiu,i la reiiaccim. d. I 
artículo 1)9 es nn defeclo do copia ó una errata de imprenla, y .pie el espí- 
ritu que lo lia dictado es el (juo eu la, rdbrma se propone. 

Las re Ib riñas ]iropuestas res|)ecto á ia (.•■oiiHidoi'iiciun de los íu.sIÍIiiIds, que 
de este mo.,lo .¡uedarian consLiluidos de mía inniiei'a análoga, á la.s I jnivei’.d- 
dudes, siin])lilicáudoso en gran mauera, osle parte de la Admlnislraciun, y el 
deber do respetar los dorecbos adquiridos, expiieaii sidicieiileiiienle la nueva 
redacción del artículo Pii! y el dec-om del l'rol'esorad.i la adición al 'Pii. 

Por exiguo .'[ue sea el sueldo de los Pi'oli'sores iiniversilarios, y lo es lanlu 
(¡lio a|)(';nas iiasta para las necesidades m:is perentorias .le la, vida, sin .pie c.m 
el jiuodau piroporc.ionarse los iiecesai'¡.,.s matei'lales cieiilílicos, cada, vez más 
mnlLiplica.los y costosos, nn ilober do patriotisnu) veda al Ciansti'o auiucular 
con sus exigencias los a|)uros del Lrario. .Iiisti), sin .■inbargo, I.,; parece im 
empeorar una, sitnaeion que ra,ya. yá eu los límites de lo insostenible, y i't 
esto fin,^ projione la.s moili(ic,a.‘,iunes al articulo Pjri y á la y d.-’ .b'' las 
disposicioiKis Iransüurias. Con ellas,, todavía el más anlígno y l.eiiem.b-ilo de 
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Ejórcito y de "la Iglesia. Las t,Z f<l'n»>'«li-icion, ,lei 

conceder á los .Prole, sores de Madiid 'el Oiabieriio á 

culo 125 , milikin, y con i-ualersi 1 vn’Í en el arti- 

lona y Sevilla conio fácilmente puedo cmiveucer'ri'^^^^ 
los precios relativos en estas noblaciones v I- n o ! '''>»P.^‘'í'¡m(lo 

represeutacioji, en donde el lánfesrirado ’lilni'p iiecosidail do gastos de 
escalas sociales y os más (111101^ ^ ^ “.! ''! Muc liguinr en las ].rimeras 
gencia. No pide.'sin cniI)ar'-o e- In rio, 'a’^. i medios de cultivar la inteli- 
le parece en niijo-un modo contrallo á h 'íuSinm^^ con, ellas, aumjue no 
vilegio que no acierta á explicará debe sm m Lnl'''™ ‘-‘’ee.'ino sin im pr¡- 
<Jiíicacaon_ propuesta al artículo lá5, " lom.ula en consideración la mo- 

ü'u,,ISif d;;á4b!Sa‘’a^ «■; ''»r» 

merced tiel .Podei' Ifjecntivo line s ñv r.o ^ i la enseñanza á 


< ALCUms ARTICULOS DEL PROYECTO DE LEV DE INSTRUCCION PÚBLICA. 


REFORfylAS QUE EN ELLOS SE PROPONEN. 
AutíCULO 5." Se cniisevv.ii..'. í, I 


o A '.ui I on|R)ij(uemes uei 

Ijroíosonis'pídiU^ «Tamlúm los 

cib Lutodnas do su facilitad ([iic ¡ii/ouim coii ve ]>ednm establecei 

'^eivors.idad.»” '‘"-''‘‘'«y mempro que n<, .sean de 

dores y^Í:i¿doros'^í'’“'''’ P-daliras Jw//as lomles, se afiadini: «(loberin- 


de Muero <|(. 


de Enero de IS' 7 3 , «en 

vecindarK/no líogiie á 5,0í)l) habiiun[!>s * so^ í' Jos pueblos eiiy 
por temporadas, que irán turnando oÍtro los <tef ^ de adulto 

cu estas condiciones.» * P'O üdo judicial que so luillei 
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Art. 45. Se continuará así: «siempre los destinados al desairollu físico 

de los niños.» . . r r ,■ 

Arts. 48, 50 y 51. Se sustituirán con el sigiiicnte; «IjOs tnslitiil.os nlnuu- 

los son todos ’de una misma categoría, y so sostienen con fondos provincia- 
ios. i.os Ayuntamientos y particulares podrán, sin end)argo, establiu.u'i' los (|iü.‘ 
estinion convenientes, quedando a su arbitrio el que se repulen oliciiib's ó 
libres. En el primer caso so coiiipromotcran por los .humIíos do diírcudio a 
mantener la.s uiisinas cnsennn/.as y a satislacer los inlsinos sueldos a, los Pro- 
fesores que en los pi-ovinciales existan y se saliskigaii.» 

Art. 5)i2. Di’sjmes de la ];>alabi'a se au:u.lii’a: oy los prolV'sio- 

nalos que estén r'U relación con el cai'áctcr agi'ícula,, industrial ó luercanlil 
(le la ju’oviucia.» 

Arrr. 57. ,Eu su lugar: «Las provincias cuya población e\c.e(la, de ;iriU,0nil 
liabitaides, lendi'á oljligaclon, siempi'c ipie lo pei'iinla el estado de sus fondos, 
de mantener dos justitiitos, uno en la, ca¡iilal y oti'o en el pueblo (pie se 
estime más coirveniimte. Lo niisnio ddiei'a eiileiidersí.; de aipiellas ipie ('oo 
m(3Uor núincvo de .babitantcs |)OS(,;an lniu,la(.'.l()iies d(,: l.dcnes ciia idiosos de(.li- 
cados á la segunda enseñanza.» 

Arts. 53, 54 y 55. «Exceptúanse délas disposiciones de esb.is arliculos 
las Escuelas cpie por su carácler especial exijan vida prupiia.» 

yVuT. Gd. Desjiues de la palal.u’a mou/cs, «indiisl i'iale.s superiores y de 
ILrlIas Artes.» 

Art. 04. Del.)e suprimirse. 

Art. G5. Después de la |)alabra uu(/7n//(/.s, (ísiísiqire (pie la especialidad 
de su carácler lo perinlla.» 

A.iir. 08. .Desjaies de la palabra (IryJhntiloíi, <.(a.i iiiejoramieiito d(d inu- 
t(,nial, ele.,» 

Art. 00, Después do los ./'m/s.s-o/r.s, en vi‘z di.' In palabra, prrrihii /t , 
(U'íonsieulau en percibir.» 

A.rt. 7J . .I.lespui.'s de la pidal,),ra Profnun'ct^, «ipie deberiiu si.'i' iiuui- 
i)¡‘ados ]»or oposición. » 

Aiit. 70. Se adieiouará con, «pei'o tm iiiiigiui caso los a.lmniios luairi- 
CLilados serán de peor coiidicioii ipie los ipie, pincedenles di,( la euseiiauza 
iil.ire, se presoideu ú exám(.‘nes ó grados oliciales. » 

A.ut. &í 2. lume(..liaLauicule anies de la |ialabra .s'y/poí/i/u//, «¡iidisiieusa- 
blemcuto.» 

Aut. 88. ( ¡oncliiirá con las sigiiieid.es palabras: «siempre ipie eii ('•sIiií; 

se exijan con la. inisma. exb.'usion y pi'ol'iindiilad.» 

Aiít. 80. .Después de la. palaiira Pt'ofcsnrcrí, (isieni|n'e ipie li.'naaii los ii~ 
tutos que por esta Ley se exijan para la (‘iiseña,ii/.a, olieial de la niisnia a'd"- 
iiatura.» ’ 


Art. 94. Se añadirá: «cuando en Po:rliigal se i'slablezca la, recirinicídad 
de derecbos^ respeclo ú k)s expedidos por miesli'a.s IJiuvei’sidades...) 

Art. 108. Este articailo dci)o suprimirse, 

Art. 105. En lugar de sordu noiubrmloH por loa oorhioa ,h Milu nur- 
hlo, etc., qw 1(« AyuuLainioiib.s, oyeiidi) á la .luida de 1 iislrnecinu primaria... 

Art. 100. be contuiuara: «con acuei'do de la. Jimia de íusü'uccinu ni'i- 
mam do la. ])rov:mcia.» ■ i ' 

Ajrr. Ixn lugar úú poiiicruln en (‘onodininiln, «.snmeüendo esle 

uombraurienlo á la aprobaidrm.» .muño i .a,. 

/ «basta ipio el i.;s tildo ucouómico del iiids uer- 

miLa .igualiirla con la de estos.» ' ' 

Art, 123. Se redactiiiú en la turma siguiente: «El sueldo de todu.s li,.s 
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Catedráticos de Institutos y Escuelas profesionales a ellos a«re..-iíl-i.~ «w'~ ' 
perjuicio de los deredios adquiridos, el de '1,000 escudos siit 

t;!!- -ÍS' f " ‘^«ftinuará: «pero nunca podrá ser rmuior do 000 oscudos « 
Art. 1J5. 8e .redactara asi: (cFl de todos los r-iUxl...', II,... c. i . 

Fscuelas pjnlesio.nales agregadas ó equivaloidos, será dé d yod *(rseé\loV'd 

TátoS:? lo» M«dV¡,i, f,i„ aoóií;: 

aIÍÍ: íS: ‘™"" '1"“““^» 

aÜÍ‘ ÍS' ¡^"n. ‘‘f ««'á« <lo cinco.» 

A é' ira ^elie snpmnirsc la palal.ra púhlka. 

Aiu loJ be adicionara, diciendo; «Ros Rrolesoros ovii-im.u;.,., .■ 
dran asisl.ii', si el Cluuslro lo oslinia ciiiivím' <o lo > exli aordmarios po- 

oíiciales de su respectiva asip-iiahu'a y’ i'iculPi(r'’v cxanioiies y giudos 

cuento las sustituckmes do s,fési!nufu,íro u^ Y cleseinpenarau gratuita- 
«ea por un lónnino menor de tros nicscs.» ^ ' " ‘'"‘■'J"uond(m, cuando 

e»i.u'o!“ iSuir/™ a 

«íiniii i íBlas AmiIeiralls'l,M 'R'ÍÍ'ÍÍ" «? 

Arijuaoluyicofí dü los objolo.s oorlroua-ioidos ó ...o)., I . ’ ' Eqiao Ai'loo y 

Uecoi-se on las ros|„,oU,aa oaidlaloY. drovmcaa, dod.onii, ,-sla- 

IOUSot”íSduoí;Í;o™‘^^^ Idldlulooas y 

i ca»„ d y. 

d..s dda"'lo,lo., Aj.,„da„d,.,a 

I'M el párrafo anterior » ta,imJ.uou .i estos, y serau servidas enuio 

ln"idf’dY'"'Y';- «Y ,'*cu,das idTd',,.,¡u„alc.s.,. 

AÍñ: ilifi' {te do «f- 'íojMbm, «.lo i,la,da li¡a., 

go..gado^,,,sd.,a.d„í.,ddta^ 

sunda parto, “í fU'"""?'’ Mh h »- 

posi<do,K«r;S'““a Ley» «<.uu am.a|„ i,,., dis- 
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UN DEBUT LITERARIO. 

LEDIA, NOVELA POR LA CONDESA DE 


I. 

Las clases altas do la sociedad, la vida dol gran niuiido, las exigencias 
de Ijueii tono (jne, como reinas despóticas, dominnn en los salones aiástoi’r;!- 
ticos, todo ese conjunto que llena en los peiiódieo.s ingleses la si'ccion titu- 
lada: T/íí! Jiigh Ufe (La alta vida), casi nunca ha sido desciito con exactitud 
por ime,stros poetas dramáticos, ni por nuestros novelistas coid.eniporáiii'os. 
Y, como atinadamente ha oliservado un prologuista de las novelas de Fermín 
Caballero, no puede explicarse este hecho por la condición á que han |ier- 
teuecido y pertenecen nuestros autores de amona literaliira, Anios, poi' el con_ 
trario, vemos que elDuque.de Rívas, Grande de líspaña. de primera clase, 
se limitó en su comedia Tanto vales cimnlo tienes, á trazar un cmnlrn de 
costumbres de la clase media; y que un olicial de artillería do la Guardia Ücal, 
durante el régimen absoluto, y después Ministro do la Coi'ona en nuesira revo- 
lución liberal, D. Patricio de la Flscosura, en sus novelas Kl Uatriarea ¡leí Fu- 
Ue, Dos desenlaces de un Drama, Cuando el rio suena.... y DI Canto dd Gás- 
ne, más se ocupa do la vida, |)ulitica y do los sentimientos a[ia,siona.dos riel co- 
razón linmano, que de la descripción de los liábitus sociales de las chisi,*s ¡i 
que pertenecen sus personaji.es novelescos. 

Aun más. El Hombre de mando, ilehido á la pluma do un autor muy 
aco.stumhirado A respirar la atmósiera de aristoi.'.ráticos salones, en medio de 
sus excelencias, que le colocan en puesto preomineute mUro las obras dramáti- 


cas del siglo XIX; El Hombre de mundo tiene un cierto oloi'i 


alio 


, — - — — cur.si ((lie ca;-;i 

inclina el animo á cambiarle el titulo llamándolo, según el mv/o/, hoy ih.' moda 

El Hombre dol doini-~mon.de. Hasta la escritora (¡ue se nom'i,»ra, coii id ¡iseii 
domino de Fernán. Gaballi.!ro, y aquí nos a(»artamo.s de la. oj)ini(,m d,.d |ir(.ih. 
giusta ántes alúdale», (|ue, según. -es yá púlilieo, so halla oiilazado i»nr relacium- 
de parentesco o íntima amistad con gran piai'te de la ai'lstocrácia sevillana, c 
mucho más feliz en la pintura de los tipos poi>ulares do Andalucía, ([im num 
do, pretendiendo trazar los relratos do ÜLiilos de Castilla y Gnhalleras hi¡os»lal 
gos, resultan personajes muy poéticos, i»ero de cada uno de,! lofi cuabas ,so pm- 
de decir, repitiendo un verso de la Sin. Gómez do A.vcllane..la: 

el parecido 

Sólo le falta á tan feliz retrato. 

Si lio os la posición social de dos novelistas y dramáticos coutmnporáiieu*. 

h'conmc.^ hecho literario que ahora nos ocupa? En nneslro sentir 

la contestación a esta pregunta es muy fácil, La vida social do las clases ele- 

^ a liahido jamas verdaderas distinciones sociales; porcjne Esiiaña es la ¡ei- 
cion mas democrática de Europa; porque aquí el pueblo y la, mible/a bm. u- 


I ÍS 
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mdo confundidos durauto siete siglos por las necesidades de la euerra de la 
reconquista; despuos por la preponderancia de los Rayes absolutos lian vivido 
iluminados bajo el mismo yugo; y, por último, los vicios de la nobleza, aquellos 
vicios que inspiraron la satírica musa de Jovellanos, bicioron que el Gi'ande 
deLspaiiay el^ titulo de Castilla sólo encontrasen grato solaz en la compañía 
lie las p históricas manólas y los aún no bistóricos toreros y qe.nle del bronce 
Jn poeta .amigo nuestro, Fernando de Gabriel, nada afecto en verdad á 
as iieus democráticas, comlenando las predicaciones demagógicas, ha escrito: 

¿En qué atmósfera de odio 
biiinir a .España se quiere? 

¿Qué bárbaro antagonismo 
Aquí criiar se pretendo? 

¡Aquí, do nunca existiera 
.Entro clases diferentes, 

Y el camino á los lionores 
-h raneo estuvo á todos siempre! 

^ V uidad os que en .bsjiaiia nunca lia liabido aiiiagonismo entre las chises 
socumis, porque dado el cspirilu do nuestras costumlires patrias, desde hace mii- 
üio tieinpo los amante principio nobiliario pueden dejar escapar de sus 
...IOS la tuste exclamación de aquel personaje de zarzuela: ¡ Vd no haqelase.^! 

ho poco ha contribuido á esto resultado el iiiiliijo del Gatoiicisino our 
poi ra sostenerse por los neo-católicos ijiie os contrario á las ideas liberates" 
pcio que nadie podra negar que es eminentemente democrático como pued,^ 
verse conhrmado por las acres censuras que las distinciones soilterfem nm 
.ecido ( e tollos sus Doctores de los cinco primeros siglos de la Igh-sia v de 
sus moileijios apologistas, Raimes inclusive, so comproiide bien que on ía\ia- 
UU espimola hayan dominado por completo las iiloas do ignaldad, ÍiciaP v Z 

bien te tZ nrjf entendido siil 

teuteo toi üs j no descendiendo mngimo. Oigamos al meuoslral, (luo dice al 

ros i) Ví'afhambTFua roiiqiañoros do clase: «Saliul, caballe- 

.. ...1 a limaba Lana que en España todos se creen caballeros simiier'. 

. cmi ajos I e algún sastre, que, según parece, para el gran crítico el ’córtar le- 
vitas y pantalones era olicio humilde y no arte bello' ime i.i i. ! >■ 

teta las Sii|iiiins albir» doiido coloca sii Irooo cl lailíur parisin ,"V' y d,.",i“! 

.d , Jeten, mía como rey abaatolola Ibmn y dase .le vodijos qoo Ic.m jIc í . 

I ':!! .'d-'-i.'» -le los ci«idb.;.ro;,:.';po;,: ; 

onvimiente, y eligiendo traje cada jiersona según sus "ustos- (uüón ophi'u 

« Smld’iíjlí aZlaair ™ ld™í 'i»; -f;“Yvii para abrigue ™ 

«ra refroscarse e„ ta yeraiios: Iw caííia'Síto 

■M... lagar, lay icac podran onvolycrac on los ,nanlo.s do la épooa lo Colip" V 
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V si lifincn breve el pié, pequeña la mano y torneado el talle,, quizá liainii ,‘.on- 
:„mlas que resistirán al descubrimiento de su rostro; cu í.n,_ el nuuu .. se .,<m- 
vertiráen un baile du trajes permanente, en donde la lantasia uulmdual i.odia, 
manifestarse con entera libertad, y entóneos cada, cual podra, wstirso so^un 
re-las de arte, y no veremos á dlmiimtisimas ihnnas arrastrando colas d,wn- 
meusurable longitud, y á gigantescos ¡jakuu^, lennmados es, uumos.a. picos 
sombreros, que contrastan liori'iblemente con las propurciomilus diimnisiones 
de su íisonoinia y de su cuerpo. 


11 . 


.Basta yá de digresione.s acerca del Ixdlo arte: de vestir y amidemos la rí,.ia 
hebra, no siempre ha de ser hilo, do iuiestro interrumpido diseiirso. Si, co¡uo 
yá hemos dicho, en las coslumbrcs de F.spai'ia no ha e.xisüdo mmea la arii' - 
tocrácia corno clase cerrada y disLinta del i'osto de la, nación, rm la aetnahdau, 
por un conjunto de dreuns laudas dignas de estudiar.se, (.les|nies dd advi-isi- 
miento de las nuevas ideas lilterales, báse iormado un (.•irciiln social, que [luc- 
de ser el lazo de unión entre ¡os mejoras, ([ue no oti'a cosa mdi'itna mi si la 


idea aristocrálica, y así leemos .rrecueutemente en los perii'idieos, mimido 
describen \íí soirée de la Duquesa de X... ó el banquele del opnleuln Sr. de 
Z... que allí se hallaban representadas las tres aristoerácias de la sangría di í 
talento y del dinero. Y nóle.se de pasada que de la :n■ist^cl■ae,ia di- la virind, 
<|i,ie parece sei’ Ja única qne oternamenle di.dx.: conservai'síg ludavia .nadie so. 
ocupa, y no hay ni áun la coslnmlire (h,: enhizai' en nna niisnia, linsi' la pa- 
!a.í)ra virtud con la palabi'a aristoe/rácia. 

.Existe, pues, boyuna á modo decíase social, formada, romo ciorta.s capas 
geoló,gicas, |.)or materias de diversa y áon ennti'aria in'ocndmicia, que es la 
que llena con las noticias do sus casamienins, liauü/.os y del'uncioues las g.,i- 
eetillas de los diarios poliücos y los suellos de La (¡orresiKHtdí'iieia; (jiu- e.-; 
la que en invierno luce sus trenos en los paseos (ie la Fuenln Easlellana y 
SU.S personas en los palcos y Imlaeas del que basta iiace ¡u.k' 0 st,‘ Jlaniaba 'ÍV'a~ 
tro Real, y en verano cura sus males, ó gasta sus bienes, eii Biarril/, <i en 
Vii.diy, en S¡,>a ó en .l.!aden-.l>adeu; clase ó agrupa,einn social (pie realmmUe 
lieue yá una íisouoinía propia, lielnicntr: retratada en la.s B.(.‘vistas de Madrid 
que hace- años publicaba en las culuimius di,: La Liaica el e('‘li,dire l’eilru 
nandez, cuya tarea continúan boy (.m el mismo periíhlico los elegaiiles enmi-:- 
tas Acteon y A,smodeo. Ahora bien, los pei'sonajes día nuíislra lilei'aUira coe- 
temporánea dramática y novelesca, ningnno pei-t(,;nnce á este cii'cuh.) .social; y 
por más que algunos sean Duques ó Ma.rqueHe,s, Condes i'i Baronús, sin duda 
alguna que al salir al teatro ó ai entrar en el libro hüvoIcbco olvidan sus lta~ 


bituales formas y hablan y oliran como pudieran liacerlo 1(,ih jíiús niode,-:ío,s 
individuos de la modestísima clase media. Tic aquí por (]ué al leer, y yá es (iern~ 
po de que vengamos al asunto (pie ahora pone la pluma ou nuosiru íuuüu, ó** 
aquí porqué al leer la novelado la Condesa “* que lleva el título de laeúia, iv- 
cientemente publicada en la Revista de España y en el Iblleün de un di.jmo 
político, exclamamos, como el sabio griego; ¡Eureka! yá hemos enronir-iu;.. 
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una .Marquesa y una Vizcondesa; un IRimie 7 un"rnmñ.~v^^^ ' 

l'uentono; yá hemos encontrado personajes novelesco^ l 
y ñútese bien esta caliíicacion, hablan y í)bran como 000^^ T 
los seres reales á quienes representan Linos rmeL a hacerlo 

y comenzaréraos por su traje literario su psHiÍ ' ’ «''^‘Pín-nos de novela, 

nnporíancia tratándose de una señora que como Led'^^^^ir^ íisnnto de primera, 
quosa de Molina. Hovn el titulo de Mar- 

V enterrando pahdirM olvLL!^'LrmL''S‘?”L'' neo-cultos que, des- 
paja ios lectores y de muy hfki iutelLe • ininteligible.s 

«a de escribe d lengL.je mm LtS m 

!a capital de España. Dentro de ha unidad rl .7i í escogida (r élite J de 

p'tni variedad en la forma de expresarlo UmL7' nacional existe una. 

¡ 0 .“^ salones aristocráticos y otro muv disf'int > / ' que se oye ,,ji 

ílñn¡«m * fc¡„v,„., d, i»jü, 1,"';,,“, ™ 

Si US ó no invención moderna, 

Vive .Dios que no lo sé; 

I'ero delicada fue 

n. , invención de la taberna 

■i» “■ 

oí „,or¡,n,euL rZ:!’" I"!- 

‘O liuniaiio. No puedo, por lo tanto ^ IncerL <’-oii.stante do todo 

'I'"* al ptala. te. Cü l„,„ ?«r “ e.ev, 

‘«'ppie quo OH lo. .oalÓoL °r,t pl llt’ f 
'JJ d;i sal. 01 ' looiil li las (lescriodoiies ,1,, i, ' “Pl'.u'io, osla oireinislaii- 
tei.yc.iiOdoKjsamoiile á la cxaclilml en los i'l .|.IÍ’l!“ “ I «onW- 

¿IPo'omsis uaa acasacám á la Coii.lasa íii 'apoco iiidicamo.s, 

60l».iolo do coaltaaaa o„ „ ™ “'«'«alo ol ami.aao 

ol iiiglcs.ado 01 , , , los „,,,¡nu-h^ _ -“dM > de las oal.alItTescns on 

fadpooa po,,toriori. los ja!:;" ' a“ ^ 1™ aiS'" d los o/c,a„¿: 

la posada loma ol nombro do fonda v la iui,daT"l“^ "''"''''“‘l “"""'1“ 

osle cambio do bo»H»w indica lambiL i “,“"''i“io ou km, 

cosas nombradas. ll„y seria rblicnlo II , í “"‘o “>■ de las 

■;oca''«adadolc„¡da,Jd„ f 

y comercio nos emjmñásomo'; „„ d,h; m i .“"''‘''o \ “ depondiont,, 
«icoos, doraría como un agrario , .j ‘ „ ‘ “'”"1'“ ‘i" ¡mma, ,*4 

el campo dcl bono,.. No h,ay ,,„o\¿eir " " ,i‘ ■■ci'orarao ,s¡,bro 

Clono de ana .Sania Iglesia cltalral 'ó n,ko \ ' “I''".'/*' «1 1'onilcn- 

que m uno ni otro nos enlendier'/u n ' ' ^ ^nu:ncü|»ata, es pusi- 

«'<lo antio-uosjiombres con que se liaL7hLrV?7 Y /ns’lco hayan 

Üeseiiganense lo.s puristas hs lenm ’ C«monigos y Médicos, 

ineludible de todo I Lo Í ^ por una 

moi lelos do pureza clá,sica, por eiernnln r consideradosS corno 

sn. ouando oscribian orai i o a C 1 Fosa y Herrera en pj ! 

anüic,s que plagaban sus obras de ncoiogisnias. 
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No 'eüá el mal en que las lenguas se trasformen, adoptando palabras y piros 
de los idiomas exirarijeros, siempre que las palabras seaii m!cesaria.s ó roii- 
veniealps al méiios para la expresión de la idea, y los giros sean eleganl.es, 
de amena literatura se trata, ó precisos y exactos si on la ciencia liainle 
usarse; el mal está en el abuso de lo.s neologismos, pinesto ijiie entro Ja tira- 
nia de los eruditos puristas y la licencia di; los novadores (pie desvarían, S(.' 
halla la liliertad propia del lenguaje á la cual siempre cmieede la general 

costumbre su iiiapelaldo saiiciuii. • .. 

la cabeza de este artieulo liemos escrito Un (tdnií Itlrrarin, <\por (|iie/ 
Poique dada la /bruñí eii (iiio peusábauais l'orninlar nuestro juicio soImh; la 
novela de la Condesa de "* parecíanos (pie iiiiigiina cali!ieacioii es|)anola po- 
dra bailarse en tan exacta relación C(>ii inuistni pensai(ii(iiil(i como la palabra 
consacTada boy por el uso del gran mundo [lara indicar (d eslivno de tma 
artista . que sólo 'debo tener cronistas cuando el (/c/ot/ es im Iriiinrn, c.omn 
en. el (2aso presente ba sucedido, y (pie, por gahmteria, d(.'bioi'a ( (.mdomirsn 
al silencio si otro Imbiera sklo el resullado obtoniib.) [lor la nueva novelisla, 

l.ns Vinuir. 

¡Concluirá-) 


de ana carta autógrafa ó inédita del sapientísimo Aídas Montano, que se 
conserva en la Biblioteca do esta Univei’siidad, sección do Wí. S. S., 
estante 328, volumen 166, de I>u¡ii'Icíí nM'iot; (h 

Ayer noche recibí la de V. m. del deste que por di.i mi Ha' I»/'* iU.' 

me trax.0 mucho cunteato nueua que yo dosseo y coiilirmada, siempre de 

bien en mejor. Ntro. Sr. la confirme y prospeia.; bnlgiie assi mesmo de (pu; 


(I) Crc(?iiujH (juo. uüflslros lec.Loros vcn'iii .vnsloKus ciili; iloniim-iilu r.(inii:.,l;.iiiiji . ilrl 
asi>;:ií'K)l liijfj (le esta escuela, iiiie posee aun en sus libros su innlríi-ula ; del burics-o iri'ilo/.oi y 
humanista, (|ne en clase (lo coiisiillor asislió al eoiic.iUo triilenliiio; ilel aulor de la llililin /óy/j/r, 
insL’ne moiiumenío literario llauiado Elviil(t¡/7'(i ilrl wn/ndo y laureado poela, del eniiiu'ido liWoyo 
(aiyos restos (Icscansíin en la iglesia de esta Universidad, y (|uc |ii,)i'(uanecri'áii en olla oraolas á la 
(tnerjíacon que el Sr. Ríaitor so ha negado A permitir (pui se trasladíui al l'itiilroii jVdcio/o/C 
El documento os una evi(.lentc prueba del poso de la opinión de Arlas Momauo en )uati.*r¡i(s 
de estado, de su prudencia y sabiduría, asi como d(i su (.(amlorosa Indiillilad, osiLialle do su (;le- 
vado talento y de su instrucción vastísima. Está rota la hoja priima’a de la caria: la falla do parle 
de las líneas va indicada con puntos. La ortogrid'ia es la del autor. 

Si miramos con natural interes to(.lü lo (pie toca ii los hondiia.'s aiiiorrlms ilel género hu- 
mano, no puede menos de excitarlo vivísimo lo (jue ¡lerleueee al ilustro doctor, de (¡uirn el in- 
mortal .Justo Lipsio (lijo: 

Rarum natiirre miraculum, et genlis honorem, 

Ac nostri ornamontum aevi. 


Juan J. Bueno. 
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los libros que embu. el veinliquatro Imulesseii negad'F' aeconbboñu^ “ 
para el seruicio , gusto do V. el esta muy counado en la ; . " V ó 1’“ 
hace sieuipre, e yo coa esperanza de buen suecesso uo ,n, ,„ ‘ d ” 

sus buenas partes padezcan iuyidia , mas entre nuestra nadmi r M 
Mciu 011 grande eccesso enlre todas las de Fui'om- i ' ' 

o yo besamos a m. Mi animo pa,.„ ein'; m i'" 

■nitcio y senzdlisirno y aíecio.““ mo tiene asseo-ui-adn dAl 
go allende de lo que la ehristiandi.d y bondad de V. m acrompabndreo, T’"' 
la dicciplma asseguran en todo -ener-d t naHi,.„r„ 17I 1®"'''“ l“u- 

merdo de bien y de buena n cid J ti 1 ^ 

y la deliberación „.e V. m. prepone sebrlef "V eS ’ " í' 

quisiera peder sallslazer mas per comuunicaeion 

«ente. Empero con la brevedad posible responderé á V m ‘ ‘ 

la n-iíitena tocada de Flandes, y lo que á mis rvirio« i 'i 
pertenece. ^ ^ ^ «sio 

pot«erdéí^;:in::é;p,f" t y -- 

«Itüondo que la éo.tséétéSIéélJiilér d U C y ^ 

V ¡Hiena andanza y consornacion do fm-inc! t Y Y ' • ¡h Ihiz, sosiego 
todo el orbe. Esto\ie.,lé sobéé m,éy Ye. „d^^^ "1““ ' 

'loe mas han sabido de Estado- otros eoii' li'h ° los 

y íonté a la éeSoY'ro íwtrySZéa^ 

“ “‘"S" «He de las quales letmo en mem„é; v '°’l '' 

a ‘»uy occasionada y ha costado lo 0 ^1 ^ 

publico. ' sabemos y muclio ¡o 

....igos y conocidos muchos Y muv nriui'in'il/yid Tz i 1 , 

y entre ellos tiene crédito y caníldeUia no tí t "T 

gente de verdad y bien intencionados y estar Zh" y por ser olios 
bazian mas coníianza do mi rrue de los ' 'v Y 'b'« nstos 

íinn .se pardauan porque assi conuenia. ^ Je lo qno entre si 

pudieron resXr ítXXf l ^ 

te.,imonios los gouernadores ^ue íut t 

y bu mag-.'i sabe rnucbo desto v alimwi 1 Y« «Hu pas.se 

gerusde estado nombradamente el Sr D y conso- 

communicantes han tallecido rnuctíí tZZ Y 

cía que todavia fiando de mi han' he¿ho <ie imporlau- 

saben acalos que conuiene lo sepan. ^ ^ como lo 

que están en'irtaStt ^ '''' 

intencionados y leales y de buen ' o’ouieriin c mucho.s de los buenos bien. 

.neucia de los aduersarLs; etplC ^ -P- 

principales que la cab za d síe XXí; L / 

' negocio sea persona real como lo fue el Ar- 
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chiduque muerto y que este vaya fornido de todo lo mmesario para o! eíiot o 
que se summa en tres puntos, autoridad, consejo y facultad. Interprci, ese esto 
como le parezca a quien mas entendiere <rue á lo que yo entiendo s> e que 
fuere no llena estas tres cosas con las condiciones generales y parlicuhuus 
que conuienen conforme al tiempo que corre y a lo que alia es agmra mas que 
nunca necesario, tengo por inqmsible el assnnto ile la redncion; y receiO 
poco menos que lo passado, y con las coiidicumes al présenlo reiimsilaa es- 
pero en Dios que terná buen siu;cesso la jornada. Yo como no soy m valgo no 
tratto destas oondicionos remiUlendome á cuya osla importancia y cuyos todos 
somos y á los que deslo consultan, tonlemlo ¡tur sn (in a solo Dios y el Roy 
y bien publico sin ningiin parlicnlar inloreso tio lioiior ni provocbo ¡trillado 
ñi odio ni amistad que sea desoidonrula; y aunque entiendo y creo saltea 
inuclio para esto los que trattan dello en essa coi'te creo cierto y tengo ¡tara, 
mi que uno de los que podrían dar rhristiaam y discivlo y pmiiecboso pareret 
en todo lo que toca ú tas cosas de Flamles y AJtM,ia.iiia, yálas (mii(lirionesdo 
todos aquellos pueblos es el Eniltiu'adoi' del Emperador tpie eslá en e.ssa. corle 
rayas bonisimas partes tengo conocidas dende el liein|t«t del cuncilio de Trentu. 
Y esto escrinri á V. m. como a persona (|iie laido zela y de.ssea el sennriu 


do Dios y del Roy y el Itiim de la E.lirisliandad; y no iiniero ile/.ir a.(|iii mas 
jiarticularidades, porque no son para, carta sino ¡tara. <|iie sufi el Sr. de lodits 
las oyga y ordene lo ifiic fuere sii si-mirio; que salte Dios qnaiih.) lo des.sm.i 
y quanírt me congo.xa lo que veo en (‘iiul.rariit y mas lo (|ue leeolrt. 

En io que á mi delilioracion propiiesla por V. m. tora, diré ronqtembo- 
sámente mi parte, y es que jamas eii tuda la, vida que be passado me ¡tussu 
jior iniagbiacloii do estimaririe para rosa alguna, quanbt uieims baeiu' yo mes- 
ruó elección do mi ¡tara liüneíicio, ni oflirio, ni otro iiiiiiislei'io, de a,ssieiilo m 
temporal, y con este proposito nio retiré á la |teiia ron ini.s librits en saliend.o 
de las viniue.rsidades todas las jornadas que lierlio, qiianbt be traltado, i|U'' 
quiera que ello baya sido, ha nacido de (¡uieii podia inunilarnie y nu.i niainiaua 
sin pedir yo cosa ni offir.io ni minislerin ni jireiiiio ¡tor ello, ni que otro en 
iiuinlire ni jtor inteiicioii mia io ¡lidiesse, y (iiiaiidu se iiirt niaiubt iiingimu 
otra cosa prometí de mi sino lit (U'ii miu ciei’b), i|ue era leal ubeilieiiria 
y buena conciencia, la (|i,ia,l lie pimstadu (leíanle de Dios, y lut me ureiisa en 
cosa que baya boclio ni diebo ni ¡tensado contra lo i|ue (.día. y la r;r/,(tn dirl.aiia 
á mi poco eutendimienlo: las liicrzas han sido en mí ¡tucas, mas el tlrsiseu 
entero y ciuriplido. idos soniiclos yo no los digo, |t(ii‘(|iie nada pongu a, otra 
(.'lienta que de la obediencia., (litn este orden coiistilnidtt ¡toi- mi mesiuo en 
mi voluntad lie procedido lo ¡tassado de mis dias (,ui los tieiiqius (¡ne snuieii 
los hombres liazer designos para correr sus camu'as; lanío luenos puedo mu- 
■dar este animo en edad tan anciana, que es la niesma did Üey mi Sr. Ilios 
lo felicite por muchos años para Ition de.l nimulo y gloria, de sii santo nuiii' 
bre; lo (¡iie rae resta es dessear emplear lo que el fuero soriiido de darme 
do dias en la tierra en occupacion y prosecución de lo que V. in. sabe, (¡iiaiein 
lio himiere cosa de mayor importancia en (¡ue la cm¡)lei,i, ¡lonjiie el l,iemi.m 
fjue resta es corto y trae consigo buena parte de Í1u(¡ue'zas y oíros (.rjíorims: 
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y para con V. in. debaxo Ms pretlariT «loria de Dios; 

f|ue alien, le conocer rol condición v nocas nndoc ‘ 

otro ,Sr. n.io de loe ,n„e anli,,I , 

ventaja en la nolicia ,|e los estado, „i o„ ó? 1““'“ ‘<'ta,ta 

Ite. A ,ni s ■' D." M.« Ji. l. n, n 'ó '■'> '>“»"» en, lanza , 1 "! 

S.“y Jutalíinuircz Coniioolasd,. V ni v''l“, í®*°" '"■'® “• "m 

hcnilla XI do Hayo ISOS.L^™, ¿ “• “os á v. „n d,'. 

Itanscríbimos con gusto la fflfc(*roS,»o-í‘. t 1 
elemento escrita por el sabio lunnanista “™“''mte Ilotanico l¡oia, 

en la Uaeda de Madriil el 27 de Marzo" do IS 27 ’' ' 1' l'iiblicada 

(*.af,i!í'di;^riSta."ta^;ñz omn^:rr:' ™ 

k prasporal,,,, ,,, p,,„,,,la:n,,,^;n;“;:; “"'“A d,i la gbaáa ,, 

f i"dk^^ Z;::; f “■ «« 

leva mas el jolblico il„sl,,„l„, ,mo h ,, , ™ ■'“« ^'dea,lo- 

oaolros nace,, E,t,aeta,lo |it,;,,¡ „ „ '‘'f" 'Z‘a '|ae |„nl¡,d,,„„,s 

dejo esenta ,;i ,„j, solara.oit, I laobeaba m,is oxlensa 

f eveabiras ,l„ antór. sino ."oÍIÍ,,:: “ '™dosas ,1o los 

"'de; eomn,,lcar ,l 1„ „a,,,„,¡„„ ,p. í intona ,,ue ,-.| 

«Vi la priinii,.;,, |„^ ' (aJios. 

■ íJiodema villa, dd partido do ClicdJa ^ Vitaguji.s, jH.ipn'na 

a andar, me enviaron mis rr,idri'‘s ■ Valencia. Apinia.st ,.„i_ 

arredni tanto, qne rnc escoiuliá de sn nras'- i'o 

^'■«nder, a, posm. ,to los esf,ier™s do ' mi m (al tesm, | 

«oiJOL'arrm signo dol aUldieto T;Unr! i * '''■ afnr.- 

d tadlnra, si |a villa bnbieso ib.sl.cdi | ,\ j''? '"'"‘“d’laanmle el g,,„|,,, 

[Z''" d atro sin, mojí l,o.,.-,l v ''"l"d'-ad„n 

'Mióse a la escola j„| d"" se leabian nsa,j„ 

esia; pero eo'n'otb, no'ipdslc,'! g-'"'’'”'’ ? »'i l'urraano si.,,.i,,se la 

' 'Mdare; ni do ,a, enlinmodado; ;'::^m:i:;:iZ::tZ::;f ^ M 
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bordeado) ¡epül¡í¡,’por haber debilitado mi robustísima consUtucion con el 
aCaii de ver y saber, en que vivia contento; pues lo que eniinnd. ii (,o u 
móntelos hombres por felicidad en ol mundo, consiste lisa y liiuunneiite en 
,,„e ,M .0 «, lo crea, Eo Segorbe roo e.iaob.i el oKMtenU. J 
Cisler la Shitais, la nelúrica y Poélica taimo 1 castellana, l'.n 1771 « 

la Filosofía en Val, tocia con el ,loclor Gallan,., y obUi.e por 0|,,,SLC,on ,:,l gra,l,, 
de Muestro en Artes de premio, con .jue recompensa la UmversuLad al mas 

sMn-csalicnte de los qiio concluyen los cursos lilosütu _ 

«Sentíame yo irresistil-ilemente llamado a la eontomplacimi de la natiira- 
Joza que ora la más permanente do mis pasiones, y desde mi inraiiela, ánIOH 
(le entrar en la Latinida.d, concebí y comeiici'i á reidizai'el ipiiménco pi'oyi.'cln 
(le reunir los nombres de todos los sores existentes. Mis padres apartaban de 
mí con artes increíbles cuanto me pudiese separar del estado (‘chtsiáslico, 
que yo repugnaba; mas, por no disgnstarbw, me avine á estudiar Teología, en 
que empleé' tres años, distrayéndoUK.i C(.)ii los autores (leí siglo de Augusto 
y con un poco de música, todo á hurtadillas y cercenaiulo para e.llo algini di- 
nerillo do mi alimento. Las lenguas (Iriega y Ií(.'.bi'ea me pareciaii un paraíso 
comparadas con los más severos estudios; y e,n la segunda riieron muy 
aplaudidos mis progresos. M'as apoderándose do mi una melaiieolía sóida, por 
verme raénos conceptuado en las clases de Teología, me en. gol le en ésla. de ta,l 
sncrle, queme procuraban atraer á su bando los suaristas, tomislas y janseiiiH- 
tas, trayí-úidome cada uno sus liliros favoritos, que devoraba, con indecihle aii- 
lii.do, aun(|u.o ninguno satisfacía mi afición, (¡asi ilecididi.) a ordeiiarme, aspire a 
una beca do S. Pió V, que afortuiiailarnoute no me dieron; pein logi'¡' d 
grado de Doctor de premio, con que iiborré los gastos á mi padre, que eua- 
gouado do contento, me permitió inverlirlos on vmiir á .Madrid a liacer upu- 
sieion á la cátedra de Hebreo, auiiqi.ie .no ib.ijó de tmielar que podría, ser 
(ísta ui,ia disimulada fuga de la profesión eclesiástica en (iiie debia entrar 
muy pronto. Coiicurrió a este Certá,nicu el sábio I). Prancisco Ürclu'll, a, cuyo 
gran mérito se hizo justicia. 

«Firmé también oposición oii 1800 á. las cátedras de Fógiea y Idica did Se- 
minario de Nobles; en cuyos ejercicios logré sólo acredilai' mi a,iilicaciuii, cu 
tiírminos que se me coníió en S. Isidoro la suslitiicioii de las tres eáleiiras 
á que babia aspirado miéiitras asistía á las de ( ¡i'iego y A rabí*. F.ii osle úlliino 
idioma hice un alarde singular, que desiuriperíé con iqilaiiso. .'Miiertos en 
1800 y 1801 los cursos de Botáiiii,:a, Mineralogía y Qiiiiiiica, me preci|iiló en 
ellos con la fuerza que ván los graves á su ceniro, y coiilriliiií á la emn- 
posición de un tratadito sobre lasí Cripl.i'igainas españolas. Kntónces so d(,‘s- 
Ibgaba mi afición on el esludio do la Jialnraleza pitr las iimnaliacioncs de 
Madrid y las alturas de Guadarrama, así on la canícula, como en las esiairchas 
del invierno, duriniemlo donde quiera que me cogía la iioclio, lo ipie be licclio 
liasla el año de 1817 semanas enteras en mis e.'ccnrsiones, do.spru‘s do iM,-r- 
dida la fuerza atlética de mi complexión. 

»En 1(S02 me hallaba Kuatituyendo la cáteilra de Árabe, [lor (.infi.Tiiiedad 
del propietario, cuando se jiresenti') á las Iciccione.s un desconocido, (pie en, 

ni 
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Jjoco liempo hizo rauclios progresos v nn ' — 

tJÍico, cjiiü habríamos de erai)reiidcr disfraz'ulos cien- 

en lo interior del África. Yo lo contesté 'sin v ’ ■ 

gnivlo; y en pocos dias me 1.011^^1 H n T ’ pronto ú se- 

esta empresa, coala dotación de f 8 ()í)l) real - í't 

e dishntado, sobrándome s¡e,;,!;:’ l-mior sueldo que 
«loiiio muchísimo pain mis apelitus ImmtíLs T ' ^ 

loco, y salí do'iL:;:.- :' : como un- 

pedición, a que debía jmcceder un rónidr n í 

•;í ^^copiar noticias, insIrunuX | í'"' é inofaterra, con 

Jíispensahles. Yá se deja, cntendeimd aiiiim in- 

^‘cer mi sed de ciencia, colm' , i. ^ ^'pccsuraria á satis- 

«eo de Iji.stéria Nalui-al en Taris, v Ja’r-'!!! T, Y «fue el IVfn- 

inorada casi eontimia. Ni me couUmhbrénn^-''’*'!' '”' ? serían mi 

SI no conver, saha, diariamente cm, los ''álmv I ‘‘ ''■cciones j.úhlicas, 

- ;lc 'ine un joven español arroslns- n,n ’ " ^clmirados 

-l'inisieionos'á las íiicnrí! A <ino promelia 

<';^^'^u‘ciu de ,hel,as capitales, y l.aa. f ; ‘ m '' '“.■.•horizar á pran 

^»te'-nas plantas, ó no doaas, ,i das é ,o / 

y ^icagopas; abrazando to.los los runos d'!" T «''niplos 

consorvaria, la fortaleza, de mis veinl'ieinm i'ce.snailido de q„o 

'*ie era posilde, según i,al)ia. luido drd'l'oslarv ídlm' u" 'í"" 

‘ li.udn .Silben Jos Jionibnis, .Errores de cuva eví n ’í' ''barciu- im dia 

"'i salud, hahiendu palpado no sei ! hasta 

y siete lloras do tediaio ai dia v ' H cul.orc,.i ó 

'‘-'h Jio puede reríbir más siu variar "i"' ’i'"''' huma-. 

lleiio ddiquido, derran,a laeantida;:^ que nu vas,. 

eompaiiei'o de viaie v vn ,l,,i ; ■ '"""'"di. 

'S ,,, Aivc:,: "" ''-'"'"s 

,1,, "'I'":":' 'I.. ii.T- 

““ “.‘"SI'.'. ,1' Ki»i i‘siuii„i,.. |',n„„„, I . ■' "". g'"' l'Si.N.. l«M.i;„l„ 

Piii'iiie yo i'ui'ra ]Kira la iuevcirab'l f C'’C''gid,i la ofaisiiiu de ha- 

r:r - tauh,; üd-nmmela 

dí-iide los moras lies |iersoi.nian c. • r ’ ' ramos para (iádív 

ciruqiiuf ero .solo (d viaie Á r ■ , , 

'"j, que yo no Jiodia ir allá por falla r'u' e l "«cj- 
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tigándomo con muchas preguntas sobre las costumbres rnaliomehiiiiis. Más (h; 
una vez les arranqué lágiimas con novelas improvisadas. Tmiilden siilH al- 
gunos ataques do varones apostólicos, empeñados en bautiza rnu!; 1.a ii dis- 
tantes de imaginar que yo lo ostalja, como de presumirmo lim ama.e.sh’;id(i en 
seinoj antes materias. Enlónces me ocupó cu trabajar el Ensaijo nohve las va- 
riedades do ¡a vid, ])id)licado en 1807, de que se han impre.so e'<l, ráelos y 
capítulos eutci'os en lodas las ]ein.qias europeas y en la, latina, por los más 
acreditados holánicos y agiainomos. De la, Iradiicciun rraiiC(!sa mandó el rey 
Luis XVÍIT que se repartiesen ojcmplixros entre las aiiloriflades <dviles de les 


dopartameiitos, para que la rocoiinmdasi.'n á le.s pncMns; y pai'eee que. I,i'aia. 
dx; vulgarizarla cj.i aleman el ilusti'e Similor. 

sEnlre tanto me apuraba el (¡nhierno giai'a qiie pasasr; á Ali'ica con 'I 
nombre de iVlaliainel, llen-Ali, (pie hahia adnpladn; mas lialláiidnine inhábil 

- l_ _ . I _ _ . I ' I • 


para hacerlo, pe(.,lí que so me diese el encargo de e-xaminai' las pmdiieeinia-s 
de los tres reinos do la na,l,iirale'/a en las sierras de I ¡ranada y llnnda, mi.-n- 
ti as se [lodiii, veriiicar el viaje, i’ara ello me l.raiislornn’' en ¡''iineii de Unjas 
Clomonlo, uua madrugada, de Marzo de I8IH, á liii de comparecer cilsliano 
en (¡ranada, conservando Ins higoLes y la crespa Imrl.a, d.liajo de im p;,- 
ímolo descoimmal de los que eulóuco.s so usaban, al ciieile, y 'la wsliinriila 
erieiilal siempre ú la, mano. Asi recorrí las playas gismadinas ilesd,. H !>mil:d 
delDimir al de la Mapa, capaces de sa,ciar mi voracidad rr ploradora; armio 
mmea. imagiiiailo, que me giiaibaria, bien ,|n mpeliis Medí 'é.nnndiiraiiicn|e 
la altura del liunoso pico dn Miilahaceii, las alturas de Sierm Nevada v deniae 
de aquel monluoso l■ülll,l, ruianaiido al mismu lieinpo la escala ve-elal dcuA 
sus cunas al nisnl del mar: reclKiqué su gengralia e.p,iv.,cada en' ins mapas 
de López: examme las práclicas agrícolas, los usos, el loiignaje, y c.nmio im- 
cumb(3 a mi viajero observador, elicáz ó ilustrado. La, Kni'opa cuila esn,.,", í i 
publicaciou de lraba|os tan ¡mportaid.es, con la liivurable p.mau.cimi m'e i,,-' 
lura uno de sus países más iieróicos, el más ricamenle variadn u , 
que con mas esniero se lia reconocido, seguí, lo indica „„a ú ’ (á.,, 'l¡..■cm 
nmcs ra divulgada nn vários impresos. So inlerosa en ,.||n miiy paclicá- 
lannudci la, bu aniea gcogralaai, ciencia, do modornislma civanun, ' (ine íanío 
mqmiso ,a recd,,ido p bis indagaciones ,lcl Ivhicipe de los viajenis Ih-,. 
I'oldl, y (auto debe remoi, tarso por las mias, si no hii, gmierales y n.iubiind- 
mas miinoinsas, y sin comparación más circmislai, .nadas v ,‘xi.clas Kmmlbñlo 
en, ellas, bube do monesler imiclio esiiiorzo iiara ¡inarlanm' m. |.„ i r ,• ' ' 

So' r pf'"' -’V^" ild '.buMh^íte’ 

tánico, perdida ya la, e.sporaiiza de ir á, Derberia 

cuiló^Cdrcscspunoím Comunicado el punsaniienhi c,,ri)! 

iiayln'pm^^^ coiisiino; y a„„qne las vicisiludes políticas ü.’s 
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»Despues que cedió D. Jurin Antonio Melón al .Tardin Jdolánico la o,n 
presa del Semanario de AgTÍcuItura, de que había publicado diez y siete tomos'’ 
trabajó como uno de los redactores en los seis últimos liasta el v.-inte y tres eV 
que so hallan mis tareas. Suspendiéronse con harto dolor mió en 1807 
ir a Sanlúcar de Rarramedu á enseñaren el nuevo Jardín ExperiraentaV és- 
íablccido salaamento, cuanto podia contriliuír á sus prop-resos. Un año debia 
durar este encargo; poro la invasión francesa de 1808 urrelmló, cual furioso 
toibellinu, a casi lodos los discípulos hácia el campo de Marte, y la feroci- 
uaü la envidia la ignorancia arruinaron aípicl naciente estalileciniiento uno 
un lisonjeras y útiles espei-anzas anunciaba al Estado. No por eso uiieda- 
roii enteraraeuto perdidos los conatos del Director cientitico, como k/tosti- 
icau algunos sobresabentos alumnos; cutre ellos D.'^ Muría , Toseja do la Piedi-i 
que sostiene una correspondencia reglada con botánicos do suprema ' calel 

goiid, balmmilo merecido de uno de ellos que Jiaya inmortalizado su apellido 
con, lui genero iiiiovo. 

))F.iltábume redondear la blslúria del Reino do Granada, conelnir 
. j,uutimo do la .Serranía do Ronda, y de la inagotable Hoya Malagueña,- v 
1-Uuuondü al goce tranquilo doi sueldo, ari-ostrar nuevas tm-iais y ries.mseu 
ki suspicaz exacerbación do los lirumos de aquella, crisis, realicé d ríoüod" 
miuitü sm que pudiesoti cstorTiar mis opoi-acionos geódúsicas los más ái-- 

lecchif 'r r' I políticos me lucieron perder riquísimas co- 

lecciont.s, fmlo do una expedición hecha á tanta costa, así en Sevilla como 
^ t(xU la Andalucía baja, y miicliísimos aimnte.s importantes 

)).Eu i,809 se me comisionó para rccUilr y cuidar un roJiaño de vi.-unas 
alpacub mestizas de ambas especies, y llamas, ipio acabatiau de llcvuir ;í Gií- 
1^; Kloa suscitada por el Somaiiario de A//r/cu//uru de 22 de (Jctiibre de 
bSül, y do o de Al.nl do THiH, cuyos artículos había T.eclio ver 1). Francisco 
/ca ala íun. adora de los Jardines de \a Malmaison, á, cuyas iustancias'se 

Tiñs obs'^^’ rebano, ipie llegó eii un ostai'h,. lastimoso. De 
. ob.su ya,('.ioiie,s sobi-e el, resultó una memoi-ia muy original, toda inédita 

IrIshdmTh P por las nulidades cometidas en su 

aaslauon a la 1 emusiila,, y por la apurada sazón, en (ino arril.ói. Así se deñuie.s- 

mi en aquel escrito, que servirá de norte cuando so trate do una uaturaii/a- 
i.ioii, no sm gravo perdida, descuidada. 

»Ocupa<lii Aiiilalücía por los í'raucoses, viiie á Abulrid :i, |■ovisal■ mis un- 
nuscritos y colecciones, no bailando en otra ,.arte recurso.s pa.-ii uadininr 

,na» ,;,.um,aa y asnalabl,.. ,„x,s¡,la. AIH ma á oalaliiáa!,. laa «iai 

mi laa.ii, i.!i Imaiimus iiim cimmlo se esciilia su liisUiriii eivil nal:m-il v 

n JS líiT r "Tr™ para Ibi'mar el lu.HV-iálico y 

»imo 'cte..iUijlTrT““' “ pai-ruclamoiUo comliiriaila 

ilas^iauad .1 dusilc su pmicipio. raruce inui paosidia una lalulidad á 
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mis ftai-HS, para estorbar que las llevase á cabo. Volví á mi plaza do Jbblio- 
lio’ ¿ cou la pretensión de sidierlo todo, sino ^ 
mirar una subsistencia rnénos precaria; y me dedique en los ^ 

IG Y 17 d qruiar las matriculas de Farmacia. Fntonces se enciu-Ko a L. ;a.nn 
recUiir y ¿reglar las colecciones de Mutis .'ecien llegadas de San a le de 
Bo-otá, y me excitó á nombre del Gobierno para cooperar a su piili uinii n. 

»En 1818 fui nomlirado Censor en las oposiciones u la cátedra de Zoolu- 
ma La Sociedad Econúmica de Madrid quiso que se restaurase el texto de a 
%rnrAiUura aeneral do Alonso de Herrera, nivelándola con el ac ual estado 
de las lucos; yo trabajé el prólogo y artículos (|uc se ven en la, iK.U'iiiosa 
edición pulilicada en 1818 y 10; y no llegaron á tiempo cicGos apéndices, 
que Imbieran dado mucho realce á la obra, si no mu lo hubiese estorhado 
una pertinaz oftalmia: restablecido de ella, hahia vuelto a coutumar mis 
escritos principales, tantas veces y tan á pesar mió interrumpidos, cuaialo un 

vómito negro me puso a la muerte. ... , . 

»Por desconfianza de mí mismo, ó por mi iioca alicion a la. polémica., 
comunicaba mis pensamientos Inmiliar y amistosamente, ó pur tiiodiu de la 
imprenta, y se pugnaba por inscribirme en las asociaciones, y más en las ipm 
abrigan espíritu de cuerpo ó de partido, expecialnumlo si exigen de sus miem- 
bros otra contribución que la de las lucos. Por esta ultima eimuislaneia, deje, 
de alistarme en la famosa sociedad Linncana do Lóndres; anmpie mi emn/.nii, 
jamás ingrato, no es insensible al lionor que moliim dis|ieusa,de, eiiviaudmue 
sus diplomas, la Real Acaileinia de Cioiiclas do. Ilaviera,, la, ríe (.ieneias y Aii.es 
de Barcelona, la Fisiográlica do Liiiiil, la Heal Sociedai.l de A;,p'ieuh.ui'a, dul 
Alto Garona, las Económicas du Mndrhl, Granada y Sanhicar, y id, alinliihr 
insUtuto niililar Postalozziano. » 


Aijiií termina el manuscrito del autor. Retirado a sus iirigares por cmi- 
secuencia do los trastornos políticos, mereció del amor del bey a las Gieuciiis, 
ser llamado nuevamente á Madrid para conlinuar sus tareas eioidilica.s, ipie 
darán lionor al Eslado cuando se publiquen. Entre sus legados dejr.i al lícy 
Ntro. Sr. su llMória Nalural de Granada, y el Lralado ríe !¡i G'áv.s Khjhi- 
ñola, y al Real GabiiioLc una culeecion de animales diseea,dus y ile ivptiles eii 
espíritu do vino. Minió de vúmil.o negro, después ile hahm' ostadn, seguii si; 
nos ha dicho, cincuenta y ocho dias sin tomar más aliinenti.) jMir la liui'a, ipu- 
cuatro tazas de caldo, seis cuartillos de agua y dos medios rpiesilos helados. 
Infatigable para el estudio, se. oividalia del alim(,nd,o y de los c,uirla.dos m'~ 
cesarios en la salud: en la enrermedad, tenía el empeiio de e, unirse con lan 
rigorosa dieta, que en el penúltimo ataque, sufrido en su pm.iblo, estuvo niii-. 
olios dias seguidos sin tomar alimento alguno, ni áiiii agua, según oseguraha 
i'd mismo y testifica su .familia. 
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U.O.SOFÍA, 


¡^x'lores (jue ,jo» jvíri'íir,''':^/,'!^ KkiÚ,s!u¡o'’!^ ''''i'0‘'í,!i.i,cj;i, ,in|j,, 
c'Jíiiitlo no los oproio’iii ' ' <'011 SUS liijos in.íu ' ¡i l*or mucho 

■’J'lo fil aiTí'peulJini^aiio *^Von/'' ,s,,V ros'lus'T’' 

m uña olLvvaJon Zr 1"^'' «« "‘Sr.s tío!. 

ohilioaiHlo :,,s nv •' n vsnní'iE'^^ ^ ^ I '* ''<'oí:osi,;,l;íoo 

la inomrM'ia 'i ' i .í: <'<' al,. ■ , im,a:non ; í h 

Í!ah¡!u!'X ''' ' '|'i' Ss 

r;e;í.íí£lSr--f 

i'<'‘'íon,lí;is,7',M;i oo,,(rali;7' ¡a‘'“"y'''''í' la. 

<'<•11 dülor íiirnlr'l'irl.í 1 ‘ ^ *'‘'s(a la, .o'liiiá-, vi, ' , ‘^'^“aiiislfacion u |,, 

nuuZ iuld;u;;r 

Montan,.,, (..uya, inal,ia>u77s7^ 'loHiIranils '*• V v'"' ' ''"O'ái 

dno lanío ilii.sia.,’, ron a,,V ‘■Oi¡,]a((,i.^^^ Monlano! a\,.¡.,.^ I 

'7«:oasida,d al l. o^, ^^nias Alonla 7, ,'7 (Jnivni's^ a i 

^íí'«f‘a desdo ,.d ,aÍ ve ' "7' "’í <'oscans ' > 7.7' '¡o osla, n, s 7 

’ ‘'"“daiiuz y do Alonso 


l^JTIÍRATÜRA. 1’ CilJNGlAS. 


Cano; acompaüaflo de Anfuijo, de Cevallos, de 'Lista, do Rndi ip;o C;m 
PoralVmes de Púbera, de Lorenzo Suarez, de Figueroa, ttiiu cinganto 
('ion latina (1) conserva su incmória con las no tuénos ilusiiv;! lia Ki 

TT í . í I I • I ‘ , . . 


de Rndi !p;o (Jaro, de lo;-. 

¡llíiCO'iiH 
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Iluarto, que ú muchos hizo bien y d riiu¡i>nio ckmo, do I), iiodrigo y ]). '¡'(nlru 
Ponco (le León y del veucíidor de Gibrallitr. lieciljn niioslro ni i\¡i- 

uisti'ü de Fornenlo, por liaber salxido (3sciicli;ii' las (iiiojas dd { ¡!;ui,-;lri¡ ífni- 
versilario y de Sevilla, contra el excesivo celo de .sus sid.iordiniidon. Y yá 
([ue traíamos de este asunto, st'üinos lícilu consignar im dcsao (¡na esi)(M:a!rios 
lia do hallar acogida en todas las personas ilustradas, gl’or (¡iid im ,se‘ dedara 
1‘md.oon l'rovinciat el ti.'inplo i IniversitarioV gPui- (¡uií |a. LipntadMi, ¡;, 
Jh'crviiicia y el Aymilaniiciito no .sacan á concurso la, or(,:ccioii do ¡:.e(|iioñas 
o.státnas (i id iiK'iios de jjustos do los ilustres sevillanos, cuyos restos iio 'a' 
conservan, y (|iie, sin impei'donalde y liasla ci'iniinal descni'do no se han de 
apartar ile la visla, de las nneva,s genoi'acioni.'s, (‘|ifo con sii eionmli, d •Ijon 
educiirso*? Que no se nos conti'ste con la penuria, de las ¡u'cas ¡,'i''lil!ras' el 
gasto no es tan considerahie como parece, y amiipu! jo hii'ra, crennós ('me ,.| 
patriotismo do los sevillanos sahria vencer lodo gónc,'o de’ iiiconv ■ nienle'i 
La Litera tura se asocia tanihien al palriiUico peiisaniicnlo de ’m. ('rd(‘cer 
an ligaos jan roles, y el orndilo artículo del Sr. Fernandez y Con/ül.'/ '■.■ohi'e I, 
lii/lucucniüc los Uiimunislus españoles ru la Ciencia naúlcraa u oi'rudieo 
Vcrjcceicmanueulo de la lengua easlellana, responde perhiclameoíe h ePe ero" 
pobitü. J\u pai'ecia, sino mic en este nllinio periodo se laihi.i ni'mmiv,do , ,„i 
Ira nuestros escrihu'es del ilennciiniento la peor de las conspii.e iones- m.mi 
pro nos luillahan dispiiesLos á doleiider conira iodos su iiond,,-,-, pem á c, " 
diuon de ¡pie sus uiisis no uparocienm. :i),,i aln <pm se haya li.rinall,, lan !'• , 

(,(incaypto de niie.sii'a lah'raliii'a y de mieslra I li.sh'iria mi i'sla ('pora A p,,, ■ 

en hm.rile ei as nn espafml (el Sr (¡iiardia) (pie por imicho 1,,'ni'p.i Ir, ■' 

, s 'í .-o - Ls mas acreditadas ilovisías del oxlran¡ero. !>„!•„ |;, n,_. 
ySla, ü(..iihüiiui.a, y i nncc.s-u, no eontaha en iiiii.'slro país iiiuelio:; lecloi'o-- i¡ 
sus Irahajos enian la exleiision ni la, genoriilidad ih'l ipio nos ociip-i v'nim 

Ajmliid. No ahaiaiiinaininos lan ji o tal, lo piihlicacinn sin mencionar' h 
( lenzud.i ex|,osicioii d(i la, l'ilosolía ,Fimd,aiiienlal de () hiime P'iim '■ 

veiiins reslaolei,ii(la la coma- 


(l)sl,iiign,iulo cuanto modeslo Hech,,r de .Vladrid 
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■Riívista de Filosofía, 


Sí? poFíis;;?,:; 

a„ V, 

S:™;'; í?s:::.;:,!f?i ™,Ss";¡:5'.™í , ""¥\ f s ««s 

y la lioJleza de las descripciones «La tiaiode de Tvni noíicias 

era corno el Valicano de la anli^'üoda 1 y\us oriulos ^ i ^ 
peto como las bnlus iiapales de la Fiíid Id d . tton tardo ros- 

sudar al dios sobre bJd¿ 1:¿ crnSim S nn 1 

prosperidad de los Estados Se le ’ ikhIíi’Vi sen ' '‘‘í* '''' ^'«“t’ira y 

lo liicieron Licurgo v Soloir 'Pndn í délas nuevas leyes como 

lal'iüiya..... Por uL n mva a a Por 

Apolo L,idm oob.0 ¡:.‘ o : s¡??í:!i ;?„! ‘i" 

;jue se les tributára cidto y oniciones » Fl nin ’ i ordenaba 

odluencra lia resistido eruí 'I"« dran 

nueve siglos de (úistiiudsnio m ilamo ‘''í’""'' " Y 

perdido allí todavía su aiitío-uo oíicio Vi 'iqí * Y Lamido no ha 

«incio,! traJiud,,,,,? ; E?" I’"";'», g. Ii, l„dlisi„,„ 

«H' l» m.gustp, íle a4„,',„s ley'cdi IS;;;;,':;',;'' Ikof,.-. 


OAJiONTE Y LAS AULAS. 


. ¿l’or quú liiM lumiLiüus onL'm iiia>ia,s? U’or nii,'. nsi n, oi i 
Ni nmíníc'' 

gíX?i:iSt,S;;z™‘,;'TSL 

L(i.s iKinioís linios viui utmlos oii jilu ¡i su I .muinllu. 

V io.s unios rogmúu nuro.s. '-■> ju^.u.iii .11 disco; 

1 ’k 00 ‘í''' 'í'^- '"®"' la nirnh- 

ínu«?“,?S:tí:!;,SL';:7rí“,s , 


Sien-i Moroiia. ,lo,„l,, h? ? ? iL, 

«d«y¡ dejo,, au í, laa -te la ,;;;i,.il,?,?:;;;x,;íi,i';i;;;;'? » 

«do o,|iiaia,„.,' „., I la. Ia„ í„„h,„.- 

do HLstú,'ia „„ a.5la llniaSali l ''ol«,lr,ll¡„o 

«US coiiuiañeros y SUS (liscipulos eri'tre I is ú r/ lof ' '' "í ^^'inncia, 

Inui salrido una pérdida difícil de mMnrtlaí'lr ,, 

nio de nuestro sentimiento, iniiu tnls^' o i f ^ drstinio- 

-neo obsequio digno de sú meiiimS:^ÍlSr^';ir'íi:S^ 

UlIAULlO lluiZ. 
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CERVANTES Y LA FILOSOFIA ESPAÑOLA. 

Yl. 

Sánchez de las Crozas, c.sliiuando la moral epicúrea como la mejor, al 
traducir á 1í|.)ícl.cio ( 1 ); Ouevedo, el defensor do Ljilciiro, haciendo una edi- 
ción do las obras do Fray Luis de León y escribiendo la Poliiica ñe Dios // Go- 
bierno do Crislo; JáoñaOliva Sabuco, pretendiímdo en algún modo que se. cuculo 
su libro eulre los místicos (il), y basta la Impiisic.iou, e.\purgando la, Nueva 
filosofía dcl ¡lomhvfí de las frases más prommciadainente platónicas, y dejando 
correr oti’as c[ue deliieran ser para ella más tlignas del anatema (.'1), son femi- 


(■1) Tres opiniones i|ue más tocaron osla voi’dail ¡mi qua consislc )a iiidu íUcliosal (|iiii'ro 
oxaniiniir y después Yuriuiios (pié siguió iqiícLoto. IjIi ])i’¡iiierii y lii mejor de todas fué la did liló- 
sofo Epiciu'o. si bien so entendiera. Y fué que puso la l'elicidad y hicnavonluraiiza úi vnlii ¡lUiLií, eii 
el lieleil.e y eontonto, Aristóteles, en el libro itccimo de sus Morales, declara, esta opiniim, y la 
aprueba inuclio diciendo: que este deleito y gozo .se enlieiide del áiiinio, iioripie dire ipie los dio- 
ses del ciclo so llmnnn ]n'opiamente machares, rpio esdoc.ii', nmv gozosos; air-f (|ue el dideile del 
ánimo os id ipie dá la, bienaventuranza. Esta, opiniou de b'.picuro vino á ser idii,oiiin;dde por siu' 
mal entendida de. sus seciiace.s y lomada eorpondmiaile, y mi al'rmila de. su inveulor poripio 
él tué muy alisiinenle y muy buen bonibi'o. (Uoeiriiia did eslóico liiósolb Kpiclelo ipii' ,si‘ llama 
comunmoule Ibicbiridion, iradneido d(d griego por (d mat'stl’O Eranriseo Saiiidie;/,, ( 'aledráliro de 
l’.elóriea y ( ¡riego en la líniversidad de Sida manca, con a iiol aciones ibd mismo. ( liiad ira, M 1.K '( ’IA 
I’n'd. pág. 5(.H, lomo III de sus obras). 

(2) l)o la Saiiione.ia te digo ipio puedes ser feliee sin. ella, que poe.o saber lo basla. Con 
este libnto, y Kray .Ijiiis de (Iranada, y la. vanidad de Estela,, y Coiilem¡)li(s miiiidi, sin niá.s li- 
bros puedes SOI' leliee, liacicndo paradas eii la, vida eoutcuiplando tu sér, y eule.ndii'ndole lí lí 
mismo: y iniruiido el eu.minn (pie lleva.s y adoiido vás á punir y cuiileiuplaiaio este, mundo y sm; 
maravillas y Un del; y leyendo eada, dia en lo.s dielios libros ipie es buen .'.pinero (.te oivudon. (Niie- 
va, Filosolíii, de la iiat. del liomb. -C(iloi[uio déla iiat. del limiib. lit. De la l'eliriilad (|iie 

|.me(le haber en osle mniidíi: pág. '1011, edie. cit.) Es de notar ipio el smdido místico de csle li- 
(ulo no se apoya en Aristóteles, yóm.ica, .l’laton ni Cicerón, sino en (birrilaso. en Angelo l’o|i~ 
eiann, en Juan de Mena: 

O vida si'.g'iira, la mansa, polireza, 

Dádiva santa diisagradeeida: 

Uiea se llama (no iiobre) la vida 
Del que se eonlenta vivir sin riipieza. 

Y hasta en las coplas de Mingo Ucbulgo: 

Cuido que es iiiónos (lañoso 
Pacentar jior lo ('.(estero, 

Que to alto y hondonero 
.fm'ianií que os peligroso, 

poripio poco vá en ¡a ayiUí/itedad de los cuUures cuando la cosa está bim dicha, aiinqiie tarde 
)ioco en obrar en contra de su ¡irojiia advertencia. 

(3) No (bija, en efecto, de ser ciirio.so (|im miénini.s so tneliau con niitme.io.sa escrupulosidad 
la.s Inises ánima divina y celcsiial, í'ól. -áS vuelto, ánima divina y dorna, iÓl. ‘ülti, ánima divi- 
na, fol. 2% vuelto, ánima que descendió dd cido, {<’)]. MO. se deje sin censura en la misma iiágimi 

1 3 
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os que pasaunu por luexphrabios si iu raxon y !a HisLória no nos ense- 
uiaucono los contrarios se necesiuui y luiscan y cómo lu Teolooía ha so 
ii.lo contraer temporalmente estrechas alianzas con los sistemas uno le ^ 
mas oneinio'os. Por tales no se rojmtal.au ni podían renul.ar'sc aún L'Jil 
seiisaalistas; su divergencia más consistia en dar pi'el'orente alencion 
de los extremos del prohloma tilosótico, que en contradecir el opiu^ o 



mchua a clasificarla entre sus nartidaiúm im ■ i ■ _ A/carate se. 

«.1(10 el ei,le,i(li,„¡B„i„ y vol.iiiliid h(i ^^(11?™!,!'!™. .'’h'' 

Kcsimo eoriViceo, come eei, In» , 1 c l„ i l, , 

ma como de criadas do casa nam .u,-a , a ^ 

que el (liancipo liami ilo ollas lo ' para 

haciendo qniz.á uno di' lo.' nrinni r'' ' ( ),» localiza las racnitades 

eatnm las 01 ^. 0 ^ d^ í;: ’—a, que 
P-éidaidos al sentido común; que ;:ia prcíild: 

«.y r ::t:r dürd 

sacando las í'spocies de la tercera ceí’l' / " ' ' la calmza) juzga, lo ausente 

malo (.nmcim os; y luid li, vijlidL Y ''¡'0 Oii vol,i,,licl, 

a]jom,‘cerla, y ha'gó quo'’la. voluntad lo mandr '^ nii'ievim 1 

io han de liacur (2).» «Pomno romo ' '''‘‘d' ‘ >aa.!inl)ros que 

lionihreí'ué del ciclo (íuedó-e a^ í c n ^ nacimiento del ánima, del 

>d"V;= V o.il.il.io\i.| lm,MÍo!fdm 

id'iieli’dS, d dm-rt/, dt" 

lava coillas ,1o la módiila dol ,;ov„I„.ü)',ii iddani''“h. '.''P.®''™ 

oíicios espirituales (4) » No coníenta con i' ' í 'i' " acciones y 

monto dd cerebro une tin. " Y -íocin- 

sálerales, más valor d mm leriruí iníluencias y moiamientos 

al'amos .dis palabyas ' a ( od P" “."‘■“'‘a'ial.a. ¡'dco oacu- 

^ ^'^«“'^aucion ó ilccremento del celelim, 

líucil en n„e ;; 'T 

' '■-¡Si 0 «a pam d.a„l«nor on-inJr™;:: 

(2) l'dls, UO y m V. 

(3) No comigido por la Inquisición. 
dP Fól, 145 V. 
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«ue es la raíz principal del hombre, qnc se llamó árbol del reví^s, i|e;mdu 
ésta se disminuye es como ir á la mida y dejar de ser, y en este rnnsisie 
la tristeza. Yen el aumento ó cremento (que es tomar sér) consiste, la ale- 
gría, que allí es su lugar y no en -I corazón: y por esto la tristeza os una 
perpetua noxa del fluxo 6 (lecroinoiitn del celebro: y al contrario, el alogna, 
es afecto del aumento, y es timida la osiierauza y no conlia, ó teme por 
la niebla y obscuridad (|im el fluxo allí causa, imriurvamio y despullando 
las especies que estaban üxas, ratas y claras, de todo lo pesa, y se, enoja 
fácilniento, porque tiene consigo la, mayor pérdida, natural que, poeile. lemug 
y el mismo afecto de la ira y la tristeza luego convierb.! mpiellas espe.aes que 
llegan en tristeza, y las baco de su naturaleza, y m,i se r,oolenla con nada: 
porc[Lic no le ijuitan su daño, olvídase, no esta, sano ni priidonle, yeí ra [mu- 
que las especies se caen eon el jugo del celebro, y no eslá elaro suio nlus- 
cado, lillas especies están lijas, y así muda ol (‘stilo (¡ne parece l•eloielldo y 
de otro autor, no es constante sino mndalile la, voluntad y muda, nmclins lu- 
gares, porque linye de sí niisuio y de su daño y dimimirion, ipie él no onlimole 
ni siento, y buyendo, todo lo quiero ]u'ubai’, pon|ue nuda, lo d.á alegría, d<‘- 
seando ó pensando ijiio el otro comodo ó lugar, le enmendará su ralta. y des- 
contento, tristeza, ó dolor (I).» 

Y concluye, íinalmente, liacicmlo dojicndor do i'stos movimienlos la vo- 
luntad. ((bailan los liombres (dice) á este son d(.‘l la'i.mioolo y d. ia-mneotiMlol 
celebro, y no lo sieoteii: acón lóceles ipu.: á los ipm miran de l('■¡o;; bailar do 
no so oye ol son; jinreceii i.iieiieos suyos, y desordenados, poi'quo no so oye 
el son á cuya consonancia se mnevi'n, ;/ no ;ni//(i. dr nti olrri! rio, asi iiosolros 
liailamos al son de eslos crementos y deereuionlos del eelí'bro: y como ni 
enlemieiiios el son, ni lo oiinns, paró'cenos ijni.i son niiesli’os aqiioliu;- uienmis. 
// de nuestro nlvedn'o, y nó inovidus á la eoiisniiaiicia de la oansa qiio los 
ba,Cü (ti).» ¡(luán apartadas .no se encuentran yá estas docti’inas de l.is nii;-il iras, 
(lue anonadando el cuerpo ercúaii lograr la paz did alma! ¡(Iniín eereanas 
al sensualismo maleriallsla, y, sin einhargo, Uñarte iia, de llisgir más léjiis 
todavía. 

Preocupa al autor del hdrúmm de liii¡i'uios la, dilieidlmt im hmidu. ¡m, 
)ú)ifiu¡i ¡ílósofo (d), (((|Mc siendo todos los lionibros do una especio indivisiblo, 
y las potoucias dei ánima racional (mmuoi'iu, onleiidlmionlo y volnniad) de 
igual perlecciou en todos: y lo (|iie más ainneiila, la dilieiillad, que siendo ol 
euteudimienlü potencia esiiiritiia! y apartada di- los órganos di.d ciiorpo, con 
todo eso vemos por experiencia, qiio si mil boiniires se jmilaii para juzgar y 
dar su parecer sobro una misma diücultad, cada, imo hace juicio inroroiite y 
particular, sin coucertarso con. los demás, por dmido se dijo: MUIe liounniwi 
speeies, el. rerimi discolor usiis, velle smiin eniiiue esl, ¡ice rulo ririhir uno (ic m 


(I) i'oi, no V. --1Ü0, 

(lí) lil. l.ll. I, o siilii'ayin.lo es li.i Sü)uimiíln jinr la lii(|iii:Se¡oii. 

(,’) líiinrlo. ¡r.cámen de hujérJos ¡utru laa (.<icni'iaK. iiÚ;í', 1 "i. lá'aiiiala. lí 

(b lii,, iil. 
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perMmr? «iflan muy cLtf 

liace el hombre sus obi'as con Derlec •ion , P^’ ^chi temperatura 

(1- e. a, LaTlacTi”' ::;:T h 

conservar aunella perferta sanDD, i a ,^uaa Jaita y lo&ion, poro para 

y <Iel sean ÍÓ:;;!; 'l™ ^ nH,vi„,ient„s dcl ’ic'p: 

linins, lodo lemplndo /covi'eapojidioido ' ° ' *“ «»»Wn» T >*- 
PoriUm-a, Todo lo „Jl o, o„ ™ Imona tem- 

.MUTaloao; oólo Dios lo inul L ‘ ¡>“ »m„ á 

■«Ol y dándolo 4 ooioe, ,loI Arbol do a r! d lp"'sonlolo en el í'araioo Tor- 
al hombre on el punto perfecto ,le sahul o, ’ P^'P^edad era conservar 
roí arrojado do „,p,cl loroplalllolnatbnir.h v i h 00 “ 1“« 

Ja limoho Irobajo, donoleodo por loe°o.’l, h ¿T” Wi 

Ja. región .pie hidiital.a ora (leslei,n,|,,|r/’ i ,V i ’ i' ''‘'¡'a': 

«üud, él andaría descalzo y nnl Z i^ ’ nn.idas y i.ehiilas contrarias á su 
sin casa ni abrigo, vaoauihr.h' ’r'” '"' ? t>aca. ganar do 

criado en tanto coutonto y re-mlo 00^10^10.1?'^'’ "" ' 1 '“' «'• 

enlemiar y destemplarse, y así no h, '"‘'P. ‘«'■rosamente había do 

Jíuc »o estiivieso .lestemplailo sin podeí nhri?”'*'"I "‘'''‘'""‘''‘'''J tairporal 

i'íi, y como con tal dest.'mplanya enm • ' ' suavidad .pm ántes ,sn- 

<'orao Cain, do tan mal ingenio" niahe^?'^ ''sd hondiro 
^-ado, envidioso, indevoto v m’,1 ‘ duro, ¡ispero, .i.asvmmm- 

-- ^'-‘^-Klieiito 'P'o comuni i 

-'g«-lrar, esa miLp.??? p’? ? P-'-- al tiemp... 

f'sios (,}).)) ha va,riedad de ino'enios «no iiaei?^""'^" sus lu,io,s después de na- 
'Pie en todas las edades es h mO;,vi c i I'"'"’ ' ‘ ''acional, por- 

SNnn,ií, rb ■■ J ! i:,:! '''"' 'g g" 1' 

Icncporamento Y conirari-i .lisvdnc:;, ■ (-ula, ulad lieiic oí hoinhin váiáo 

"n™ 'b. in i™A¡’,! n:r:« ;:: r ''h™ ‘'“'g™* - 

"* “''Sunundo erideiilo, ,|„n p„r, t,nt ud", !f lomn- 

»n mismo cuerpo, por tonoi en cada el 1 'rT' obras 

dos muchachos, el uno es hálhl v el' i ' * " '■''"'P^' •'‘"''"l'b <|no 

‘y tomperamento dil^mut u l-m;ca,la 

‘lol ánima racional, IlamLTVm ^ yP^'meipio do to.las las 
HigmJlcacion se veihlca pr,-.pianioLf ^ a!?V ' do la 

Mem (d).» Ni su inílujo se Ihuiía á p .Nalura fácil ha- 

JP'O «o extiende ú las reycladas y sobre?unn?s''d^'"''“"''^'' |"»nanas, sino 

" 1, 1, . drb, 

(1) JVig. 17.-18. 

(2) W. Í28~-Í19 
dh Id. 29, 

(4) Id. 100-107. ' 
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temperamento y compostura del cuerpo, como 
forma substancial. Y así, cuando Dios formó á Adam y a Lva, es cjcilo (pie 
primeramente que los llenase de sabiduría, les organizo el cereliru de hd 
IZm que la pudiesen recibir con suavidad, y fuese comodo ins riu.undo 
IL cok ¿la poder discurrir y raciocinar. Y asi dice la Dnmia Escritura: ¡Ll 
cor deMüUsexcooilaruU, et disciplina intdleclus fcplevd tilos.) \ que según 
la diferencia de ingenio que cada uno tiene, scinlunda una cioricia y no oUa, 
ó más o menos de cada cual, es cosa que se deja entender en el imsnio ..•jmu- 
nlo de nuestros primeros Pa.lres; porque llenan. lo Dios á and.ns .le s:ilu.luri;i,, 
L conclusión averiguada <iue le .cupo mtírios á^lvva. D.ir la laial ra/on, .Im.m 
los Teólogos que se atrevió el Demonio á engañarla; y no uso I. Mita.' al \ar.m 
temiendo^su muclia sabiduría. La razón de esto .is (a>mu a.l.'laiite i.".ib:,- 
rémos) liue la compostura natural que la muj.M.' Iiene .'u el .■.■r.'hr.., im es 
(?.apaz de muclios ingenios, ni de mucha salil.liii'iii (1,)..) 

«En las substancias ang.'slicas ludlar.íni.ia tanilii.Mi la. misma cu. ‘iila y ra,zou, 
pornue para dar Dios á un Angel más grados .lo glória, y más suhi.Ins .l.ums, 
le dá primero más .lelica.la naluraloza, y preguntamlo á los Te.ilug.is .!.■ .im,' 
sirve esta naturaleza tan .Jelicada? .licon: que el Angel .pie tiium^ más sulud.. 
onlendi miento y mejor natural, so conviert.;! con más faeili.la.l ¡i Dios y usa 
del don con mayoi' eíicada (2).» Y si dice TMalon: «Be.s ctiiw Ircis vnhihUs ul- 
qtie sacra Poda, esl no cancre prhis polcd (¡mm Peo pleinis, el r eirá se ¡in- 
silus, el á rnenle. aliciialu.s sil, nam qunvdin vnyiilc (jnis rolrl, urr ¡iiujere 
carmina, ncc daré órnenla quiijuam polrsl non arle iijilnr nliqna linr pnc- 
cla-ra caminí qiue la de JTomero refers, sn! arle divina (jl)» pensar .M¡ue sus 
.iiclios y sentencias son i-cvelucioiies divinas y nú particular natural.!’/, a, uS 
error claro y maniliesto, y no le ...stá bien á un liliisol'.i tan grave t'.inio ¡Malón, 
ocurrir á las causas universales sin Iniscar primero las pai-l ¡.■.llares con nm- 
cba dili.gencia y cuidado. Mej.ir lo hizo Arisl.itel.,‘s: pin.is buscando la razón 
y causa deliablar las Sibilas en su tiempo cusas tan. es|ia,ntabies, .lijo; hl nnn 
■morbo ncc divino spiramlo, sed ■nalarali íulcmperie acridil (i).» D.'p..;n- 


(•)) l’ú/ís. 10— 11. 

(2) Li.' 11—12. 

(3) Id. r>n. 

(4) 1(1. 50. Y on otro liigiir, pii;!;. 17U IMO 181. Toilo .'iíIú ihi rs .iiiii.liii lo rc- 
oibmi los lllósofos y criuin (gio piindo ser así: pi'ni si yo los aliruiaso ahora por lii.sí.úi'ius 
muy vordadoras, .pío alg..noB liomliros igiioraiilos padorirado osl.ii oid'iTiurdad, lialilai'oii on lalili 

.sin l.ahorlo en sanidad iqireiidido. 'Y de una m.ijer Ir qin.' ileria :i rada |iei'soiia de lo.s 

que la entraban á visitar sus virtmlef; y vicios, y alpinuis vei-.es ur.u'taba con la l■.‘rlidtlíldll■^‘ q.u: 
suelen los que balilun ]>oi' congetiiras y ]ior iiidicio.s, y poi' e.sto uiiigiuio la os:dia yá á eiitrur á 
vei‘, teiniondo las verdades. que decía; y lo qiu! más cíiusó adiuii'aeíon li.é, t|iie estando el bar- 
bero sangrando, le dijo: Mira, fulano, lo que bucéis, jioripie teniüs nn.y pocos dia.s de vida y 
viiosira mujer se lia do casar con fulano, y uimquo ú caso fuera verdadero su pnmóslic.,i, que 
ántes de medio año so crnnpilió. 

Yá me parece que oigo decir ú los que huyen de la l''ilo.safía natural, que lodo eslo e..s gran 
hurla y raenlii'a, si |>or ventura, l’ué verdad, que el Demonio, como e.s sábio y sutil, penuilieu.do 
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¿Quó rcstnbayá des¡>WH ¿e profocíu^J )~' 

'^acer para gm nazcan varones ,, no hembra/ rZo 

Je ia maldad y ínonodad de sti4¿ por razoií 

y coajorlice Salomón (Kcles. cap, HIUmÁ/nr cP ;Jeaiwar ingenio proAindo» 
/««CíiSD yp«a.syffls /«« diligencias peón 

í-ü.iservar d ingenio de los con 'smmdanl. .,i.iT ««/</an ingeniosos 

esto so ocupa nuostro autor en los cíns V'vi'i ‘T y'' 'J'' ^o<'o 
qoe todos estos medios son purinnení,r/'.IÍ ’ ^ XXn. Claro está 

ejemplo en materia tan espinosa y Irat'id-i ^ 

“I‘°f “«««tms costundiros- «Si ?¿1 ? ' i T 1« ‘(uo por* 

saludo JMlosofia natural, cu vez rio onrimi,°r]" ' V"' 

|pJcasen tanto y sobre telo para ,,,^,10 os «« 

■oObiandolos con trabajos corporaL v-íárnims í 

biibiera mantenido con |)an tío cribada lool,,,, ^ <’<íbollas, los 

“C)s, y ten Idolos en gruado ociosidad ' ’oino calabazas y popC 

y en poco tiempo les abi'oviár 1 h ' b^‘Jearian niás liembras qué varo 

Pi-ofundinnenlo i.m.,;sí f n (^)-» 

esencial de las focultad.is ;n,ínnca' v h'' 7 ^ diíbronoia 

)»;emncapacila.lospara Imscar su AiLI;^^ de carbi honn 

luSiKis ilormiiaiilos, y o„ I;,, sirnciioim i> 1 “ ''“l'inlH, poi' las Jocljiiias 

‘iMll'O ar, ,uo asc.il,ioau„, líiaalaa j Pl , , f >'"‘"'“'0. I™- al 

»u=.prppinan, la aadaec í ,Zi^ ZZZ ‘'"i™-' t 

‘acia c sensualismo materialista, rpie los mm 7'' deci.li, lamento' 

<I« los qaa dálaitpapla sa clalioIjeMii;!*'''’"'” í »< o-sooplicis- 

Fj':nEJUco de Castiio. 

"t s::t; 

'‘«■-pJ22 

‘““"a " - ''-“i". d.»,,, 
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CRÓNICAS ESPAÑOLAS. 

(Continuación de la pá,;i. 50.) 



VCr.EMlJNDUS ÍL— Era MXX. 


Anuo 9S‘2. — PruiilicLus aiilom [Prin- 
ceps ex una nisLica temiiia noiniiie 
Vclasquila, lilia iVhmtelU, ct Vdluhe 
do Meres jii.x'la inontem CopliaiKím, 
genuil. Tnfaulissam 'Dorninaiu Clii'isti- 
nain; i]isa antemClidsliiia pomiitox In- 
fante Ordoüio íilio llanivniri (i) liifan- 
Lis caico pliií'os íilios et lillas, Aderon- 
sum scillcot Ordoníi, Sanciam Ordo- 
nü, et Comitissam Eldonciarn, qua' fiiit 
uxor Polagii Froilfc, qni Diacnims liiil, 
et g'onuit CK illa Cumil.eni Pel.mm Pc- 
lagii, Oi’doniiim Polagii, Polagicm Po- 
lagii, Munioiioni Polagii, ot nialn'in 
Snliarii Co)nitis, ot IVatrum ojns, otTa- 
rasiani Coinitis.sani Canlononsom, qiro 
eílilicavit Ecclesiain Saiicti Zoili. íd'a-- 
dietns etiam Princeps lialmit duas lo- 
gitirnas ii.xores, imam nomino Addas- 
quitam, (jiiam Advontom diuiisil; aliam 
noniino Cdoiraiii diixit uxoroin, o\ 
(]u.a gennit daos Iilios, Adoransmn, (d 
'l.’arasiain. ípsarn veré Tara.siain post 
moi'teiu Patris suidedi I, Ira tror oj iis A d o- 
fonsusin conjugio, ipsa nolonle, cnidam 
Pagano Regí Toletuno pro pace. Ipsa, 
aiitern, vd, orat Christiana, di.xit Paga- 
no Regí: Noli me tango ro, qiiia Pa- 
gíums Rex es: si vero me totigoris An- 
gelus Doniini interficiot te. Tune Rrox 
derisit oam, et concubLiit cuni ea se- 


(1) l'i'iicl'' II |)u|,iiiK Iilio, a Riiiiiiniro oculis 
iirbaU). (Klorcz). 


dréaaEcíS dlc alfi 

ele i®4;Bíayat>, ©StaKiM» ele 
SlváeíB®. 

PKIiMUDO II. Eiía !()':>()„ 

A rio 932. ■ — Mi nd'ci'idn ¡'riinapc, In- 
vo, sin omharg'o, (,1o una aldoana. Ila,- 
ntada. Volasqiiila, laja do íliaiitido y‘ 
do Volala, natural do Aloi'i'S jimio al 
monto Copoiamo, la, Inrania Dm'ia Cris- 
tina, li la cual lo narioroii did lid'aiilo 
Ordoño, hijo (dogo do¡ Infimlo P.a- 
niiro (i), niiiidios hijos ('* hijas, á sa- 
heia A,irniis<i t í rd o íi Saiadia < )i'dn!’ii-z 
y la Condosa Eld(moia, ipio liió r '.jinsa. 
do Priayu l-’i'iiila'/, ilii'irnnn, ol ciial 
iiivo do olla ai ( Iñudo l'ndrn l’i-lia.-z, 
;i ([rdufio Pidonz, ;i pí-layn Pi'laoz, á 
lAhiiioz l*(daí‘/,, li la mad.ro dni (Iñu- 
do Snaroz y sus In-rmaiins, y á Ti 

rosa (|niidi.-((a do Cari’inii, (¡uo odi- 
lici’) la [ginsia do S. Zniln. Tuvo 
aún esd,o Priiadpo, dos ti.'jíilhuaíi nspo- 
sas, lina Ihunada Vidasipiila, á la. i|iio 
i'i'piidio, y una lal (Inluira, do la. i|iin 
lo nacioi'oii dns iiijns, .Airmisn y 'l'o- 
rosa. I'lsla, di'spiios do la imiorlo dn 
sii padro, y sin ipiori-rln nlla, lia'' dada, 
on ■matriiuuniu por sn lii'rmano Alfon- 
so, :i un (doid,o Koy jiarpmo do 'i'oli,!- 
dn, para usogiirar la paz. Mas idla, 
oomo ora crisliana, dijo ai Hoy: xNii 
me toipua-; poripio on!s un Hoy pagatin: 
y si me tooaros, riii Angol dol Snfioi- 
to matará.)) Hurlóse cntótn.'os id Hí"y, 
y durmió con olla, mía vez, y al iniido. 


(T) .Ánics hii.m, hijo de Fruida 11, di-jailu (-k-- 
g(j |ior Tíamii'o. 
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rael, el: statin], sicul; illa pi'a 3 di;xcraí, 
porcussus cst ab Angelo Domiui. Ule 
diitem ut sensit inorteiu propinquain 
adesse sibi, vocavit Cubiculailos et 
Consiliarios snos, et pianoepit illis ono- 
rare camellos anro et argento, geni- 
mis, et vostibns preüosis, et addncere 
illani ad l.ogionem cuín totis illis mii- 
ncribus. Oiio loco illa in rnonacludi 
habita din pormansit, et postea iu 
Üveto obiit, et in Monasterio Sancti 
Pelagii sepulta l'uit. 

3.— ígitur^ proptor poceata momo- 
rati Principis Veremuudi, et po[)uli, 
Piox Agaroims, cui norneu erat Alinan- 
xoi‘, una cum libo suo Adamolcliet, ot 
cuín C'liristianis Cuniitibus e.vidatis 
disposuoruut vouiro, el doslmore, ot 
depopulani l,egirmonso Üegmim. ( 
vero audivissent et coguovisseiit Le- 
giüüüuses, ot Astoricensos cives illain 
piagam vcntnram super eos, ceperuid: 
ossa ñeguui (]iue orant sepulta iu Lc- 
gioüo, et Astorica, una cum corpore 
SaucÜ Pelagii iVlarlyris, et intravomut 
Asturias, etiu Oveto iu Ecolesia San- 
cta; Mariai dignissimé sepeboruut ea. 
Coipms autom tíaucti Telagü possue- 
i;iint super altare Jleati Joaimis Ilap- 
bst,o. Quídam aiitem ex civibus Legio- 
liislovaveruiit Corpus Sancti Froibud 
lil)isco|H (1) mlVa Pyrorueos montes in, 

\ ¡dio fJesar, et posuorunt •enm super 
altare Sancti Joanuis Ilaptistai. Prfoi.lic- 
tiB itaque .Rex Sarracenorum, sicut 
disposuerat, venit cum, cxorcitu man- 
ilo ot destruxit ,Cegiouem, et Astoii- 
laui., et Cujaiicam, et circumadjaceu- 
las regiones devastavit: et Asturias 
t^alteciam, et J,ierizum non iidravit- 
Láisteila quaídam, sdlicet Lunam, AI- 
vam, Gordonom caperet non potuit 
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(D Pabitur 1'elagiu.s; Sanclus qaippo Pnjila- 
iiUb iidlnic in vivjs fti’iit. (Florez). 


según eJla había predicho, Cué herido 
por un Angel del Señor. Conociendo 
el su ím cercano, llann') á sus Cama- 
reros y Consiliarios, y Ies mambí car- 
gar camellos, de oro y plata, piedras 
preciosas y vestidos de gran valor y 
que con todos aquellos dimes la con- 
dujesen lí León, domlc llcvií por mu- 
cho tiempo el hábito monacal, mu- 
i'iondo después en Oviedo, y siendo se- 
pultada_ en el Monasterio de S. .Pelayo. 

->■— A causa di,; los pecados del re- 
íorido , Principe Rermudo, y doi pue- 
blo, elPiey Agarojio, llamado Aluianzor 
en imiou (lo su liijo Adamebd.et (■[)’ 
y de los Condes cristianos (loslct-rados’ 
dispuso venir a destruir y devastar id 
Reino do León. Mas, coino Imbiosen 
nulo y conocido los babituntcs do J.oon 
y Astorgn, (¡ue tal calamidad liabia de 
caer sobre ellos, rocoglenm los Irno- 
sos do los llcyes que oslaJian, .sepul- 
tiulos en (lidias ciudadc.s, juulameiile 
con el cuerpo do S. P,dayo nuírtir y 
entrándose en Asturias, los en torraron, 
con piando [lompa eii Oviedo, en la 
iglesia de Santa María, colocando el 
cmirpo do S. Pelayo sobre el aliar del 
Juan RmiUsla. Algunos otros 
cmdmlanos de Peón, condujeron el ibi 
P. Friuda^Oliispo ( 1 ^) al Valle de Cli- 
sar, al piií do lus montes 1‘iriueos, y 
Jo pusieron sobre ol altar do S. Juiui 
Baidislu. El Rey de Jos Sarracenos 

Beguu había .letermiiiado,Ilcg(í con na 

grande ejército y destruyií ú León, A.s- 
torga y Coyanza, devastando las m<do- 
nes de su al rededor; no ciitiVi, sin em- 
bargo, en Asturias, Galicia ni Viorzo; ni 
pudo apoderarse do algunos castillos 
como los (lü Luna, Alva y Gordon. 
(beeoulumavá.) T. Gabcía Couhai,. 


(I) Atuieliaelik. 

(iJ,) Se engalla Pelayo, ]iorquo ciertiinimito 
aim no liabia muerto S. Knie.la. (Florez), 
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(Continuación de la ]it¡gina 74.) 


No w cm por «lo qo. l>™lond<3inos conlm.di,- m ignalur mqü...,-a am ,ua 
puoMos: Micwmo BoBimoU. «> » tWco y o» •«. apliloJas luldar ,N,k:s. 

lil .lascciHlionte de Age.', no «do tiene k fisonomía, de su padre, snio los lia- 

])itos (le riuleza y de independencia de sus antepasados; eonsoi'va sus tra.li- 
riones-su iiitcliyencia, como lado aquellos, no descuihre verdades niu'vas, iio 
se emancipa dc^ las que le impusieron, no se eleva á las considmmaones Iras- 
cendcutales do la familia Ariana, ni su idioma pi.isec los_ teruimos idfslraelos y 
metafísicos déla lengua latina: existo, pues, completa dispni'idad lisica, moral 
é intelectual entre el pueLlo andaluz y el árabe; es una raza ilislmla, pero 
que sin embargo tiene afinidades en algunos de sus caracteres o señales en 
Jo físico, como' las hay en la civilización: ranchos pueblos se ilenomiuan aun 
con los mismos nombres (juc los Árabes les dieron; so (uülivan^ algunos .li- 
bóles y plantas que ellos introdujeron; consérvanse prácticas ó instriimeidos 
agrícolas que hicieron conocer; subsisten costumbres aihpiiridas de ios mis- 
inos; su idioma está mezclado con el nuestro, y su anpiilmgnra, emun la 
agricultura, mantiene aún vivos los vestigios de tan larga, domiuafion. Si hay 
odio entre amlias razas, corno recuerdo de su antagonismo, no es jtor cierto 
esta circunstancia un carácter _ (jue denota ialta de iiarmdescn, supuesto ipm 
mayor es la aversión cpie los Árabes tienen al puidilo liebi'cu y ámbos prm'e- 


den de la raza Scinitica. 

Creemos, por lo tanto, ciuo áun conservando tn'orundaim'uto grabados los 
caracteres indudables do su origen latino, hay en los Imbilantes de Amlalueiu, 
más cpie en el resto de Kspaña, un, tinto aparente, iin, parecido sensible, ipm 
ira sido el resultado do la mezcla con el pueblo árabe. De la niisimi mauent 
que esLudiando el carácter y la íisoiiomía del piudilo li'aiieen se baila una re- 
minisccuci¡-i do los aidlgiios Galos, ([ui: (losar describe l,an admirablemmilii en 
sus Comentarios, los aiulalncos no pueden eonsiib.M'arse boy desligados ile su 
parentesco con sus antiguos domiiiadoi'cs. Debo atribuirse tandái.m la iiiudi- 
llcacioü del organismo de los liabUantes do estos [midilos al dinia: el calor 
es excesivo, ¡mrticularmento en las regiones llanas: la lemporal.nra es de dU" 
durante el eslío; en la primavera es yá de 120 ó 2.), y si, como es trecimul.e, 
reinan los vientos del E., es más seiisilile todavía, siendo en, Indo el aim la 
exposición al sol irresistible. Las brisas del mar rolVoscan la cosía; pero en 
el interior, un aire seco y abrasador ennegrece el cúUs du los que se deilican 
al campo: basta sólo notar la disposición do la,s casas en, la provincia, (le Se- 
villa y Córdolia, y la estrechura, de las callos, para reconocer quo los Arabe.-:, 
léjos de (lesear v entil ación, edificaban ciudades somltrías ó insa.lubrc;s (|u<! 
pudiesen balnlar en la época del calor, más larga y penosa qii(( la d(,'.l invier- 
no, contra el eiial no necesilaban precauciones. 


:lü(í 




mezcla de su sangre con la árabe, que In fornridr“'‘"'^ característicos á la 
d-ado de aaa .añera diallnta y ^ 


“I'^íSESÍSliíS 

*u.i« «. K.vujüaiüÉiíí; Í,S#/ *?^mí 

qmÉ eaáíia-rtiai;e.--ii2.3cj5cgss ILaecp. 


lií® ortoís assái- 


eeaudalm, ScMnr. 5?,,.,, c- 

Cynocrphalus Inuús, Latr. Casfc’. Mono*' ecaudatus, Kuhl. 

en el peñasco de Gibraltai'. ’ d“ocuencja Mojia. ífa})¡ta- 

í'l Poflon, quo lie ereillrpnélirie'™^ «isloncia ,le cuadra, muios cm 

ypccie que .ico e„,,¿, , j ? ; " " , “lorav cil oslo Caliilogo la í,„¡e„ 

l« I.clla 'csáddir faíl ;lo 'ra' ‘l'“ ■'»=' »™- 

l'moi, (i;„||„.) q„,, ,„q.,, ,q g jq ?" ciiraPrey I, ajada del 

l esíle cualquier punto dol Meditenáneu se díH u-ir F^ 

Itóe sol)orbio j)romonl;orio que ñnaniir, n "r ‘V 
y natarales de nuestra patria, mi de hs cdl ewi i geológicos 

aslablecieron su lameso non pluíí nUra esíá h„r' nutiguos 

sus cavidades se abrigan y ocultan rieiíir ’ ” 1 y ou 

ftmdas .tienen depósito; deigua di.d t‘d «avernas ¡,o- 

soctos, que sirven do pasto ,;Í 

do los Historiadores y .o 6 grafos,Í.ÍÍ;:rutS: 4 ^^^^ 

^d S., ,onmuy Ss^ “ylst W dirccUunenlu 

hean muy poco d propósito' para habitacim/ d . o 'Vi 'l'u‘ 

unponcnte de las z^ocas, sus ta¡o<^ v ÍÍ ‘^«Peclo 

montos parece váu á in’eeipitaie'sñi ifame 

contempla; pero un cspatioi no n^o' ! Z ’ el ánimo dol quedos 

lugares: el alma se contrista al recoidarÍupT^^\? 

jestuosa, embalsamada por el háUio de h naturaleza a,grcslc y ma- 

mezclándolos al mismo tiempo con las ÍVeÍÍÍÍ.'u''^'1 Pmdumes aspiramos, 
dominada hoy por un pueblo extraño.'.'. ' ^ "isas del Mediterráneo, está 

monos por este ponto: los 

divide el Peñón, mii-ando al O.; y desiindierul,! Impjididura (pío 

’«™dir algunas veces las dirección al 
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de haber dominado el país, transportaron de Sierra Bullones y de los terrenos 
montañosos próximos á la costa, los macacos ó magotes, ó si esta especio 
habitaba antes de la compiista las asperezas de uno y otro lado dcl Estreclio. 
El estudio de los terrenos de nuestra costa en las cercanías de Algeciras y 
Tarifa, podría resolver este problema, demostrando la presencia de huesos ó 
esqueíetüs de monos, más ó menos conservados. Util seila, además, para el 
''•eólo"o recorrerla rlesde Gibraltai' á Cádiz, pues se ballnrian depósitos inte- 
resantes bajo el aspecto de la geognosia, y datos que pudieran omitir alguna 
luz sülu'e fenómenos geogénieos obscuros: graves dificultades encontré para 
emprender tales estudios y no es de este lugar manifestarlas. 

Aunque el Peñón, visto desde el mar, aparece desmido do viigolacion, 
colocándose en la torre del Vigía pueden reconocerse Jas plañías y ai'bustos 
<pie crecen en sus escabrosidades: algunos boLánicos españoles iHU'lHn'izaroii 
en estos sitios, y entre otros el magislral Cabrera, qm; reunió en sn berbaiiu 
multitud de plantas de Gibraltar. 

En la época del año en qi,re visitamos estos lugares (Agosto), sobn^sa- 
lian cutre las malezas la jara, relama, tomillo, cantueso, romero, leidisco, tor- 
visca, algunos algarrobos ó higueras bravias, ocultando muchas voces i‘a,s- 
gaduras ó simas profundas que se corresponden con las cuevas del peñasco. 
J'iu la primavera, multitud de plantas aromáticas y do bellísimos colores iíb- 
inaltan el suelo, siendo semejantes á las (pie cubren muíslros monles y 
colinas, auuíjue abundando las especies más (pie en otros terrenos do An- 
dalucía. Debemos sentir que durante la oenpaeimi española, de 'reinan no 
se baila atimvido algnn naturalista á inspeccionar la,s montañas de) estre- 
cho, en la costa de Africa, para poder comiiurar a(piell.os s('ires con los de 
la nuestra, y para reconocer si las capas ó csti'atos de .sus I, erremos guardan 
relación con los (hila opuesta orilla, ó si hay s(!fiale.s que iii(liqu(,m las causas 
de sus trastornos ó levantarniéntos. 


Es indudal.de, por lo demás, la existencia d(í los monos, do la es[H'ci(‘ 
indicada, en el terreno de Gibrallar; ¡lero limilada sólo al Peñón, en su parlí' 
inoiidional, sin (p.ie ni aliora ni antes s(.i liallan coiaacido Inora (bj este [imito, 
en San Roque, Algeciras ó territorios inmediiitns. 

En el año de RS27, el adininisti'a.doi,' del Marip.iés dc! Villafranca, ¡lor en- 
cargo de su principal, ó ospoiitánoanuuib.! ])or su volimtad, trajo al coto de 
Doiia Ana, frente á Sanlúcar de Rarramcda, en la, ju'o.vimidad (lo la de.scni- 
bocadura del Guadalquivir, algunos monos maciios y hembras, de la especie 
española, (pie, aiiandoiiados eu los !.>os(¡ues, se roprí.idiijnran lácilmente. Pero 
algunos años después, cuando se creía esLabaii aclimatados, empezaron á dis- 
minuir y desaparecieron completame.nte, sin cpie boy so liallu ninguno; los 
paslores que frecuentan estos lugares, lian encontrado alguna vez os(| uniólos 
I (K.ieiites dí.i estos animales, ocultos eu la maleza. Airilmyon algunos al cliiiiu 
su desaparieJon; pero a mi parecer, los cazadores y los viajei'os (|ue desde la. 
¡u'ovmcia di' líiiclva atraviesan el coto para buscar' la barca' de Sanlúcar, bao 
sido los oxtenninadores de unos animale.s inofensivos, que creían perjudii-iales 
á la caza, y (¡ue acaso los asustaban al presentarse súl:)itarnenl(!. 



i 08 


Ordo 
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C:ií¡i*oj>íeí*a.— Faiíi. ig. 

. *** opaei a cm4oiíb®¡í|j.¡|jjjj _ _ 

Wlsopes, SUig. ^ — 

especie íaó hallado en España i.or e ,íiíí f' ejemplar ,1 

t,„ r “ ‘í"”"-''’ “ *.l Vtórir «itiralisla D, Mariano 

Auloi encontró otros en las torres do rv i ^ ^ ciespues I). Fernando 

'e remitido al Museo de Madrid v 't- últimos años 

lira de Sevilla, varios individuos míe td.d°f'''' Afúmete de História Na- 
í-iudad: también el Profesor dol fiistitu o ' o f de esta 

t-nviadn alpimos do aquella localidad ' Valdelvira, ha 


V 


, SriSasBu. 


r/ Blas’ Gast Barbas- 

¡> 0 ñu Muría de Padilla'! ^ijemplares en el Alcázar, en el hañr, 

I'- nunkis, Linn. Svn Pl/>rnh,o 

‘"'f orejinlo:^ t 

• inunnms, Linn, Syn V Mnnih V> ?' ^ campanarios. 

Murciélago do pared.^Iabila mí io« /'f ,A7c/« 

'•o» y ventanas. ' ^^'-úos do los edificios, en los teja-' 

^ • 'yiOCÍillfl^ SchvcJ) Svn / ’ / 

MnnMng,, ,,,,,.|,,,,.,„n Ilnidn n„ loXíti'2 '' P»*»''"», .&,U, 
h /«/"sírriÍMs, Scfo.j,, s y At"**fr^y«te»<»<riwl«». 
en 'ee 


fifiIiÍMoS«p|»sss, E. ©coffír. 


/'í/i. unihastalus, E. Geofír Svn rn y 
/rrrum equirmm, BechsL Murciéíio , Leach. Noclüio 

Hey y en otros parajes de la ¿rSa en el Coto <W 

€ífi*d« IT,— », 

Ma|»atLs,-g. aiM. lusecíl vor«. 

®ii*iaacens, Eii„». 

-C. E'uropeus, Linn. Casi Fri 7 n rr i n 

el tovierno en cuevas euCine f “vl'“á - «ul.„ 

naneas, yen el verano sale por la noche; 
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sus bramidos en la época de celo se asemejan á los del buey. Tal circuns- 
tancia, no indicada por ningún naturalista, es muy conocida de los lionibres 
del campo en Andalucía: yo mismo be cogido várias veces estos animales en 
el mes de Agosto, en noches de luna, guiándome por sus bianndo.s. 

®OI‘CX, IjÍBÍBÍ. 


S vnlgaria, Linn. Syn. S. Aranem, Linn. S. cunimlorlus, Bcclisl. Cast. 
Musaraña. Habita en las casas de campo, principalmente cu las caltalleilzas y 
establos. 

S. Araneun, llerm. Syn. S. ¡jachyurus, Kñiiler. S. inodorus, Satni. (last. 
Musaraña. Habita en los terrenos de cereales. 


Talpa, 


T. Europea, Linn. Cast. Topo europeo. Habita en las huertas y jardines. 
T. Coica, Savi. Cast. Topo ciego. Habita en los mismos lugares que la, 
es]3ecic anterior, y quizás los caracteres dirercnciales de una y otra no .sean 
más que accidentes ó circunstancias particulares, (jue no ].)asteu á separarlas. 


l<'ííBíi. MI. Cíí*’caSv®E*a. 

Meles, fjBsaaí. 

M. taoous, Pallas. Syn. Ursas nieles, Linn. Moles vulgaris, Desmar. Cast. 
Tejón. Habita en los terrenos montuosos: ocasiona grandes daños en los 
sembrados de maiz, al que os muy aficionado, aunque animal cariuA'oro: co- 
mún en Andalucía. 




M. Faina, Bríss. Cast. Foina. Habita en la proximidiid de las casas de 


campo. 

M. Puiorius, Linn. Cast. Turón. Habitáculos terrenos montañosos. 

iVÍ. Furo, Linn. Cast. Hurón, Habita en los camjios do la, provincia de 
Sevilla y Cádiz. Consideraba quo el i)rimcr cjcnqilar cogido en el coto de 
Hofia Ana se habría escapado á alguno de los muchos cazadores que Irecuen- 
tan aquellos lugares. D. Juan José Ellzaldc me remitió otro hallado en las 
inmediaciones de Clxicliina, y aunque siqxonia ser una especie indígena, 
lo dudé por muclio tiempo, hasta que obtuve un individuo procedente de los 
cerros de la Mascareta, próximos á San. Juan de Aznalfarache. Sin om- 
liargo, no aseguro que sea del país, porque es posible sean estos animales 



lio 
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procedentes de África, y escapados á lo7 afición - ' 

en las orillas de los arroyos, donde se 'ócnlh ^ ^ T montuosos, 

y pequeños mamíferos, qu; srnosa /r^ 

eos, etc. ’ ^ entre los acebucl.es, lentis! 


ff.^agíríí, May. 

L. vulgaris, Erxl. Syn. Musí, ela T'nh'n r- i" 
bita en los rios y riachuelos de la n.^nr Luirá, Linn. Ifa- 

Huczna y oíros =• «““'toi™, el Guadoirillá 


V¡rci*B*a, I^iasa*. 


en Mabita e 

CH toda la proYincia. 


en los terrenos do monte espeso. 


llcr¡>esícs, ||Hg. 

que ha ocasionad d’ extnñoTd' P^'^úlo uveriguai' la causa 

ííabita en Sie,.a^<íenf ^ 

» piel paro fai„‘ioorp¡„c"¡"' Z 1 '7 

rae os exolusiva de e.slas pro’wociasr ““ luparos indicados: osla osp,:- 


C'ítBiís, yiciictongni. 


1 


los individuos comprendidos’ iulclecutales de 

rentes en las diversas esnocies- la inf di • , características y dif.i- 

Jo« otros animales, y mahíoza 1 ¿ <^c 

sobrepuja al de todos; y sólo rrni/ás nn't y ¡’U instinto de social.ilidad 
caballo. Compañero dk^mlL S, míbST 
contrado sus Irnosos lósile.s en las (-iv.nMvr , • ' remoLn, IFusa o.iv 

aunque no podamos alinnar si aimellrts I babitaciones bmnanas, 

bosticada ó á la de las oh'« Pertenecerian á la especie do^ 

posible sería hoy di.stingnir pOr la fo^a d q’"'"' ' 

mariin ó alano, de un chacaí ó de un efín! 

sena tampoco bastante para dife.'enciarlo’s '*e los Iniesos uu 

«US se hallan, hay bajo Le ^ cave,- 

y «ajo este aspecto una variedad tan grande corno 
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erieooiraríaaios si inspeccionásemos las especies ^ variedades actuales. 

Couí’unden alj^unos la inteligencia de los animales con el instinto, igno- 
ran que entre las facultades intelectuales y las instintivas hay una distancia in- 
mensa, y sin cone.vion alguna entre ambas: el instinto es una fuerza ciega, un 
arran.jue inexplicable del organismo (ino ari-astra y obliga á los que de él 
están dotados á cometer ó j'cpetir actos idénticos á los que ejercieron sus 
padres, sin haberlos visto practicar, ni haya inlliiido para ello la educación ó la 
ensenaiiza. L1 iustiiito es siempre igual, uo luice |)ii.igiesos, no so pciicíjcioím, 
es esíadi'/.o en todos los individuos que lo poseen: es como el resultado ile 
lilla m.-iqiiina, movida por las mismas ruedas, de construcción idéntica, quc' 
electúa sus movimientos inconscientes, olicdeciendo á su mecanismo. 


Asi, por ejemjdo, las diversas especies de arañas tejen sus redes como 
!a.s que su.s padres fabricaron en ios pasados l.iompos: Jas aves a la. voz hacen 
sus nidos de la misma manera en cada especie y con somojfuit.es medios: 
emprenden sus viajes ó emigraciones en ciertas épocas del año, sin que so- 
pamos la causa que las estimula: la abeja construyo su.s pauale.s sin diferencia 
de países: el castor fabrica su cabaña Imjo idénticas bases, en medio do los 
rios, aunque separados al nacer de sus padres uo los hayan visto construir. 

De la misma manera, el perro naco con eso instinto de sociabilidad in- 
herente á su naturaleza, cuyo carácter puedo decirse es lo único que lo di- 
ferencia del lobo: se une á su amo con los víncnlos del cariño más acen- 
drado, obedece á sus mandatos, y apesar de los malos tralainiontos, lame la 
mano que le castiga, permaneciendo bel á su dueño. Si alguna vez se revela 
contra el hombre, es por defenderá su amo, celoso de que nadie pueda in- 
comodarle. 


Además de estas facultades instintivas se observan en los animales otras 
más sobresalientes y superiores; las intelectuales: pero la inteligencia nece- 
sita educación: su desenvolvimiento es lento y progi'esivo; se enseñan sus 
actos y se corrigen, para que puedan perfeccionarse: el mono, el porro, el 
caballo, el buey, ignorarían toda su vida los diferentes usos á que el bom- 
lire los ha destinado: los aprende lentamente, los ejecuta mal al jn-lncipio, los 
mejora luego y concluye poi' Imceiios Iñou: se instruye al innno á servir mía 
mesa, á bailar, ó practicar acciones (|uo, abandonado á si mismo, no veriti- 
caria jamás: mas piAxirno al homl,)re, como ser imitalivo, oje(.',uta sus movi- 
mientos; como el niño, los perfecciona con el hábito, y acaba por connatu- 
ralizarse con ellos: el perro aprende á cazar, sigue la pista ele la liobre, conoce 
sus astucias y falsas maniobras, y practica muchos oíicios que si carociei'a de 
inteligencia no podría efectuar; esta facultades, por lo mismo, superior en él, 
y tanto más sobresaliente, cuanto que en las otras especies, dotadas también 
de inteligencia, no llama la atención. 

No se crea por esto que conítindiraos este, don admiri,ü.)le con ([ue están 
dolados los animales, con ni más perfecto de nuestra especio: que, como dice 
.íederico Cuvier, en las facultades instintivas é intelectuales de los animales 
y del homlire, hay tres grados diversos: el instinto ciego, la inteligencia que 
conoce, la razón luimaiia que conoce y se conoce: no puede, pues, compararse 
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tedra doctrinal, y damos en cada una de sus obras, a modo de un apologo, de 
que precisamente lia de deducirse una consecuencia moral. Siguen punu- 
palniente esta extraviada tendencia los cscu'itores neo-catolicos y los socialis- 
tas Y es natural que asi suceda, pues fundándose ambas escuelas poli icas eu 
una lamentable confusión entre la moral y el derecho, llevan a la esfera del 
arte una confusión muy semejante, y producen esas obras en que se mez- 
clan en inarmónico conjunto las predicaciones religiosas o las^ arengas políti- 
cas con las ficciones de la novela ó del drama neo-calolico o socialista. 

Asi nn esclarecido escritor dramático, neo-católico por supuesto, para 
combatir el inatrimunio por interés, nos cita el dicho vulgar do que cada lii- 
¡o que nace trae un pan debajo del brazo, y pone, el matrimniiiu por puro 
amor y sin mirar el porvenir, como el ideal de la iairiilia; y cu oirás oliras 
dramáticas combate el desafio, por medio <ie sermones pindieados iior una 
buena señora; y ia filosofía, por vina sório de gracias (lesgranadas qu(' en al- 
to grado desdicen de su privilegiado ingenio. 

Por otro lado, los escritores socialistas nos desc.rilien en sus novelas es- 
pantaliles aventuras de seros perl'ectamentc buenos, que á causa do las m- 
¡ustLcias sociales llegan á ser romataxlamcntc malos, y de aipií deducen que 
el hombre es excelente, y la sociedad, que está compuesta de liuintires, im- 
perl'ectisima y detestable. 

Así se desconoce la independencia del arto y so olvida (pie la, l.)cll(r/a lle- 
va en sí misma su projúa ley moral; jiues si eu ci.iiil.ra de esta diictiln.i se 
tratasen de presoiitar los ejemplos del ü. Juan Tenorio, (!<.■ 'I’irso ile Molina, 
del FaurU) y el Werílier, di; (ioetlie, y del Manfreda, de Üyroii, pei'sonajes 
estéticamente liellos y enya imnoi'aiidad no es dudosa, nosoiros c,ontestaría- 
nios que lo que cautiva el ánimo en estas creaciones artísticas, no son sus 
extravíos, sino la aliara de su inteligencia ó la, poderosa iniciativa, de sn vu- 
iuntad, cualidades que si allí so liallan, aj)lic,adas al mal, no |ior esto dejan 
de sor las mi'is snlilinies dotes que liailarso puedan, en la, natui'ali.:za, liinnana. 
El Salaniífí, do Milton, (pie os oti'o ejemplo ([iie contra esta, doc, tibia suele ci- 
tarse, si tiene la gi'ande/,a do la, (les(,'uca(l('naila tempestail, taniliicn, tiene sn 
borrui' snlilime: y en la, olira, del gran poeta, inglés nparece como ailísllco coii- 
traste eiilre la, gi'uude/.a des(ir(li,‘nada de ia pcrsonilicacion did mal y ia, ar- 
nionia eterna del supremo liien, |iersonilicaiiu tamijicn en la idea de Dios. 

Diebo esto, yá se coinjireiulerá cuánta, es nnostra satisla,c,ciun ciiaiidn ve- 
mos obras literarias cu las que se respeta la iiidepen,d(,uicia dcl lin est(,!t¡c,o, 
como sucedo, por ejemplo, cu Fl drama imeuo, del Sr. Ta,ma,yo y liaus, y en 
la novela do que ahora nos ociqiamos. La autora do inedia lia tenido el buen 
gusto de no intentar repotiiaios la yá saliida verdad de que deliomos ser 
bneuns, |ior medio de un iqiólogo en Ibrma nove.lnñca, y limitándose á ti’ir/ar 
luia lábiila ostéticarnento l,)ella, ha conseguido mover los Kentiuiiontos elevados 
del cura/, Olí, sin dogmatizar inojiortiinamenti,,' solire los l'undainentos del lii(„'n 
obrar. Sarstnn e.ord<a, tal es el lin más elevado de la bella literatura. 

A,(pií liabiaiiios terminado este artículo; poro liaidéndoselo leído áinio do 
nuestros mejores amigos, se cutaliló (,d siguiente diálogo; 
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UN DEBUT LITERARIO. 

LEDIA, novela POR LA CONDESA DE 


(Continuación de la página 85.J 

III. 

Acusaba uu crítico al revistero Pedro Feruamlez de qii(( rnoj;d)a su pluma 
cu bandolina y de que al morir la última duquesa de Allia lialiia di'positado 
sol)re su tumba, no la triste flor del recuerdo amistoso, sino la artíslii’a cou- 
feccion de im magnífico miriñaque. Y realmente, que inspirándose en la, frivo- 
lidad que reina en el mundo de los salones, fácil os caer mi estos y áun ma- 
yores extravíos; extravíos de los cuales, si hacoiisegiiidn salvarse la. autora d,c 
Ledia, ha .sido renunciando á escril,)ir una novela de cnsiumbres, y piulando 
personajes muy bellos, muy simpáticos, muy agradables, pero «¡iie si en la 
forma se parecen mucho á los tipos sociales que represen tan, en el fondo 
se diferencian esencialmente de ellos; son creaciones libres de la l'anlasía de 
la autora. 

Expliquemos y ampliemos nuestro juicio acerca del punto ipie acabamos 
de indicar. En una novela do asuntos contemporáneos puede proponerst> e! 
autor pintar las costurnlires de la época en <pie vive, y en tal caso los per- 
.sonajes no dobori ser tijios individuales, sino representaciones individuali/a- 
das de la clase ó estado social á que pertenecen. Puede también iirnpnnin'.se 
relatar una sóido de suce.sos más ó inéuos dramáticos, piutai,' una pasión li un 
estado del alma puramente individual, y en.tóncos los personajes novelescos m,i 
deben ser considerados corno tipos generales de li,r ci,)ndii'ion social á ipie 
pertenecen, sino como creaciones libres de. la fantasía, que sólo se biillau su- 
jetos á conservar en. sus palabras y obras la verosimilitud artística, que ia ló- 
gica y la estética exigen rio consuno. 

Mucho se enga,fiaria, según nuestro juicio, el que jn'etondiese juzgar á 
Ledia corno una novela de costumbres. .Segui'uiuente rpie en sus páginas si> 
respira la atmósfera do los aristocrático.s salone.s; rpie allí está el lenguaje y 
las formas habituales ilo nuestro mundo ologante, pm’o dejándolos detalles, 
penetrando en el fondo dcl argumento en Ledia desarrolhuio, birm jiiu.'ilo de- 
cirse que sus personaje, s, que por sus trajes parece, (|iio viven en rd seno de 
nuestra sociedad del gran rnundii, por su.s sentimientos, por su ilustración, 
por su elevado temple de alma, sólo existen en la privilegiada y poética ta,n- 
tasía de la autora de la novela. 

Iriste pero necesario es decirlo: aipudla Manpiesa df'. Molina, tan jioéti- 
camente apasionada y tan elegantemente poética; aquel Duipin de Ateca, cu- 
ya sagacidad corre pareja.s con la delicadeza de. .sus sentimientos; aipud ilustra- 
do Conde do Marcilla, cuya conducta loca en los líniiles del lioroismo; aquella 
respetable Prelada del convento do Santa Fé de Toledo, tan prudentísima en 

t5 
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todas sus determinaciones; aquel Ernesto do Moneada tan poeta, tan poeta 
que cree y espora, y toma en serio el amor, y no hace un casamiento de 
conveniencia, y vive como un anacoreta guardando fidelidad á la señora de 
sus pensamientos; todos estos personajes forman im armonioso conjunto; sus 
actos constituyen una bellísima íübula novelesca, pero una novela de pasión 
de ningún modo una novela de costumbres. ’ 

Y no olvidamos que nuestra aristocracia de sangre puede presentar los 
nombres de los Duques de Divas y de Frías, del Conde de Toreno y del Mar- 
qués de Moliiis, como una prueba de la ilustración y verdadera valía de los indi- 
■viduos que la forman; pero en frente de estas pruebas individuales presentaría- 
mos nosotros el hecho político, y por lo tanto mas comprensivo y general, de los 
esfuerzos realizados por el partido moderado para formar un Senado aristo- 
crático, y que sólo dio por resultado la formación de una Asarnldea heterogé- 
nea, en que siempre dominaban los parvenus, advenedizos que diríamos en 
castellano, sobre los nobles de antiguo abolengo. 

Y lejos, muy lejos se baila de nuestro ánimo censurar á; la autora de 
Lcdia porque haya preferido fantasear una bella fábula novelesca en vez de 
convertir su inteligencia en máquina fotográfica y retratarnos á alguna Mar- 
quesa verdadera de las que por esos mundos se encuentran, que segura- 
mente no hubiesen terminado relaciones entabladas con el fin de casarse 
porque su futuro maiqdo se distrajese un poco con pasajeros galanteos, pues 
quiza, y aun sin quizá, haciendo interno examen de conciencia, tampoco se 
habría bailado dotada de la constancia de Penélope; y siguiendo el mismo 
procedimiento fotográfico, se verían transformados, el simpático Duque de 
Ateca en un viejo ignorantón y envanecido con sus pergaminos, de los que fá- 
cilmente se encontraba más de un ejemplar. en las antecámaras de las reales 
habitaciones cuando se hallaba habitado el Palacio déla Plaza de Oriente 

y di poeta Moneada en un coburguista que estaría atento á ver la cotización 
que alcanzaba su dudno estro en el mercado amoroso, ó que, navegando en 
los mares de la política, aspiraría á hacer la felicidad de la nación desdo un go- 
bierno de provincia, si era modesto, ó desde la histórica silla de espinas'de 
un mmisterio, si sus aspiraciones eran más altas. Estas transformaciones 
coiivertirian la obra de la Condesa de *** en una novela de costumbres com- 
temporáneas, que podría ser muy bella si estaba bien pensada y bien escrita- 
pero que seguramente no dejaría una impresión tan agradable como la que 
produce la lectura de Ledia, cuya artística concepción parece el ensueño de 
un alma apasionada de todo lo grande y de todo lo bello que encierra la 
naturaleza humana. 

IV. 

^ Vamos a concluir estas rápidas consideraciones, no juicio critico, acerca 
de la primera novela publicada por la Condesa de ***, señalando la excelencia 
que a nuestros ojos más la avalora. Es costumbre muy extendida entre nues- 
tro,s autores contemporáneos de amena literatura, lo mismo los dramáticos 
que los novelistas, pretender convertir el teatro ó la fábula novelesca en cá- 
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líi iuielig'euciii dvl honibrc con la de los aiiiinalesj aifuella se eleva á la 
contemplación de si misma, á las ideas metafísicas, al estudio del espíritu 
por el espíritu, que es el mundo moral, accesible sólo á nuestro privilegiado 
cerebro, 

Distínguense en Andalucía muchas razas de perros: la moda lia hecho 
multiplicarse ó perder algunas que, abandonadas á sí miasmas ó desecliadas 
por sus dueños, constituyen esa multitud de perros vagabundos, que en las 
ciudades y pueblos Andalucia tanto se reproducen, apesar de la perse- 
cución entaldada contra ellos. Antiguamente, en Cádiz, exterminaban á los 
perros, por temor á la hidrofobia, de una manera violenta, y estos inteligentes 
animales esquivaban el peligro, huyendo de la persecución nocturna que se 
les hacia, refugiándose durante la noche en. las afueras de la ciudad, eu ban- 
dadas numerosas; pero hoy, que se usan otros medios más seguros y inóiios 
ruidosos, no ]Hicden evitar su suerte, y los estricnos son el agente exterinina- 
dor de la familia canina. 

Es un error vulgar, sostenido por la ignorancia, atribuir al calor la causa 
determinante de la hidrolóbla: uo hay ningún dato jiositivo para asegurar qu(> 
sea el verano más que el invierno, la época apropósito para su desarrollo; ni 
tampoco puede afirmarse que la falta de aguas ó de alimentos la dén |)or 
resultado. 

Las autoridades que decretan anualmente el exlorminio do los polu’os por- 
ros, no consideran que lo mismo cu una estación que en otra, son frecuentes 
los casos de lüdrofóbia, y que no hay razón para perseguirlos en ninguna. Si 
la temperatura tuese la causa productora de esta eiifermedud, los jierros di‘ 
campo y los lobos estarían más propensos a contraería. En Áfiica nlninda 
mucho la raza canina: el numero de chacales es inmenso, y sin etnliargo,, 
no se vén por ello más ejemplos de aquella afección, aunque el calor sea ex- 
cesivo. En América y en otros puntos, bajo la zona tórrida, se sabe positiva- 
mente que no liay más individuos atacados de liidroíóbia quo en Inglaterra, 
Alemania, Rusia y otros países Crios. 

La Ciencia, que ha procurado estudiar esta enfermedad horrible, do que el 
hombre os victima algunas veces, asegura que no es el calor, la sed, ni el ham- 
bre, la causa productora de ella, puesto quo se desarrolla espontáncanicnte, fal- 
tando estas circunstancias, ó, por el contrario, no se presenta cuando existen. 

Según Sonnini y otros naturalistas, en Oriente bandadas numerosas de 
perros hambrientos invaden las ciudades y son alimentados por la caridad 
musulmana, y en los estíos abrasadores, centenares de aquellos animales mue- 
ren do sed y calor, por liaberse secado los pozos y cisternas, sin i(ue nin- 
guno presente síntomas de la lüdrofóbia. Adornas, algunos observadores han 
dejado perecer de hambre y sed muchos perros, y no notaron en ellos seña- 
les do la rabia. 

Magendie y otros fisiólogos pretenden explicar osla afección por la abs- 
tinencia en la unión de los dos se.xos, lo cual no es muy exacto, á mi pari,'- 
cer, toda vez que nuestros mastines y dogos, sujetos á la cadena eu las 
puertas de los cortijos y Imciemlas, estarían más expuestos á contraería que 
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—¿No tiene ningún defecto la novela de la Condesa de ***, pues observo 
que ninguno señalas? 

—¡Qué obra humana no tiene defectos? Pero ¿qué quieres? Cansado de 
ver ese diluvio de malísimas novelas que ha producido nuestra literatura con- 
temporanea, novelas que áun pagándose á dos cuartos la ontremi de diez v 
seis paginas, son escandalosamente caras, Ledia ha aparecido á mis oíos co- 
mo una flor en medio del desierto; y al hablar de ella he temido deso arla si 
aplicaba a su examen todo el rigor do la crítica. Fernán Caballero yá apenas 
cscrdie, la Sra. Smues de Marco y el Sr. Fernandez y González escriben de- 
nia^a(M; alentemos, pues, la Condesa de *** á que cultive un género lite- 
laiio en el que muestra felicísimas disposiciones. 

parte; pero yo' también he Icido á Ledia y creo que 
.lesai fe sus bellezas, bien se podría decir con justicia que siendo sus 
ier«onajes, aun; que en distintos grados, todos buenos, resulta un cuadro 

ule apenas hay sombras; y además que su argumento tiene poca 

Hasta de critica, señor Aristarco, y 

El resto del diálogo no hay para que ‘referirlo en la presente ocasión, . 

Sevilla 19 de Mayo de 1809. Vidart. 


APUNTES PARA UN ARTÍCULO LITERARIO. 

faianto con más asombrada vista contemplamos el grandioso y nara los 
¡ e esp,„U, apocado y oolrocho. alon-ador oapoáóoolo, qo”c pao ° Z’ £ p 

(ÍI-- ‘le .-'oluLuJ, ,:a„,.0 .Zílá-l 

amos ts lui/aniüs por reflexionar entonces que aquellas cosas rme en oca 
siones dadas, por extraordinarias nos maravillan y suspenden, no son otras une 
nos clesdeñamos, por parecemos demasiado vulgares L- 

^^^traccion, extrmno áquo 
iendoTí 1 ^ teológica y sus secuaces nos han traido, convir- 

malii 1 1 fitósofos,, que ojalá lo fueran todos, sino en ani- 

á ios l ue ? como llamaba en su obcecación 

^ y lugares,, 

ciomí Gd": indefinida y ordenada de revolu- 

en laVdistnhresh^ flue las preside y combina se renueva incesanteraonte 

lucirmtaT Dol V. pensamiento desacertado, que entre la revo- 

m,'i / ’ iítiea, leligiosa, artística y literaria de un pueblo exilie im 

ftz ::: r 

tobO. nuesüa mtepcion, acometcc empresa larnaña, si (pücameho apu,l 
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dos beneficiosas. gj, España la necesidad 

Mucho "^itra abatida Literatura, limitada hoy a la imita- 

de dar nuevo « discernimiento ni gusto, de las extrañas, cuyos 

Clon servil y con h propio país quieran suponerse, pieiden su 

géneros, por ^ ^qui, adonde no encuentran condiciones para 

:;:=:ii:^^e;thni^^^^^ ,, 

Los aclimaíadores españoles, P^^^ciso c, cmucs produciendo 

uím síSío!Tc^^"nSi málainente lo extraño, heñios llegado 
Hm esSIlo de 

revolución, tanto mas radica ^ pq. y rnás especialmente en 

Empapado en las P--^ el representante 

''iSrtrperitd^crilico-de la’ Humaivldad (oBCcpüciamo) e., qu« d CB- 


„) L. c„.a do D. KV» 4 El,!,,, o. n,„ d «imiuM. .™d».d» d» I» ™.d» d, 

D luán á Julia, en el poema D. Juan, que eounonza-, 

It ü decided.: ¿ que hace nlg.mo» años hi- 

Y superior acaso al origuml. A ju/.nucn nuestros lectores hasta qué punto 

Lnos de la 1." y 3.» ostrofe Elvira á las puertas de la muerte; 

:;:^;:,;:;::;t:tÍ:o;^■urigin.daV ten^ su desesperación al tener que separarse de su 
nmaute 11. Juan. consuelo; 

¡Me resigno!.... ¡ay de mí!.... ¡me alioga la pena. 

Víctima siempre de mi loco indicio 
Me i|ueda de, dolor el alma llena. 

Partid.... do vuestro jóveii cora/.ou 
Ningún título puedo reelamar; 

Parüd.... mii'mtnis yo sufro siu cesar. 

Para atraeros, amar con eíusiou 

lia sido el solo arle que, lie imipleado.,.. 

Os cserilio de ¡irisa.... si humedece 
Una mancha el ¡ia¡iel y e.lla os ¡larece 
Una lágrima mia, aliaudouado 
Dejad en el insl.ante el ¡leiisamiento; 

Desechadlo de vos, í|i:uí yá mis ojos 
No la pueden verter; secos y rojos ^ 

Ni úun consiguen llorar, harto lo siento! 

SI nombro mi delito todavía, 

No es ¡lor jactarme de él, túen satic el cielo 
Que más que yo en el inundo loh desconsuelo! 

Nadie, encuentra peor la ialta mia, 

Si OH escriho, U. Juan, ¡lor Dios os ruego 
Comprendáis que no puedo sosegar: 

Nada os censuro luego; 

Nada os tengo yo en ün (lue reprochar, 
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E^oL'3S.Z“ " 

Ruda y empeñada es la lucha que Esproiu^eda traba cou su uronio esni 
ntu, o.,ganlesco el esfuerzo; su vigorosa y atrevida ñintasía interioo-a 
¿Quien es Dios? ¿dónde está? 

mas no encuentra respuesta á su mv'mmu, t , , 

ble, como lo es también para él conciliar la dualidad dd espíritu y^'la maTeÍm 
Aquí, para vivir en santa calma, 

. ^ sobra la materia ó sobra el alma. 

LinriiiiontGiTiGiitG libGríú v i'OvoluciontU'io on liipv-iini-wi i 
lltica. contribuyo con ooo o, Jicos "7 “"°‘ 

-lo ponooMionto y gcculoc. do nnroo. ,,„o en vn, J jic J,o, o^ J arj 

It-mloiicio aní,IUica do la ópocf 

es la razón un tormento, 

Y vale más delirar 
>Sin juicio, que el sentimiento 
Cuerdamente analizar 
ti® ól el pensamiento, 

lOn! Ciencia,, Ciencia, 

lan giave, tan profunda y estirada, 

Veigiienza ten y permanece muda. 

, , ¿Puedes tú acaso resolver mi duda‘^ 

W«iiS^1SS¡S7h” «»«*» a® •» p-o- 

canto., do ,0 „nt„,.o,oo„ 'con,» Zo,.,..!!» n j iri “ J:: 

01. .«,s compo. 0 , conos ol ,n,.s Bel rotralo de su cráctoc ' " 

pcotoSCLircj^ 

aquel cliiste tan conocido de todo.s: iuucuio, iii.sp]Mm(o 

Malditos quince años, 

. , Funesta edad de amargos desengaños. 

I). .loso Zomlln oo otra do las ligurao .,,.e „c„pa„ .ll.,na„,o„to ,m pooolo 


Lii carta en inglés termina a,sí: 

Looe me, nn fornive me, ihai word is now idlle 
Biit leí it CIO. 

y la de Elvii-a; 

Amame, nó, perdona im'itil ruego, 
Adiós, adiós, tu coi'azon [lerdí, ' 
Ifido acabó en el mundo jiara mí. 
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entre 

leido con delicia „¿4, invostigmlor del sáliio, es preciso 

cuenta, se sentirniento y de la naturaleza, con la que sabe 

buscar al cant atanco y cual ninguno apto para recibir las impre- 

asimdar su esp ‘ bellezas canta á maravilla. ^ estas disposi- 

siones del mundo .t , Y popularidad de que goza: sus cien- 

clones en vabub es dcbCd^ le 1-'^ dado universal celebridad: 

Í;:mdí;co -nque liempre popular y agradable, ha llevadlo tandmm 
áh escena la dulzura de sus amorosas trovas y sus auuoinosos y ,u.i i.a lu 
versos: DhluanTenorio esuu drama que siempre cscuebarcnios los 
deleite, ideutiñeados con el carácter enamorado y valiente de m. P' ^ - ^ ‘ ' 

tStL damas oirán siempre con encanto los persuasivos versos que pono el 

uñeta en los láblos del atrevido robador de Dona Inés. ^ 

' Por una excesiva riqueza é inusitado lujo en los detalles, dogeucia .. 
veces el autor de ]sx Pasionaria en prolijo y hasta mc-mu o,, si se iu,.s pe niitc 
la frase- incorrecto es también frecuentomente a íuerza do su pasmm,a laali- 
íid? nmmlable vena; mas, como no hay cosa que no este un s. misma 
compensada, aunque ndía á su poesía la virilidad, tan mamlmsla oi, Dsi.roncc- 
da posee un excoso de scntimentulismo que lo hace ser poeta uaoion.il, y no 
cantor de una época efímera, apreciado sólo por unos cuantos bumiucs do 

"‘"^’^'móuos espontáneo que Zorrilla y que Idsproncoda atrevido, es d casi i gruí- 
rado Arólas (comparada su fuma con su rnónlo), poeta que con fe en poi- 
venir y grandes dotes artísticas, inicia en nuestra pátria una tqiocui. supcrnir i e 
culturii más en armonía con la, necesidad de asociar la 

la Ciencia con el sentiniiento del puel.lo, neo venero de las litei atinas n.icio- 
mlos No tan dueño de la forma exterior como los poetas citados, poio lulim- 
tonmntc superior en la percepción interna de la belleza, l.iono, acaso por voz 
primera entre nuestros eruditos, el c.xqnisito tacto de presen ar sus cumiiosi- 
ciones con tcrmiiios tan felizmente coinbmados, que cMeel.or se ligma soi 
él realmente el artista, al desculirir las íntimas y poéticas relaciones que lo 
ofrecen luego primornsaineute envueltas y vidadas.^ v. g. 

¿Dó cscoiidei’éis la esencia iierluniada 
Í)cl ániliar, el almizcle y la canela? 

Do la virtud so escondo allí es amada, 

Do se pisa la ñor su olor revela. 


(l) Un (‘vuililo escritor (Fcrniimle'/ y Oonziile/,) encontró en nercoo y mi D, Alonso el 
Súbio I'l ni/iMinieiilo (le inric.lias do biH le.j'cndas de ZonilUi, ii»™ Irjos no s(í encueidni ya 

ésle del Síndinrunilo sencillo y croyente de íuimdlos! iCóino se vislumbra, a través de sus mis- 
li(,'.iis IVases, la eseé|:lica, síjni'isa de los tiempos! 
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Y en la Hospitalidad: 

Sin ornatos es hermosa 
Bajo trasparente velo: 

¿De qué vestiréis la rosa 
Mejor que la vistió el Cielo? 


Es huérfana... mas al verla 
Con encantos celestiales 
¿Quién no recogió la perla 
Perdida en. los arenales? 

Cuartetas en que la belleza resulta precisamente de aquello que se omite. 

Por esta razón, si se nos obligára á encerrar la crítica de Arólas en un 
f'píteto, le llamaríamos el delicado, dote que indica ser el entendimiento su 
facultad predominante, 

¿Quién no se entusiasma al ver caracterizada de esto modo la inocencia 
de una jóven en la caución deh Cosaco? Vá éste á partir, y la niña detiene su 
caballo por las riendas, pidiéndole, anegada en lágrimas, que no la abandone: 

Por ocultos descaminos 
No te vayas, por tu vida. 

Que vendrán los Osmanlinos 
A besar á tu querida; 

Vendrán por los arenales. 

Cual tigres de horrendas garras, 

Y cortarán mis rosales 
Con sus corvas cimitarras. 

Rasgos como el que antecede, bastan, por si solos, para revelar á un artista. 

Mejores son sus orientales que las más escogidas de Zorrilla: por sus le- 
yendas populares, á las que tan aficionado se muestra: 

Plácenme historias pasadas 
De andante caballería.... 

y, sobre todo, por sus armonías, género completamente desconocido en Es- 
paña, en el que áim más que cristiano, por lo cual es ordinariamente objeto 
de grandes alabanzas, so muestra profunda y racionalmente religioso/ me- 
rece este poeta que le estudiemos concienzudamente, si tenemos verdadero 
amor al Arte y á nuestra patria. 

No es D. José Manuel Quintana cantor, como Espronceda, de su pro- 
pia grandeza (1), ni aún, como Zorrilla, de su propio pueblo/ la patria de // 
Quintana es la Humanidad; la fuente de sus inspiraciones la razón; el bien ^ / 
realizándose en la vida, la materia de sus inmortales odas, que no tienen 
rival en el mundo. El autor de Pelayo se interesa por todo lo que es grande 
y sublime, y puede llamarse con más razón que nadie poeta humano. El ín- 


(1) Nótese que Espronceda áun dudando es grande. 
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7tv>/ím^7Vv, ‘^'loriílcci u iii 

^ ¡Salud, divina paz! eterna amiga 

De la vida y del bien. _ Uom'.- 

Y en su oda A? Mar abomina á la guerra, a la que 
De extragos y violencias 
Perenne manantial. 

*• ¡Guerra! bárbaro nomb- e, a mis oiuos 

Más triste y esiiantuso. 

Que este mar borrascuso ^ 

Tnn terrible y atroz en sus rugidos. 

iQnonotu«B ,0 n. Oio»l ion. tómo o„lom« 

H IwiTor que tu leuqu, ol Um.urso 

Te jurára también. Ondas feroces, 

„ „„ "£;~S 

.urunn ntro Tirteo, anima a sus compauiu. 

Por temor pusilánime la íicnte, 

Que nunca el alevoso fué valiente. , „„ 

SuWin.u «eutenclu quu lo iuopha »„ oloo. goucoooo ..1 . o»l. „q,l,u 
va/.on la belleza de la viitiid del , (¡^j¡enibei'g, emancipadora del 

Eu ou o,.u 

hombre, y según la bella ^ , . . r.g juntos del aire y del esjiucto, 

disemim- inundando simM^ , visión creemos no tiene rival en ei 

tiene la siguiente estrofa, que, sin pasión, ciccmos 

No basta un vaso á contener las olas 

Del férvido Occoano, 

Ni en sólo un libro dilatarse pueden 
Los grandes dones del ingenio liumano. 

; Olió les faltat^ ¿volart> pues si á natura 
lln tipo basta á producir^ sin cuento 
Seres iguales, mi invención la siga. 

Que en ecos rail y mil sienta doblaise 
Una misma verdad, y que consiga 

T o,|.-is ae la luz al desplegarse. . - , 

ip,.te más se la’espansion de su elevado espíritu, es en los siguienln 

Y sin que el trono ó su furor le asombre. 

Por todas partes el valiente grito 
Sonar de la razón; ¡libre es el liombre-, 
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Libre, sí!.... 

Ls Quiiiíiuia, poeta sin rival en el acertado empleo de los epítetos; 

Sólo la sioí'pe vil, la sierpe ingrata, 

Al descuidado seno que la abriga 
Lraidora liega y ponzoñosa mata. 

fÁl armamento de las provincias españolas contra los franceses 

Si alguno de nosotros pereciera! 

En mi interior decía, 

Y una indiscreta lágrima corría 
Que atajaba el deleite en su carrera. 

, , (ti^n la muerte de un amigo.) 

imlil os .Iccir qno los ojoiiiplos pndioran nmlliijlicarsc al iiiliiul,o No Im 

iTarT r" >' . ! 

mums akos como: este asunto es poéfic... y arpreí otro no lo os. Su oda á 
Í equivocacioi,, do los que 

> aqui, para no incomodar mas á los lectores, cortaremos nuestro artícu 
l o que contnu, aromos otro dia, exponiendo lo.s motivos de liaber intentado 
e este, una como cnbea ligera de los cuatro líricos níodernos, que apesar d^ 

^ serán sienpre causa legi: 

Aktoxio Maciuvdo y Alvcírez. 


EL BOGTOE B. JOI^GE BÍEZ, 


A, PUNTES BIOGRAFICOS. 

. ■'"' '•"“O en esta Ciudad el Preslíítero Sr ü Joro-e DI,-/ 

(consecuencia de un largo padecimiento pulmonar. Su pérdida Im niít, i | 
en la población universal sentimienlo ñor, me la. 1 ^ 0 'Ili(U(Ío 

Oiadoi saj.,iado, le, Mogo, Jurisla, Ealino consumado ve]'.sa,lo no,' 

dalos, y cunoced,^ 2uMe!'a;í do^^ H^lórlrm.C^ál " 

su pre,ílara memoria vivirá siempre, para la veneración y d albet , eu él c^ 



W y ñuTlíaulizado eii k pariílí^d Te Máiros'el dials'S n!¡ 

Yistió en C.ádi7 m i'nm.us u ,na zb ,tel ninsmo mes. 

Ute. en el (.oeveeto Casa «,-a„J„ J,, fe, Ha„,e,li„a. el háWlo de 
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s: “> 2 dsluíule «‘ 20 , yTautó Misa aa 5 da isaal mas 

^Prtndada la Comunidad de su 

oiraz inteliü-encia, nombróle Lector <le Moial, después . ^ 

Lnbicn Bibliotecario del Colegio Cole-do de S. Fe- 

Yerltoda la exdaustuaciou , estab cok o Cad s el da las 

su lliaealos ol insigua sabio y poa la D. “““mmia, aou- 

^ 

llámente. . ,.mv'i.mió nerfeccionar sus estudios 

Si en aquel pacífico asilo del sabu conocimieulos, su sa- 

y disliiiguirse notablemente por vt;z por la humedad do 

lud resentida por el asiduo y penoso u n ^ , > gii jiermaueiicia por 

aquella atmósfera empapada en las busas dcl uui, 

mas tiempo imposible en aquel ,,l estudio, á la actividad 

Restitaido á Sevilla, su alma .mo, ^ o^neiio trato del se- 

Y purísimos placeres déla ^ con el forzado nuevo género de 

lov lista y BUS compañeros, avemase ^con Uj s. Diego, de 

vida. Una casualidad feliz llevóle. ^ Dirección ú su amigo y 

esta Ciudad, y su prnner ¡'um en raedlo de la espalria- 

rnaesLio. Fsto, cuya aspiracum 1 jsi y ' ' iraio á su azarosa, 

.ion y penalidades .pie la --smn rmm ^ 

vida, era morir en Sevilla, su ....¡cn.ulo aceptó sin dilicullad 

laCiUmb'. de PuCbnnion U«- 
Cuium..d:>J ,.gú á ‘Z» dd 

,1„ ,ua la cpoaiuion quu coa u» u . l a.bainuun , a,,Um 

,,„„eu.uo, quu lo .Iba-ou ol tr^'ToVií-S’h W 

r::a'yM::;;b.^«r:;„o;:;a::C:rn^ 

4» do Litovaluva laiiua. do Fdoooha au di «1 

universal, que sema ultimameute. ^ , „¡a , g^v^ ma- 

sabio Y al profesor cariñoso que, cuiicili.i ulo bi !, ■ _ ^ H ^ (',,0 

aislml con el albolo á sus discípulos, h.soso 

l„.„, 1,1.0 y olai-o ojomplu do cuaiilos aiiiabaii ' , ' f , ,,1,, ,„o,|,.,s|ia 

Mas ap..'sar do su p.-otundidad aouül.ca y ‘ „ a„„u,- 
liió tal, quo á oxcopciou do algu.i d.suiuso ur g. ,„p í„,„;.s di.', á la 

,„ia Jo Buoaas boiras, do <|UO «o digmsimo 

estampa obra alguna, Contoulo oou sus oxpboacouos on la Caled, a , - 
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It'ir el espíritu de los alumnos con sus máximas v f?nph>!no'~i’~ 

guo en la posteridad conciuista el sabio kH-indo^á los «Plauso 

de sii rieneia. ° 11 -eneracioues el tesoro 

Amigo lenl y consecuente, y profesor snllnífí-i ir « 
pre ai lado del amigo infeliz TVira rnns i. .1 ^ se le veia siern- 

pulocoji la persuasiva dulzura dé su p'ilabri animaba al discí- 

Pío de virtuies sociales ^^10! ant?; ^ 

deiite consejero; su mente de alp- P"™ Y P^'i- 

generoso: su corazón de bondad era"' complacíase en todo lo hidalgo y 

áiiu la envidia, enemiga de lo < 4 ande magnánimos. Ni 

los mismos partidos políticos ^i uniones V C“ipañar tantas perfecciones; 
adversario, le respelLp!! eu^id.;^:^^^, " P^ con el 

dida lia producido senlimioido o-encral' p, pér- 

í>«'«dde entierro, sin invitar o, f osm P, concurrencia en sii 

«c lia extinguido utro ^ ^ la v ’ testimonio de que no 

y á la sabiduría. veneración y amor á la virtud, al talento 

d casgos!‘1oífd unk " conocer cumplidamente, y no 

dorma de Buenas Letras Im acordado ql,c su eíoo-lo se 

en (jue reanude siis tareas literarias , c 1 ' ^ pninera sesión 

dolé al Director de la misma iuz<-'ainos 011^^ ^ jacacionos, encomendán- 
lian visto nuestros lectores. ’ ^ iieiurnos á los términos que 

J OSÉ FERNÁNnEz-EsPlNO. 


el LIBRO DELA PATRIA, POR p. v. R. AGUILERA. 

•le oí auto, de lis ;t, Vi'. i ®“'‘, « o„ la rcpúblioa 

iMgurlo el Ululo , 1 o vordiUle ,4 nocti Mrioo ur “ L?''/>os, y iiailio jiodrá 
poSciouoe ta„ r,,,lal,loo „ 

».l», como poe ol .oeaujlo ol. moí t S.,?"'™'! 

consagradas. ' * osciit.is y los asuntos á que están 

No so puede acusar al Sr. A<miler,a de ]■, i i 

i»ma entre nuestros líiicos contemporáneos 'imila do- 

cosas de Jos autores de los si-dos XVl v XVIT ^ on otras 

Id /dudo de sus composicioni :/ 

religioso, moral ó político, sin caer por esf , / i i , Pensamiento 

.oobeiodo 
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' ti ■ Itci rflnvi-is del esfuerzo humano en la del Progreso, y los Uiunfos 
de Iberia, las gloiias uei esiue.z ^ 

del trabajo en la de Catahuia; allí dése, y ' Salustiano de Olózaga 

cadencia política de España en ^ ® ^ j' humanitaria que está 

y en la composición ti ulada por título La Jo- 

destinado á realizar el vapor en la bella canción que b> 

corno/ora. nombradas, áun se quiere ver hasta dónde 

I ' ' * u^'de'l Sr \'niilera se halla asociado con el espíritu de nuestra mo- 
el espíritu deU . . o conceptos morales que en- 

TmaS^ á los Sres. D. Lamían Menendez Rayón 

“n Giuer .Ic k» Ri». q« » «<« f»™'"- 

No arrojará cobarde el limpio aceio 

Mientras oiga el clarin d-i la pelea, 

Soldado que su honor conserve entero; 

Ni del piloto el ánimo llaquea 


Y 


Porque rayos alunibron su camino 
y el iToll'o inmenso alborotarse vea. 

¡Siemi-ire luchar!... del hombre es el destino; 
Y al que impávido ludia con lé ardiente 
Le dá la gloria su lanréi divino. 

Por sosiego suspira eternamente; 

Pero ¿dónde se oculta, dónde, mana 
De esta sed inmortal la ansiada luente.’ 

En el profundo valle que se ulana 
Cuando del año la estación Herida 
Lo viste de verdura y luz toin]n'ana, 

En las cumbres salvajes donde anida 
El águila (lue pone junto al cielo 
Su mansión de huracanes combatid. i, 

El límite no encuentra, do su anhelo 


Ni poi’que esclava suya baga la suerte 
Tras intima inquietud y estciil diielo. 

Aquel sólo el varón dichoso y Inerte 
Será, que viva cu paz con su conciencia 
Hasta el sueño apacililo de la muerte. 


Y combatiendo más 
epre la virtud sólo puede 


adelante la idea popularizada por grandes poetas de 
vivir en la soledad do los campos, escribe lo .jue 


Huya, tle las ciudades el que interdo 
Esquivar la liatalla de la vida 
Y en el ocio perderla muellemente: 

Que á la virtud el riesgo no i.n tímida, 
(.'.uando náufragos hay los ojos cierra 
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Y se lanza á Ja mar embravecida. 

Avaro miseral)le e,s el que encierra 
Su fecunda semilla en el granero 
Cuando larga escasez llora la tierra. 

Compadecer la desventura quiei'o 
Oel que por no mii-ar la abierta llaga 
De su bmosna priva al pordiosero.'' 

^ para terminar esta notabilísima Epíslola á uae con' Inw, ■ 

que a la de Rioia l)i('ii so lo orwi-.;., ' r , ^ 

¡01,1 del bosque aidielado apartamiento, 
tuiyos olmos son arpas ine!odiosa.s 
Cuando sacude .su Mliije el vientoi 
. ¡Olí Ji’esco valle, donde crecen i'osas 
Do perfumado cáliz, y azucenas 
(jutí liban las uliejas codiciosas! 

¡Olí .soledades de aianonias llenas! 

Dn^vano me Jirindais ocio y amoro.s, 
lentras baya un enclavo entre cadenas 
Ouc aun pido con saciálegos clamores 
\er libre a Barrabás la muebedumbre 
alzados en la (,Vuz los redentores. 

Oue del sombrío GóJgola en la cumiiro 
Degmla con la sangre del Cordero, 

‘ en luimildad y mansedumbro, 

Mártires ¡ay! i'mn suben al madero, 

Que lia de .ser, convertido en árbol sanio 
l^iRiay hogar del Universo entero. 

1 adecer, es vivir; riego e,s el llanto 
A quien Ja flor del alma, con su esencia 
Jebe perpetuo y virginal encanto. 

Amigos, bendecid la Providencia 
-1 mandáre á la vuestra ese rocío, 

Y nieguen los malvados su clemencia 
iQue alegre y qué gentil llega el navio 
Al puerto .saRador, cuando ánn Je azota 
Con fiera saña el huracán bravio' 

Así el justo halla al fin de su derrota 
lor el mar do la vida proceloso. 

Del claro cielo en la extensión remota 

Desnue« 1 1 ^ í Y ‘'eposo. 

pues 
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,,A7 M^Xsuileva íñonto -.■» V» 

‘tes, el de poeta há tiempo que lo había alcmuado. _ ^ 


EEVIBTA. 

•, ■ -mu.., mip domina en toda Europa, la lucha más ,:.) menos 

La ^-ene trabada entre las idéas é intereses que per- 

latontc que de tiempo ati ¿el mundo, lucha pramhosa cuyo 

;i- .. j.-. ™ 

una serie de notables f predominen los oslmlios so- 

Nulural ™ ,„.o .,„o.o, lil,,,,. Ixai- 

dales, y asmóles extianov 1 I tan hnporlaiite nano del 

gan nuevas ideas, de los que últimamente lian vlslo la Imí 

salier, Idguran entro los n -¡^ Sociedad francesa, ha iniciativa 

pública, los Lsíudíos de íi-. ,,n Viíer atura en Us reiaeames social es ij 

incUvidvM en religión, en ' r v d' que el sábio hisluriador de 

Ma prédica ,1c M. >XT» l"' -í, c<- c'uilulc ,1c .ü-,,,,,™,., 

Bohemia M. l'ahu.kj ha p ‘ „ñs:im apfchia,,',,, ol cual co[,i|i, ■cíalo 

' "'t. ac hccahcalc 

y de ello la primera se ocupa dcl iníimlo, déla 

dividido en dos piirtes, de la. , ■ . . ¡ ¿g las religiones; La San- 

a..ah,nci,, y ,1c ,a 111, cala, 1 tt::,; cahalicdchcc Aiipuclo 
gro de hennunao, po V |’.,|a g,, dislinlns ó impurtmlismios capítulos, 

y Tiberio, y en h,i cual el mi, o, ‘ ' . ('¡óndio Mi'salina y Nerón, oli'o- 

,ln Drusa, Germánico, ' oda la íaniilia, y coimmlo con d úllimo 

denOc Iicl : ,• p.,, «. MIpuC; 

La vida de Sócrates, pm i • ^ o ’ . j,,| ApPsid cu d A.sia 

M. Bcan. en el 'l'l 

Sñ;:;r"m m'-hírn ccnpacalivo enh,, „, pcccia Ihnlncdnlca y 

la de los lldeuos. escasean los frutos del saber, y nos 

Afortunadameule en k.í ’!J'' ^ j ■ ,,.po pe Pas cadenas que le oini- 

! -er'rdr. mX;: Sm 1;:^^ ana parle digna en las contiendas 

h. c„„m hyin fS^Sc^ 

con',;;,:: hhhninrblli,,; 11 « ,„:c ccchc „c pnhhcnmc. ce „„ 
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volúmea aprecialnlísimo eu que el autor sigue el mismo método é irrual ele- 
vación en las ideas que en su otro primer tomo que lleva i)or titulo tIi 
y la Palabra. ' ‘ " 

Nos limitamos á anunciarla, porque nuestros lectores juzgarán de su méri 
to con sólo leer en su portada el nombre, yá célebre entre nuestros literatos 
dcl Sr. Canalejas. ■' 

fambien llama la atención de nuestros hombres estudiosos la traducción 
(le los Salmos de David, empezada á publicar por el sabio orientalista doctoi' 
D. Antonio Garda Blanco. Los profundos conocimientos del autor en el idio- 
ma hebreo, y el decidido empeño con que se lia propuesto hacer luz en al- 
pinos puntos mal entendidos y peor interpretados, hace de esta obra un 
importantísimo libro llamado á realizar una revolución en las ideas. 

De un hecho de venladera importancia para los amantes de la Filosofía 
nos dan cuenta los periódicos del vecino Imperio. Tal es- el proyecto de la 
Sociedad lilosónca de Berlin, de celebrar el centésimo aniversario del naci- 
imento de IJegel (17 de Agosto do 1870), erigiéndole una estatua. Alemania 
I rancia, Inglaterra, Italia y los Estados-Unidos, contribuyen á esta solemni- 
dad cien tilica, de la que con disgusto vemos alejada á España, que cuenta en- 
tre sus lujos algunos discípulos ilustres del gran filósofo. 

El Jurado pie debía adjudicar el premio Hermida, acaba de declarar 
sin hacer apreciación en alisoluto de las memorias presentadas, que no ha 
lugar a concederlo, por no ajustarse éstas á las bases propuestas por el mismo' 

El nimi. D2 áe\ Bolelin Revista déla Universidad Central correspon 
dientepü25 de Junio, y con el cual se suspende dicha pulilicaciou para con- 
tinuarla al abrirse en Octubre el curso académico,- contiene dos importantí- 
simos artículos doctrinales: uno del notable naturalista D. Juan Viíanova y 
Fiera sobre el Oriijen y anliyúcdad del hombre, y otro sobre la Historia de 
las Universidades españolas, debido á Ja erudita pluma de D. Francisco Fer- 
nández y González. El Sr. I), líaiirimido de Miguel piililica también en diclio 
número un coüciem/.ado trabajo, en que analiza la traducción en versos cas- 
tellanos hecha por D. Francisco Javier de León Bendicho, del iPoema Mino 
de G. Valerio Placeo, intitulado Los Argonautas. 

La^lalta de espacio nos impide ocuparnos de otras obras, y do iiisertai- 
un resúmeii del resultado do la enseñanza en este distrito universitario, mi 
el ultinio curso, el cual se publicmú en el número inmediato. Hoy nos lirni- 
himos a ammciar a nuestros suscritores que, según los partes recibidos de to- 
das las Escuelas, so lia observado un rigor saludable en los exámenes, que 
hace esperar hmdadamento mayores adelantos en la Ciencia. 

Para concluir consignarémos nuestro deseo de que el nuevo Ministro de 
Pomento, mspirándose en la conducta delSr. Ruiz Zorrilla, á .piieii enviamos 
pucstros plácemes, continúe la obra comenzada por éste en lo relativo á la en- 
senanza, seguro de <po con ello prestará el iriojor servicio á la causa de la 
civilización, y al moviinienlo revolucionario de Setiembre. 

Enrique Giménez. 
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DEL CÉLEÍiRE NATUR 


ALISTA GADITANO D. JOSÉ CELESTIRO MUTIS. 


Noiiion inmoi'talc quod milla mt.is 
nuuuiiaui dr.loliil. ^ i 

[¡Ánw'o, cluijio i'i- Miilif’-/ 


F\ vntriólK ‘0 noni-aiuienlo de reunir en la Sala de C.lauslru de la 

I 1 ‘ 1 , ’c,. villa los rolralos de los liombres disUiiguulos en I uMuaas y 
M <le ot dla, nobilísima Escuela, es deludo al doü,o 

;i;;: ’:S Ict damlo Mariu; Villa, Lector que hu sido durante muclios anos 

,viHob.ul,i a ^ levantados y generosos iiroyectos, se 

eiirsos (.lue en tic ais. . . - , ..i.vuuos varanos cminonles, qm- Imuran y cual* 

mand-aron co]uar l 0 'L\e.ia.u epiagan concluidos los ded sál.io nata- 

Lece.u liis gderias iraaonalt.-. . mandado colocar eii dicha Sala 

ralista gaditano fundador do las onseria.nzas 

al mismo ticmiiu que el < c .t • jc<,,,i,cs á la Casa profcKw de los 

en el Colegio do Maeso el nomine de i Iniversidad. 

Padres de la Compañía de Jesús, |,„.,.a(ia del ilnslre 

Á otre^ nms dii;nr^ meirópoli Hispalense, laendo de pam 

imciador de lo.^ e.annu.. „ ^ h-doaios se relaeionan con nns 

„,i,.i.,„es y (M.noemneiilos, y cuv un ^ frescas áinus infum 

dilaua, arrnllada por las nasas ^ ^ ^,,,,Uido, por 

"¡iSito oiitilIiSu.;: Í:;::Í: mVia ,10 .>mo. , eal,.n,i,M d„ ,n.:, o- 

’ milla (¡Herida y nuniei'osa. _ 

D, “'y ''U'( ™ fÍiIJ;ííí ''.“ uTdie 

liahorse disLmgindo (Ui, c (is u( lo | ‘ I I MeaVuiina en ¡((¡iiella, (adiAire 

calar aprovBchamierd,o, dedicóse a la (.a,u a c ^ á ¡aPálria y á 

Escuela^ (¡ue Und... 

sus rao«ona y Medlcinu, y el Ul.d., (le Licenciado en 

los grados de Lacuuiu cu ,i nsienlo de la. Secretaria, 

esta última facultad: asi consta >hi los l ^ ^ ,iara ocupar cd. 

El crédito que adriuiricva su nomlire, le llani... a ' I 

puesto de sustituto de la cátedm, de Anatunua, en cuya a. .... - -r 

"^‘irilqimit l-iodo, las Cloucuis ««tabau pr.ú 
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3isling'ui(loñ Pforesorcs: Mutis so dcclic(3 con pai'ticulíu' esmero al estudio do 
las Matemáticas, en las ((ue pudo adquirir superiores couocimiontos' aíicio- 
nóse tnmbieu, como consecuencia de ellas, á la Ciencia de la NaUuaileza v 
en especial á la IJotiuiica. ’ " 

incansable el Cobierjio de aquel gran Monarca en proteger á los .pío des- 
collaban por su talento, dispuso en i.750 ipie jiasase el joven Pinícsor á París 
Lcplen y Loloiiia, para pcrreccionar sus estudios; jiero su amor á la Hislória 
i\atural le iuzo dcclmar esle lionor, aceplamlo el tíliilo más modesto de Mé- 
dico del Virey de la Nueva Granada, D. Pedro Megia de la Cerda, á cuya 

au oridad delna acompañar al trasladarse ú aquel país para ejercer su ele- 
vado cargo. 

La mvesligaciou de aquellas iiicógnilas regiones, tan ricas en seres de los 
Iros remos, aipiclla vegetación oxhuborante y lujuriosa, la multitud de ani- 
ma.es ranjs, los preciosos minerales de aquel suelo, las elevadas cordilleras 
< c los Amles sus arboles corpulentos y selvas majosluosas, seducian más la 
imagmacioii do Miilis, .pie el risueño |)orveiiir que le aguardaliu, prolemdo 
IH»- mi G.dneruo ilustrado. Allí, .lecia, podiú preguntar á una iiiilu raleza vir- 
gen l.is mas secretas leyes que armonizan el Universo: estudiaré el curso do 
os asu'us bajo el ciclo sereno do los trópicos: contemplaré sus ciaras y ox- 
p cndeidos imclies, y el Iinllo cliispoante de sus eslrcllas: la. Creación al 
abrirme el libro de sus misterios, iluminará niuclio más mi espíritu , pie’ las 
lúa iones de los sainos de Europa: quiero consagrar mi vida á la Ciencia 
y ella me recompensará mejoi’ que todas las dádivas de los poderosos. 

Con estos pmisainientos, el joven naturalista se trasladó á la America 
ea'smdrF" í’ Cartagena, Turbaco y Homla, y iilllmameiilo 

desm r : '' f magnilicas selvas donde algunos años 

l "' . ^ descubrir la preciosa corteza que bapi el nombre 

l^ltraiXtica' el progreso de 

Amigo iiduiio del célebre Limieo, que lo deriominaba pluilohv/orum ame- 
pnneeps, fuó nombrado Miembro de la Academia delaoncias de ' 

la luz uñí r h'al-'-'jos qao no lian visto 

imesUi relacione, s con 

, ';«*'‘Palriota la colección de plantas de la Poninsula, que le reiniüera 
pata eiui.quecer su ]ierbari';i. 

No bastaba á la actividad inteligonte de Múlis el ejercicio de su nrofe- 

Ío mÍi frondosos: Profesor 

de Matemáticas en el Col, igio de Nuestra Señora del Rosario cu Boonlá di, á 

pblmtmár principios fundamentales cUd sistema 

raro, w' de frailes esparcidos en nuestras colonias rni- 

aion con ceno y viva impuetud al sábio astrónomo, ijiie asiyiraba'á extomlcr 

m II » : tu ” i - 0.,";.“ 

como pielcndia la creencia católica: pero Mutis, de conviccioues pro- 
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furnias' y científicas como Galüeo, sostuvo, protegido por el Virey, la doctrina 
nnc liouo'or, Godin y La Coudaminc liabian yá profesado en Quilo. 

Imimlsado por el deseo de examinar las plantas déla región calida, y de 
conocer las minas do plata de la Nueva Granada, abandonó á banta be pam 
visitar sucesivamente á Montuosa, entre Girón y Pamplona, en e 
Sapo, y Mariquita, al pié de los Andes de Quimbo y del Panmno de llci .eo. 
eI; el de esleí ,eu,les cepe»! le pee,, Flora de la Farra Craanda 

CU la rpie irabaió durante cuarenta años. Li.mco, en el biqdemmto de sus 
Specíes nlantamm, y cu su Manima, e.piivoca la procedencia ue las especies 
raras remitidas 'le Montuosa por Mútis, atribuycmlolas a M.qico. 

Ifn 17811, dnrantc su permanencia en el Peal del Sapo, In.o el desen- 
Pcimieiito do una mina de' mercurio cu 1 bague Yiejo, lugar situado entro el 

cidió al Gobierno de Madrid á fuiular en Santa be, cu ilM, mi („t,i!.liu 
miuuLo, que tomó el nombre de K.rpcdicion real de IMdntca, cuya, direc.aon 

fné confiada á Mútis. i ..ir'UM'd'c 

El amor á la Giencia de esto eminente naturalista, y su de.uj aU .ílua. 

la benevolencia del Clero, que lo perseguía, le oliligaron a abra,zai el es .,i ._i 
eclesiástico, creyendo así neutralizar la iníluencia de aquellos, para iimi e deja- 
, an dedicarse ó sus importantes estudios. Recibió, por lo tanto, M mvesbdura sa- 
cerdotal Y fué nombrado Canónigo déla Metropolitana de .miil;i !my eunk- 
!;ort lal moiiias de uno de sus conventos, cuyas Im, cuines no enirianm 
,m punto el entusiasmo con que prosiguió consagrado oxclusivainnile ,i I, s 
rioucias A su celo delúerou los naturales la, rundaemu de mía Lscuela d.i 
,leli„oantos, escogiendo con parlicular esmero los jovenes mas aplus eiilio 
los indigeiias, á quienes pudo confiar la ejecución de su. lierbam. 

Guando llnmbolt y lún'Pl'i"'’ vi.sd,aron aiiuellas rcginnes en M 
lis los acogió con el respeto, cariño y liuterifidiub .juc oxisLc cu ro^l^i^^ 
gp Lodos los puebilos; durante su ai'eeLuosa bospitulidad, la,cilmeuU. ,.que- 
lacón el relevante mérito del modesto naturalista gaditano, liabieudo vislo 
mi esta época más do dos mil disofios do su culocciou bótame;,, entre los cua- 
les iiabia cuareul;i y Iros especies nuevas de pasillovas y nenio \emle de oi- 
cludons Al ano siguiente el anciano buLáuico, yá sepluagena.no, conservalia 
aún, su entusiasmu' cienliíico para Jiaccr construir en su jardm un, observa- 
torio astronómico. , . 

El Barón do Humbolt ilice en una interesante noticia sobre os tiali.iju, 

de Mútis «que el observatorio ora una torre octógona de 72 piés de eleviicion 
que poseía en 1808 un. gnomon de 87 pies, un cuarto de circulo ileoisson, 
('1 péndulo de Grabam quci La (londainiiic babia dejado en Qmin, des eren, i- 
rnetros d’Emery y anteojos de Bolluud.n Mútis murió el 11 de 
de 1808, poco tiempo ánles do la revolución que ba dado la inde])eiidencui, a 
su nueva patria. Dejó un gran número de manuscritos, pero ba inipreso 
pocas obras: algunos tvabiajos aparecieron en las Memonas de la Academia 
de CieMcias .le Slokolmo, en 1709, y en un Papel penódica, impremí mi 
balita Fé de íiogotá en 1794: los demás han sido publicados cu el Suple- 
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mentó do liuneo, en las obras ele Giivanilles, de Mr. de HumboU y en ei 
¿ieinanario del nuevo reino de Granada, año de 1808 y 1800, redactado ixji- 
Gaidas, uno do sus discípulos más predilectos, y DirJetor del oliservatorio 
iuiidado po)' su maesli’O, 

Kdosiro quendo compañero y particular amigo el distinguid.) ]■, otúnico- 
D. ^.Iguel U)Unui-0 en su l^i-o titulado La Botánica y los Botánicos de la 
í eninsttia Ilisiumo-Liisdana^ obra [iremiada poi' la lliblioLeca Nacional en el 
concurso imlilico do Idbd, trae una noticia biográlica de Múlis, .pie terinimi 
.mn estas palabnis: «Los talcidos de Mutis, sus excelentes cualida.les perso- 
la c ^ sobKj lodo, sus couocirmentos en diversas Ciencias, sin excluir ul-ui- 
uas de las mas sublimes, cautivaron principalmente la voluntad de HumboU 
en teumnos ue Ijaber prodigado los mayor.is elogios en una nolicia publicada 
n. aijiiol md.uralis¡ii, en la rpie se conliimó la alia idea .pm d.^1 mismo 

''"‘'-'‘'-I'’" ‘-'‘-'I Jlobmieo Ga.lilano haya .jueda.lo sepullada 

en nlvjdü con lardo perjuicio ,le la Ciencia como de la bojira naci.mal r 

in nn(i,.¡aánles citada, <jue ba desplemido. 
un a,,mibrosa ard.vidad .lurantc cuarenla y ocho años de trabajoÍ en H 

^ 1 - 1 x 1 , i. tuna lina talla elevada, la. (isonomía noble, el aspoelo grave disliu- 
ngnulo y snello en sus maneraa: su conversación ora laír v,n.iad.a como ios. 
o-luelus de sus estudios. Se cx])resaba eou calor algunas voces, ooro sabía 
^^oUa.-iiai y cont.merse en la réplica. Aumpie muy oenpado de la Ciencia <p,e 
^xigc e conocinneuto minucioso de los detalles de la organización, no pjrdia" 

íeconíoT'’ gi-andos prol,.lemas do la Física .leí mundo, ilabiá 

, ' Y’"'*”'''''''’ ‘''-'xi el liaronierru en la mano: delemvinó la luiipe- 

' ! ;! «n medio .lo un Occíano 

e dcbciuido (.]) los valles o se sube a las ..-.nmbre.s ,le los y\ndes ó l.asla sns 
unías cubierta.s de Inelo. Tudiis las enosllones lelacioiiadas con la 'gccTalia .l.'r 
aa pamas, le interesaban vivamente: .piiso conocer los limites exactas entre 

diíereiiles especies de cinclionas, en la pendiente de 

bus.’3 'l'"' í " "'"‘'i curiosidad activa 

i US, ..ando la exphcaeion de la oi-ganizacion y de Ja metoorolo..da, no airin- 

■ J que eJ uiLiisjasrno con .pie recibía la noticia de cual.niier dosciibri 
nuento niiporlarite. No baliia visto ningún laboratorio .lesde d7G0, y sin om- 

Q.O.,i„a ° ,,1 esu„l,, J„ 1„ 

1'“''“ ‘‘“® ‘■“'“«'“I' ‘O su» iiuaraibs y conl,.,,,. 

ii íra i ml yVI’"‘ “'W'"» pus sus conipali-kilis, lo erl- 

bi-iüu uu noble recuerdo, colocando su retrato en lugar pr.deronle on la Sala 

a»yos,onos dol Mudidiiio ,d ,,„j„ „„ i„FcolÍ, ñolas y ló, ¿ Ibo 

Uüo modumoalo do elMa dos l,o,oos lo-opuoslo loyauta.-lo on la UnhtidTd. 
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iISSÜ,: ¿ rétalo Asuraré d Wo de k» d« Ud». «»)'“““• Ulloa s Mon- 
lilis Ríos; '«di» el pououmioulo ooucobldo su .ulmirado,' y oo.uputuot., 


Antonio Machado. 


l'Coniiiiiuiciiin do lapáij, iOd.l 


H^elísgii ©Tcácasis&s Es»ssc®pii 
Cifiriísiiitcasaa QlcgasB*® 
SLcgl®ffl£®síilsssH« 

VCICÍMIINDUS IÍ^-Eiva. MXX. 

Anuo Oh’tí.— Corpora veri) Regum 
condidei'imt, de (]uibas predmmiis, 
extra auto tíopulcUra priorum Regum. 
\n prima tedia, qu« est m medio, con- 
diderimt corpoi'a Adelousi Regis, el 
ejus u.voris Xcmciiío Regime. íii se- 
cunda techa, qiue esL ad ilestorani par- 
lem, ¡losuemnt coriiei"! ürdumi. Regís 
lilii Adel'onsi, ot Xeiiuuuooum uxonbns 
ejus iVluiiiadomna (;lp, ct baiicia. ín 
tertia vero tocha seiioheruid, corpora 
Rauimiri Rcgis ülü ürdouii, et Muiiia, 
Dommo, cura íidis conim; Orilonio 
Rege, et ejus uxore Celoira, Saiicio 
llego, et ejus uxore Tarasia. Ad la> 
vuiu antera iu secunda, tocha, condule- 
muL corpora Fixiilaiii, Regís lilu Ado- 
íonsi, et Xuincuas una cura uxore sua 
M urania Dorana; el sccus istos ui ter- 
cia techa sciiolicrunl llegiiiain Cekn- 
ram, dictara Gastara, (diam Ranimii'ts 
et Tarasiie. El in quarta techa, i,jua;i 
cst excelsa, sepelienml Regmam Ta- 
rasiarn uxorem prredicH Regis Rani- 
rairi ad capul, et ad, lalus ,lVIausoloi 
Adefoasi Rcgis Casli coiididorunt ossa 


Créaslea «le 1 ®§ B'Sef es» de 
«le i.®clíiiyas, ©toáspíf file 
©■'i'Eeá®. 

BERMUDO li.— E ua, 1021L 


Año 982.— Colocaron los cuerpos de 
los Reyes de quienes liemos lialiludo, 
en la parle exterior y auto los sepul- 
cros de los primeros. En la primei'a 
bóveda, ([uo está en raedlo, fueron de- 
positados los restos del Rey Alfonso y 
de su esposa la, iVi'ina, Jinieua. leu la, 
segunda, siliuula á la dorcelva, los dcl 
Rey Ordeño, hijo de Alfonso y de Ji- 
niena, con los d(.‘ sus esposas Mmua- 
domna (1) y Sandia. En la tercera, los 
del Rey Ramiro, hijo de Ordoiio y de 
Muuia .Doinna, con los de los deanas 
hijos de éstos; los del Rey Oi'doño y 
su esposa Geloira, y los del Rey San- 
cho y de 1’eresa su nnijer. En lu se- 
gunda bóveda, cmi la izquierda, giiai- 
ducou los del Rey Eriiela, liijo de Al- 
fonso y (lo .limeña, con los d(! su es- 
posa Murania Doinna; y junto á cislos, 
colocaron en la tercera, a la lleina 
(ielüii'a, apellidada la Casta, bija de 
Iluiniro y de Teresa. En la cuarta,^ i,¡ue 
es la superior, depositaron a la Reina 
q'’ei'csa, niujer dol susodiclio Rey Ra- 
miro, á la cabeza del Mausoleo del 
Rey A lfonso el Gasto, y en un costado 


(I) Muililaric hoc lumien KcribUiu'; Miiniíi- 
dounia,, Muniii Doimiii. Muuma Donn, Puri- 
na, etc. (fion-/,), 


(1) Ksc.i'iliene, según Flore/, 
dos; Mumadommi, Munia Doiami, 


(iti várkis lao- 
Muiiuia liona,! 


Nimiia, etc. 
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liliuruni, íijiariimqne ex praidictif! Ri?- 
gibus, Era AIXXXV'. (1). 

4. — Sed Rex cadesii?, solUa pietale, 
memoi’aus misericortliíe siiiv, iilliuaoin 
t'ecJl de iiiiiidcis suis: mnrte olenlm 
(juadam .subitánea, el, gladio ipsa gens 
Agareuoriim CQ'pil asidiic ijiLoriro, ct 
ud nibilnrn quolidií' dovoniiai. Prcfabirn 
etiani Veroimiiidani Rt;goin pro I, antis 
sceleribus, qu¡o g’ossil, pcrcussil, cuín 
Doininus podagrica, iníirndtale: il;a(|iic 
tleiiieeps mdium velikailmn ascenderé 
poluU; sed in lumieris Immilituu bo- 
miiumi de loco ad locura gestabatur, 
dura vixit; el in iJerizo vilaiii íinixdl, 
el iu Adlialjona soj)iiltus í'uil, ol j)ost 
tdiquanlos anuos íraiislaltis (‘sl Legira 
iieni. üegnavit aiileni anuos XVT!. 
(Aun. üiit).) 

t>. — Q'io defiracto Adefonsus filins 
ejus habens a nalivtlale siia anuos V. 
successit el adeptus esl Regmnn Era, 
MXXXVIl. el nidrilusest ü cotnileMe- 
nenilo Giiudisalvi, el ejus nxoro corai- 
lissa Dorana Majra'o iu Galhecia, el 
dederunt liliam .siiain in conjiigio, no- 
inine (loloirani, ox (jiia geni,iiL dúos 
(ilios, Vereniundura el Sanciain. in. bis 
diebus Fredenancius Rex, iilitis Saiicii 
F.arcira (2) Regis duxituxorcni nomine 
Hauciam, filiara supradicti Regis Adc- 
Ibnsi . 

i'inic prudidus Rox Adefon.sua veiiit 
ia‘gioneni, celobj'aviiqrio (iojiciliuni ibi 
cura Omnibus Episcopis, (,;(.)udlibus, 


(1) Sil, JIXXXV.— P. M. et ,P. MXXXVIl. 
qiaitl erisc nuil |iolost: liiuniiio onim ante oliiluin 
Vcreimiudi (lepopiilalioiiom Lcgioiuuisi.'j rogiii 
memoral Silensi.s. (l''|i)ruz), 

(2) Pcrjmram M. P. el S. CVassi, el, Gnissi. 
Fuit (|uippe Fredenandus lijius Sancii líegis Na- 
vaiTiP. dicü Majoris, lilii Gurda.', (d'loi'ez). 


los restos de los liijos ó irijas do dichos 
Reyes, en la Era de 1035 (1). 

4. — Pero el Rey de los Cielos, acor- 
dándose do su inisericordia, jtor su 
acoslund.)rada piedad, se veiigi.) tle sus 
enemigos: y la gente délos Agarenos, 
coineiizü á perecer en grande número, 
atacada do una especie de muerte re- 
pentina, y por las anuas, quedando 
muy nicrmada. todos ios dias. Ai mis- 
mo Rey Rormudo castigó también el 
Señor, por los i.oucbos crimenes que 
]ial.)ia cometido, con. la enfermedad de 
la gola; y desdo entúuccs no pudo su- 
J)¡ra coche alguno, siendo trasladado de 
un iiigar á otro, miiuiiras vivió, por 
iioiiibros liundidos; murió eii el Vier/.o, 
ylue .so]iuliado en Viliaijiicua, de donde 
fue trasladado desinies do algunos años 
á León. Reinó 17 años. (Año de 990.) 

AM‘®snj§® W. 

5.— Muerto (el Rey Bermviloj, lo su- 
cedió y alcanzó el Reino, en la Era de 
1037, su liijo Alfonso, de cinco años 
(.le edad, siendo educado ou Gidicia 
por el conde Melentio (.lonzaiez, y la 
esposa do éste, la condesa Doña Ma- 
yor, quienes le dieron on niairimonio 
á su hija Goloira (2), do ia cual tuvo 
dos liijos, l>Qrnrad(.) y Sandia. Por este 
liempo (3), el Rey Fernando, liijo del 
Roy Sancho García (.4), contrajo ma- 
trim(.mio con Sandia, íiija del jvrerklo 
Roy Allunso. 

,Fn tunees ésto, vino á .León, y ceie- 
iii’u allí un Goiidiio, con iodos los übis- 

(1) Jíl monje lio Silos fija tamijion la, Fra de 
lOd'o: Pérez, Mariana y Perreras la iie l037, que 
lio puedo adiidllrse |ior(|iio dos anos úid.es de la 
nmerto do liormiido, iiari'a el Siletise la des- 
tniccioii del reino do t.jooii, 

(2) Plvira. 

(3) La Iraso Iu hii¡ dirhua, debe ontondorso 
e.ii general do los dias ilid Hoy AK'imso; no do- 
toriniiiadaincnlo do los do su oasaniieido, j)ur 
residtiir oidóncos imposible el reíalo. 

(4) Emidiuiioiite, Mariana, Pei'oz y Sando- 
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sive et Potestaübus suis, et repopu- 
lavit Legionensem urboin, qu® í'uerat 
depopulata a prcedicto llego Agaicno- 
riun Alrnauzoi', et dcdit Logioni piTU- 
cepta et Legos, quic simt servandíc 
usque rrmndus iste fmiatiir ( 1 ) et smit 
scriptie iii fine riistoriie Gotborum, 
sivc et Aragonensium. RegnaMÍt autem 
iUDios XXVn et interfectas est ciim 
sagitta apud oppidum Viseimi iii Por- 
tiigale. Sepiiltiis est in Legionc cum 
jaiii dicta uxore sua Geloira.- (Aun. 


pos, Condes y Potestades suyas, y re- 
pobló á León, que babia sido destruida 
por el susodiebo Roy de ios Agaienos, 
Almanzor, dándole fueros y leyes, que 
han de guardarse basta la lin ded mun- 
do, y que fueron co[)iadas al final de 
la Historia de los Godos y Aragoneses. 
Reinó veinte y siete años (t) y fuó 
muerto por una lloclra, en el cerco do 
Visco en Portugal. Fué cnterraílo en 
León, con su esposa Geloira. (Año de 
-1027). 


0 . — Quo mortuo libus ejus Vere- 
imindus succossit in Regno Patris sui. 
tune Fredenandus Rex, congrégalo 
magno cxercitu, pugna vit cum cognatii 
siio Rege Veromimdo in Vallo Tama- 
ron, ct ibi mortuus est RexVeremim- 
Mus’ etscpiiltus inLcgionc. Regnavit 
anims X. EraMLXX(2). Ann. 1037. 


7 .—II.ÍS peractis pnnfatns Rex Fre- 
denandus venit et obsedit Legionein, 
ct post palíeos dios cepit eam, et m- 
Iravit cum multitudine maxima rnib- 
tum, et acce])it ibi coromun, et factus 
est Rex in Rogno Legionis, et C.astc- 
UiB. Tune cnnlirmavit l.eges quas so- 
ccr eius Re.x AdcfonsusT.egioni dedil, 

etaliasaddidit, ([uaisuntscrvandic. Rex 

iste í'iiit tiomo bonus el timens Deiim, 
genuitque ex pnodicta Sancia Regina 
íilios, TJrracam, Sanclmn, Aclefonsum, 


(t) Qua; /irmüer Imcaníiir fuluris^ Utmpo-^ 
rihun; tales la l'úníuilu del CoricUio. NI esta, lá 
la dcl to.'íto, conservadas do los Concilios lolc- 
ilanos, se e.ncaeniran yá en el de Goyunza, cele- 
brado en 1050. 

(2) Tta S. el B. Alii. MLX. Sed MLXXV 

legenduin e.v siuiradictis. (Florez,). 


( 5 , A. la muerte (de Alíonso V.), su 

biio Bermiido le sucedió en el Reino de 
su padre. Entonces el Rey Fernarido, 
liabicndo reunido un numeroso ejér- 
cito, peleó con su cuñado el Rey Ber- 
mu.lo en el Valle de Tamavon, donde 
murió éste, siendo sopullado en León, 
dcspn.es de un reinado de diez años. 
'.Era de 1070 (2). Año do 1037. 

ffemissíMalisí S. 

■ 7 . qvrmiuadas estas guerras, ei 

Rey Fernando marclió á León y la 
sitió; y apoderándose de ella á los pocos 
dias’ entró con un numeroso ejército 
en 4 ciudad, donde se coronó, y l'uó 
liecbo Roy de los Reinos d.e León i 
(le Castilla. Fiitóncos confirmó las leyes 
(iiic su suegro el Rey Alfonso dió á 
León, y añadió otras (pie deben obser- 
varse. Esto Rey filé iiomlire Imeno y 
temeroso do Dios; tuvo do la rcfórida 
Reina Sancha, á Urraca, Sanch u, Al- 

Alt íSSitiiíd- pv 

Qfis 'liios- vKü'Oül crimicíin ilis Oia<lui.i, B. Ivc 
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Rars®;im el Goloinmi. FecU ergo mag- 
nas (LTíles in SaiTaceiiüs, el per imum- 
i(ueiiiquo annum acce|ii,t consLitnta tri- 
buta á llegÜHis eoriini. iste ])ollaiido 
0(,i‘pit Laniogo, Viseo, Coiinlii'an, Se- 
uam, el : alias imillas CivUates el Cas- 
teila Agareiiormn. Iste piTeliaiulo iu 
Atfiporca intciiecil Garseamim í'ralreiu 
siumi jiOgeiTj, ct accepit J ícgnum eins 
Ei'a MXGJI. (i). 

traiisLiilit corpas Saricti Lsi- 
(lori EpiscopiaJ) llispali Metrojioli Lo- 
gionein, per inanus f’ojitincmn Alvi- 
ti C-) Legioneiisis et Oiiloiiii Astori- 
nciisis EraJÍLXVI, pp.Isteleeit Iraiis- 
iationom Saiictomm MarLyram Viii- 
ceiitii, SaLinre et Clirisleta>,' aí> Alíela: 
Viucentii, iu Eogioiiem; Sabina' in Pa- 
lentÍLiin, ct Elii'islela’ in Sanrtuiii Pn- 
tiuinde Arlaiiza. A'ixit antoin in jiaeo, 
leguavitijue aiuios A.,\\ 111 . et murtiius 
tíst, et sepiiltiis iu IjOgionousi urbe ima 


eum priedicta uxorc ana, Sancia Ro- 
giiia Era MGIl], Ft anle((uam more- 
retiir divisit Reginiiisiium sicJiliis snis. 
Rodit Domino Saiieio per ilmiien Pi- 
ííorgain, totam Gasfollarn, Naxarani, 
Paiojiiloiiain cuín oinnilms regalibus 
sibi pertinontilms. Dedil Doniiuo Ade- 
Ibiiso Legioncui p,'r ilnmen Pisormmí 
Mas Asturias, et Trasuieram usijuc in 
lUmien Ova:i, Astoricani, Gampns, Ze- 
moram, Campos de Tauro, Bei-izo us- 
que Villam Ux in monte iExeliroiTi ad 
\illam_Ulze. Dedil Domino Garscano 
totam Gallioeiain !ui;\ cnm loto Portii- 
■galisíf (Ann. i 065 .) 


fonso, García y Geloira. Hizo grandü 
matanzas entro los Sarracenos, y reci- 
bió cada año los trilmtos á qiio los 
Reyes de éstos se obligaron. Se ajm- 
doró por luerza de Larnogo, Viseo, 
Coinibra, Sena y otras muchas ciuda- 
des y castillos de los Agarenos. De- 
loando en Atapuerca, mató a su ber- 
niano el Rey García, y se apoderó de 
su Reino, en la Era do 'iü 9 d ( 1 ). 

^ b. Hizo trasladar á Deon el cuei'pn 
de San l.sidoro Obispo, de.sdo la i\le- 
Irupoli Hispalense, por mano de Aivi- 
io (á) Obispo de León, y Ordofio de lis- 
torga, en la Fra do iOOO (D), j{¡^o tam- 
Jnen tivaslailar ilc Avila ( í ) ú los san- 
tos mártires \'iconte, Saluna yCristcta: 
Vicente, á Ju'on; Sabina, á Palonciae y 
Cristeta, á San Pedro do Arlanza. Vi- 
vió l.odiiA’ia algún liompo en paz, y roi- 
iio veinte y ocho año.s, muriomlo y 
siendo sepultado en la ciudad de León' 
en unión de su csjiosa la Ri'ina San- 
cha, ^ en la Fra de 1103 . Pero áiUes de 
morir dividió el Reino entre sus hijos, 
de esta manera. Dió ¡i, D. Sancbo toda 
!a Gastilla liasta el Pisucrga, Nájera y 
Pani|)lona, con todas sus regabas. Á 
D- Allunso, del otro lado del llisuer.ga, 
todo León, Asturias y Trasniora, liastii 
el no Deva, Cam|)o.s, Zamora, Gampos 
tle T'oro, con el Vierzo desdo el ingai'- 
cillo (le Ux, en el monte Cebrero, basta 
el de IJlze. Y á D. García, toda la 
Galicia y Portugal. (Año de 1005 ). 

fSccoHliinutrá.J J. Gaiicía ComtAi,. 


(1 ) lia Sil. Amuiles Coiripasl . Tolol. ot CJii'on. 
luii. Jiurg.— Ali, mLXV vcI JILX.VV sed poi- 
peiam. (t’Jornz). 

( 2 ) Aloiíi noimiilli scrlluml : eiMt íi,ii 1 í_.|h ,\1- 
vitu.s Pricsiilis nomi'ii. (Florez). 

(3) Sülus Bcrg. Ml..\XVl.'ceteiú MLXVl 
facía vero tnuislutio, Era MCI. Aiiij, 1003 
(rlorez). 


Je!So'l(I 75 'lidio, debe 

|. ‘’l l’il'V'aio, los Anales C'oinixistolaiios. 

los lolcdmios y eJ Cronicón Kal. de íiiii'ons 
Oíros loo.') y '107.5, jioi'o líLlsiimcntii. ” 

( 2 ) Algunas e.scdbcu Aloil.o: nei'o AIvKo ora 
el nombre del Obispo. 

(d) Sólo Bttrganza dice 1070. Los d.miás 
,1 - i’n r‘‘ I b' Km 

an 1 101 , ano de ÍO03. 

(d) Así'Muriana: acaso Abehi por Abuki. 


Literatura y Ciencias. 


de una carta autógrafa é inédita del docto caballero sevillano Pero Mejia. 
existente en la Biblioteca de esta Universidad.-Seccion de Manus- 
critos, estante 328 , volumen 116 , de Papdrs vários curiosos. 


Mny Rilo. Sor.; 

Cou la cavia da v. m. recibí singular alegría corpcral S J 

!,cso las manos de v. m. por ella, muchas voces. La si-mlmnoion .im. v. m. 

,u,'. l,T/e do su amor y carlilad, mas (pie ordiuario erga me, aumg.o me liu. 

' .mmio uo fuera numosler, ponpie dias lia estoy persuadido dollo y 

>'■' '‘“'v'-r 

,1!, , uiai á nica pnerni, lengo ansí .neemo poc tan gcaialc rnciucj y bene ic.o 
luianú es la necesidad que por mis pecados tengo do talan es pañi oo ,1 
arrccinlschnienlo dello pido á Nüu. Sr. que Y, un sea pattaaonen. en 0- 
dos ndsyradones y buenas obras. Si el Inore, sciuido que coa su gi.icia liag.i 
idaln, ÁÍ“ aprobación, que v. un base de mi libro, no tongo <p,.o dos, r sino 
',bu' enrías íi IHos y hascr lo que, nunca basta oy e osado laisct , qu, .. 
tono, teío^rl, nonos, porq.te oontlo del,¡nislo do no que no so pneile 

“'"'Solnattt;: i!; dempo ‘Ü: t^eü:; Redeinptor y tle s„ Sanota 

(pio V m. a tenido cu buscar en que ano del uascuuu.Mibi oviCbSi, 
í:,o“all Y b^ Cootcatlioion qno parosoe que baila, quecondo can cr.nar os 
'liinqros y conpntncionos con lo do aova, y e holgado mny rnuebo bu ’ 

sin camiosidail; J beso las .nanos ilo Y. m. por qnerertno dar liarte tlolla, 
um'o K materia es tan delicada ó yuplicada que se puede muy mal ti alai pui 
. cnimu. ioas por mi „no é estado aora muy ilistraido dosto propia, o, 

V lun puedo dezir .pío de todos, por mi flaqueza y poca salud; por' esso sr la- 
mente tocar.^ en eáa las diliculta.les .píese me olreseen: quedara la plaU.,.a 
del Remedio para rpiaudo, Iflos .pierieurlo, yo [ludiere ver a v. i"- ; 

mielo a de dal-, arinque todavía direal calió lui ..piiuou, souieti.uirh.la id jiu/io 
de V rn que lo Licué ineinr visto y eutoudirlo. Y estoy por dezir que os a t osa 
Í ¡ebria lomar como fe, creyendo lioubre á los slos. aulignos -pie lo osen- 
uen y cpic como cercanos a aquellos tiempos lo supieron y • 

Llrmarlo cou lo de acra y averiguarlo por reglas y conputacioues y 
laidas paresceme que seria yuposible por las causas sigiut,niCo. 

Primeramente lo bazo dillculloso la ynconstancui y duda que la -ie 
Y sienuire ay en la canlidad del año y curso d.fl sol, porque dexado ama o 
mas anligiio'que iio liaze á nuestro proposito, ya v. m. sabe que Jubo u.. . , 
siguiendo á líis egipcios 6 á quien siguió, puso en esto la mano, y i^n o 
([ue el año luuiesse 365 dias y seis horas, y desto ano comiiummiU; en ,, 
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íieml se ha usado, aunque Olauiano como Solino y oíros escriueu hizo otra 
reihnnacion en el año; pero en la cantidad del passo con la opinión de Julio 
cesar, destines- desto ptolomeo que fuó año do Xpo. de 143 hallo ser el curso 
del Sol ó año menor de lo que Julio cesar, yparcho y los mas antiguos avian 
[luosto la, íerceníesshna parte de un dia, que son 4 minutos y ciertos segun- 
dos d(' llora, do manera que en trecientos años se hallai-ia un dia de yerro 
de la Alia cuenta a la otra, que, según ptolomeo, seria antes el principio del 
año que por la cuenta de los otros, después desto el tiempo andando que 
atliatonio, grande astrólogo, que fue 753 años después de ptolomeo, por sus 
consideraciones e yustrumentos buscando la verdadera cantidad del año, hallo 
que fue menor aun do lo que ptolomeo puso y afirmo, que era menor de lo 
que cesar dozia, la centessima parte de uii dia, que son 15 monnlos y 12 se- 
guinln^, de ¡.llanera, que do su cuenla a la de cesar en cada cieiit años aula 
un. (lia de diferencia y so anticipaba el eqninocio o principio del año este dia. 
y en todo el tiemjio mas de siete dias después de albatenio ono otros- que 
hallaron que el ano tenia la J3t) parto do un dia monos do que cesar aiiia 
dado.; de suerte ijue en IMG años se aiiücipasse un dia el equynocio on lo d¡ 
cesar, después desto y de otras 0 |m,i.iíoiios que olio como v. m. mejor que yo 
.sabe, el Rey D. aloiiso que fue 350 años después de albatenio y 1250 de Xpo. . 
no conlormo con ninguno do los dichos, sino torno á sulñr uu poco mas el 
ano, porque no lo lialló tan corto como alhatenyo, ni tan largo como iitolo- 
ineo, sino que iuosse 10 minutos y 44 segundos menos do lo que cesar aula 
dicho, y imsolo de 3G5 dias y 5 horas y 49 minutos y IG sogimdos; y esta 
es la opimon que al presente mas comunmente se sigue, y conforme á e,sto 
están sus tablas fechas, pues vea aora v. m. como puede venir conforme’ la 
ygualacion, que v. m. hazo, por estas tablas del Rey D. aJonso con ningunas 
1.0 las otras; |iorqiic viuierulo a nuestro caso rpiierc v. m. sabei- el año 114 del 
uascimienlo do Xpo. que es quando yo creo que iiadesció en el mes do marzo 
quaudo ue la verdadera oposición del sol y la luna, y digo que es ynposlblé 
salicrse lo cieilo por las direrencias dicha.s, que a ávido on el cui’s'o del sol 
doxado agoi-a las que ay eii lo tocante a la luna, y porque no sabemos por 
donde ygualauan los judíos, ni como sacaron la oposición de a(]uol año y 
por la misma causa no so puede saber quando tuuieron ellos el oquinocio 
siendo elíuudamento deste negocio todo, porque por las tablas alibnsies sacairi 
V. m. quaudo duuio ser el equinocio aquel año do 34, siendo el año como ello 
pone; pei'o los de aquel tiempo tienen otras tablas y otra opinión, y por tanto 
no puede coníürin;,ir iuioslra ygualacion con la que ellos siguieron; aunque 
Jue.se la nuestra la cierta, quanto mas que aun oy dia se duda deba, y mu- 
chos dizen que el equinocio es cinco dias aritos de lo que ol Rey don aJonso- 
pono, y ansí Jo tiene j lo muestra culberto pigio en ol libro de e(|iTÍnotioruro 
mvcntione y en el do celebraüouo pascariim afirma que Torrero y sus soauaces’ 
sondosta opimoii, de manera que vorniamos a tener oy el equinocio verno 
entre cinco y seis de marzo, y desde que Xpo. padescio aca, que ha mili y 
quinientos y tantos anos, si querernos siguir la oposición de ptolomeo el 
equinocio no. se avria anticipado sino cinco dias, y si siguimos la de alba- 
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4 la fiel Rey clon alouso ase anticipado 

tenio ase anUcipado mas de lo, y s ^ ^ ^ ^pos 

,,o» mas 4. 13 dl*. J »» «W-J» ‘ iLmtmaria cosa; aulas 

ervaroii, qoo solo el llcy ilim s„ libro llamailo omoceii- 

sena yo do la o,vi„ion do , albatmuo , ailboso 

trica, donde alirma, que « J del sol y oanlidad del año 

todos aceidaron y coesidei ,ii .n variedad no nasce do yerro, sino 

conformo a sn li'n'H;''. í d”” „ celado, y que come eu diuersas 

que verduderomenlc d cumü p, cupos fpie aViio. 

i.rtos del euo avala mas o meuo ce ee. ,aas velare qlgo, 

i, alíeselo andullo lodo y-' '' d" ^ „ menos, y do iiqiii 

hasta los iiompos do , V del ano solar, por lo qnal todo, como 

propinquos a aquel Uouipo nvori''Tnr esta oposición do. sol y luna 

■paresce tanl.)ien ser ( ihculLosu (,.. c ciclos y cómputos 

de aquel aüo y mes por la J ; .,3 ser cosa larqa y notoria á 

por do se si guian los judíos do los ^ allicrlo pigio que con laudo. 

V. m., doAo; pero basta que ufirm li.,^ila|uc dias. 

ellos por ciclo, que [q , mirar las (pvc ll'.uuau calendas ou las 

como oy aconloscc que ycria ' • í[q tres ó quatro días; ansí cp-ie 

yubisiiis, eidiiiiidi. la '''"-''y Iioiinirii'ies con les .¡iidios, iiielieroii ellos 

c“ '=' f : ,, rcdeliriieioii del e[ilrise, de ma.uira que uo 

errar por s.guir a su cu lo u la _• • la coupulacion aslrono- 

<>s <lo maravillar (,[u.c su cuoida uu . ■ Yn 

17 iuim ; iwm aeSe eS; ultm do ,o qind diría, 

por la V. m. tambieu lo Loca, a qmen u - 

estos authores y paulo bui„ci.. , ■ ^ ^ estaua mandado por la 

Ijcrto pigio alega M''f‘ 'c^ ^7 ,, /,« corroído aípapdj 

ley 0x0. Id. y leul. d 3 . uum. 9 . ^,,qpq,q,q ,p,o en la 'U bma 

como laubioii lo i, „igau en el equiuocio cclei.rasscu 

,m la larde dolía del primero ‘ ,íq,i.nos .le la ley eu 

el epliasG y otro día los a/.uuos | j.q ,,viau yulerprelado 

Lieupo do Rlcazar, en la segunda 11 o., tos se, pudiessen translcrir y 

estos precejitos y ordenado iiue i»o ^ o. ^ de los meses, i]uc como á 

prorrognr ,:,or dos din» „„„;¡„„ij„t„ se [leorosauq la 01>o»ieim> 

todos es notorio, cían luiiaics, y 1 ■ - o q qg,.)^o espacio-, 

uc utrin, y ,ior elln no viniesse i een- 

lo ciiiü direu qilo hiiíinn ¡lor que In l'gg * ' ' en el nlio 3 i 

eurru' con el sabado, y de a(.[m pm-c c c . mandaua, y Ha- 
de Xpo, sn pascua legal dos días < ordinaria, y de 

,„auuula, .juaudo esto acaescia, pascua JU'*'’" J J ° ,qj cpPase 

b, niisml meiieea lenlnu pon eostantee por Rstn 

viniiKSe ú ciier en lime» ó en mlcreolc» o en viernes qin. 
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oli'o dia y assi miidauan esta solenidad de su lugar l^o7 YitótiUieinne7'dr, 
jMSsiulus a„no Mm «j»as, Jb lo qoal fuoroi, rep.-el.endijos por Xpo nnl éi 
U o looMioB 01 mr„-, 7, y puolo sor q„e lo hteioroo q„a,uIo Xpo patlwd o 
alooo o . 0 lo Jiclio liazian los judíos dorios sollos o.i las loaos de oír, o, lo 
i]iijiido do lili dio o dos, porque en los años ciibollsirailos liiloroalónoii iiio' 
-ños do lo ,,„o coiiiieiiia lo quid loiiliioi, oaiisauo ó veces error do mr dio ó ios 
< ■ o pos. lia, diqo error quo lio ootildiTilasso con el vordadoro curso do p 
linio, lo quid laiiljion podía acaescor porrpie loa judíos seoiiii lodo- r ' '' 
no rgoalanaii uUoiiiai, orioiila con el^.e;aladoro';*LS 

I n,a pana oslo, sino por el medio movlmlenlo que tai, bien iiodria Iraer olÍl 
discordancia; asi que, señor, consideradas lodai esla, ciiis m, “ ,Ís 

ld™dtiaÍ:;“Íi':f .si; don’aZi 

-^ssinieiSfi 

i.: - 

jyuiilaciunus que v, ni; euliia en su caiiajiaixilosaños ill Í2 ;53 31. 33 (iV'y, ' 

zz :::z "3 y - -.bi i;:::' ^ ■ 

di d biii'iiLir 

Opinión de eme Yno mdnqr.n'i i ^ ^ ^ ou tana a la coinim 

1 uo ovpo. paucscio a io de marzo, nomiie un din ii,, ,i;r.,sc 

Z ZZZZzt™ r:. ° 
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roída roca, sobre la cual vegeta, y el hombre inteligente que admira su 
belleza, o el botánico que halla al coiilomplarlo un objeto de estudio? 

Recordemos aquel hongo microscópico, corpúsculo ovoideo, infinitamente 
pequeño^ que encuentra ante s¡, tiempo y espacio bastante para reproducirse 
millares do millones do veces sobre el cuerpo de una mosca viviente; y pen- 
semos después en las exiiboi'antcs riquezas de follaje y de ñores que la fe- 
cunda naturaleza nos oírece, desdo este miserable embrión de jdanla, hasta 
ol pino gigantesco de California (¡ue alcanza las dimensiones do la Hecha de 
una catedral, ó hasta un /íciís iiiíliano que cubre estadales do tieri'a con su 
sombra profunda, y pcmiauoce inhiesto mientras que las naciones y los impe- 
rios pasan al rededor do su vasta civcunleroncia. Volved miónti'as lauto vues- 
tras miradas liácia la otra, mitad dol dominio de la vida; i'Ojn'eseiiiáos la gran 
ballena, el más onorinc do lodos los aiiimulcs ([ue viven ú Irau vivido, gozán- 
dose Usuiquilamente con su colosal tamaño en medio do las ondas emlirave- 
cidas, que (lesineiiuzarian sin dificiiltad los más fuertes navios de nuestros arse- 
nales, y coiiiparadlu á e.su;s aniinálciilos invisibles, pimíos gelatinosos micros- 
cópicos, qiio ])0(hrmos suspender por millai'os en la jumta de una aguja, y 
verlos movorso con lanía faciluliid como si fueran los ángeles creados por la 
iiuagiaacioii de los (ilosofos i’scolasLicos. /,!sl espíritu lleno do semejantes imá- 
genes, no está inclinado á preguntarse, que comi.midad de forma ó do estruc- 
tura puede haber entro el auimi’dculo y la ballena, cutre el bongo y la higuera, 
indiana, y d foriíori entre íoiJos los cuatro? 

Por otra parte, si consideramos la sustancia, la composición uiatorial 
(',que lazo secreto puede unir la ñor que una uiña, lleva cu la calicza con la 
sangre que circula en sus venas jnvouilos? ¿Qué liay de común, entre la 
masa densa y rcsislentc dol (“.oi’pulcuLo roble ó la fuerte onvoUura de la l.or- 
tuga, y aquellos anchos discos do jalea vidriosa que vemos contraerse en las 
ondas de una mar tranquila, y que se reducen luiciéiidula salir de su ole- 
moulo, á una, partícula s¡m¡)l(‘? 

lió aquí, si lio me engaño, las objeciones que so presentan al espíritu do 
aquel, cuamlo por la vez primera piensa en la conexión de una base, vital única, 
oculta bajo todas las variedades que puede presentar la existencia: pues, sin. 
embargo, me propongo demostrar, ú pesar do tantas diílcull.ades iiparoiitcs, 
que una triple unidad, unidad de potencia ó de facultad, de forma ó do com- 
posición material, domina ol mundo do la vida entera. 

.Fácilmeule jmede ileiriosti'arse que las propiedades ó facultades de toda,s 
las especies do materias vivientes lióiieu oii ol fondo una misma naturaleza, 
cualesquiera que puedan sor desde luégo sus diferentes grados. 

GücUe comprendió de una sola mirada las facultados de la esi'iecie humana, 
expresáiidola,s en un epigrama bien conocido. ¿Por qué, dice, lautos clamores, 
lautas agitaciones culos pueblos? Quieren comer, perpetuar su raza y alimen- 
tar sus hijus lo mejor posilile... Ningún hombre, cu,al(|uiei'u ([ue sea su posición, 
puede salir de aquí. 

Traducido al lenguaje fisiológico, oslas palabras sigíiilicau, que los diversos 
modos de actividad del hombre, pueden colocarse .en tres clases: ios unos 
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ijenen por objeto inmediato la conservación y el desenvolvimionto del indi- 
viduo: los otros producen modificaciones transitorias en las posiciones relativas 
de las ])artes del cuerpo: los terceros, en fin, aseguran la perpetuidad de 
la especie. Las manifestaciones de la inteligencia, del sentimiento y de la 
voluntad, que llamamos con justicia facultades superiores, no salen fuera de 
esta clasificación, pues ([ue á los ojos de todos, áun el que es en esto el su- 
geto exceptuado, aquellas no se traducen sino por cambios en las situaciones 
de los diversos órgairos; la palabra, el gesto y toda forma de actividad Imma- 
na se refieren, en definitiva, á la contracción muscular, que no es sino 
una modificación en las posiciones relativas de las partes de un músculo. Asi, 
la fórmula que es bastante completa para alrrazar las actividades de la forma 
más elevada de la vida, comprende ovldontemente á forliori todas las de las 
criaturas colocadas por debajo. La planta ó el animálculo más inferior se nutre, 
desenvuelve y reproduce. Además, lodos lo.s animales manifiesLaii estas modi- 
ficaciones transitorias, que Itacemos depender de la irritabilidad y de la con- 
tractiliilad, y es muy probable que, cuando el iimndií vegetal baya sido ente- 
ramento explorado, hallemos todas las plantas en iiroporciou de estas mismas 
facuUade.s, en tal ó cual momento de su existencia. 

No aludimos aquí a los fenómenos raros y excepcionales que nos pre-' 
sentan los folíolos do la sensitiva ó los estaral.)res del espino majoleto. Nuestro 
propósito es hablar de manifestaciones de la contráctil idud vegetal, mucho más 
comunes y al mismo tiempo más misteriosas. Sabido es que la ortiga común 
debe .sus propiedades iri'lLautes a los iiiuiunoralrles pelos linos picantes, 
aunque muy delicados, que cubren su superficie. Cada uiio de estos p;.dos, par- 
tiendo desde sn fiase ensanchada, se aüla en una extremidad delgada y re- 
donda, pero de una finura tal, que penetra en la ¡fiel y la desgarra iácilmeuLe. 
.En su. conjuulü, el pelo consiste en un estuche leñoso íiuisimo: sobre la su- 
perficie interior de esta envoltura, se encuentra exactamente aplicada una 
capa de materia semillúida, salpicada de gráiiulos innumerables de una ex- 
trema tenuidad. Este forro semiíliÚdo os el protoplasmá, que coiislituyo así 
una especio de bolsa, reproduciendo casi la forma del pelo que tapiza y llena 
do im liquido trasparente. Si se lo examina con una lente bastante poderosa,, 
se descubre en esta c;.q)a protoplásmica del pelo de la ortiga una actividad 
incesante. Se ven. contracciones parciales pasar lenta y gradualmente de na 
punto á otro al través de su espesor, y dar nacimiento a ligerísimas ondas 
progresivas, exactamente como la brisa produce sobre las espigas de im 
campo de trigo, esas vagas apariencias de las ondulaciones de un mar lenta-- 
mente agitado. 

Pero fuera é independiente de estos movimientos, los gránulos son arras- 
trados por torbellinos de una rapidez relativa, al través de canales que pa- 
recen presentar una constancia notable, on el seno del protoplasma. Muchas 
veces estas corrientes toman direcciones opuestas en las partes inmediatas, 
y se forma así un curso general que asciende por un lado del pelo y desciende 
por el otro. Esto no impide la formación de otras corrientes parciales, que 
siguen caminos muy diversos: vemos, por ejemplo, séries de gránulos cor- 
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riendo con rapidez en direcciones opuestas á un nrilésimo de milímetro de 
distancia unos de otros: |)or el contrario, otras veces se precipitan directamenle 
una contra otra y después de una lucha más ó menos larga, vence la una ar- 
rastrándolo todo. La causa de totlos estos fenómenos pai'ece i-esidir en las 
contracciones do la rriasa protopiásmica que limita los canales, en los cuales 
se ])rüducen coniractamics tan poijueñas, que los más fuertes microscópios 
son ineílcaces para descubrirlas, y sólo hacen ver sus efectos. 

Esta maravillosa adividad, aprisionada en la exLension microscópica do un 
pelo vegetal, que cslamos acostumljrados á mirar corno un organismo ente- 
rarneid,e pasivo, hiere con viveza la imaginación, y aquel que ha podido una 
vez contemplar sus efectos, continuando liora tras hora, sin reposo ni tregua, 
ni muesti'a de debilidad, olvida dificihnento semejante espectáculo. Fácil es 
juzgai- ]»or este ejeni|>lo, de la complicación posible de otras rnuclias formas 
orgánicas, tan sencillas en apariencia como el protoplasrna de la ortiga; la 
comparación estaldcoida con oirá ocasión, por un distinguido fisiólogo, entre 
un protoplasma scinejanlc y un organismo que posea circulación interior, ha 
perdido hoy, al generalizarse, mucha pai'te del carácter soi'pi'endentc que 
en otro tiempo tenia. Cori'ieules parecidas á las del pelo do la ortiga, se lian 
observado en muchas jdautas diversas; las más sérias autoridades cienlíhcas 
han podido adniillr que los mismos fenómenos se presentan, acaso con más 
ó ménos intensidad, en todas las celdillas vegi.italos. Si esto os así, eso ma"- 
niñeo silencio que en el centro del cha caracteriza la soledad do las selvas 
tropicales, no es más que una ilusión debida á lo imperfecto de nuestros sen- 
tidos; que á poder percibir nuestros oidos el murmullo de todas esas ciclóncas 
microscópicas, en su rotación ráfiida en el seno de miiiadas innumerables de 
celdillas, que constituyen cada árbol, nos encontraríamos ensordecidos corno 
por el ruidoso njurmiillo de una gran ciudad. 

Es una regia, general, ([iio entre las plantas inferiores se manifiesta la 
contractilidad do una manera más notoria, en cierto, s momentos de su oxis- 
li'iicia. Lii las algas y los hongos, la materia protoplilsinica puede, en mu- 
chas circunstancias, despi'oudorso completamente de su euvoltui'a leñosa 
y moverse liajo la influencia, ya de una contractilidad debida á la masa eulera, 
ya á las impulsiones de uno ó muchos prolongamientos filiformes «juo se lla- 
man pestañas vibrátiles. Los fenómenos de la contraclUidad, en todas las 
condiciones que han podido estudiarse, han resultado idénticos en, el animal 
y en la ])lauta. El calor y la electricidad, vg., obran sobre áirihos do una ma- 
nera enteramente semejante, con diferencias sólo de grados. No protuude- 
iiios, do modo algm^o, (|ue haya paridad alisoluta entre las faculLades de las 
|:ilantas y las de los animales, cualf|iiiora que sea el lugar que ocupen en la 
escala do la Creación; pero, lo repetimos, las diferencias son únicamente de 
grados, no de naturaleza, y dependen sólo, según el acertado jincio de Milne- 
Edwards do la mayor ó menor perfección con que so ha aplicado en el ani- 
iiial, el principio de la división dol trabajo. En los organismos inferiores tor 
das las partes son idóneas pora ejecutar las funciones;' el mismo prolojdas- 
ma, puede clesenqieñar sucesivamente el papel de los diversos aparados de 



Litf.hmüka. y CllENCI.YS. 


• 1 ® 


0 l conti'ario, uii gran ¡mmorü db ,,nln mio, la ir.irlc de 

sola ru.icion, cjoculaiulu con de este fin esi»cdal ofrezcan 

t,,,,bajo que le oslé eucnuacndiulo, sm que tuea.i 

utilidad alguna. .l.,■.,o■ll'de‘; uut; se iihsinaan e.ulre las lacul- 

tildes del protoql.aMua lU ’ ^-,,,¡,10 A'u.'slra aleni-nai. llelaaqin. 

,e b. ...... 


-iK'ia i'uLre, la;- 
ada se 


(■;,ciill:u!-s de las úes gra.n- 
!)i‘ idisulni’Múeiíl e. de oslo 


os la cansa grimera, do oda dner 
dos divisiones del nniudo vivieulo. 

liasbi hoy. v,..aeiocion «iue suigíe natnrahuenie dad 

los ilolivi.loos ' “ 0; ^ , ,;|„,oos l. 0 >:l.os do 

„„ooi„mc í ous^ Idisoosd lóu, -q-;; l'lddd::,'; dgoood d.d , 1 . 0 o 0.0, «oio 
róoij oooipmb, 0:100. .01 CIO .1 1 ’"“;' 'uii oiioooso'oio .ois.ooolo. i"o;- 

1,0 soo,,ro. y lo oso, 00, 00,0.; gg |q. g ,..,.,.„l......s .Usoo,- 

oiievooos eolio, lo .-o o,.,,., 

doo’oo .;no lloloo 00 ,;l lo,..o ' • ' g y , 1 o 'e- 


do coniúseulos ineuloro 
Si oouservamo: 


lo lii.ueloio coioi, uo 

do diinensioiios algo niavoroS V de lo.i ,, 

• ^11 i'-ilm'ii i!*' ‘ lU'i’iH), vrl i-- 

1 í.iim.-'ivoi, i‘< . . , , i,,,. .y c-i^ ‘,i UhH'üU (‘OllUlt- 

tica cu el leudo, solo dilicic cu o,, oxlioiule entóneos o ti una luasa 

ciertas condiciones, ol esférico n,ás pcqncho ,,uo 

redunda, en i uyo (,i.,n,ii , ■ nrnlto en niayui' u luenor ¡vado, 

; 

:;:i:q;::;,:;r‘:^i e;:,o,;o,: iigoi..,, o.. 

I.,,,.., soieojoolo. Mds lo.Uv,,,. ol oi'go, oog ; gg g ,,„„,lo se 

so eóslencio, eooiulo ,.,|.er,os oiooiieo o , g ,,o, es,,,-,, le; y 

ileseiivuelve, no es m:is uno un eoi,.i ■ ' j oiísííio .Ciiei'o cu ele. (o 

e,,d,i .kgeo,-. ,oi pnriieOaics sol,, i,u,i •..ísii.oodiHMl, l 

inshmte. , i p,, on deíhiiliva mía uiasa del 



'"'éé «c-i; ese,.ea 



140 


Revista de Filosofía 


del carácter estructural dcl ser más elevado, conviene al resto del mumio de 
la vida, como hemos visto la euuuciacioii de sus facultades comprender les 
de lodos los otros sores? Sí, con poca iliferencia. Maruíferos, aves, rei)tílos, 
peces, moluscos, gusanos y pólipos, todos están compuestos de unidades 
estructurales del mismo carácter; es decir, de masas del protoplasma con 
núcleo. E.visten ciertos animales muy inferiores, cjue no son como estructura, 
sino corpúsculos de sangre aislados, que llevan una existencia independiente. 
En la extremidad inferior do la escala, esta simplicidad se aumenta todavía, 
observándose que todos los fenómenos de la vida se maiiiíiestan en una 
pequeña masa do protoplasma sin núcleo. La falta de complicación de estos 
organismos, no dá lugai' á seres insignificantes en la naturaleza: acaso hay 
en estas formas elementales de la vida, que pueblan inmensas extensiones 
en el fondo de los mares, más pi'otoplasma que en todas las creaciones que 
habitan la superiicie do la. tierra, y nadie ignora que en los siglos jiasados 
y presentes, los seros vivos do esle órden fueron y son causa de la forma- 
ción de las i'ücas. 


Lo que acabamos de decir respecto al reino animal, pod riamos aplicarlo 
con igual verdad á las plantas. Eu la, liase adherente del pelo de la ortiga se 
ve implantado en la masa pi'otoplásmica un núcleo esferoidal. El examen atento 
muestra que la sustancia entera de la planta está constituida poi' una multi- 
tud de masas semejantes de protoplasma con núcleo, contenida cada una de 
ellas en una envoltura leñosa, variable eu su forma; bien sea una fibra, bien 
un conducto ó vaso espiral, y á veces un grano de polen ó un óbulo. Si nos 
remontamos á su estado primitivo, vemos que la, ortiga naco completamente 
como el hornlire. Por último, en la extremidad inferior de la escala, entre 
los vegetales como entro los aniniales, una pequeña y sencilla masa proto- 
[ilásrnica constituye en ocasiones el sér entero, y alguna vez liusLa con 
desaparición completa dcl núcleo. 

Podría proguutárscnos lo que distingue una masa protojilásmica sin 
núcleo do otra que lo posee. ¿Por qué llamar á la una plañía y á la oirá 
animal? Sólo una respuesta podemos dar á esto: que en lo concernionle á la 
forma, riingima linea divisoria existo que señale la separación de los dos 
reinos: en ciertos casos es puramente convencional caiificai’ un organismo de 
animal ó vegetal. Hay un cuerpo vivo llamado /Elalium Seplicum, que nace 
de las sustancias vegetales en descomposición, y del cual existe una forma par- 
ticular, muy común, en la superficie de los estampies de curtidos. En estas 
condiciones, es bajo todos conceptos un bongo, y antiguamente se lehabia coii_ 
siderado como tal. Pero las notaliles investigaciones de Bary han puesto de 
mLiniíiesto que el .íEtaliimt unido a niatcrias solidas, sobro las cuales parece 
aliuieutai.se, se mauiíiosta dotado do movimientos aedivos ilc locomoción y 
descubre, por consiguiente, el rasgo disüiilivo y más caracteristico de’ la 
animalidad. En este caso ¿es arunial ó planta? ¿Son las dos cosas á la vez, ó ni 
ni la una ni la otra? Algunos naturalistas han decidido la cuestión en favor 
de esta última hipótesis, estableciendo im reino intermedio, especie de tor- 
il, no neutro, en cjue colocan todas esas lormas sujetas á controversia. Mas, 
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responden de la misma manera á la acción directa de la electricidad' sin 
embargo, el número de casos en los cuales se ve á aquel cuerpo contraerse 
la inlluencia do esle agenl.c, so anmenla. de dia en dia 
Tampoco me alrovo á asognrar .pm todas las formas del proLoplasnia son 
snsrcplibles do snlrir, á una temperatura de cuarenta ó cincuenta orados 
ceidioTa.los, eso ondurecumerd:o por el calor que se lia llamado coagulacioii 
y, sin oiubargo, las magnílicas investigaciones de Küime han verificado oi 
iiecho en un número tan considmaldn de sustancias diversas, que se puede 
suiHjiier sin temeridad que la ley es alisoliitamente general, y aplicable ade- 
mas a todas las otras. 

C,roo lial.)er diclio lo liastaute, sin duda, para prolxir la e.xisteiicia de una 
unuorn-ndud general en la manera de ser del protoplasma ó liase física de la 
uda, cualquiera que sea el grupo do seres vivientes en el cual se le con«i- 
dmu. (,o,npt'oi,,Jerúis lacilmiute que esla unilbrnndad general no excluve 
I c iiLijpmia manera ima cierla suma de inodllicaciunos ¡losibles en la sus- 
aucia liniilanicntal. Fl carjionato de cal es un minciul siisceplilile de reveslir 
mm variedad iidinUa. do caraii.Vcs: nadie duda, sin oml.argo, que haio esas 

luimas tan luminrosas, y apariencias tan diversas, no so encuentra siempre 
una sola y nusnia, suslancia, -mmpic 

Ynnemras tanto, ¿cuál es el destino último, y cuál os el origen de la 
materia de vida? ^ 

¿So hallig como han supuesto los más antiguos naturalistas, uuiversal- 
n onln esparcida en el uunuío, en rnniéculas indeslructildos té invariables ñor 
si inismas poro aptas á unirse ó camliiarse en trasmigraciones sin fin para 
constdiur las diversas formas de existencias .pie conocemos? ¿So halla ^por 
el coatí ano, cmstitimla por la materia ordinaria, de la cual no (liUoro’sim, 
poi uiui .mlocucum prnáiculm- de los álomos? ¿l>rovienc en su origen de osla 
maten, I, p,u,i volver a, ella ciiamlo lia terminado su obra.? 

Entro estas dos alternalivas, la ciencia modermi no permite dudar un 
instante. La bsiologia e.scrihe siihrii Ja.s puertas déla vida: 

.Ihbemur morli nos noslrnque. 

nosotros agregamos á esta frase melancólica un senlido más profundo que el 
que le da el poda latino. IJajo cmd.inier fomia que aparezca, hoimo ó rolile 
ginaiio u hombre, no s.iliiniente el protoplasma vivi.mto dolic imuir y resol- 
\eisc en sus cdenieidos mmerales, sino que mucre á cada inslanlo v lo m.e 

dh'ÍTfr'^' 'e'.'* 'í ’ Jio jmedo vivir sino cóii la coii- 

‘ .ni mi j'omance Irancés, bion conocido, que se intula Lo 

i r t ^^Huo marav llosa 

que Ic da a Inurza de saüslacer todos sus deseos, Desgraciadannmte a 

-on, y iL^dSí 
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i, .. «tra«a ío«laTL 

cakimai- modo q..o la oo^ - i„,)„,j„ supone 

piel do Mpo que 00 “ ,., ¡„au.oclim,emlo dol soslo dol pro- 

SU perdida, el dt, u ■ •••■, m-ulor le Imcc sulfir una cievU 

t, oplasma, dada iJecir or r^smil^ n'ás liLcral, que se quema para 

pérdida física: podemos deui ^ ^ p elocuencia, su cuerpo se 

iluminar á los otros; mimd, as 0 ; ‘ „ urca. Es claro que esto no 

reduce poco á poco cu acu o I ^ ,,, , , pn.loplésndca, di- 
puede durar indoíundamorde. i , I poder repararse y volver 

¡iero de la de Cidzac, por la pé,lula. 

á sus dimensiones pmmliv.is, t c.q) '*> iuiporlancia, intelectual 

Eola loodoo, por d^oH; o «o, o y;_y;; 
para vosolroo ; j ,io oloas sosloiicia» 

presarse por la can .i< .u 1 ' 'p ■- -|. ^| juiculras que las esplico. Mi piel 

que divierto para rni-nitencimni ene o - (üscurso, que ;d 

,:ie zajia estará ^ suslancia vulgar, llamada carne, 

comenzarlo J;'™ " ^ carne, que ha sido ella, 

con el Im de devolvcilc J ^ , y viviente en otro ntiimal, en 

rnismia protoplasma, mus o ^ allerada, no sélo pm' la 

un camero. Al absoibca a, ^ ‘ ^ número de operaciones arldnaales, a. la,s 

muerte, sino también por nu . e ^pie por grandes que quieran 

que se habra sometido .i^ ; m’ || p, (.^.<.,,1)1^1^ susaibigiias bmeiones como 

iponorse no le ba disolverá 

materia do vida. • i,w,ililu'ado- l:i disolución, asi luimada, pii- 

™-rn po-roi IS -o p.n I,,,., so onéndrorl, 

:;;s,:i,::dr::::d,;n: : el proioposioi^ ..mono o„ proiopas,,,.. . o..d- 

mente, convertirían '>> ^mslion bieso cosa con la qne impunemente 

Aún no os oslo todo. >n 1 * o- . ¡ pg|,, crnsláceo suiriria la 

pudiera jugarse, cenaría bo.gavan J ^ in a loria do vida linmana. 

luisma maravillosa Ulcavesar el mar y uau- 

Mas, si para llegm a p,,,, ( .^ica 

tragase, este crnsláceo luidiia luc (y 1 naturaleza, trasfonnando iru 

minos y tuviese otra cusa mejor á mi disposte 

protoplasma en bogav<.ui. ’ , , ,,.,u soco y pridinr <[ue el protoplasma 

dol trigo es suscuptibk. de . - op„„vo une el del bogavante. 

del carnero, y con mueba menos, de. segmo, que a 

(Se conliwuard.) /Traducido.) 
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El ponsaiTiieiito más cierlo de todos los que formamos sobre la vida actual 
al más pi'í'ciso, e| más aúvo, el más crítico de todos y más en la cruz y corte 
d(! toda nuestra vida liisbuáca con nuestra oteiaia vida, es e] pensamiento de 
iiuestra muei'te, de que somos mortales, de que liemos de morir (nuestro 
limite de la, exisloucia en su. efediuidad, y como en ella y cuanto en ella y 
no más). Cuaudo sallemos algo de cu'rto con tal corteza que lo atinnaríainos 
ignalmeale eu el punto de la, miaerte, y aun en todo rigor más allá, lo sabemos 
iiiosólieameute, lo sabemos en razón primera de salier, en ciencia primera v 
cierna, en pura ciencia. iJo micsti'a muerte no nos sallemos coinunmeuti- siuii 
por rclerencia, por relación, por el beclio do ver morii' á otros, por aualoo-íu, 
con liuoslra limitación en todo, y detorininadamonte en la salud el doloi' °la 
enleraiedad. Y emboliidos eu nuestra electividad iiistórica, en medio do dlá, 
y preocupados con ella, á saliei', con que olla es y contiene toda micsti’a exis- 
tencia ^(lo que es error) y toda nuestra esencia (lo qiiu os mayoi- ciamó imis- 
tundo a luioatra pura efectividad y lioclio presento del vivir toda nuestra fan- 
tasía, todas nuestras id(,!as, todo nuestro ser, poniendo esta nuestra eloi'nidad 
de sus totalidades y ia ciencia nuestra de ellas al norte y servicio de nuestra 
presente efoc.hvidad y vida (lo que es al revés directamente de la verdad) 
nos extrañarnos de la muerte cuando la observamos en otros l.oinhros ims 
atmTamos con sólo pensar la, muerte en nosotros, no queremos pen.sarla ’nni- 
sioramos ignorarla para siempre, y en todo caso moiir de improviso ’y sin 
saberlo (os decir, morir irracionalmento, morir como brutos, morir como la 
piedra que se liuiide en el mar). láu' e.so comnnmenle no nos sabemos de 
nuestra muerto sino ,)or relación de hecho ó de analogía ó de un vano ’orc- 
scufamento racional que nos apresuramos á tapar y cuiirir y oscurecer v 
alejar de miestra Ciencia. Pero lo racional y lo derecho, Jo noble y leal v ló 
propio (le kanlire es el sabernos y volvernos á, sal,.er de qué moriLs en el 
sentido indicado arriba, y que la Ciencia demuestra, que es cuanto calió ,lr 
propia ciencia, de entera ciencia, y razón y presencia de espíritu, y gloriarnos 
} emiübltícemos en este saber determinado, enteramente cierto de imestin 
raencia, en precisar, aclarar, avivar más y más este saber de nuestra mnerh- 
como que es el sabor de nnesti'o límite en este modo de nuestro sér el d,’ 
a pura, efecbvalad de nuestra existencia en nuestra, esencia) penetrarJo y pre- 
Imidi/.arlo, porijue os la mayor excelencia y triunfo rio nuestra Ciencia ia de 
que [K.damos sabernos de nuestra muerte ántos do ella y iiacéremsla presmdi,. 

^ y porque este nuestro cierto sabe.- 

ern ( Ciencia y en forma racional de certeza, como podemos verilicarlo 

más lecSi^vTrT’ 'f concluyente y la conlirmacion 

mas decisiva entro las pruebas históricas de la superioridad de nuestra Cien- 
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dc’imeslr7séí y 

«muerte; en con cieutiAca ceñ^, "¿^SiaTádarde 

este coiiocimienlo, nos enseiu a an suele decir, con la volunta 1 

'"rrSucu" ? r \a'hdh'w™i'- 

“tvolodara,^ 

- - -í sr:t" 

ai* vivo- V el o.áe rd-Llva omertc oo 

en nuestra vida cabe, el .racional iior propia ciencia y^>^e^ 

el vulgar P«[ tuitril electiviilacl, pues el cuando y corn , . 

mostración, basta toc.u e ^ 

yá dentro ele la Historia. ('Maimscr. wul.) 


piiiOsoríA española. 

V-, .estoicismo en oa edad moderna, 

csTTinlO SOBRE E^E S 

, ’=: "ir rrsii- » “i 

5 ¿ ¿ r s» “i ' r - r 

1 ,,,, ideal teórico eniusiasU, l ^ mmo bomoso 

determuiando un .^^sa de una gonoraciou^ a 

un 
lier 
rihn 


‘der ue vista la r*"- — *•, j..,c.ioet'i ñero esciu&ivo, o 

, . niool it'órico entusiabui, p ., ^ eomo bonioso 

.emiinando un ideal, icm y^a conoraciori a otia, comu 

iinn alie proverbialrnente pasa A- •■ » los miel dos no se acomoda la 

M- i i .lv núes el buen sentido de los pi oi .por más que 

MI inútil legado, pues d negacionos sislomaiicas, 

mente en las piracticas ic ‘ abuiiios individuos, y ' ,p 

:„,„,va„ (...ocoploa ,,1 ' remedio i te ■»*= Í ' 


„ do la vida i nosacooee ^ 

fí" r r t i * malee do la 
o, ie doe Idetdriooa, lian aoudulo a buooa re m ^ 

,:::*ate.. ‘-c'»-'*-" p'"; s dar rnoMtai oan». ovi- 

gidas por la e&cuua, 
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dignidad humana y podido crear algunos caracteres independientes cuyos 
encomios merecen ocupar las páginas de laHistória. 

La doctrina de Zenon fue aceptada y reíonnada por los grieg’os, no sin 
grandes contradicciones de las otras escuelas filosóficas y especialmente do 
la .liípicúrea. De Grecia, jiaso el Estoicismo á Roma y consiguió general acep- 
tación; poro en este piieldo siilVió algunas transformaciones, pues, sin aban- 
donar el severo ideal griego, se notan yá señaladas tendencias á mitigar los 
preceptos para acomotlarlos á la vida real, en lo rjuc pudo Inlluir of génio 
[U'áctico del puelilo romano, poi' iiaa parte, y por otra el natural progreso de 
la Humanidad, (lue liace pasar las teorías filosólicas á las prácticas riciales. 
Asi observamos en el Estoicismo griego, la rigidez de los principios sobre la 
virtud.. Todas las acciones buenas son vjualmmvte buenas y lodas las malas 
igttahncnfe malas, de lo erial había de seguirse, corno consecuencia, que los 
delilos fuesen castigados con la misma pena. En Roma, por el contrario se 
eslablece la dilL'reiíte coiisideracion dcl beclio bueno y la gradación en el 
malo. .En .Lspana Iné tiiinbien acogido el Estoicismo ]ior gran número de pen- 
sadores en el período romano y entre olios sobresale el gran Séneca, quien 
a'ajü a la e.scuola importantes variaciones, dándolo un carácter propio v es- 
panol ifuo lia oiicai’iiado en la vida de nuestro |)nel,)lü. 

Rerdieronse en la .fCdad Media mm'lias tradiciones iilosóllcas de la anti- 
gua. Platón, y más que nadie Aristóteles, viciados por extraños comentarios y 
traduccionos, ejercieron exclusiva autoridad en las escuelas; las demás teorías 
liieroii olvidadas; pero en los últimos siglos de la Escolástica, vemos reapa- 
recer algunos fraccionados recuerdos did Estoicismo en las iuterminaliies 
cuestiones do Nominaiisías y Realistas: aquellos acusaban a estos do dejarse 
l^levar ciegamente par la autoi'idud de Platón, reproduciendo sus delirios, y los 
.Noirunales eran niotcjados por acojitar los groseros errores de los Estoicos: 
El sigiuonte iexfo de .Ledro Earliey, citado por Mr, Ronsselot, y otius de Gui- 
licnno Ot kam, d:.m idea de lo diclio, «bmmnuilos, pusL Oenamum, admitl.iiiil 
pro subjoeio uiyivin'saliiatis concoptus IVirmales, nt ¡átoici, ot insuper, nomina, 
umvocú ut indiscriiniuativé signilica.ntia mnlLii singularia similiu: et indo No- 
minales rlid.i sunt, quod taiiimn tribuant noniiulbas.» En España se baliian 
conservado algunos vestigio;^ del ICstoidsrno, quizás cun mayor razón que en 
el rosto do Europa, por ¡a inlíucncia que Sónoca ejerció ' durante muclios 
siglos; pero en el Xü." y X! 11." luibo otro motivo más poderoso para dar o| 
mismo resaltado. La enseñanza del Pórtico habla ejercido su principal influjo 
sobre el Derecho romano, peiiclriuulo cu el csjiíritn de aquellos códi-ms y con 
el renaciimouto de tales csliidios en la época inoncionadu, con la pasión que 
rnspuro e! iiomanismo y cotí lialierlo copiado l:.is Partidas, vino á encarnarse ' 
eu nuestra sociedad, si bien do una manera inconsciente. 

Así, al llegar el Ilenacimiculo, encuentra precedentes atendibles eu nues- 
irti Patria, como liarémos notar por el estudio de tres eminentes varones, 

D. Alonso X.«, que floreció en. el siglo XfII.“, el Marqués de Santillaua y el 
Hjslado en el XV."; pero al hablar a.sí no pretendemos hacer un análisis de- 
tenido de sus obras, cuaPmerocen, sino consignar algunas observaciones en 
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J““ 5 o‘do ts'cimcias. l'bo buscarse ‘“‘u Icsfehdo.r 4 

ÁUDM» el Salée, aceiitaudo ^ „\g,„,os pasajes, consignu 

Gédiaes .■memos, , slgmmalolos «««"«J* [uesM. esc.', las por 

s mecÜplos cstókais el. virias leses de as Ta. „,o„u„.m.U, 

el mismo lioss bion po,' sus ¡ \,,j,.,„iUa do a, niel siglo, leemos, 

‘„al llamado, ..6 si„ vasm., ""i t dichos ip.e dise.'O.i los salaos r e 

ísto g 

latineé, segm. los 1 =^““^,,“ d^ ¡Í 

cio .1 ó sohmlad de sor virtuoso, J la 1 ulpia., 0 , . usl. „ 

:;t 00 . pide á cada unos, ,derocl.o^ 

^irfkZroVuivestudcfiuicion, >■ >» ^ ^ ,lado 

di :r!lél Uo.,aelmlo.,lm ASI » : 5 “;;.e,.ca.s lomand,. los jam 

esto paso, los ie"seous*; “^^^^^^ ,,coeodo..los del 1 ei-eebO; '• 

r'pnios rnoralüS VuUd chUiJK \,,e lalsmos escribió « .1 

H^JXqir mm ^ 

""&Sm,d,ar. los ^ *u!ad.mrri'’wrt^ 

cia léala,, eomo lililsolos, ' p,od ..alora "ood;‘ 

, i ' nim Vm oti’aB auimaiius, quü iuui ^ amniuiuib. 

d’ltt las gentes, el cual d;-™;;; J'' .«•■n«e lee taiées ooo 
K este fue bailado con razón, todos nou usaren deb» 

podrían Lien vivir entre si en cune ^ mía relación ¡lue Uemi sii,,- 

Sr rÍ*tS. d eSérn-™ 

Sr ;:a“- éíSaf^rimal por u.Lado g a.lausa,^por o .o . 


Revista de Filosofía, 


cinriplimioiito do loS preceptos de moral. Las consecuencias no eran acepta- 
bles, y, sin embargo, las Partidas dán una serie de consejos útiles sin duda, 
jiero extraños á la ley. 

Si de e.stas generalidades descendemos á mayores determinaciones, en- 
contrarérnos la misma iníUiencia del Estoicismo, si bien templado en gran 
manera por las idéas cristianas del Sábio Rey. La elevada conco[)cion que del 
matrimonio tcnian los Estoicos, vino al terreno del Derecho expi’esándose en 
las defmiciones do Modesüno y Ulpiano, escritas, aunque no |)racticadas en 
Roma, y éstas formaron parte de la que dió la ley l.“, tit. 2.'’, P. 4.» ((Ma- 
trimonio es ayuntamiento de marido ó de muger fecho con tal en tención de 
bevir siempre en uno é do non se departir 'guardalado lealtad cada uno de- 
dos al otro, é non se ayuntando el varón á otra rnui^'er nin ella á otro varón 
biviondo ambos á dos.» El Cristianismo habia impreso altísimo carácter á la 
unión conyugal, carácter opuesto á la disolución romana y muy en armonía 
con los Estoicos; asi debió ser fácil, y áun parecer conveniente á D. Alonso 
aceptarlo con modiíicaciones leves, .si bien su definición pierdo la sencillez 
romana, por querer desleír al pensamiento en la redundancia de frases. 

De la influencia estoica solirc el derecho romano procedió también la di- 
visión do las cosas en corporales ó incorporales, aunque no ocupó nunca 
el primer lugar ni fué la principal, y asimismo la vemos indicada en la 
Partida 4. de una manera secundaria, (ley tít." 30). Lo mismo podemos 
decir de la otra división en públicas, comunes á todos y sólo á los naciona- 
les, pues en general, en la teoría de división de las cosas según los varios 
aspectos (pie al Derecho conciernen, se signe al romano aunque no sean en 
España aplicaliles mnclios do sus principios, por el cambio radical que en 
religión y vida social hablan tenido los pueblos en la Edad M’edia. 

hü iraportaneia y preferencia del espiritu, según lo comprendían los Es- 
iiiicos, sobre el cuerpo, del arle sóbrela materia, fué predicada por la escuela 
del Pórtico, y luvo aplicación á las leyes romanas, introduciendo en la acce- 
sión notables variaciones; así en la Pintura, considerada según la alteza de 
las bellas Artes, las 'Partidas (3.“, til.“ 28, ley 37) copian á la ley romana, 
estableciendo que quien pinto en tabla agena creyendo ser propia, gana el 
señorío de la tabla ó cosa en que pintó, pagando su precio. I.os códigos 
romanos no dedujeron de esto principio todas sus consecuencias, pues ni lo 
extendieron á la escritura, id mános lo tomaron por regia general, por eso 
D. Alonso, fiel intérprete de aquellos, no lo transciibió á sus leyes. 

■ Motiíjase á los Estoicos la inmoderada afición á la Filología* y desmesu- 
rado nfan de buscar á todas las palabras su origen, lo cual les lleva á ridi- 
culas suposiciones, y deste mismo gusto podríamos presentar numerosos ejem- 
plos do las Partidas, y excusando otros pormenores, el Rey legislador acepta 
ca.si todas las conclusiones que eran compatibles con la religión cristiana, 
dejándose llevar de su admiración al más ilustre monumento que la civiliza- 
ción antigua levantó al Derecho. 

El marqués de Santillana, D. Iñigo López de Mendoza, fiié uno de los 
ingenios que más brillaron en la Lileratura de su siglo: pensaba que «la 
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: - - 77 r 'ni iRic.e floja la espada en la mano 

Ciencia no embota el hierro de ^ de la guerra y ^los 

llel cabaUero. y así compartió de su natural inpmo 

triunfos de las letras. Aprovecuo Ubi en favor de las 

los medios que sus cuantiosos l o . I ,^a,iioteca, ocupando no 

Piencias, y llegó á reunir n,' lo que á nuestro asunto se 

pequeña parte de ella los en lengua toseaua, á Sócrates y 

refiere, poseyó las LUncas Séneca y varias de sus obras 

Platón, aunque dice ser ^ste traducción (Libro do la con- 
traducidas al castellano, a b. í®^doiu y libro tdula.do. 

Bolacion natural de m. De tan buenos medios y do. 

Yida é dichos do los phrlosopho^ c ' ' pRref’TÍnas é antiguas, tucrou 

,":;cianudi.«0A0„ i. SUilo»t.amo a e .o A , ^ , 

adíelo muchas C^mposiao..». S _ ... 

urectadones üScoUisticas. j E^.,toidsO !0 ííb d siglo XV.", y 

P-ira ver cómo se conipiendw^ ci n. lemnladas en algunos puntod 

,,i„as solH .0 la ™>.Ua.l <lo ¡n ¿rma de diálogo, onlve Ita í d 

por el Evangelio, tenemos un i ^ ^ I muy amado primo oK.om o 

Edoaa. .luooeoribdelM.,«jeeP . „„ „„„ eme" do 

deAlva, qolca sutna p’«'“ ' ' “ „ ^ ¡nvesUgav alguna imova 

“r“«dS; d ^ -aaV ° íí!-;- 

vDxadoJi á la Ui ''oldo'/a »' a i ' ^ tenido» y lo d.i *'" '77 

hi: ,íf bió; ádo™ad„ 6 e„ ud,.. d. 

íí;S:nA^tyó">“"aUu.alymntalPdc^^^ 

¡So conliniuird.l FEfiNAwno í’ei.moni'e. 

. WSÍiKÍiiflíi^^ 

SSl°ln .i .nny'eJS íí“™ia Faedlad, Unco npmpnnnto dtnan,^ 

eoi„;LS77ol í7t Üllnnol^dn ni 

tmaciou PnblK'a dci Og, ' , . , ^ j elumnns. .i,k|íi« la ealonsinn 

do añon, d ; y & aleamado, en “tria Íicl.|a.n^ 

„„e ttít 

t* -lo loa tribaualee oaanuna» o, o». 

(iKiiuvieri vrn^‘*'E’j’* t.M 1, {„ '(irisiirt'iiuirtin por E lllóí^oíos, áUi ol Di'- rr;ln) lid'' 

::r;S: t f 1 ,;.,..» ¿-*;i yeSyííss 

nutum rentm, del ingles* ’ 

(If.l Míirciués de SiuiliUnnic 
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P.EV1STA DE Filosofía, 


PARÁBOLA DE FRANKLÍN 

CONTRA LA INTOLERANCIA RELIGIOSA. 


rxr *=t jíí. E3I TEjr d C3 a: <o> . 

Y aconteció después de esto, que Abraham estaba sentado á la puerta de 
su tienda, á la caida del sol. 

Y hé aqui que un hombre encorvado por la edad, venía del camino del 
ilesierto, apoyado sobre un báculo. 

Y Alirabam se levantó y llegó delante de él, y le dijo: «Entra, yo te lo 
mego, y lávate los piés, y descansa esta noche; y mañana te levantará.s 
temprano partí continuar tu camino.» 

Y el hombre dijo; «Nó, yo me aco,staré bajo este árbol.» Pero Abraham le 
íisió tan fuertemente que él cedió, y entraron en la tienda, y Abraham prepqró 
pan sin levadura, y comieron. 

Y cuando Abraluun vió que el hombre no bendecía á Dios, le dijo: «/ Por 
t{ué no adoras al Dios supremo, creador del cielo y de la tierra?» 

\ el hombre respondió: «Yo no adoro á tu Dios, yo no invoco su noin- 
bre, porque yo me he creado á mi mismo un Dios, que está siempre en mi 
i'asa, y me dá todas las cosas. 

Y el celo de Abralmm se inflamó contra el hombre, y se levantó, y ar- 
rojándose sobre él, le echó al desleído á fuerza de golpes. ^ 

Y Dios llamó á Abraham, diciéndole: «Abraham, ¿dónde está el ex- 
Iranjcro?» 

Y Abraham. respondió: «Señor, no quería adorarte ni invocar tu uom].m'- 
,,por eso le be arrojado lejos de mi laz al desierto.» 

Y Dios dijo: «Le he sufildo hace trescientos noventa y ocho años, le be 
alimentado y vestido, apesar de la rebelión contra raí; ¿por qué tú, un pe- 
cador, no lias podido sufrirlo una sola noche?» 

José TniEno. 


REVISTA. 


J, título de Fl Auslr/a y la Bohemia en 1869, ha publicado Sainl- 

hené (le TaillancUer un notable artículo en el número de la Bevista de Ambos 
Mundos, correspondiente al día !.<’ del mes actual, en el que se encuentran 
Iratados con mano maestra los más difíciles problemas de la política europea 
en lo,s actuales momentos. Impidiéndonos su extensión seguir el curso de las 
apreciaciones que contiene, nos limitamos, al darlo. á conocer á nuestros lec- 
tores, á transcribir algunas de su.s palabras en que el autor se hace car"o de 
los pensamientos de hombres ilustres, relativos á la influencia de las distintas 
razas en la cultura de los Pueblos. 
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LXVAVXl-i. — - _ — 

— - ^ T^iT.in-in y VIH excepto Lersing, 

«Los grandes fonsadores de ¡oslo sentimiento 

flice, eran modestos para su J «.nimados de simpatías más vivas por la 
(ipsu valor. Herdcr y Goethe eblab., ‘ riuv>-uira de las razas que han 

'.ülnra univevslü. Sdiiller no dvilisneion. Kant, FicMe. 

ooncuiTido ó que pueden ‘I. „ espíritu liberal J protnnda- 

Sebelling Y 1»* '*» Hraubol.lt soberanos (Hegel) quien, 

«unte Iraraano. Fue el "buno . e principalmente por n» P™P“ 

.iesvanocád,. sin de. a pm ^ ,,ran üermúnica sobre todas 

doctrinas, proclamo la snpi . 

las demás.» ^ - n Tdill'indier que el pensamiento de Hegel es 

Considerando M. bam ei c c ^ combate á éstos por su infatuación, 
el do la mayor parto de los a » , ^ . ; ou-as nacionalidades, bajo 

,,neiosl.aeoereor<|no uenond, ^ ^ «u, 

‘’lrl d Sdlrtiiriadra «. Paiade,, ndend que ia B,lbe,raa exietio 
, ti- "r:: Sdmt duna ebra pubiieada per 
tt. " - « de M. to C- 

Etienne sol)re la Poesía y ^ Conciencia, deludo á la pluma del 

don de un estudio sobre la G enua y 

profundo pensador Al. A. lac/iMO • Liírrarios se halla, entre otros 

' En el m'im. B3 do la Bcvisa do I<^sChk .^^o lleva por ti- 

I, -abajos de importancia, un ha de 'algunas ligerisimas considera- 

lulo CaUdina JUj m tioales^iotencias do Europa, ofrece 

ciónos sobre el fm a que leiidcu las in» . anteriores á Pedro el 

nn cuadro comparativo del estado de R , ^ y Caíalina hacen de 

Crandd y el cu que hoy se tu ida de Europa. Indica los 

Rusia, infante todavía f 7' t ,-imero vsc detiene después á examinar 
liechos más notahles^ilol 7“ttt aliña con Polonia y Turquía. Cree que los 
hp política háldil y ermunai de ,p, Oatabua, cantaron la genero- 

escritores que arrastrados por kalsc ^ liberalismo lo que sólo era en 

d.lud de sus senlunuuilos,_l.mbm ^Uos, porque aplaude 

ella hipocresía; y cu Polouia; porque mauiUesta sus 

la primera inlervtmcioii de " J ,, 4 arrojarse á síW2»rs» Y, 

deseos do que reine cu Cuus « ■ ■ | ‘ bbUca en el siglo XVIH, hala- 

íinalmente., por({ao. e,l principe d<.. . j de '1.200,000 soldados, pone su 

gado por las caricias de quien pot ‘ ^ - l exclamar; ((Mi corazón es 

Valeid.o al servicio de luia adu acim .se 1 Lie<vará uu dia en que toda 

romo el imán, (¡ae se dlrije hacta el No>U.!.,.. Llc.t 

üirr íí a» ;¡C:ZZonJ^ -Plo«io„, g» erauobt..au iragaa. 
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i'Oii bastfíntes útiles (ya César decía que Ios-Galos las teiiiau), llaves do bioucv;, 
aretes de oro, seis hachas de piedra, nmchas de hierro, objetos propios de la 
industria minera, puntas de flecha de silex y de hierro, hierros do lanza 
pihua y espadas; restos de ánforas,' vasos de toda forma, de barros y dibujos 
varios, teniendo algunos de ellos inscripciones galas, en letras griegas, y cua- 
trocientas medallas de bronce, de las cuales írcscieulas son galas y las otras 
ciento romanas, de la época do César y de Augusto. De los datos hasta ahora 
adquiridos se delie .concluir «que nirigim establecimiento céltico habia prece- 
dido sobre las orillas del Arroux, la ciudad romana que .Augusto .fundó allí, 
y que la gran íbrlaleza de los auliguos Eduos, estaliá edificada en la cima de 
una montaña de difícil acceso, como .Fresóle, Eiyx, Itliome yLarísa.» 

Cuando la Galla í’uó [lucificada por la conquista romana, los habitantes de 
Bibracte abandonaron sucesivamente esta población, llevándose á Autuu todo 
lo que sus casas encerrabuii do más ])recioso. 

En esLe monienlo vuelven á comenzar las escavacionos: la liberalidad 
del Emperador no so detendrá en estas tres solas expediciones, y bien pronto 
Francia , tondi'á un oppido (jalo que oponer á Pompeya. 

Yá que de antigiaalmles liablauios, debemos mencionar que la sociedad 
Arqueológica Inglesa, en su Irabajo de o>;píoracion de ruinas, en Roma, ha re- 
conocido el punto central do los acueductos que convorgian Inicia dicha ciudad, 
y desprendido el muro de Servio Tnlio. Tamliien ha encoulrado hermosos 
trozos de mármol -en Marmoraía, y dos magnificas estatuas en el interior de 
las termas de Garncallu. 

Hemos saludo con satisfacción que pai’a el curso próximo se prejiarau 
nuevas enseñanzas eu esta capital. La profesional de Comercio^ una de ellas, 
la creemos de suma importancia, por(p.ie facilita á los que se dedican á él la 
enseñanza que no podrían adíjuirir en el ostahlecirnienlo oficial, sin desatender 
sus ocupaciones. Llamado el comercio á coi,islitui.i' entre nosotros una de las 
clases sociales mas importantes, es necesario que los conocimientos científicos 
siLstituyan á la rutina (pie hasta ahora ha venido dirijiéi ídolo, y que ha sido á 
no dudar, uua de las causas que han impedido su desarrollo y florecimiento. 

Con. pesar profundo consignamos un heclio al terminar esta ligera Reeásftí. 
La facultad de Filosofía y Letras de esta Universidad, que llora todavía la. pér- 
dida del sabio y virtuoso profesor D. Jorge Diez, acaba de sufrir otra irrepa- 
rable al separarse de ella .1). Federico de Castro, nombrado recientemenlo 
oficial del Ministerio de Ultramar. Guanto dijéramos del mejor do nuestros 
amigos, y del más sabio de nuestros maestros, no llegaría al tributo que de 
justicia le debemos; súplalo todo nuosti'o silencio que bien cornprouderáu 
aquellos que tuvieron la fortuna de escucharle ó de leci'le. (jiiédauos sin eni- 
.barg’o, la esperanza de que su separación del Profemrado sea solo temporal, 
y qíie mlénti-as. ella dure, ha de prestar considei-ables servicios en el alto 
centro adonde lia sido llamado, y e.n el que hoy más que nunca se nccesilan 
hombres que, como el Sr. Gasíi-o, brillen tanto por su inteligencia como por 
su moralidad. 


E.vmQUE GIMENEZ. 


LiTERATUIIA, S C1ENCIA.S. 


estudio sobre el estoicismo e n da edad moderna, 

(ContinuacAon do la ¡nígina loo.j 

inúndale á éste la Fortuna «« gmnde negau<tó , 

amenazándole ‘-'O''- acendrado y cabal Estoico: 
hasta empunto en que solo P“‘ " ’ ^ mostrar debilidad al amc- 

á todo responde despreciando a, y el Estóico eso era lu 

nazarle con la perdida de U razoi , ^ ,.^^3 exclusivamente por • 

más respetable en el íiu de la existencia, ([U'‘ es la virUid: asi 

ella, como medio, puede Ilegal se ai iiu u. 

la estrofa 34 dice; „ovnji 

Tanto cpie de la lazoii. 

Fortuna, tu non ine tires, 

Nin me revuelvas ó gires 

A non devida oppmion, 

Non me vaniras jainas, 

Min lo creo: 

Virtiit racional poseo: 

pbmcipales epímones de la escuc ^ comenzar que no tiene poder sobre 

r,:‘«r:irTr ^ " -tí “rntr :■ 

Poco rae puedes da]m<u ■ 

Mis bienes üevo conmigo 

'Tomen; que no me da nada 

Tales cosas son esquivas 
A quien las quiere extiniai 
Ó tener en mayor grado 
Que non son; 

Ca toda casa ó mesón 

Pronto le avromos dexado. ■ 1 . 

„ , „ ,,-o mo«.la do roUes i cotos, y nu.s olrooondo 

Pues lio nnpoit.i tuuu pin - breve lomada, con cuya oca- 

la naiiuMeza sus concavidades para pasar esta bicvc joman , 



Revista de Filosofía 


Ifiií 

siou y colebrando la Forlima las riquezas, muestra Inicia ellas el sáliio iin 

IH’otiuido desden, añadiendo; 

Lloren los que procuraron 
Los honores, 

E sientan los sus dolores; 

Pues tienen lo que buscaron. 

Y como los bienes de que se habla están sometidos á la Fortuna, 

La segura pobredat 
Me segura que non terna. 


Fortuna. ¡O bruta ferocidat! 

¿Non has fijos ó nrager? 

¿Gomo puedes sostener ■ 

Tan gnmd inbumauidat? 

Lias. Assayar de los guarir 
Es por demás; 

La vida tiene compás 
Que non se puede fuir. 

- I"ual entereza manifiesta cuando se le amenaza con el destierro, v ol- 

£5 -'V 

laudo la Fortuna muchos de sus secuaces colmados de honras, les vá poidendo 
Blas objeciones y recordándole aquellos á quienes precipitó, concluyendo así; 
Estrofa 57. Mas dexa lo proferido, 

E dexa semblantes modos 
De porfias ó argumentos 
Logicales, 

Anzuelo de los mortales. 

Lazo de los mas contentos. 

Confiesa que el poder de ella es grande; pero sólo contra aquellos que non 
han sabor. 

Estrofa 23. Ca á mi non placen los premios 

Nin otros gozos mundanos, 

Si non los cstoicyanos. 

En compaña de academios: 

E los sus justos preceptos 
Divinales, 

Que son bienes inmorta,les 
E por los dioses electos. 

Y cita á vários filósofos cuya conducta alaba, mas sobre todos á Estilbón, 
;i quien llama fiel amigo y compañero y de su misma opinión. Resisto Dias 
hasta la amenaza de cárcel, con tal de tener libros ó conservar sus conoci- 
mientos y no teme á todas las enfermedades, ni aun á la muerte. 

Estrofa 115. Días. Moriré? 

Fortuna. 

B. Fazlo ya. 


Si morirás. 
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Literatura y Ciencias.^ 

,l,!spreo™ptt'‘“.“P®“"''““f ds 1;,3 idéas católieas para 

;„,lifeve.«áa, , el decir al KWÍfc» I» aigiüeutes pala- 

ser ñel al sistema que expoma, lucí 

e da t™ topa»lbmda,h 

- Que han <le poder 

De nucir ó mal facer; 

Otras non son pavorosas 

..... nin toda la región 

Do se penan los la curiosa cosmogo- 

Dara concluir, liarémos n^ax descripción de los 

expuesta cu las f dikLdo que el Imcn caimno que a 

SÍ ^ 

ellos conduce seguirá ma. , j 

estrofas. , . y . pI nombre de Abiilenso, por habox su o 

Alfonso Tostado, a qmen se - .^ - _ M-uiriiml por el lugar de su nací- 

„,,■„„„ d» A.lla, y q™to.»6 «1 ap* ^ “'í dorlldu.o , ruurt:..dr 

,,,X -mi™ V dcscuPMo» ,rr..rr 

Quien edrgon nació y muño. 

;Eu ciencias mas esmerado 
El nuesti'O obispo Tostado 
Que nuestra nación lionro. 

Es muy cierto que escrilno 
Para cada dia tres pliegos 
De los días que vivió. _ 

Su doctrina asi alumbro 
Que hace ver á los ciegos. 

El osludio do ». amm md»fa. , «*Uh «obro I»'"' 

dsMO; el ToBtudo pertenece n U a d les lísimeos, y no 

en les tvelndes de Teolopn; 1'"'“ “ ¡ °pU,i„nos escoInsUe® nos iln ide». 
es inoporlmio dar de ellos > “‘'y; ' ¿s Comenlarios al Ksedo, eap. ¿. , 

entre otros muebos ° iutellectus, qma sicm 

«Tiuest. 32. «Universaha reaUtu su i ^ „¿scntia ant praitcrita vel futura, 
entia in quantum suut boc, ve \j secundum quod cutía id est mquau- 

loquendosemimrde naturabbus. p,,esentia, nec pretérita ricc futu- 

lum liomo et m quantum capí-., " ' , ^ ^ llamándole en varios puntos ipsi- 
,ap) y maniíiesta su admiración a ..o¡,ter. 

philosophiai feré solus possesor y /*■*’ *' u inarducs de Santillana lo conoce y 
jilu cuanto al el Tostado es su cuctmgu; y 

expone con cierta oairro citarlo, y las aprovecha 

decimos esto, poniue en tíos oca.-ionc 
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para reprobar su enseñanza. Es la primera en los Comentarios al libro 2,'’ de 
los Reyo.s, cap. 47, rpríest. 19, donde hablando de un suicidio referido y aun 
aprobado por el historiador Josefo, dice que es pecado, y en este lugar con 
razón lo condena «non oppoxdet nos in ómnibus magnipendere Stoicos; nam in 
quibusdam satis deliraverunt, de quibus eos increpabat Aristóteles» y en este 
asunto se ha de estar á las inspiraciones de la Ley sagrada y de la razón na- 
tural. Esta lo condena, pues siendo el fundamento de los Estoicos para aplau- 
dirlo,- el creer mayor fortaleza no temer la muerte, realmente sólo es debilidad 
para sufrir los males que se figuran mayores. «Si autem aliquis nulla magna 
formidans propter desiderium alicujus boni seipsurn occidat: laudabile esset, 
si lex et ratio permitteret.» 

Es el segundo caso en los Comentarios á S. Mateo, cap. 10, qumst. 118, 
tratando del temor y si debe tenérsele á algo ó alguien además de á Dios. 
Niegan los Estoicos que el temor y las otras pasiones puedan caer en el sabio 
porque son perturbaciones del alma agenas á él; pero contéstales el Abulensi>, 
i{ue siendo el temor huir del mal futuro, y ])udiendo éste suceder á cualquiera 
por otro horaíire ó por las cosas, es licito temer, pues en otro caso seria or- 
denación de la naturaleza que no se pudiera precaver el mal; pero la di- 
ferencia está en que el virtuoso obra en esto rectamente, y el que no lo es 
ó teme más ó como no debiera. Por otra parte, debe temerse poco á los que 
pueden hacer poco mal «et quia Deus potest inferro máximum malum est 
máxime timendus.» Por último, en los comentarios á S. Mateo, cap. 5.®, 
qutest. 138, refiere las opiniones de los Estoicos y Peripatéticos sobre las pa- 
siones, y rechaza aquellas aceptando éstas. 

En el siglo que recorremos se ha iniciado yá el Renacimiento, y hemos 
visto que el Estoicismo, acogido ó impugnado, es conocido en el Derecho, 
Teología y Literatura por sus profesores, sin jierderse aquí por completo la 
Iradiccion. Por las causas de todos sabidas, se volvieron á estudiar los anti- 
guos sistemas filosóficos griegos , y cansados los espíritus del Escolasticismo, 
Iniscalian nueva vida en ellos. Los eruditos empiezan á conocer y dar á luz 
los originales. Así en Italia, Angel Policiano traduce á Epicteto, y apesar de 
las muebas contrariedades que les opone el espíritu de escuela, vuelven á apa- 
i-ecer los textos griegos; perdiendo los sistemas su primitiva espontaneidad, y 
siendo basta cierto punto extraños á la vida, por haber pasado su época, y 
por no ser el pueblo protector ni tomar- en ello parte. El Platonismo y Aris- 
totelismo fueron las principales escuelas restauradas; pero los traliajos literarios 
sobre la Antigüedad trajeron á otras que alcanzaron ménos nombradla y fueron 
poco seguidas. 

Entre éstas reapareció el Estoicismo, teniendo su razón do ser ya en el es- 
tudio indicado de los originales, ya en su inílujo sobre la .lurisprudcncia, y 
más especialmente en venir á llenar una aspiración sentida por los sabios de 
entónces. En el último periodo de la Edad Media presentaba la sociedad un 
cuadro poco edificante en lo relativo á la moral y costumbres; los más doctos 
y santos varones pedían con instancia la reforma en este sentido, la protesta 
bábia aceptado esta inculpación contra la Iglesia y todos lamentaban la cor- 
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;:”.Ílo. ¿ n«t.ral ,ae au ^'orÍóradñLbte «actárea ,ua 

daba más a los eruditofe que miedaban dos caminos, o aceptailo en 

habla producido en lo antiguo. id¿as de mansedumbre del bvan- 

So al .ágoa y :Se S*» “ '"iS “7 

o-elio y -Alas costumbres f en general, por no babiirlo se- 

ratos, el segundo debió serlo hacedena semejante importación, 

guido en la forma Fdad Moderna. Tales estudios contribuyeron, 

„u„«ii.gb pn« 1.» 


f, á naturalizarse en lal^lad iviociu n . . Estóicos se 

,i„ evotargo, á la jPf “ ^aSoraepariadoae M Eaaolaattmua. , 

I a la autoridad de . observar la naturaleza, os- 


...trajeron á la "" 

acostumbrándose a pensar p „ (íoctrinas griegas, 

cogiendo y áun alterando 3,, el idenacimiento aplicaron sus 

' Distínguese entre los ^ len siempre manifostó aversión a U 

estudios al Estoicismo, Justo i^p^^s de las cuales no se sacalia 

Escolástica por ser un vano ~ el Brócense, Bouzalo 

regla alguna para la vida, y , eu 1^ j^ignao un Aiumimo del 

Eorreas y Quevedo, escribiendo ^^mb En general se observa que a 

siglo XVII.", Martin ¿arabia y algi^ ^¿¿,,¿eros filósofos ni consagran a esiu 
mayor parte de tales ... ,.3^ . especialmente filólogos, por el desai- 

ciencia su vida, sino mas aquella escuela en la AiAiguc-- 

vollo que á los ««ludios gramaticales Ba grande aficion a 

dad. Justo Túpsio, á quien “«mbramo.^^ cátedras la 

Séneca, obtuvo merecido lenom c ^ ^piqeccion las antigüedades griegnb i 
Históriá y Bellas I-^ras,^ conocimiifo^puf^^ 

romanas, de donde tomo humanistas de su tiempo, obtuvo una oifio‘ 

cense fué uno de los mas ÍaocimieÍtos, asi como en latín 

de griego, lengua «obro tenu Uteratura pertenece, pues su 

y retórica, según demuesUa. >us ^ Minerva sola bastarla para merecerle I.. 
mayor gloria como ¿ conocer señaladamente por sus cu- 

uombradía do que goza. so mo 

nocirnientos en las lenguas ^ aranera secundaria, con el objeto 

mar la ortografía castellana y ^ ‘ E^c^.^ado es repetir lo mismo del 

de aplicar su sistema, pnblij^ Quevedo era filósofo practico 

que Cervantes llamaba ^^,^0 la filosofía epicíirea, desprecie» a 

Nótase también en el Renacimiei 1 comprenden y csplican 

largo tiempo, emmentra f el anatema que sobre ella 
como no materialista, puiaic»^ i^v'pmneño en mostrar que la voluptuo- 
pesaba. Gassendo que nace de la modera- 

sidad recomendada por Epiciuo - . ‘ V . ^ q misma dirección se 

don de los apetitos y do la pracüca do bi con Epíc- 

sigue eu España, y ademas hay tondoi ‘ ' felicidad y bienaventuranza en 

teto. El Brócense cree que el primero pone la iuUudatt y 
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t:i deleite del ánimo. «La opinión de Epicnro vino á ser tan abominable, 
por ser mal entendida de sus secuaces y tomada corporalmente, y en afrenta 
dü su inventor, porque él fué muy abstinente y muy buen hombre.» Gon- 
zalo Correas en sus notas á la Tabla de Cebes escribe: «Epicúreos los que 
siguieron á Epicnro que puso la felicidad en el deleite: y entendiéndolo él 
del ánimo, se lo interpretó el vulgo por deleite corporal,» y Quevedo escribió 
la defensa de E])icni,’o contra la común o[)iuion, en el mismo sentido qne 
los anteriores. Dado este primer paso, no debió de parecer dificil la conci- 
liación, que se desprende claramente do las siguientes palalrras del literato 
español: «Pocos hay en murmurar de otro, que no les parezca poco lo que 
oyen y verdad lo que creen. Esto sucedió ú lápiciiro con los demás ñlósofos, 
con intervención de las ruindades de la envidia. Epicnro púsola felicidad en 
el deleite y el deleite cu la virtud: doctrina tan estoica que el carecer .deste 
nombre no la desconoce.» 

Pero faltaba buscar la anidogía entre el E.sti.)icismo y la Religión Cristiana, 
y nuestros autores quieren hallar también esta concüiaeion; de ello vemos in- 
tentos en el líncbiridion do Sánchez, cuyas son estas palabras: «Nuestro 
Epícteto más .sigue á los Estóicos, y conforma mnebo con las Sagradas ÍAitras, 
y taido, que si ríe su doctrina sólo se quitase el liablar do los dioses en 
plural, so parece al Eclesiastes de Salomón y á las epístolas do S. Pablo y de 
los otros Apóstoles.» El mismo parecer sigue Quevedo, diciendo: «La secta de 
los Estóicos, que tanta vecindad tiene con la valentía cristiana, y pudiera bla- 
sonar parentesco calificado con ella, si no pecára en. lo demasiado de la in- 
sensibilidad, en que Sto. Tomás la reprende.» Con este mismo objeto explican 
la Unidad de Dios en el Paganismo, suponiendo que los muchos dioses no son 
más qne manitcstaciones dolos atributos, en la creencia vulgar. «Yo creo, 
dice Sancijez, qiiu los muy doctos, como Sóci'ates, que tciiian y creían que no 
avia mas de un Dios, poíleroso y hacedor de todas las cosas, sino qi.ie habla- 
ban vulgarmente y según Io.s atributos de Dios, le llamaban en el mar Noptuno, 
en el aii'e alto .lúpitei’, en el aire mas bajo ,li.mo, y en las artes Mercurio, y en 
la generación Venus.» La armonía entre el Materialismo y el Espirituálismo en 
sus diversos matices, os uno de los caracteres que más distinguen á nuestros 
filósofos del Renacimiento. 

Ammeiamos que no eran ñlósofos los modernos Estóicos, en el verda- 
dci'o sentido de la palabi'a, por más que en la práctica los guien algunos prin- 
cipios, y asi oliservainos que después de halier aceptado á E].)icuro interpre- 
iándolo, .se declaran también Estóicos áun cuando no lo sean. Sánchez en su 
anotación al cap. 8," de Epícteto, llama perfecto erudito al que en todo avieso 
nu eciia la culpa á sí ni á otro, y añade: «destos pocos debe de aver; y si hay 
algunos soy yo uno dellos; porque me so reyr después que leo á Epicteto de 
cjuantos pretenden cathedras, plazas, obispados, presidencias y sé claro cjue 
todos están fuera de razón: y véese claro por el posar quo muestran, cuando 
iCaen de lo pretendido. Lo cual no verán en raí; solo tengo algún remordi- 
miento de que vino tarde á tan buen puerto, qne teniendo agora sesenta y sei.s 
anos, no ha mas de diez ó doce que vivo como hombre, los demás años, aun- 
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.lji.iai.ivxi.j---— , ^ 

^0 no ban sido muy perdidos todavi^ uo se somos insanos y 

S -sDOS y minislros del rey, que, como de las Brozas, 

^ «««*> "»*f M™ 1 “i? o ” de Eplcteto, B lo dijo; 

,e pvecia do estoico eii ol il y „„ joiígo suCcicncia de estoico, mas 

I lio me atrevo i «fe» ‘1 1 ,tUlo s» dorívina por guia e.r las dudas, 

tengo aíicion á los estoicos. ' 7 ¿olas persecuciones, que tanta par- 

por consuelo en los ^ su doctrina por estíidio continuo, no 

fe lian l'oaoUo do un ^77Ítudiauto.. Estas palabras domuostrau ol 

se si ella ha tenido en . haciendo do la secta Estoica una apu- 

profundo ingónio '^7 reruhendo basta dónde es compatible con la 

^ i-inion nada siiperíicial, compieudm la expresión mas verdadera 

" r:7rtir r:n“t7tidicr„ues mstortcas do la Edad 

indicado que «^toB ISÍjjlSigLla autoridad de los 

cinarse de la escolástica y aun a udicu _ hidcpendcncia y a tener con- 
maestros, inclinando á ^^.í^.ecórá claro más adelante, bastando aqm 

[lanza en las tuerzas propia.., <^s , . 1 corrupción de las^ ai 

o„n sentar que el Brócense ^ p^ue so adelantaría mas si 

tes el creer álos que \.,,^;,clarles nada extraño, cuya opuiion le 

ttos dieran preceptos propios sin nrc/c ^ llamado maestro de la nove- 

:S7ñ»oo oououros. “o,,,, ooupadoo ootan, escribo, 

dad. De las mismas ideas particht Q ^ ,-p,,,[puios no lesimpor- 

7 osouolas 00 ousoñar lo do» J,,,, tan mocoso ol jurero 

.uireiider, loque para nada .o vrns en las erií'ennedades y aira- 

,-'omo el pvimer cabello; ^ ^V^^qné te aprovecba saber si la generación 
,,.-as, que en el uso Y ¿.De qué si la materid 

os ¿ación, y ai á la altcmomu se da confusa cuestión de los 

nrlrm puede estar sm forma o no. 6-1 imaginarias: y íueia 

iSes, entes de y interior ni este- 

im sanes nada i-pie á ti U1 a otro inipoitc bs 

¿oras de la vida.» _ 1. Morid sobre las otras partes de la ciencia de 

X/i especial aceptación ( c uccesídudes de la época, y 

los Estéleos se baila muy en ppúzás para moderar los desUces 

se echa de ver que a liuscaLa término á lasvacüucioueb en 

del pensamiento que, no Justo Lipsio, ya protestante 

lamas severa doctrina, fc^to oponer á la pureza de vida 

abora católico, si bien en escv^ñ,.e con cierto desen ado 

en tan insignes varones, aun uian monarquías modernas sigue en 

¿niasla^ libertad. Al '^¿¿extíaordin el Poder 

muchas partes la ürauiu y en ' _ ^ ^ ^ Estoicismo la libertad indivn na , y 

ceuUul; Ciu .uttuval buscuf ™ , a „tou« porque toprocta 

acoptuvlo como P;'”'**! ^ oocuol». ce ad, rutón co.r olU 

todo lo ipie no esta on su mano, pci 
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¡as negaciones de la verdadera personalidad, liiriiti.mdo su acción y dejajuio á 
Dios liasta las obras humanas, lo que en viltirna consecuencia dobia líevai' aj 
imonadaniienlo; pero de éste los salva la creencia religiosa y el estudio de la 
iiaí.ui'alezu hununa, pudiendo nosotros ver en ello algiin enlace entre los Ks- 
lüicos modernos y el Misticismo. 

[Se continuará.] 

Fernando Beemonte. 
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I»clagli ®¥eí,eassSs E|»lsc®pl 
Ciiroiaic®sa SSegniHi 
EegáommsstiiKSii. 


Carnes aas IS. 


9. — Post luec Sancius Rex cmpit di- 
mieare contra fratremsuurn Adefon- 
siim Regem, ut c'aperet Regnurn ejus, 
el constituerunt diem et locum desig- 
natum in Plantata, ut dimicarent ad 
invicem; ut quisquis victoriam acce- 
perit, accipiat et Regnurn fratris sui. 
Ft veneruüt ad constitutum diem, et 
pugnaverunt ad invicem, et ibi victus 
o.st Adefonsus Rex et reversus est Le- 
gioriem. Iterum stabilierunt litem in 
(lolpeliera, et ibi captus est in pugna 
Adefonsus, et missusin vinculis, et ad- 
ductus Burgos: deinde in exilio Tole- 
tum cum Rege Alimemone, et ibi fuit 
cuín eo exulatus usque ad mortem 
fratris sui Sancii Regis. Tune .Sancius 
Hex cepit regnurn fratris sui Adefonsi 
Regis, et imposuit .sibi in Legione co- 
rouam, et fuit homo formosus nimis 
et miles strenus (1). Perlustravit vero 


(1) Consonat Eiiit.'ijihium: 

Saiiotius forma París et ferox Héctor in anuís 
Clauditur hac urna, jam factiis pulvis et umbra 
li'sraiiia jnente dirá Boror huno vita ex poliavit 
Jure quidom dempl'o non llevit fratra perempto. 


Clrésiíiea «le tos ISeycs ale ILe®®, 
«le Itolay®, ®M.sg>o (¿le 
©vñeílffl. 


9. — Después de estos sucesos, el Rey 
.Sancho comenzó á pelear contra su 
hermano el Rey Alfonso, con intención 
de apoderarse de su Reino; señalaron 
dia y lugar determinado en Plantada 
(Llantada) para batirse, áfin deque el 
que saliese victorioso de los dos se 
hiciese dueño de los Estados del otro. 
Se encontraron, en efecto, el dia d(;'- 
signado, y trabado el combate quedó 
vencido el Rey Alfonso, que se volvió 
á .León. Vinieron de nuevo á las ma- 
nos en Golpejar y allí fiié Alfonso co- 
gido en la pelea y llevado prisionero á 
Biirgos; después emigró ó Toledo, don- 
de en compañía del .Rey El Mannm 
permaneció expatriado liasta la muer- 
te del Pmy' Sancho. Apodí^róse éste del 
reino de su herrnano Alfonso y stí 
coronó en León. Fue hombre sobre- 
manera liermoso (1) y esforzado rni- 

^ (1) Concuerda el E¡)itíifio: Sancho, nuevo Pá- 
ris en hermosura y valeroso Héctor en la.s ar- 
ina.s, convertido ya en polvo y sombra, yaco en 
este .síjpulcrc). Una horinana d(', alma cruel jui- 
vóle de la vida y no derramó inhumana una 
lágrima por .su muei'te. 


Liteuatuba y Ciencias. 
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lom. líegnuvit autem mmos m. et m 
terfectus est eitva muros Zomorm. 

quam obsiderat, ab uno mdiie uoxximc 

Velliti Ayulpbi per proditionem, e ■ s 

1. b, fristella in Monasterio 
pultus est m bastead, m 

SanctiSalvatoris de Onuia. (Aun. ^■) 


10 -Qno audüo, Adefonsus Rex ve. 
nit velociter, et accepit Regnum ira ns 

sui Sanca Regis, et Regnum m^, 
quod perdidcrat. Post non mullos vei o 

£4luit cápete RegnumRa^s j^ 

Garseaui, et per ingemum grave wne 
nuo-na captuñ est Garseanus Rex, o 
Ssus iií vinculis per XX. anuos e 
umplius, et ibi in illa ^ 

minuere se sanguine, el posl piai 
sanguiiiem minuit, .lecidit in léelo, el 
mortuus est, et sepultusin --egione ( 

Requiescat in paco. Rbeo 
Rex cepit regna Iratrum suorum. Tune 
Adefonsus Rex velociter Romam uua- 
dos misil ad Papara Mdebramlum, 
uui fiút cognomento Séptimos Grego- 
rius: ideo boc fecit, quia Romanum 
Mysteriumhabcre voluit m 

no suo. Momoratus itacpie Papa Un 

denalemsuumiücardum, Al^atem 

siliensern in Hispaniam transmissil, 
qui apud Burgensem urbem Conci- 
Uum cclebravit, contirmavilque Roma 
num Alysterium in omm Regno 

fonsiRegis.EraMCXXRl. 2 ). 

ll_._Et eum prodictus Rex mulbi 
agmina haberet militiui^pe«ra’^' 

o,nusiUo sororis 

Urvac» a[,ud Nuraantianv civUatem !’«■' 

KelUti Adelíis ma(;ni tradltoris m Era MCX. 

Nonia Octobvis rapuit me cursuR ab imris. 

i\) Obüt Era MCXXYIll. sm. '1Ü90 XI. Kal. 
Api'il. 

(2) An. 1085. 


ütar' Llevó^ armas victoriosas por 

Asturias, Galicia y áun Portugal. Remo 

ÍÍ.UyfuérnueGoá^i-n^- 

to á los muros de Zdinoia, b ^ , 

lenlu puesto cerco, iwr un “ ^ 

nombre Vellido lloltos, siaudo eute 

1 rbciHld en ol Monasterio de 

rado en Ciastilla, cri m i 

San Salvador de Ona. (Ano 
X'^1. 

10 —Lo que llegado á oidos del Rey 

Alfonso partió f 

posesionó de los ¡udado. de „,u 1 _ 

mano Sandio y de los q". 

bia perdido. Poco tiempo despu^ qm 

so también apoderarse del Remo ¿c 

su Hermano García, 
iu-'-enioso fue cogido sm ludia y cucoi 
rado mía prisión, donde 
ció más de veinte cUio-,. 
olla quiso disminuirse la j 

después de veriñcarlo, cayo cu el Ro m 

Y murió, siendo sepultado cu León (IP 
Descanse en paz. IRzobc, pues, d Rey 
Alfonso dueño de los 
liermanos. Entóneos envío P 
teza á Roma legados, al 1 apa ^ - 

Indo, conocido con el Bobrenomln. 


r Or^gorio Vil: hizo esto porque 
quería introducir en todo^ 
liturgia romana. El 

enVió áEspauaásu Cardenal Rma , 
Aliad de Marsella, (luien cclebio un 
Concilio en la ciudad diGRiirgiis, Y 

tcblBCU. la 

reino de Alfonso. Era ivlCAXUi. Gb 

1 .) —Teniendo el citado Rey nuiuc- 
rosos ejércitos, hizo correrías por las 


P . .tr. Uov TKrtUil piMílOCOaSPl' 

malicia, a manos m- ve 1872. ) 

d (lia 7 de Octiitire. (le la Ei a 1 ^ 

(1) Falleció on la era 'Hi8, ano imo, 

■19 do Marzo. 

(2) Año 1085. 
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onmes Civitaüa, el. Gastella Sarrace- 
norum, et accepit, clum vixit, consti- 
tuía tributa eorum per uniimquernque 
annum, et depopulavit, et devastavit, 
etdepredavit multas civitatcs ipsorum: 
ot vi obsedit civitates Sarracénorurn, 
et cepit eas, et Gastella. Similiter cepit 
Toletuni, Talaverain, Sanctam Eula- 
liam, Maquedarn, Alfamin, Arganzam, 
Magerit, Olmos, Canales, Casatalifam, 
Talamancain, Uzedam, G uadalfajarain, 
Fitiun, Ribas, Caraquei, j\Ioram, Alar- 
(,'on, Aivendü, Gonsocram, líeles, Mas- 
sati'ico, Goncluun, Alimidobar, Alaet. 
Valeraniciam. Ex alia parte Gauriam, 
Olisbonam, Syntriam, Sancta-Irem. 
Populavit etiam totarn Extrematuram, 
Gastella et civitatem Salmau licam, Abu- 
lain, Cocain, Arevalo, Olmedo, iVíedi- 
nam, Secobiani, Iscar, Cucllar. 

12. — Post luec Clin tantis prosperi- 
talibus ad tantam elationen pen'enit, 
ut extraneas gentes quee Almoravites 
vocabantur, ex Africa in Hispaniam per 
Regein Abenaboth irnmissit, cum qui- 
bus pradia multa fecit, et multas con- 
tumelias, dum vixit, accepit ab eis. 
Era M'GXXÍV. fecit litem in campo in 
Sacralias cum llego .luceph. Iste Ade- 
i'onsus fuit pater ot defensor omniurn 
Ecelesiamm llispaniensium, ideo luec 
fecit, quia per omnia catholicus fuit. 
Tanto terribilis fuit ómnibus male 
agentibus, ut nunquam'; auclerent ap- 
parere in conspectu ejus: onmes po- 
lestates nobiles et^ignobiles, divitcB 
td puuperes, qui erant in suo Regno, 
non auderent urms in altcrum litem 
movere, nec ulítpiid niali facere. Tunta 
pa.x fuit in dÍ 0 bus’'quibus ipse regria- 
vit, ut una sola mulier por taris auriim 
vol argentiim in manu sua per oninem 
torrram Hispaniie, tain habitabilern 
qiiam inhabitabilem, in monübu,s vel 
i 11 campis non inveniret qui eam taii- 


ciudades y castillos de los Sarracenos, 
y recibió de ellos durante su vida los 
tributos anuales impuestos: asoló, de- 
vastó y saqueó muchas de sus ciuda- 
des, y ó otras puso cerco y las tomó 
por fuerza, como también varios cas- 
tillos. Asi tomó á Toledo, Talaver'a, 
Santa Olalla, Maqiieda, Alfamin, Ar- 
ganza, Madrid, Olmos, Canales, Gasa- 
talifa. Salamanca, Uzeda, Guadalajara, 
Hita, Ribas, Caraquei, M’ora, Alarcon, 
Alvende, Consuegra, Uclés, Masalrico, 
Cuenca, Almodóvar, Alaet y Valera- 
11 lea. Por la otra parte, CUiria, Lisboa, 
Siiiíra y Santaren. Pobló también toda 
la Extremadura, Castilla, y las ciuda- 
des de Salamanca, Ávila, Coca, Arc- 
valo. Olmedo, Medina, Segovia, Iscar 
y Cuellar. I 

12. — Después de esto llegó con gan- 
das prosperidades á tal grandeza, que 
fué causa do que llamadas por el Rey 
Abeii-Abed, viniesen del África á Es- 
paña gentes extranjeras, que se llama- 
ban los Almorávides, con quienes tuvo 
muchos combates, y de los que reci- 
bió durante su vida numerosos desca- 
labros. En la Era '1124 trabó una ba- 
talla en los campos de Zulaca con el 
Rey Yusiif. Este Alfonso fué jiadre y 
defensor de todas las Iglesias de Es- 
paña, y hacía esto porque era en alto 
grado católico. Tan temible lué para 
lodos los malhechores, que jamás se 
atrevían á presentarse á su vista; nin- 
guno de los magistrados nobles y ple- 
beyos, ricos y pobres que había en su 
reino se atrevia á provocar contienda 
ó otro ni á hacer mal alguno. Hubo 
tanta traiuíiiilidad en los dias de su 
reinado, que una mujer sola que, lle- 
vando oro ó plata en su mano, ati'avo- 
sase toda la tierra de España, así los 
lugares habitados como los desiertos, 
no ericcmtraria en los montes ni en los 
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M fR ved malí ei í'a«''-’t'd- | 

f,oüalWesctperegvmia''»™»“^ 

^ ninQ niVill YÜVobuuLlll . UOU 

*4, «to», «tom 

Ierre. Atl luco uiitein n» i'“'' ‘'-'“I 

vi remriusvacrvrenlilMms oponlws 

U,d,. l taceve omnrs (o««» 

; Lurroido .squr '..d Srmclu... .1»-- 

l)um. . 


,,,rdSrKT;:“is 

■relirmUate 'W 

r^<2S¿ ali¿antal»m eqnUa- 

imuri, Oiimi Ule aii I , leva- tlal 

'■“‘‘““"'"fs”;. ¿dTo;o‘<L 8u 

raen conioub lia'-)«e • „„ 

t'T't in i'itoeLan urbem, in Le 
cit Deus m I -...opi inag- PC 

EcGlesia Sancti Sancti B; 

S^Xu<^'íí^Brdos {; 

„aña.re “d”»’ 

;“f d^a 'r I'-- ' 

r Orel“«i, Bl PBlao LBgioaena;, 
",,00 toit raoUuB hábua .bobea V. 
i la ot a/1. aioB Bl SBl'laolB' le W- 
’ dio eei eral Domeeca, ,ea,- 
« r Sr os ie.leon.e, ae PoeU.b 

;Xain.lee.eeüa,aWUto.-.d« 

líodoalaaticua ordo 
iedeieenüs, oeroos m m»*»» 
tes: facta Processioue ex LcUea 1 

Saeota. Marra, ea.|oe ad AWa« ^ 
laidori, una oum o.reebea ororboa Um 
riris qeom feminia. lelvaYOrent .ocio 

aiam Saeoü ftWari Ep«ol>>. “ 
roa rem lacrj.eiB, lau.laelea eai-abdi. 

iiosU'i Salvatoiis. Pceaclo semiuiia a 


ifi lú Ig CílUStU tí. ' . 

Tirilamr Loa corooroiaeb-a S po- ■ 

daño .rige o L ^ „ reino Me 

da®‘SiLto.OBrgVBBOoaoL^^^^^ 

■ Ue. ñadii aíren, lo d .inilarloB c. . 

Ulgnrradelaaqnenovaaee.r^rn^^^ 

lo. Además, para que 
de su vida estuviese vacie l>ucn^ 
olivas, procuró hacer todos los pi , 
tes qui hay desde í .ogrono basta San 

''Xcrcáudose yá el tiempo de su 

Jrnuerte, cayóeneUocbo ypei^^ 

ció enfermo un ano y siete u es. .. 

^ -mpsar de la enl'ervuedad, montaba k- 

apesai t-, a l■•■ll)allo Vior niaii- 

. dos los días un ruto oLnibaUo 

dato de los médicos, para biiscon .i 

; tea¡wio,mBBO,,l.odraaáetoado^ 

: "euorla hiro Moa 

r dfS^rt« - S leao 

mpirar aijua de las piunoio i 

Iwauto dol aliar ,1o S. laido™, dou.lo 

T ' . loo eléa id Sacordoto oeando co- 

rli- yos, y u»' i. T r.oH- v continuo asi 
Pp. do Y Pedro de l-.con, y - ^ oin- 

^ durante L'cs dias consecutivos, a s. 

“v’ ber' Juéves, Viérnes y Sábado: al cu.u- 

wTto .lio Ib» io,g.b lO'aa-ooan 

, .1: oulkcloa Obiapoa aoa v«oud,,raa ^ 

ü,i- ülioaloa, y ,1o ^ t 

rot,Kloaorovlal,,loo,,b,a^ 

“■=™ rtSa «á Proreaion dea.lo I» 

,nen- nos. ne , , , , el aipu' 


Soia^íásal María UaaU ol albo; 
d° San labio™, on compañía de to.loa 

o lapo con olamoroa , lagrmraa, ■ - 
l™lo laa maravillaa do mioalro .m 1 - 
va.lor. Predicado im aormon p<» ' 
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praidicto Episcopo Ovetensi, et paracta 
Missa, accesserunt praidicti Episcopi 
ad locmn ul»i eral, aqua, et ipsi Epis- 
copi bibeniní ex ea, et multi alii ho- 
mines; illam vero quie remansit, po- 
suerunt ia vase vitreo, et fuit in eo 
aailto temporo in testimonium. Hoc 
sigmimnibil aliuclprEetendit, nisi luctus 
et tribal ationes, qme post mortem pra 3 - 
dicü Regis evenenmt Hispanüe, ideo 
pioraverunt lapides et rnanavenmt 
acpiam. 

14. — üic liabait V u.xores legitimas, 
primara Agnetem, secundam Cmistan- 
litirn Reginam, ex quagemiit Urracam 
Reginam conjugem Comitis Raimun- 
di, de quuipse geniütSanciam et Ade- 
í'onsumRegem: tertiam Bertam, Tus- 
cia oriundarn: quartam Eiisalieth, ex 
qua genuit Saneiam conjugem Comitis 
Roderiei, et Geloirarn quam duxit Ro- 
gerius dux Siciliai: quintam, Beatriccin, 
quác!, mortuo eo, repedavit in patriam 
suam. Plaliuit etiam duas concubinas, 
tamen nobilissimas, priorem Xeme- 
UMU Mimionis, ex qua genuit Geloi- 
i-ara, uxorern Comitis Raimundi Tolo- 
.sani, Patris ex ea Adefonsi Jordanis, 

(d; Tarasiam uxorern Henrici Comitis, 
Patria ex ea Urracre, Geloirai et Ade- 
íonsi: posteriorem nomine Zaydam, íi- 
I iam Abeuabeth Regis llispalensis, rjire 
baptizata Elisaboth fuitvocata, ex hac 
genuit Sancium, qui oliiit in lite de 
Celes. 

15. — Ipse vero gloriosus Rex vixit 
fdXXIX. annis, et annis XEIÍI et VI 
rnensibus exeis in Regno. Obiit Kalen- 
<lis,Inlii, Toleti, Era. MCXLVII., qiürita 
Feria illucescente (1) ílentibus cunctis 


(1) Anales Túletani, Feria IV. ultinia cii(! 
,!unii Era MCXLVII, quod iilom ac Feria V. illu- 
prima diejulii. Obiit ergo villinia nocte 
■lunii, anuo Dom. H09. 


Obispa ,de Oviedo y concluida la Mi- 
sa, los yá citados Obispos se acercaron, 
al lagar donde estábil el agua y la 
bebieron ellos y otros mucho.? hom- 
bres; y la que sobró fué puesta en un 
vaso de vidrio, donde permaneció mu- 
cho tiempo para testimonio. Este pro- 
digio no presagió otra cosa más, que 
las penas y tribulaciones que vinie- 
ron sobre España después de la muerte 
del Rey; por eso lloraron las piedras 
y brotó de ellas agua. 

14. — Tuvo Alfonso cinco mujeres le- 
gltimíis: la primera fué Inés; la se- 
gunda Constanza, de la que le nació 
la Reina Urraca, que casó luego con 
el Ciondo Raimundo, y tuvo de él á 
iSaucbíi y al .Rey Alfonso; la tercera 
Berta, oriunda de Toscana; la cuarta 
Isabel, de la’Tíue tuvo á Sancha, mu- 
jer que fué del Conde Rodrigo, y á 
Geloira que caso con Rogerio, Duque 
de Sicilia; la quinta Beatriz, que, muer- 
to Alfonso, se volvió á su pátria. Tuvo 
tainl)ien dos concubinas, pero muy 
nobles: fué la primera Gimcna Muñoz, 
de la que le nació Geloira, mujer del 
Conde Raimundo de Tolosa, que tuvo 
de éste á Alfonso Jordán y á Teresa, 
la que á su vez casó con el Conde .En- 
rique, y tuvó de él á Urraca, Geloira 
y A.lfonso: la otra fué Zíüda, hija de 
Aben-Abed, Rey de Sevilla, la cual 
recibió el bautismo y tomó el nombre 
de Isabel; tuvo do ella á Sancho, que 
murió en la batalla de Uclés. 

J5. — Este glorioso Rey vivió setenta 
y nueve años, de los que reinó cua- 
renta y tres y seis meses. Acaeció su 
muerto en Toledo al amanecer del ,lué- 
vos, dial." de Julio de la. Era 1147 (1), 

(I) Según les Anales Toledanos, el Miéi’c.o- 
le«, úllimo dia tío .Jimio de la. Era 1-1L7, que es 
lo mismo que al amanecer del .Jueves i.» de 
Jtijin, Murió, (¡des, en la última noche de Junio 
del año 1109. 
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eivibS^et diceiitibus: ¿Gur 
rlpseriñ‘? Nam comendatum tibí « 

feLetRegiiumiavadentcuRctiSa^^ 

vaceni et malevoli bomiues. Tune Co- 
„,ites, et milites nobiles et igiiobdes, 

sive eteives, decalvatis capitibus, sci- 

sisvestibus,ruptafaciemuUerum, as- 

pero ciñere cum magno gemitu c 

Ce cordis,dabantYOcesnsquead cal- 
los Post XX. autem dies, deduxeinn. 

eum in territorimnCeice, et 
copi atquo Arcbiepiscopx, 
siasticus ordo, quam 8®cuUm s 1 
lienmt praidictum Regem m Ecdcsia 
C »Facundi et Primitivi, 

ulL et hymnis. Reqmeeeet ut 

pace. Amen. 


■ llnrldo por todos sus súbditos, 
siendo Itorado po .^^^.„,¿onas, pas- 
que el rebaño y 

to,., 4 tay“’SV«Snaml»'lose.-4 

abora mvaaiuo Fiiiónces los 

POS y hombres como 

Condes y S^^^^^l S SÍ^ Cciudada- 
ti^SScií en desúrd^^^ 
los vertidos depnrm 

Y 'to'eioso. ' coníluCAÜo al te''- 

jmes, tac opañado por lodos 

IfriStrle loó Santos Fa- 


M». 1 TlSSCde tos Saldos Fa- 

nos en la Oes- 

cundo Y Ib’iantiYO (oaba,pU.; 

canso en paz. Amen.^^ Coiuim. 


ípb«iespibh»¡;í5"'" 

síntoma 1^^ ¿gj jionumcero general.) 

Dice Chateaubriand (1): “¿oTtos _ do 

c^ela ipíser^'e S'ngá distráete 

, innumerables bellezas que, ,jpe en 

son monos íivamllosos , ‘Tosidos do1 P*. <* t 


(1) Memorias tle Ullratumlm. 
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cado arriba aceptamos cumo verdadero, es, á nuestro entender, de oporliina 
i'ucordacion al principio de un articulo, en el que vamos á ocuparnos de las 
producciones de la Musa Popular, de las creaciones artísticas de nuestra pa- 
tria, la cual no es, bien mirada, sino la casa del pueblo español y el común 
bogar de todos sus hijos. 

Inexplicable parece la poco sensata indiferencia con que nuestros literatos 
y críticos han mirado hasta aquí el estudio do la literatura patria en sus múl- 
tiples manifestaciones, al que por deber estaban llamados; y no valga decir 
que algo, aunque poco, han hecho en la materia, que á excepción del emi- 
nente autor del Romancero, más como de favor que como de justicia han 
sido emprendidos los trabajos sobre asunto tan digno de interés y de aten- 
ción por todos conceptos. 

No es sólo un deber lo que á estudiar las obras artísLlcas del pueblo nos 
impulsa; iio es tampoco puro entusiasmo por las cosas propias lo que á ellr> 
nos mueve, es también nuestra intima convicción de que la belleza no se en- 
cuentra vinculada en ciase determinada y cierta, ántes bien á todos pertenece 
como el aire que respiramos y la luz con que vemos, Y así no es únicamente 
patrimonio dei erudito, como no es exclusivo patrimonio del sabio la verdad. 
Dios concedió una y otra á todos, y pensar lo contrario sería, sobre irracio- 
nal, profundamente irreligioso. 

¿Por qué, pues, entónces no recurrir á esa inagotable fuente de poesía 
donde se inspirfirou Lope de Vega y Calderón y el inmortal Gervántos? ¿Por 
qué desdeñar las bellezas de nuestra propia casa, que en forma de cantaros, 
cuentos, romances, leyendas y tradiciones por todas partes se nos ofrecen, 
revelando nuestra índole propia y peculiar, para ilustración del historiador, 
enseñanza del crítico, educación del artista y acaso también corno de oportuna 
advertencia al hombre político'?.... 

I, 

No es lo mismo- un romancero que un cancionero, nimia canción ('1) que 
uri romance. Diferéncianse no sólo en la forma sino por la esencia. La can- 
ción sale acabada del espíritu, el romance se vá haciendo conforme se impi'o- 
visa ó escribe, y supone un trabajo más ó menos lenlo en que la sucesión de 
los instantes es apreciable siempre: la canción es como la chispa que brota 
del fuego, el romance como el humo que de él se desprende poco 4 poco: 
aquella es cosmopolita, éste puramente español, y por eso la copla ó canción 
romanceada, de cuatro versos octosílabos, es la combinación métrica que em- 
plea el pueblo coa más frecueucia. 


(1) Eritemlemos eu.,uíito íirtículo por canción, una conilúnadon métrica ciiahpncra, que no 
exceda do siete -versos, y que esté, por decirlo así, formada en un solo momento: v. gr.: coplas 
seguidillas, redondillas, quintillas y otras fiombiniicicmc,s especialc.s, arregladas á la música cmi 
que han de acompañarse. ]ais Ventas de Cárdenas, El Naranjero, El Conlruhuiidisla, La Tarara 
y otras muchas composiciones hechas para cantarse en dias .señalados, más útile.s para el escritor 
de costumbres que partí el psicólogo, no son por alioi’a objeto de nuestro estudio. 
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seguramente la más pequeña, la de que nuestros literatos menosprecien en- 
cubiertamente las creaciones del pueblo, en nada inferiores, á nuestro juicio, 
á las del poeta erudito, cuya misión consiste sólo en tallar el diamante que 
la riquísima tierra le ofrece en sus entrañas. 

¿Es, por ventura, más sorprendente y maravilloso, nos atreveríamos ;i 
preguntar, el pulimento que da el joyero al diamante, que la obra de la natu- 
raleza, cuyo misterioso y sublime trabajo escapa á nuestra vista burlando 
nuestros afanes? ¿No valen más las creaciones espontáneas del sentimiento y 
del sentido común (la razón de todos), que las artificiosas producciones de] 
laborioso clásico, c¡ue logró hallar tras copiosos sudores y desvelos continuos el 
propio cuanto rebuscado epíteto con que, allá en una época cuya fecha por lo, 
remoto se pierde, caraeterizára el elegante Horacio ó el cáustico Juvenal asunto 
igualó caso parecido en obra inédita tal vez ó estropeada y comida de polilla, 
¡que á tanto puede llegar el rigor de la mala ventura! para mayor desesperación 
y desgracia del pacienzudo y moderno poeta, poco vate en adivinar ú donde 
podría hallarse aquella latina y hasta entónces no descubierta joya? 

Otra dificultad que ofrece el estudio de las canciones populares es la 
de no poder colocarse fácilmente en estado apropósito para ello. Porcjue 
¿quién, no siendo el sábio, puede permanecer impasible ante las armonías de 
la musa popular, hijas de esas inexplicables horas en que áim el espíritu de¡ 
hombre más rudo busca un más allá fuera de su presente? 

Acontece al escuchar los no aprendidos cantares de sin igual ternura, 
llenos de suaves y consoladoras máximas y de sentencias profundas como la 
de los filósofos y los sábio,s, una cosa análoga á lo que nos pasa ante el ma- 
jestuoso espectáculo de una naturaleza virgen; embelesados en la vaguedad 
de las sensaciones, según la frase del célebre Barón de Humboldt (1), cree- 
mos recibir del mundo exterior, por un dulce y fácil engaño, lo que en él ha 
depositado nuestra fantasía, sin advertirlo nosotros. 

Mas después de estos encantados momentos en que nos olvidamos de 
nosotros mismos, vuelta la tranquilidad al ánimo y á la inteligencia su natural 
perspicacia, el espíritu se reconoce apto para estudiar estas composiciones, no 
menos artísticas, siendo anónimas, que las que llevan al pié un nombre pomposo 
y conocido. 

IV. 

I.lamábamos en nuestro anterior articulo (2) delicado á D. Juan Arólas 
por el ingenioso arlUlcio con que sabe presentar á sus lectores las intimas re- 
laciones poéticas que penetraba con facilidad suma; con lo cual piensa el 
público ser artista realmente sin que en verdad lo sea, gozando con la exqiri- 
ta galantería del autor que le cede la glória do su trabajo y le perfeíjciona el 
gusto estético, acostumbrándole poco á poco y sin esíuei'zo alguno á que per- 


(1) Cúsmos. Cüiisidtn-íitions sur les (lifi'úrents degrúijií de, jcmissaiiee (in’étfront Puspecí di’ 
lii nature et Tétudo de sos lois. 

(2) Núm. d.® de esta Revista. 
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Si me desprecia por pobi , 
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Ayer se cayó una tone. 
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Por ver si la (1) divisaba.... 

LO que divisé fué el polvo 
Del coclie que la llevaba. 


Cartagena me dá pena 
Y Ylúrcia me dá dolor; 
Cartagena de mi vida, 
Múrela de mi corazón. 

Cuando la vide bajar 
Por aquella serranía, 
s¡o la pintan los pinto^'es 
Más bonita que venia. 


Del coclie que la llevaba. Vi belleza resulta precisamen te 
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nura. En l'onna de alcarraza podrá el amaníe Losar á su amada, sin manci- 
llarla ni ofender su pudor; delicadeza de primer órden que, aunque no pen- 
sada, no por eso deja de estar contenida en la copla. 

Por otra parte, la frescura del agua, el dnsia do la sed, lo árabe de la 
alcarraza y sombrío y apartado del lugar donde suelen éstas conservarse, lo 
bien escogido del momento y la natural sorpresa de la doncella si oncontrára 
en vez del agua que mitigase su sed, los lábios de su amante que la en- 
cendiesen, tienen un ligerisirno tinte de lascivia, mucho más encaiitador que la 
mórbida desnudez de aquella mujer tendida sobre un lecho, con la boca en- 
treabierta, dejando escapar el fuego de su. corazón, cuyo cuadro sólo puede 
inspirar airopella, dores movimientos de lujuria, sea la que se quiera la gala- 
nura de la forma con que esté expresado el pensamiento. 

Tengo un clavel escondido 
A. la snmlíra y bajo llave. 

Para que el sol no lo vea 
Y con mirarlo lo aje. 

¿Quién, por poco lince que pretendamos suponerle, no comprende que so 
trata en esta co])la de algo más alto que de lo que indica su sentido natural, y 
que so encioiT-a en cuatro versos no inó,s una alegoría completa del honor de 
la mujer? 

Al paño fino en la tienda 
Una mánchale cayó, 

Se vende por bajo precio 
Porque perdió su valor. 

Véase aqui otra alegoría del mismo asunto, tratada de una manera no 
menos maestra que en la copla anteriormente citada. Préstase esta composi- 
ción á comentario amplísimo, prueba evidente do su mucho rncrito, si es 
verdad que es mejor aquella poesía que dice más en ménos palabras. Alúdese 
en ella á la quizá un poco exagerada severidad con que juzga el mundo 'á la 
mujer, que si una vez delinque se encuentra yá por ello menospreciada d(.> 
todos. ¡Cuán amargo sentimiento no encierra al través de su rudeza ajiarenle 
a<(uel paño fino (la mujer buena), que pierde su estimación y se vende por 
bajo precio (no se admite como honrada) tan sólo por una leve mancha que 
le cae. Y ¡cuánto no vale un pueblo que tal idéa tiene del lionor de la mujer! 

¿Cómo quieres comparar 
Un charco co.n una fuente? 

Sale el sol, se seca el charco, 

Y la, fuente permanece. 

Es una Jiellísima comparación entre un amor leal y constante y otro vo- 
luble y tornadizo (d): aquel, resistiendo todas las influencias, permanece claro 


(t) Bien ae caracteriza á la mujer vcleiilosa on aquella, copla que dice: 

Yo tenía una, jnaceta 
De .claveles cnciirnaclos; 
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ios pen'os vagabundos, y sucede todo lo contrario. Mi opinión está más con- 
loiTue con la de aquellos que croen ser la hidrofobia una enfermedad espon- 
tiiriea ó producida al ménos por circunstancias especiales, no conocidas aún, 
¡Miro que de ninguna manera pueden referirse á las causas supuestas. 

Yá que en nuestro país no se utilizan suficientemente estos animales, tan 
afectuosos y amigos del hombre, como sucede en Bélgica y Holanda, no deheria- 
mos, al raénos, recompensar su cariño, con tanta ingratitud: más justo seria 
obligar á los dueños al pago de una contribución módica por cada uno de los 
existentes en las ciudades, que presenciar esas escenas desagradables en 
riertas épocas del año, capaces de aíligir verdaderamente á las familias que 
estiman en mucho á unos seres, modelos de fidelidad en el hogar doméstico. 

Las variedades que hay en Andalucía, son muy numerosas. Aficionados 
en estas provincias á la caza, esméranse los pueblos en la educación de los. 
j)erros que mejor se adaptan á este ejercido, siéndolos perdigueros, galgos y 
podencos, los usados generalmente: no obstante, reemplazan boy los hurones, 
los reclamos y lazos, á aquellos animales, y por esta causa las razas no con- 
servan sus caracteres propios de pureza. Los galgos, apesar de todo, son muy 
buscados: los labradores ricos y las personas acomodadas los adquieren á 
precios exborbitantes, y no es raro pagar dos mil reales para obtener uno de 
raza pura; pero nunca llega su precio al que tienen en Inglaterra, sin faltar 
alicionados que los estiman tanto como Luis XI apreciaba sus podencos. 

Los mastines, do ménos valor, ofrecen mayor importancia para la Agri- 
cnllura, porque casi todas las provincias andaluzas están circuidas de terre- 
jio.s montañosos y despoblados, que ocultan muchos lobos, y son indispen- 
.saldes aquellos guardadores fieles para que defiendan de estos merodeadores 
miclairnos á los ganados: no hay majada de ovejas ni hato de cabras que no 
posea dos ó tres fuertes mastines ó alanos. 

El dogo ó perro de presa, más feroz que los demás de la especie, 
A’ive taiTilrien en el campo, siempre sujeto á la entrada de los casorios: rara 
voz se lo suelta, por su propensión natural contra el ganado vacuno, y porque 
avanza, al hombre, desconociendo muchas veces, por su escaso olfato, á sus 
mismos dueños: so emplean en las corridas de toros para sujetarlos ó rendir- 
los en ciertos casos, k esta propiedad, deben sólo su conservación como 
raza ]:iura. 

Las otras variedades tienen ménos importancia, y con inclusión de las 
anteriores, las principales son las siguientes: 

CaMís «loasicsíicsis, Ij. €ast. <So*c|ue. 

VarScd[adc.s. 

I .'‘ Caw's laniafius, Linn. Gast. Mastín. Pelo liasto no muy corto, co~ 
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11'.''' C. cursorius, Crmei. Cast. Podenco. El color de la piel es casi 
siempre amarillo ó leonado, coa manchas blancuis, rara vez negro; las orejas 
son rectas. 

12.“ C. Terree novm, Blnseul). Casi;. Perro de. Terraiiova ó de lanas 
largas. Aunque e.\olico, se lia aclimatado en Andalucía, principalmente en la 
costa, porffiie en las ciudailes del interior los peri'os de esta variedad enl'er- 
nian con frecuencia, se les cae el pelo y la piel se les llena de herpes ó cos- 
tras desagradaliles á la vista; pero todo ello desaparece bañándolos en el mai' 
ó ejiviándolos á las costas. 

C. East. Galguil lo inglés. Se conocen dos variedades: una de 

color de ratón ó leonado, que conserva el nombre de su procedencia, y otra 
donorninada cuatro ojos, por las dos niuiicbas circulares amarillas ó más cla- 
ras que tienen .sobre las órbitas. 

C. cegiptius, IJnii- Cast. Perro de Berbería ó vulgarmente Chino. Poco 
común y disminuye su número: los que se conservan sólo se deben á una pre- 
ocupación vulgar que los hace aprecialiles como pi'(;servadores o curadores por 
su coiitacto de las eid'ermetlades nerviosas. 

C. domeslieus hibrklus. Lian. Cast. Perro vagabundo ó callejero. Dificil 
sería determinar la genealogía de esa multitud de perros que viven en nues- 
tras callos y paseos públicos, y' que se reúnen en bandadas en las plazas de 
abastos y en las carnicerias y casas de matanza para pi’oporciouarse alimento. 
Hace veinte años que su número era excesivo, pero la civilización vá exter- 
minándolos poco a poco, y llegará un dia en que desaparezcan completa- 
mente. Hoy puedo decirse que la mayor parle de lo.s que vemos tienen sus 
dueños, que los i’ecojen en la época de peligro, encerrándolos conforme á los 
avisos de los A!i;aldes, 

Por lo que dejamos expuesto acerca do las varioilados de la raza canina, 
se conoce fácilmente que el clima de Andalucía modifica bastante las descri- 
tas por los autores. Principalmente respecto do aquellos cuya procedencia es 
desconocida ó que llevan muchos siglos do habitar nuestro territorio, halla- 
mos dificultades en la aplicación de las descripciones de los naturalistas, y 
bien sea que el clima modiíiipie las castas ó que se hayan cruzado, cierto es 
que no parecen hermanos de los descritos. Si cotejamos nuestros perdigueros 
con los de Inglaterra, vorórnos cuánto difieren en su color, en el pelo corto y 
fino de los primeros, compai-ado con las largas y rizadas lanas de los. segundos. 
El alano y el rnastin tampoco se ..acomodan á la descripción de lo,s do otro.s 
países, y el dogo grande -ó perro de presa de Andalucía, es distinto del que 
nos desci'iben los naturalistas extranjeros; piiro no sucede lo mismo con las 
razas recientemente importadas, que conservan sus caractéres distintivos. 

C. lupus. Lian. Cast. Lobo. De todos los animales salvajes que habitan 
los bosques y campiñas de Andalucía, el más tomible es sin disputa el lobo, 
de cuyas asechanzas y ferocidad no se ven lilires nuestros rebaños por más 
precauciones que para evitarlo toman los ganaderos. Tan raros son los ejem- 
plos de ataques de e.stos animales al hombro, corno frecuentes sus embes- 
tidas á los batos y majadas de cabras y ovejas. En la Sierra, no sólo emplean 
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H. ¡figanteus, Scliinz. Syn. Macropus giganteus Shaw. DidelpUs gigantea 
Lmn. Kangurus laUalm Geoff. SainGIBlaire. Cast. Kanguro. Aunque todo¡ 
io.s g’éneros y especies de este orden, habitan ó proceden de la Nueva Ho- 
landa y tierra de Diemen, han llegado algunas á multiplicarse tan fácilmente 
en Sevilla, aunque en estado doméstico, que me creo autorizado para incluir 
estafen el presente Catálogo. Hace muchos años que se propagaban en la Casa 
de hieras de la Córte, y los Duques de Montpensier los han aclimatado en Se- 
vjüa, en sus jardines del palacio de S. Telmo. 


íli’d® TI. ©-Mfes. — Falta. IB. tScisirlasa. — Scieapias fjfnaa. 

S. vulgaris, Linn. var ruber albo variegatus. Cast. Ardilla. Habita en 
los pinares del término de Alanís y otros de la provincia de Sevilla. 


Fani. MI. Myoxiaaa.— My®xi«s Sca*cl>. 


M glis Schreb, Syn. Sciurus glis Linn. Mus glis, Pall Glis vulgaris. 
Klein. Cast. Lirón campestre. Habita en los sitios que denota su nombre' en 
toda la provincia. ’ 

M. nitela, Schreb. Syn. Mus avellanarius, Charlet Mus queroinus Lmn 
Scmrus querchms, Erxl. Cast. Ratón careto. Habita en los techos de las cho- 
zas, en los huecos de los árboles y en las peanas ó moginetes de las estacas 
de olivo. 

M. muscardinus, Schreb. Syn. Myoyus avellanarius, Blumen. b. Cast. 
Liion de los avellanos. Habita en las dehesas de alcornoques, encinas y queji- 
gos del Pedroso, Cazalla y otros puntos de Sierra Morena. 

MI. frugworus, Schinz Syn. Musculus frugivorus Raffu Myoxus simbe. 
Leu. Cast. Lirón frugívoro. Habita en los huertos y naranjales de Palma del Rio. 

FaíM. Tfifl. Msarissa.— Msa.^, Tíbcí. 


^ M. demimanus, Pallas S^n. M. jav antis, Hermann. Cast. Rata. Habita en 
el interior de las casas, en las cocinas, cuadras y demás habitaciones que co- 
jninncan con los sumideros, cañerías de aguas sucias ó depósitos de inmundicias. 

MI. musctilus, Linn. Cast. .Ratón. Habita en los aposentos mejor acondi- 
cionados^de las casas, en los estrados, librerías, y haco su nido, semejante al 
de los papiros, en los espaldares de los sillones ó asientos rellenos de lana; 
VIVO también en el interior do los techos ó cielos rasos, y no se comprende su 
manera de insinuarse en los sitios que escoge para habitación: también vive 
en las casas de campo. 

(Se continuará.) Antonio Machado. 
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No cabe, ^ pues, mi lo que á la Ciencia alañe, lo pequeño, lo imperfecto, 
lo malo. La Ciencia és con existencia nietafisica; y este carácter aleja de su 
seno la accidentalidad y la ^contingencia, la variedad y la multiplicidad. La 
manera de e.vponerla podrá llevar en sí el sello individual; pero el fondo 
j)t‘i manecoiá único, exclusivo, inmutable, si lo expuesto es verdadera Ciencia 

Fundado en estas consideraciones, no me bago ilusiones sobre el éxito 
de mi empresa. La benevolencia del concurso podrá disculpar y atenuar mis 
laltas;^ pero la obra quedará expuesta al implacable escalpelo del criterio 
científico, y la salvación ó el naufragio de su doctrina no dependerá más que 
¡le su valor intrínseco. 

lié aijiii, limo. Sr., perfectamente comprendida la obligación que me be 
impuesto al aceptar tan lionorifico encargo. Si á esto deben quedar reducidos 
ims inénlos en este din; si no puedo más que señalar el punto objetivo sin 
idcauzarlo, no por eso so dirá que la Escuela de Medicina de Sevilla carece 
¡le dignos representantes: presentes los tenéis. Permitidme que los escoja 
por jueces, ' 


I. 


Seixores: 

No es posible al hombre dedicado á una ciencia encerrarse de tal modo en 
el estudio de los hechos parliculares y de las aplicaciones prácticas, que no se 
lircgimte alguna vez por la razón de los fonómeiios (¡uo examina, y de las 
rogdas que le guian en sus procedimientos. Y bien sea ¡lue la respuesta haya 
sido o nó salisiáctoria, os evidente que aquella pregunta responde á una ne- 
cesidad iiiiiala del espíritu. 

Esta necesidad innata del espíritu liumauo se funda en que, siendo el 
conocimiento científico la más alta expresión de su realidad y de su esencia 
no puede oncoidrar reposo, sino cuando ludiióiidolo alcanzado, entraen pose- 
sión de la plenitud de su sor. Saber y conocer cieiitííicamente, es di'siiojar 
al conocimiento sujetivo de todo lo mudable y accidental, de lo individual v 
particular, de lo conlTadictorio y opuesto, sin anularlo ni destruirlo; ántes' 
por el contrario, elevándolo á una unidad superior, (p:ie aliarca y contiene a] 
sujeto y al objeto^ del conocimiciito. De este modo, el espíritu se levanta iior 
cima de la.s condiciones íinita.s de la naturaleza en que se baila envuelto 
romim la cadena do las sensaciones que le ajirisionan dentro del espacio y 
( e tiempo, traspasa su propia individualidad, y, convirtiéndose en espíritu "e- 
neral, llega á ser la verdad y la ciencia de la humanidad. El conocimiento 
ijUfc, no puede genetalizarse, que no puede sei’ demostrado y convertirse en 
patrimonio de todas las inteligencias, no os mi conocimiento verdadera- 
mente científico. 

Ln osta uiiiveisalidad de la Ciencia re,siii(; el carácter distintivo de su 
especialidad; la demostración es la única forma de exposición que le conviene- 
y siv íormula esencial es la unidad viva y concroUi del espíritu, que com- 
pronue en sí todos los hechos pai'ticulares. 
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el lugar que dcJ>o ocupar en la serie general del conociiniento íilosófico. 

La manera corno se desarrollan los términos' en esta serie son tan ló- 
gicos y necesarios como el mismo absoluto. La arbitrariedad y la accidenta- 
lidad no pueden nunca presidir á su aparición en la escena de la existencia; 
iKirqne aparte de cpie todo lo que se refiere á la unidad de donde emana, lleva 
en si el' sello de intrínseca necesidad, las ciencias que tuvieran por objeto de 
su estudio un témiiiio innecesario, caprichoso y contingente, no podrian nunca 
elevai’se á la categoría de verdadera Ciencia. 

Muy falsa idéa se íbmiaria del sistema general de la Ciencia, si se cre- 
yei'U que los términos particulares procedían de aquel por una división en 
partos, á la raane.i'’a que se practica con un todo matemático. No es la división 
cuantitativa la que preside al nacimiento do los términos, sino la diferencia- 
ción específica cualitativa que, haciéndose en cada uno más rica y determinada, 
distingue al posterior del anterior por una nueva faz, en la cual van envueltas 
las de los momenlos recoiTÍdos auteriorrueute. No de otro modo el género se 
determina en especio y la especie en individuos que sintetizan en sus propie- 
dades indivitluales las genéi’icas recibidas de los términos anteriores. 

GomjU’endida así la Ciencia, equivale á un organismo cuyas jaartes no son 
iracciones de la toLahdad, sino miembros de un sistema, en cada uno de los 
^cuales se revela su propia iiidiviclualidad y la del todo sistemático á que perte- 
'uecen. La relación, la unión estreclia entre lo finito y lo infinito, entro lo par- 
ticular y lo absoluto, resaltan cu todos los momentos de la serie. 

Apliquemos, Sres,, estos principios al estudio de la Medicina, y compreri- 
derémos lo que os nuestra Ciencia en su valor absoluto y en su importancia 
relativa. 

IT. 

Dos maneras de conocer existen para el hombre; la empírica ó de la 
sensación, y la especulativa ó trascendental. La primera se detiene en la su- 
jierficití de las cosas, ó sea on la fcnomeualidad; y los datos que recoge son 
accidentales y contingentes. 'La segunda descubre la razón y la ley de los fe-' 
nómeuos; y las fórmulas generales que establece las relaciona con. las no- 
(.'■iones absolutas de sér, causa y sustancia, para asignarles el lugar que deben 
ocupar en la serie general do la Ciencia, é imprimli'les el carácter de inlrln- 
stíca necesidad que delie revestir todo conocimiento científico. K1 saber que no 
.lia subido una elaboración de este género, se agotará -en esfuerzos estérile.s 
sin conseguir echar los cimientos de una Ciencia. 

Do esto se desprende que, para juzgar si la Medicina reúne estas condi- 
ciones, únicas cpie la pueden colocar en el rango científico, necesitaríamos de- 
mostrar ante todo, la necesidad lógica del objeto de su estudio Pero como 
toda demostración debe ser deducida, y nosotros no tenemos todavía el prin- 
cipio que contenga aquella deducción, nos es en este momento imposible satis- 
lacer las exijencias que nuestro método nos impone: basta por ahora con 
aceptar lo que el empirismo y el sentido común nos dicen, de que la Medicina 
es una Ciencia, y suponerla como un hecho científico existente que vá á ser- 



LrrER-vruRA. y Ci encia ^ 


189 


ijiirjivivxuitíí. - — - _ — — 

— “"i r 1 finf'ti'ina expuesta en la pi’hneia 

" """" 

dt/valor absoluto y relativo déla la Medicina; pero esta 

Guiar la eiifevraedail es la cxpiefai „üi- nías verdadera nue sea, un 

':;r‘”ile°“a" '' “ 

'‘"ÍSnite iiecesllaiaes l— 

„„e sean sus anlece, lentes , ¿ J m Medicinal oiieradou que 

,;ne en el sistema 6®“! V absoluta, per el conoennienlo 

rr:: >» i: ::f 

::rí rif = 

Piemnlo presente mego la udmu - , término común que abaica ^ 

Ít“;ÍÉt;í-^sLr:Sd„n;s,las eneuenlre 

'“'“'¡ílvkto! IM aquí, Sresn el ntatíta%a\m« esin- 

merodeadores. Si la Caencia d. ■ 1 la unidad y la vauudad, 

va*on de su especificidad; si no c • ^^olucion lógica y necesaria, y cu 
si no demuestra que la, ^ ^ ¿e el médico abandonar á otros liombic. 

modo un accidente bien cd m ,sla 

la herencia cpie lo ha cabido en dioses penates, i demolerá» 

vendrán á disputarle su levantado por Hipócrates, debía . 

hasta en sus cimientos el eddic ¿ ’ ^ « pues, la cuestión, y seimnios la 

‘ ieruo como el gdnlo tP» ¿ropio d indopend.cnle e.r 

lAcñtimidad de nuestros títulos pam m 

d'coucierto universal de la Ci™™- qué diricil definirlal Si nosolros 

¿Qué es la vida‘í iCuau laul - , ^ trasmitir las sensaciones, os bal a 

tuérainos artistas, y maoslros oii c . ■ prescnlariamos un cuadio 

mos tocar con la mano la realidad de “ ™“; ^ sensibles de vnos- 

que commovicra vuestras „ Ciencia, para lacerto entr.m 

“if ésc^ IS-Í: c^resenlado d vuestra vista, a seutu y ge 

ser ‘con ^idos los rersomtie. ^ ,s„„.,bneular sus electos. 

Pero no se neceMui uum pedí. 



190 


Revista de Fi-losofía, 


Sometéos á la influencia irresistible tle una mirada magnética; que urnT^?, 
argentina y melodiosa venga á clavarse en lo más profundo de vuestra alma' 
liaciendo vilirar sus más delicadas filiras; que la respiración ardiente de un 
seno agitado iior el amor se haga sentir en vuestro rostro, y vosotros sabréis 
entónces lo que es la vida. Un suspiro, un vagido, un contacto, un estreme- 
cimiento; niénos todavía, una ténue y ligerísima aura, si viene impregnada de 
la esencia de la vida, ejerce en nosotros un mágico poder de que carecen los 
espectáculos dé la naturaleza. 

Subid las alias montañas; traspasad más allá de las regioiie.s do la ve- 
getacioii; pisad los límites de las eternas nieves, y la naturaleza muda, de- 
sierta, silenciosa, esparcirá en vuestra alma el frió glacial del infinito, que ano- 
nada y paraliza: de repente descubrís una flor, que, bajo una coraza de hielo 
olrece al sol sus pétalos y vividos colores; y aquella pobre solitaria, dester- 
rada del mundo de la vida, suspende vuestros pasos, os atrae, y quisiórais 
permanecer á su lado para no dejarla aliandonada en aquel occóano de 
la muerte. 

Contemplad las borrascas de los mares en imponente majestad. El aire 
y el agua, el cielo y el abismo, se libran tremendos combates que hacen tem- 
blar los continentes y parecen arrancar al globo de sus immiitables polos: 
en medio de esta lucha gigantesca, de este combate á muei-te de los elemen- 
tos sublevados, vuestro espíritu se extasia, se engrandece, so eleva al infinito 
y la sublimidad de su calma contrasta con la sublimidad de la tempestad 
pero allá, en lontananza, observáis un sér impelido por las olas que tan 
pronto le levantan en sus cñspides espumosas, como le hunden en lo pro- 
luiido: sus brazos se retuercen; sus manos so crispan; el ansia y la agonía se 
inutan en su seiriblante: entro los miles ruidos que os ainienan, croéis dis- 
tinguir sus ayes desgarradores, sus gritos de terror,... ¿Qué ha sido de vuestra 
calma? ¿Oné do vuesti'a serena contemplación? ¿Por qué os agitáis? ¿Por qué 
vais desconcertados de uno á otro lugar? ¿Por qué sale de vuestro pecho un 
iay! que hiela la sangre del que lo escucha? ¿Por qué vuestro corazón salla 
basta romperse en pedazos? ¡Ah! Es que habéis sentido la vida, que la veis 
en peligro y os reconocéis impotentes para salvarla. 

. Apsu-témonos, Sres., de la vida en acción, y dejémosla entregada en su in- 
terés dramático á los que siempre la hau manejado, á los poetas y á los ar- 
tistas. Patrimonio exclusivo del arte desde las primeras civilizaciones, es hoy, 
cuando apenas la Ciencia comienza á levantar una punta del velo que. ocul- 
taba siis misterios. Dedicados nosotros á proseguir esta obra, abandonarémos 
la lacil y amena senda de la imaginación por la fría y árida del conoci- 
miento, que si el trabajo es ímprobo y penoso, el resultado es inmenso; pues 
por el alcanzamos la verdad, límite final donde únicamente so reposa el esni- 
iTtu de la liuiiianidad. ' ■ 

(Se continuará. I 
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todos los obstáculos y economizar el tiempo para que cuanto antes queden 
satisfeclnis las justas aspiraciones de tan importante clase. 

Las poblaciones en que, basta ahora, se han establecido estudios supe- 
riores, son: Rúrgos, que sostiene una Escuela, completa de Derecho, y Vitoria; 
cuya Diputación Provincial costea una UiilAcrsidad en que se estudia aquella 
Facultad, la de Ciencias y la de Fílosofia y Letras, hasta terminar el grado de 
Bachiller. También Huesca iutenta restablecer la Universidad Sortoriana, 
[irimer templo dedicado e.u nuestra Nación al culto de la Ciencia, y Murcia se 
aí'aua por crear otra, que proliablemeiite no llegará á establecerse si sus re- 
presentantes obran, como esperamos, de acuerdo con el Ministro de Fomento, 
li quien lia parecido preferiblo <pie las cantidades que en olla debieran inver- 
tirse se apliquen al fomento de la Instrucción primaria, harto descuidada, por 
desgracia, en aquella provincia. 

En cuanto á segunda enseñanza, no podemos detenernos á enumerar los 
nuevos establecimientos, pues apenas queda pueblo de alguna importancia 
que no se enorgullezca coala creación de esos estudios necesarios para los 
que se dedican á otros superiores, y útilísimos para todos. Algeciras, Don 
Benito y San Fernando son los do que tenernos noticias en este distrito 
universitario. 

No se tendrá por ageno á este lugar hacer mención de la «Sociedad para 
el fomento de las Artes,» establecida recientemente en esta Ciudad. En el re- 
glamento que la organiza se establecen dos clases de Síkios: protectores y 
artistas; el producto de la suscricion de los primeros se destinará á pagar tas 
obras que una junta calificadora designe como de mayor mérito artístico, 
sorteándose las que se adquieran entre los socios protectores. Á más se ex- 
tiende el pensamiento que nosotros no podemos seguir en todos sus detalles. 
Basta lo diclio para comprender su importancia y necesidad, y ]iara que todos 
aplaudan tan noble empresa, y coirUibuyan, en la medida y forma que sus fuer- 
zas le pennilau, á su prosperidad y engrandecimiento. 

Y al mismo tiempo que damos tan agradable noticia, tenemos el placer de 
anticipar otra que con aquella íntimamente se relaciona. .La Escuela de Be- 
llas Artes, suprimida al terminar el curso anterior, reanudará sus tai'eas, según 
noticias fidedignas que á última hora recibimos, al principiar el ],aes próximo, 
sostenida por la Exerna. Diputación de esta provincia. Aplaudimos el coiodo 
nuestros dignos representantes, á quienes rogamos no se detengan en incon- 
veniente alguno, si lo hubiese, pues nuestra honra está vivamente interesada 
011 que no rompa sus gloriosas ti-adiciones la Escuela que inmortaliz(') el gé- 
uiü divino del Pintor de las Vírgenes. 
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Faui. IILI. ^«ibuiigiilata. — Cavia, Mlelea. 

C. aperea, Erxl. Syn. C. obscura, Lichtenst. C. Cobaya, Desm. Mus 
porccllus, Linn. Cast. Conejillo de Indias. Habita, en el estado de domesticidad, 
en los jardines y huertos, y se ha multiplicado mucho en la provincia do 
Sevilla. 

Fam. 1S.1B. líaipSiciíleníata. — IjCpaas, Oim. 

L. meditcrr aneas, Mcench. Cast. Liebre. Habita en las llanuras y cam- 
pos cultivados. 

L. cimiculus, Linn. Cast. Conejo. Habita cu los bosques, en las deliesas 
y en todos los terrenos más ó menos montañosos de Andalucía. 

"VIII. E®sí«Iíy<Ies.*SMaía.— FaiBi. W. gísEátlac. — ¡Sus, Ijímu. 

S. seroja aper, Auct. Cast. Jabalí y el joven jabato. Tronco originario de 
nuestros cerdos domésticos, con los que se cruzan frecuentemente: habita los 
terrenos montuosos, las dehesas que no están descuajadas, los jarales de 
vSierra^Bíorena, el coto de Roña Ana y el del Rey. 

Los que viven en los cotos y llanuras son ménos feroces y bravos que los 
de la montaña: no es raro que bajen á los cortijos y tierras cultivadas, lie-- 
gando basta las eras y rastrojos en busca de alimento: sus escursiones las 
liacen en familia, conducidos por un macho viejo y una hembra con las ciias 
de dos ó más años. 

El cerdo domestico dá origen á un ramo muy lucrativo, que explotan nues- 
R qs ■'^ giLcultoT'fts: en los grandes cortijos el número de los animales de cerda 
guarda relación con el do los demás ganados; tienen sus criaderas bien acondi- 
cionadas, donde so multiplican fácilmente, y por lo regular se obtienen dos crias 
cada año de la misma madre, una en Agosto y otra en Enero: destétanse ú 
Jos dos meses, para que aprovechen las yerbas del otoño y primavera, siendo 
más seguros los últimos lechónos, porque en algunos años la otoñada es poco 
duradera y los animales están espuestos á perecer ó son muy costosos si hay 
que alimentarlos con granos. Se conservan á cada madre cinco ó seis guar- 
i'os: cada uno tiene su teta, que no abandona en toda la crianza, y los 
que maman en las primeras son más robustos que los otros. Basta un ver- 
raco para veinte liemliras, y comunmente no padrean más que un año: las 
hembras crian durante tres ó cuatro, y pasado esto tiempo las operan para 
cebarlas,- porque más tardo (á los seis ú ocho años) se les empiezan á caer 
los dientes, y no podrían comer bien. Los lecbones cuando se separan.de las 
raadi’es se castran, y á los dos años, por Octubre, se encierran para cebarlos, 
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temativas de las estaciones y áJa inseguiidad de la alimeiiladon, piimúpal- 
rnente cuando las lluvias escasean ó faltan, y no brotan por lo tanto abundanliv^s 
yerbas y pastos. 

Desde luego se comprende la enorme diferencia que debe existir entre los 
potros originarios de esto sistema natural de crianza y los que provienen ile la 
estabulación ó del cuidado directo y continuo del hombre, acostumbrado á todas 
las reglas de la práctica mejor estudiada, y aceptable como útil para el más 
perfecto desenvolvimiento de sus facultades. Parecerá á algunos que siendo el 
estado salvaje más apropósito para desarrollar la energía física en los ani- 
males, que el de domesticidad á que pueden obligarse, deberían ser preferidos 
los caballos libres procedentes de aquel primitivo estado, á los otros iuíluidus 
jior los vicios de una larga servúlumiire; pero sucede todo lo contrario; de las 
razas conocidas de caballos, la Árabe y la Inglesa, sujetas á la más absoluta 
dependencia, gozan de elevada y justa fama, y poseen las mejores cualidades: 
la primera, desde una remota antigüedad (que los Árabes hacen subir 
hasta 2,500 años) la raza Kochlani viene siendo el objeto de las atenciones 
más vivas y exquisitas por parte de sus dueños. La yegua, compañera insepa- 
rable del hijo del desierto, habita bajo la tienda de su amo como uno de los 
individuos privilegiados de la familia; si se trata de reproducción, la cubre un 
caballo escogido de su misma raza, en presencia de testigo que permanece 
durante veinte dias cerca d? ella, para asegurarse que ningún oti'o interviene 
en la pisa. Cuando nace el potro, el testigo es llamado para firmar el acta <lel 
nacimiento, especio de partida de bautismo que mandan expedir jipádica- 
mentq, en los siete dias siguientes al parto. Esta costumbre permite á los 
Árabes presentar la genealogía de sus yeguas y potros perfectamente com- 
probada, y mejoi' quizás, que nuestras familias aristocráticas podrían hacerlo 
de sus antepasados, durante quinientos años. 

No basta, sin embargo, la pureza de la sangre para conceder al caballo 
el título nobiliario do su estirpe esclarecida: más justos papa conferírselo, 
hacen pasar por pruebas terribles al potro descendiente de la casta Kochlani; 
primero, le conducen á la presencia de su dueño, que inopinadamente salta 
sobre él y le obliga á la carrera, excitando su génio con la voz y la espuela, 
para que se lance como un rayo en las arenas del desierto, corra y salte las 
rocas y precipicios de las montañas, le hostiga y aguijonea largo tiempo ha- 
ciéndole galopar diez ó doce leguas: cuando lo siente cansado, cubierto de sudor 
y estelulado de fatiga, le preci]iita en un rio para vadearlo y terminar la prueba, 
exigiéndole continúe dando señales de ardor y de fortaleza. El que sale victo- 
rioso, es un digno miembro déla raza Kochlani: ¡medios morales equivalentes 
debería dar el hombre que aspira á sobresalir entre sus hermanos! 

Pues bien, esto es bastante para conocer que la vigilancia incesante sobre 
la cria caballar, sus cruzas con buena sangre, el esmero y cuidado de sus 
amos, pueden perfeccionar las castas: así han liocho los intoligentes criadores 
ingleses. ¡Cuánto podríamos decir de sus esfuerzos inauditos para modificar 
el caballo, haciéndole apto y exclusivo para la silla, el cari'uaje, la caza, el 
arrastre y tantas otras aplicaciones a que los destinan! En Sevilla hemos visto 
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mentales trajo á España el Rey Carlos III. Los de la llanura de Sevilla, mezcla- 
dos con éstos íi oriundos de los cordobeses, conservan eso carácter que para 
nosotros carece de belleza: liay en esta provincia ganaderías muy bellas y potros 
más Tuertes y útiles; tales son los dol Marqués del Saltillo y vários a<nicultores 
que ban escogido yeguas de las mejores castas indígenas para mezclarlas con 
caballos arabos é ingleses de pura sangre. No por esto negamos su mérito á 
tas razas cordobesas del Mnrqués de Guadalcázar, Atalayuela, etc.; pero los 
buenos sementales andaluces hay que buscarlos en otra. El sistema de esta- 
bulación os muy raro en Andalucía: por regla general podemos decir que nues- 
tro caballo liabita los campos y las praderas, y aunque sujeto al hombre por 
■su ostado^ de domesticidad, se halla casi olvidado en las marismas próximas al 
Guadalquivii o en las dehesas y cortijos donde se liiisca la subsistencia, que 
no siempre es bastante para su completo desarrollo. No se dedican general- 
mente en Andalucía con tanto esmero y asiduidad como en Inglaterra, á la 
cria de la raza caballar; y el clima, ú la voz que la Tertilidad natural de estas 
provincias, hacen más por la conservación de los caballos, que sus mismos 
amos. í ainoHos han sido sienqore los potros andaluces, y aun ántos de la 
conquista de nuestra patria por los Romanos, sacaban yá los Cartagineses de 
la Bélica aquellos alazanes fuertes que sirvieron en sus encarnizadas 'merras 
.Descuidaron luego los Godos tan nolile animal, y algunos historiadores creen 
que la conquista de España fué mas fácil á los Árabes por la pujanza de su 
caballería, que no encontró opositores en las razas degeneradas de los ca- 
ballos andaluces. Pero muy pronto la mezcla de las yeguas árabes gpu nues- 
tros caballos indígenas, dió origen á una nueva raza que se asemeja á la 
de sus fogosos progenitores del desierto. 

Hay actualmente en las provincias de Sevilla, Córdoba y Cádiz, agricul- 
tores celosos por el aumento y mejora de la cria caballar: el Gobierno ])rotejc, 
además, con progresivo afan, á los que se dedican á este ramo importante de 
la ri([ueza pecuaria. Ims altos precios que en estos últimos veinte años lian 
temdo los potros, para la remonta déla caballería del ejército y la seguridad 
de los laliradorcs en venderlos, cuando llenan las condiciones exigidas por el 
Gobierno, son indudablemente un estímulo que los alienta para mejorar las 
castas y conseguir la preferencia. Por otra parte, el aumento de los carruajes 
de lujo en las ciudades más importantes de Aiuíalucia, es un irice.utivo pode- 
roso para los criadores, que obtienen la indemnización de sus afanes y ma- 
yores ventajas, en la competencia que Iiay para comprarlos. Es indudable 
que se han multiplicado las demandas de buenos caballos en estos últimos 
tiempos, y la esperanza de grandes utilidades en las ventas empieza ú dar re- 
sultados felices en las cualidades de ellos. 

Antiguamente las jacas, llamadas de dos cuerpos, tan valientes, ágiles y 
bellas, eran buscadas a porfía por los contrabandistas, y en obtener su propa- 
gación estaba el interés del agricultor. Hoy los caballos que tienen más dedos 
sobre la marca son el porvenir de los cultivadores: cada día aumenta su nú- 
mero y so disponen los medios para mejorar los defectos que en las formas 
teman nuestros potros. Si la educación de éstos cambia, si se les proporcionan 
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■ilimentos suficientes, suministrados con igualdad, si se les preserva de 
rin-ores del frió en el invierno y del calor excesivo en el verano, si ks yeguto 
durante la preñez y en la crianza de sus hijos, están exentas del rudo ti abajo 
de la trilla,^ y si su alimentación en el otoño ó invierno es mas segura que la 
líue hoy obtienen en dehesas y cortijos agostados, puede asegurarse que en 
Ninguna nación de Europa la cria caballar llegará á oírccer tantos y an 
l)cllos resultados como en las fértiles comarcas que nega e ^ niai a qiu ^ 

Es indispensable, además, la creación de prados artificiales, el culti 
de los henos y plantas forrajeras, que reemplacen á la paja de cereales, iiisu- 
íicienlc hoy pL4 alimentos, cuando el labrador no piensa en asegurar el de 
sus yeguas, Cufiado en que las yerbas de otoño y prinmvera .las aran paia el 

sustento de todos sus ganados, olvidando que un ano y 
retrasan, ó se adelantan los fríos, y que los campos yermos oíiecui ^«lanm u c 
nalmas jaras, cantuesos, lentiscos y otros arbustos o matas que no bas an 
para sostener las trabajadas yeguas y sus exánimes crias f o'’ 

IrrriciiUores, y vean cuán cierto es que las yeguas y potros apenas ^0 
en ía mimavera de la abstinencia del invierno, cuando, precisadas a 
criar sus tuzónos, dedican aquellas á la trilla de cereales.y seinillas para 
abandonarlas luego en los rastrojos y debesas á una reposición do íueizas 
incompleta, que no les permite un perfecto desarrollo. Puede aseouraise sin 

teLr‘de eWar, que sólo la escasez de pastos y las ¿ 

rvianza de las ve-uas y potros, se opone a la mejora de la laza cana,Ucii 
«u áíi/a^ ponjiL hay clcunstaiicias climatéricas y de terreno en los val es 

‘ c:!:rÍ'dol‘G.»aLpü,ir , ■.= Slc™ que 

pueblos pura habUaeion de sus ganados, tutee I ír„,‘m“del 

terrenos abrigados, con abundantes pastos para el 

Pedroso posee vários bosques de encinas, en cuyas cañadas st alar tnlan, 
ranle el Invierno, multitud de bueyes y ovejas^ue, retiradas en Marzo, pei- 
veinte mil Haces de Henos excelentes; otro tanto ^ 

dehesas de Alaivís, y podría dujilicarse su número si al 

•ñ colectivo estuviese encomemlado el cultivo y recolección. Mult Luddcej 

i’, los nodriamos ofrecer de terrenos baldíos ó casi abandonados en las gargantab 
eX™Xt;inde, si la población pudiera triplicarse, se mejorana 
la cria M gauadl cuba, lar, ccucaudo laa caaaa iudigeuac 
ras, Y su aclimatación bastaria para proporcionar medios de ; 

íámilL laboriosas. No me atrevo á citar nombres acaso 

de algunos laliradores dignos de alabanza en 
cuma: pero, según mi opinión, los potros y caballos y 

oriundos de la Cartuja (1), y los de Medina-Sidoimq «R k pionma^ 

Jos de Lucelia y Agiiilai', en la de (.tordoba, los de ^ p , 

braleon, en la de Hiielva, y los de Utrera, Pos-Hermanas 

en la de Sevilla, son excelentes, tanto por sus formas esbeltas y léelas, Li 


( 1 ) 


Anlítmo monasterio li 3 kiliimetros de esta última ciudiul. 
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guiciadesus contornos, cabeza acarnerada, ojos fogosos, cuello lar'To y "ruesn 
muy ¡loblado de crines cuanto por su íiereza y valentía, que no%e cmonen 
a la aocmdad, haciéndolos más aptos para la silla ó el tiro que los ineiorp. 
extranjeros. Su alzada sobre la marca no es mucha, y por lo regular no cxcedp 
de cuatro o cinco pulgadas; pero sobrellevan mejor que las otras razas las 
fatigas y trabajos, conservando siempre su agilidad, genio, y el hernioso 
juego de sus remos. El color del pelo es comunmente el negro de azabache 
el tordo, bayo o castaño: los hay también blancos y pios, y algunos ruanos’ 
Los delectes que he observado con más frecuencia en los caballos anda' 
luces, es an en sus piernas, causados por el sistema de crianza á que están 
sujetos, los hermosos potros de las Cabezas, de Lebrija y los Palacios, con- 
traen con la edad vejigas en las extremidades, y algunos parece que nacen con 
ellas, poique habitan o pastan en las marismas, sin que se les preserve de 
una humedad continua eii sus primeros años. En cambio son muy á-nles v 
inertes para atravesar terrenos pantanosos, y hasta aliora ha sido muy con- 
venmnte esta propiedad, porque los caminos de la provincia y sus tierras 

cultivadas son muy fangosas y de difícil acceso para otros caballos, no acos- 
tumlirados a ellas. ’ 

En la Isla Mayor del Guadalquivir se acogen en cada año, por término 
1 odio, siete mil caballos y yeguas, que se reponen admirablemente en la pri- 
mavera con os riquísimos pastos de extensas llanuras salitrosas, compensando 
os efectos de la escasez de alimento en los inviernos secos. En la Isla Menor 
iicdlan también buen forraje mil cabezas de ganado caballar, y de toda Ja 
provincia concurren á las famosas ferias de Sevilla y Mairena diez ó doce 
mil, entre los cuales se cuentan tres mil quinientos caballos, cinco mil ye- 
gmas y cuatro mil potros, según los datos estadísticos más exactos. Lo elevado 
de este numero no debe extrañarse, porque en la provincia sola do Sevilla 
Be dedican a la cria caballaP próximamente setecientos ganaderos, cuatro- 
tientos Cincuenta en la de Cádiz, no siendo menor el número en la de Cói- 
doba, y la mitad en Ja de íluelva. 

Pero entre todas las castas que acabamos de enumerar, el caballo lem- 
tiino cartujano (lamina 2.^), nacido y criado en el fértil valle de este antimio 
monasterio, conserva hoy dia, aunque su número es reducido, las cualidades 
hsicas y morales que tan famosos han hecho á los potros andaluces: su ta- 
to. mono es grande; por regla general puede decirse no excede de la marca- 
pero las proporcione, s y belleza de sus formas, extremidades delgadas y en- 
jutas, caderas redondeadas, _ los movimientos ágiles y garbosos de sus es- 
)e^ as piernas, el cuello erguido de garza que encorva con orgullo agitando y 
.siuitiendo sus pobladas crines, la cabeza pequeña donde brillan dos ojos do 
luego lleno, s de liitehgencia y do gracia, sus pequeñas y levantadas ore as y 

c dS“ám sus formas, completan el más acabado modelo de la raza 

cdlitulai, aun comparándolo con los famosos árabes 

/Se contúmarí.J Macimo. 


Literatura y Ciencias. 


201 


FILOSOFÍA ESPAÑOLA. 

estudio sobre el estoicismo en la edad moderna. 

(Contimiadon de la página 168.) 

EL BROCENSE. 

CoBMlizarómos el estadio especial por las obras do Francisco Saiiohos, lla- 
mado e¡ Jtraasnse por babor oaciilo en las Brozas (Estrouiadui a), j par a us 

tin>-’'uifSP de otro su contemporáneo que tenía iguales nombres, o, ^ comí i ^ 
él mismo- «Por mi patria y renombre, que sin merecerle he debulo a los escrtto- 
l“ué hijo de lianciBCo Sánchez y María Flores Lizamy y nació antes de 20 
de julio de 1523 Tuvo por preceptor de Humanidades a León de Ustio al„ 
Í:nSm di D ¿losotíi y Teololia; poro delat^ oculto de los mas saBc. y 
uiadosüs varones, por lo cual lo reprendió Pedro Chacón, habiendo su iido por 
^ "pnlm el Maestro Fr. Luis de León y Martin M-artinez C-antalapiedia. 

Después estudió Sánchez Latin y Griego, Filosofía y Teología, y 
rece crue tuvo intenciones de vivir célibe; pero mudo de consejo, uinuidose 
en mlhooro primero con Ana María Ruiz de Vargas y luego con Antonia 
del Peso Muñiz, teniendo en árnbas hijos, en cuya 
Lmero. Recibió el grado de Bachilleren Artes liberales, 
y desempeñó en Salamanca las cátedras de Retorica j Griego, y al 
las insignias del doctorado, defendió este tema: 

((Fortuna et casus vulgo venerabile Numen 

Este procul, tantum nomeii inane mihi.» q 

Y auizás empezó á usar desde entónces un sello, en el cjiie es a la inserí i 

LrLb..Aon ^ .em. 

So líaRajo la envidia de muchos cine empezaron á motejarle 
especialmente en Gramática; pero entre tales disgustos 
zones y vió aceptado su método en algunas escuelas y ^ 

los, así de España como extranjeros: dedicóse a dar 
lasnuierias que ¿nseñaba; creyó llegar á liacer^ 

tiempo, como dice en la epístola dedicatoria dcl laM admiscere- 

artium documentis tradendis, si nihil extra ordniem, nihil 

tur, facilius et verius parvo temporis mtervallo aites ^ 

Grámmaticai Latina: .neis prieceptis traditie octo mensos ipsa 
rientia, vel cesañtibus pueris constituí esse satis, Gioican g . 
meam non totis viginti diebus siepe suni expoitus compre i - Ao-ulemia 

tegram, perfectam, Dialecticam et Rhetoricam, ctsi bis f JX 
percurro, quum tarnon privatim doceo, intra dúos ilienses 
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babeo locupletissirnos. Taceo de Música et Pbüosophia, ue videar quum 
verissima dicam, prodigiossa proferre.» 

Do su constante aplicación tenemos pruebas en las continuas lecciones 
y traljfijos cpie a su cargo estaban: cada año recorría dos cursos de Reliórica 
y además tuvo várias lecciones privadas de Griego y Latín y quizás de Mú- 
sica y Filosofía, hasta 1593, en que cedió la cátedra de Retórica a su yerno 
Bartolomé de Céspedes, limitándose á dar Gramática, y con tantas ocupacio- 
nes, aún pudo publicar várias obi'as, escritas algunas de ellas átodo el correi> 
do la pluma, según dice él mismo en la primera edición (1551) de las Ilus- 
traciones á las Silvas de A. Policiano: «Ita mihi InsLat typographus ut ne 
respirandi quidem tempus suppetat, tantum abest, ut jnxta lloratianum pra;- 
ceptuni in nonuui annum prcmatur opus. Quod si novem in rnenses pro- 
sissem, nilül lortasse relinqrKn'cm intactum, et non dico novmni dies sed ne 
quidem novem horas opus domi retinui. Imo mimitatini <[uod acribo, rapiunt 
ut ne transcri])e.udi sit ternpus.» Y, sin embai'go, sus trabajos 
no tuvieron la merecida recompensa, como puede demostrarse con su tes- 
tamento otorgado en Salamanca á2 Enero de lGOl, en que liablando de la dote 
de su primera mujer, dice que nada le ha quedado; pues se gastó en libros é 
impresiones y en sustentar á los hijos con decencia, sin haber gastado nada 
de malicia ni por vano. En el mismo documento refiere lialjer tenido cor- 
respondencia con varones tan ilustres como Melchor Gano, el Cardenal Es- 
pinosa, Justo Lipsio y Martin Azpilcueta, y habérsele presentado consultas 
do gran interés, así de los reinos de España como del extranjero. 

Rio Y.° le exhortó á que fuese á Roma, pero ni por esta ni por otras oca- 
siones quiso dejar su instituto 'de enseñar, y habiéndose excusado Honorato 
.luán do ser maestro dcl príncipe. ,D. Garlos, hijo de Felipe II, se acordó 
el rey de él; poro no pudo ser por estar ya S. A. en edad muy crecida; pocos 
dias después de otorgado el testamento, el 18 de Enero, recibió la Univer- 
sidad aviso do quedar vacante la cátedra y regencia de Griego por muerte 
iJol Maestro Sánchez, y asi debió ésta suceder en los dias que median de 
una á otra lecha. Su cuerpo lué sepultado en el monasterio de San Francisco, 
intramuros do Salamanca, según tenía dispuesto (1). 

Entre sus várias obras, la más importante para nuestro objeto es laque 
puldicó I)ajo este titulo: Doctrinas del estóico filósofo Epicteto que se llama 
comunmente Enchiridion, traducida de Griego por el Maestro Francisco Sán- 
chez, de la cual se han hecho várias ediciones, siendo la primera de Sa- 
lamanca, 16ÜÜ, en 8.“, y en 1G12 salió á luz en Pamplona, Madrid y Bar- 
celojia, formando parte en el siglo XVIIL®, de la edición genovesa de sus 


(1) ^ l<.n el tomo 2. o de la Colección da doeurnenios inéditos pava la Hislória de España, so 
laii publicado dos procesos que formó la Inquisición dcValladolid con Ira el .Maestro Sánchez, por 
OS anos de loS4 y 1593. Do los vários dociuaoiitos que on olios se insertan nparecen muchas no- 
ticias curiosas acerca de su vida, escritos y opiniones, y nacen várias dudas sobro la fecha de la 
ituieite y lo.s nombres do sus padres, íi quienes Ibima Francisco Nuñez y Leonor Dio/.; pero é.stas 
> otras no pueden salvarse fiicilniente sin inu 
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obras completas. Esta traducción fué uno de sus últimos oscntos, ~ 

nieza disculpándose de dar á luz á la edad de 77 anos un libro tan peque 
L Y en romance: «Este libro, dice, es el mayor y mejor y mas 
aue quantos la antigüedad ha sacado al mundo -en esta materia. Mayn e., 
cpie Platón; pues tiene todo lo que Platón escribió para hacer 
cabal Y perrocto. Digo mayor, no en cantidad, sino en calidad ^ 
dirigiéndose á D. Alraro de Carvajal, á quien lo 

hace ao-ora que se comenzó á imprimir E pídelo, y por falta alioia de di , 
ñora de papel aora de oíiciales, ha estado sepultado hasta que Dios lie 
servido tiaer á V. m. á Salamanca, donde informado del pobre estado de 
'Epideto y aun de su. traductor, acudió luego con su limosna para (pie saliese 
á luz desunes de tantas tinieblas.» 

Indica Sánchez las tres opiniones que principalmente tuvieron por objeto 
poner remedio á los males do la vida: l.% la de Epicuro que cree la inejor 
se^n hemos visto; la 2.^ fué la de los Estoicos. Estos tiraban a la^ rurtud por 
hamo pe, -o fueron muy rígidos y ásperos; guardaban rnudio un intento que 
Illunabau^aíMa, que es un desnudarse de iodos aleo os y pus.ones y n 
moverse por cosa alguna mundana. La fiió de Aristóteles y la esuicLi 
peripatética; esLos pusieron la bienaventuranza de este mundo en ol.,iai según 
lirtud Y en cierta especulación del ánimo. Con esta ocasión rechaza el piiii- 
ciiiio (fo que la virtud consiste en el medio, entre dos vicios, fmidaiidobe en 
várias razones y en la autoridad de algunos Santos Padres. 

Las doctrinas expuestas por Sánchez en las anotaciones a esta traduc- 
ción, se declaran en los siguientes extractos: «Las cosas .^e < >-™ten mi fo 

grandes grupos; unas sol T 

::i’Y:;ÍÍ-::nLte agenas: sólo L b. primeras 
nos debemos ocupar, de modo que si las cosas internas con diligencia, estu- 
dio y acto estuviesen liien reformadas, instraidas y correctas, serán causa, 
raíz Y fundamento de alcanzar la perfecta felicidad y descanso. 

' Es tal la o-randeza del ánimo de los hombres, que entre lo cieado no 
liaY cosa que lo pueda llenar, y de aquí las perturbaciones y calamidades, 
a¡i' para ^lilener la bienaventuranza en esta vida, lo primero es biiscm 
unasladenas, una cárcel y freno á esto ánimo para que no se vaya, tías Lodo 
M.mrLo se lo ofrece ó se le antoja, sino que sólo tenga cuidado de lo que 
le toca- pero la verdadera felicidad liuinana no la pudo nadie entender en 
tta^di sin la lumbre de la fé infusa, sin la cual no hay virtud perfecta. 

Todas las pcrturlraciones de esta vida, todos los alborotos y escdiidalos 
viemm 4 los liomlires de que no se hace su voluntad y de .pe las cosas no 
suceden conforme su apetito; el reme(.lio es que nosotros de imestia par ... 

todo sosiio lo que en nosotros fuere YÍo,,ei^s a f car^ 
de los sucesos; ,É1 es el .pie dá y estorba; si los males J 

puedes remediar, bien harás en corregirlos sm ira; y si no, considcia que 
Dios permite estas lurbuloncias, y las causas d.i e.llas no J"!; 

alcanzar. Los (-lae ván yá aprovephando en esta doctrina no echan la c-ii... 
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á sus aviesos, y en lo que ellos erraron, sino á sí mismos. No la echan á 
Dios, porque saben que Dios es justo, ó por mejor decir, la misma justicia; 
nunca es autor de males ni te quiere mal. Si algo te quita, si te añije, si te 
castiga, no solamente es justicia, sino provecho tuyo. Al Diablo no hay que 
acusar, cuando ó tú haces mal ó te viene mal; porque el Diablo no puede 
hacer nada contra tí si Dios no lo permite. Acusar á la fortuna es desatino; 
porque el buen cristiano no conoce que hay fortuna; que esa fué ficción de 
gentiles y áun nó de doctos. Ni los ángeles buenos ó malos, ni los hombres 
buenos ó malos te pueden dar ó quitar alguna cosa sin permisión de Dios, 
que es el Señor y Gobernador del Universo. Ansí que hablando claro, con 
Dios se enoja y de Dios siente mal quien hace extremos por las cosas que 
á su parecer mal le suceden. 

Dentro del hombre hay una pelea entre la razón y las pasiones, según 
expresa Sánchez en las glosas á un villancico, que empiezan de esta manera: 

Soy para mí más perverso 
Que el más cruel enemigo; 

Y de verme tan adverso, 

Más temo verme conmigo 
Que con todo el Universo. 


Él (mi deseo) no siento que yo peno: 

Mas yo sé que le regalo, 

Y con esto me condeno : 

Pues sé que si le soy bueno. 

Quedo para mí por malo. 

Pero en nuestras adversidades, dice Epicteto, que nos hayamos con 
nosotros mismos como nos avernos con un amigo cuando le irnos á consolar 
en algún caso. 

^ La razón sana y entera gobierna bien las acciones; pero si adolece por 
codicia, rancor ó odio, soberbia, lujuria, dolor y ambiciones, es como cuando 
un ciego guia á otro ciego. La libertad del ánimo se ha de anteponer ú todo; 
sin ella ni podemos tener descanso ni se puede servir á Dios. Los deleites 
del ánimo son propios del hombre; los del cuerpo, unos son comunes con 
las bestias y otros son como usáremos dellos: el sentido del ver, oler y oir, 
no hace al hombre salir de hombre ; pero el gusto y tacto grandemente 
suelen arrebatar y arrastrar al hombre si no pone mucha resistencia. Por 
la parte del ánimo, y no por la del cuerpo, se llama un hombre hombre; 
el sabio no ha de juzgar el bien ó el mal, sino por aquel y por las virtudes: 
que es tontedad y locura tener tanta cuenta con la salud y ejercicios del 
cueipo, dejando los del animo, que son paciencia, tolerancia y desnudarse 
do los mundanos afectos, y en eso nos ocupamos los más; y lo que peor 
es, que lo que se había de buscar para sola la salud, se busca con diligencia 
para fausto y galas y para poner á otros envidia. 

Como la verdadera sapiencia es no errar y dar á cada cosa su valor, 
así es gran vergüenza al hombre cuerdo caer en errores, pues será culpable, 
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y ei ;rro;: ¡espue; do^ouocldo; dá ¿«I- Y 

mismas en sí, mas nuestras opiniones las lia^n sapiencia 

ffloaoda. como U cCigion “ í™” “ “ríl 

, pocos <,„e son L m olo son risiotios , fantasmas; si 

es esta y no verdad. „ r,pro cuanto ó hasta donde es 

;;:2rr vírlmr^^ St'si^ncia^s'd^ 

EcSSídiSri" 

laaon do soDoi, ! ^ ¿ s¡„o nim comodín o rcino- 

los dichos, , á uno mnndn quo roprcsenlo Rey; 

SErfcEiSsirsiicis^"— "SI 

'rclT-¡nos (oo~ -*ad»s ó ^0 «o c^i^^n» 
rmei&isrosL^ - - 1;: 

han do sp, annqno nosotros no íh«““r ‘ t I, bodrio. Dlooilos 
se niega á si mismo y en as ™hh ■ ^ jyiii-a para atrás, que 

:'„"s.:';‘:: raicirrigiL, m 01.0/00,-= o.. obrar 

•\7 npr'^p'vprnr v gií iiGü’íirsG íi sí inistno. c.o1í>i n 

^ ^ Parece que es ley de naturaleza que ninguna cosa de suyo_ pueda salí ^ 

ási nosotros lio procuramos de quitai las espinas, o s 7 _ 

üonon abogadas Quioro Dios que trabajemos; paro es '‘““^“77 ™‘,„er y 
snadirse los hombres que su diligenoia , trabajo es f • ‘ ¿“A'™” J 
Dios quiso enlendiosen los hombros que IJ era ol que dalia el sus 

tentó y que de su mano venía y no de otra manera. rmnera ane 

El cuerpo del hombre es la medida de sus "“““¡‘‘“"t; 'L SI v en 
Indo lo aue es recalo no es necesidad al cuerpo. &i piocuias se. = , y ^ 
Lto peni tu diligencia, vas perdido, pemque trabajas hacer 
suyo es a^eno y así tendrás grandes obstáculos; las ncpiezas las ... ‘ 

X" sa que\o es tuya, ? la misma cuenta so ha de 
principados y dignidades. La crianza y doctrina de los hijos allende do sci 
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natural, es mandado de Dios j utilidad de la República; pero no debes fati- 
garte,. pues pende de voluntad agena: lo mismo se dice do la corrección de 
la mujer y esclavos. Si los amigos te desamparan en tus necesidades ó se 
volvieren enemigos, no te aflijas, ni enojes, ni admires, pues su voluntad no 
está en tu mano. Si caes de la gracia de los Señores, do cosas agenas caes 
que no de las tuyas. Si en tu cuerpo caen enfermedades, grillos, destierros 
tormentos, acuérdate que tu cuerpo es siervo y sujeto á tales casos, y que 
tú no puedes hacer otra cosa, pues está él sujeto á otras voluntades. La 
verdadera fortaleza no es otra cosa que resistir á los vicios y despreciar Jas 
cosas que otros tienen en mucho. 

No te entristezcas porque te se muriíj una perrilla, un mono, un papa- 
gayo; de allí vendrás á no te entristecer porque perdiste ó te hurtaron las 
perlas y otras joyas, y de allí á la pérdida de la mujer y hijos. Y harás cuenta 
que lo uno y lo otro lo tenias prestado y que los hijos y la mujer eran mor- 
tales, como las otras cosas sujetas á muerte; pues harás agravio á la natura- 
leza y yerrarás en querer que lo caduco deha ser eterno, y lo prestado propio, 
y lo que no os en nuestra mano que lo sea, y lo imposible sea posible.» 

Hasta aquí Sánchez en sus comentarios á Epicteto, donde expone la 
doctrina estoica, armonizada en vários lugares con la cristiana y deduciendo 
en muchos consecuencias exageradas y peligrosas, que no debemos entender 
en todo el rigor de la letra. No le juzgamos por escéptico, aunque consigna 
sentencias que terminantemente lo son; algo más cerca está del misticismo 
poniéndolo todo en manos de Dios, y reduciendo á estrechos limites la uer- 
sonalidad luunana; pero no es pantoista en ello. Con el sensualismo se"^ re- 
laciona por su interpretación de Epicuro, y, por último, se ve en él al cristia- 
tiano erudito lilosofando en una sociedad corrompida, guiada por un pode- 
roso Señor. 


Escribió además el Brócense varias obras, no tan directamente relacio- 
nadas con nuestro objeto, y que merecen ser conocidas, por lo cual darémos 

breve idea de ellas: Vene brevesquo Grammaticce Latinee Instikiiiones. 

Lyon.— 1562.— Herederos de Seh. Grifo, en 8.": en la cual se apartaba de la 
Opinión común de los gramáticos de España, quienes se levantaron contra él; 
pero en otra edición de 1595 dice que ha tenido guerra no estéril durante 
treinta años contra gramniaticorum perviccíciam y celebra á Nehrija como 
reformador.— Minerva sou de causis linguce latinee, Salamanca, Juan y An- 
drés Renaut.— 1587.— en 8.“— En esta sienta algunos principios de Gramática 
general, primeros pasos de la Filosofía del lenguaje. De ella lian tomado 
mucho los gramáticos de Port-R.oyal. Antepúsolo un prefacio Ja.c. Perizonio, 
del cual se puso en índice y mandó horrar un pasaje por edicto de 30 Junio 
de 1777.— El Artó/ícíos® memoria} Ars, es mi tratadito de Mnomotecnia en 
que divide á la memoria en natural y artificial: «Naturalis est ea quai nostris 
auirais insita est et siimü enm cogitaüone nata. Artificiosa est ea quam con- 
íirmat indiictio qumdam et ratio prmeeptionis,» y partiendo del principio de 
que la natural brilla más con los preceptos y el arte, establece su artificio, 
que consiste en íacilitar los recuerdos por medio de lugares é iniágenes há- 
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í,Umunte .lisiHiestos.-Orí/an/«i», VidecHcum cL Belhoncum. Dingicndose a 
sus hijos, los dice; «Vos tamen qui patrem vcslram regre patiemim absoutem 
vellicii, hls el scuto et .iaciills contra Hydram Lernceam, id e^i .opli. r 
vum pullulantia, capita luto potoriUs dimicari;» y a los 

nélodode enseñanza,, concluyendo que debe preceder el estudio de la Cxi. - 
nvUica al de la Dialéctica y ésta á la Retórica; hace una misma ciencia a a 
ÍSéctica y Lógica, como los escolásticos, y dice que su üu es usar do 
■ razón ó sea la misma razón. En el Arte para en breve saber L<üm, 
queriendo demostrar con varias razones el provecho que se saca de la Uu- 
Sca en romance, y censurando la ignorancia general sobre aquella len- 
sílice que ningunu cosa se habla entre gramáticos que sea latín, y con- 
duve- «Y Las mil maldades que porque no se queden encajadas no las digi 
DeLo Sberse Gramática viene á no saberse Latín m Logn^, que esta del 
todo está perdida.» De nonmdlis Porphyrii, aHorumr/tm lu Diañichcu crni- 
ribus scholm dMeclícm. En cuya olma enumera dos causas de la corrupción 
de las Arles- iP el sofistico dicho «opportet addiscentem croilure. Hoc cmm 
tloDscenies íieri magistris meliores probibentur et docüores. Id teshmomis 
Le omm etratione jiossim contirmari. Mihi certi divimtus arbitror conügisse, 

1 1 per totum trieunimn, quo pliüosophias studiis impenditur opera, magislris 
imnLiam aliquid ks^entirer. Altera causa est, quum longum usum m 
hoc abusu^ et sic majores docuisse, pretexuut. Magister iioviLatis appelloi 
Lí LLL cousolor quod á paucis, qui optime seuhuut, mter i los amm- 
meror mil Gerberum ab inrerls conantur extrahore.» Explica aloituio, cuya,, 
proposiciones habiaii sido el tema constante de la Escolástica, y creo que 
Lig eros y especies de ésto eran las Ideas de Platón, y que subsistían 
por%i con roaüdad objetiva, y dá las siguientes definiciones: «Genus est 
csseiitia multorum similis, species ost qute subjicitur generi,» impuguaiido y 
eLl ca ído á Aristóteles y Averroes. A la conclusión de esta obra mami, esta 
desperanza de tratar más largamente las materias filosóficas, pero no sabe- 
mo^- .'eme so realizara, y probablemente se hubiera extendido en la Metalista 
V Di-ilóctica á las que era muy aficionado. Publicó también las Silvas de 
\ Policiano, con anoUiciones.-La Declaración y uso ddrehxespwnol^r^- 
ducida —Coinenlarioa d los emblemas de Alciato.—De míe dicendi. Las 
obras de Garcilaso de la Vega, con auotacioues y enmieudas.--Do 
mundi.-GrámáUca Griega. -Las obras de Juan de Mena, corregidas. Pa- 
radojas —Tópicos de Cicerón.— Las Bucólicas de \irgilw.-Anf aciones al 
Arte poética, de Horacio, y otros estudios de menor importancia . 

Lo que señaladamente se nota en Sánchez es su aversión a los solistas 
y gramáücos, sus maestros, que hablan esterilizado los estudios, de k cual 
Íodríamos aducir algunos ejemplos fuera do los ya referidos. Eii el Gome - 
]ario al emblema 62 de Aldato, escribe; «Sigmficat prmterea vespcrüho 
ineptum pbilosoplium qui duin arcana naturio conatur meagare, mu ar 
quitur pra-Ler meras migas; quales rnulto.s noslro ternporc videmus.» 

Arte para en breve saher latm: «Ansí que á Dios pongo por testigo, i no me 
engaño; que no be visto gramático, en mas de ciento que be revuelto, que 
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sepa Gramática, aunque éntre en ellos Quintiliano.» Pin la epístola que an- 
tepuso á sus paradojas refiriéndose á la razón que daban los que se atenían 
á la autoridad. «Quaj ratio in bis tantum qu® ad orthodoxam nostrain tidem 
expectant, íinna et constans esse deberet, cecteris ómnibus in vebus ralione, 
causa, doctrina, non recepta hominum persuasione disputandum,)) y por 
último, en su anotación al capitulo 54 de Epicteto, vuelve contra los filósofos. 

Apreciando algunos el carácter filosófico de Sánchez, le han enumerado 
entre los adeptos á Gómez Pereira, y otros le afilian al Ramismo, penni- 
tiéndose un autor francés (Mr. Degerando) decir que España estaba muy 
atrasada para poder aprovecharse de las lecciones de Pedro Ramus, y que 
parecía no tomar parte alguna en el movimiento intelectual de Europa; 
cuya injusticia es tanto niiís notoria refiriéndose á una época de gran ade- 
lanto literario en nuestra patria, de eminentes filósofos que seguían una di- 
rección más acortada y armónica de lo que generalmente se cree. 

[Se continuará.) 

Fernando Bel.uonte. 

B. VICENTE MARTINEZ GOMEZ. 

APUNTES BIOGRÁFICOS. 

Si siempre se reciben con interés las noticias de los sugetos que se dis- 
tinguieron en el órden científico ó social, deber es de los escritores no rele- 
garlos al olvido. Por eso vamos hoy á hacer un recuerdo de D. Vicente 
Martínez Gómez, natural de Muro de Carneros, en Castilla la Vieja; pero 
que bien puede contarse como sevillano, por haber venido á esta ciudad de 
muy corla edad y haber permanecido en ella hasta su fallecimiento. 

Desde sus primeros años dio el Sr. Martínez Gómez señales de capaci- 
dad y disposición nada comunes; por eso, jóven todavía, se dedicó al Comer- 
cio y pronto dirigió con buen tacto los negocios mercantiles como pudiera 
hacerlo el comerciante más entendido y de muchos años de práctica; en tér- 
minos, que sutio carnal D. José Antonio Gómez, comerciante de gran cuenta 
en Sevilla, decía: «Yo no hago falta en el escritorio cuando está en él mi 
sobrino Vicente.» 

Estas constantes tareas mercantüles no impidieron que éste estudiase 
otras materias diferentes; pues su laboriosidad y deseo de saber vencían 
lodos los inconvenientes. 

No le era extraña la lengua del Lacio, cuyos clásicos conocía. 

Entendia el Raliano y el Inglés. 

Sabía muy bien el Francés y lo hablaba con facilidad. 

Estudió privadamente nuestro Derecho patrio. 

Rabia leído y meditado las mejores obras de Filosofía, Historia y Li- 
teratura. 

Era muy aficionado y bastante entendido en Bellas Artes. 
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Cursó todos los años de premios de 

mía, obteiiierido siempre la no a ^ ^ ^ ^ J IÚ 20 esos estudios, 

la Sodedad Económica de Matemáticas en la de Amigos 

1821 le nombraron Socio Facultativo Cetras, y en 1821 

se le dió el título de Académico Supu -obraron Síndico del Ayunta- 

En la segunda época cousülucional ^ nombramiento diciendo: 

miento de Sevilla y conocimientos serian muy útiles 

«Oue era sugeto de mucho talento, cuyo. 

‘ “Ti: s:r; 

r4¿/:.s 

Sevilla años adelante (l&ob). 'nviTa temporada enseñando el se- 

En 1824 estuvo gratuitamente y 1 ® ¿ ^ Sociedad de Amigos 

.undo año de Matemáticas, por preslai ese scnicio 

del País, que ae eicoutraba ,,, denUBcoe del 

Estuvo relacionado con la j- eaStranicro. En 1864 viajaba 

Reino, y áun era en donde, para su visita á 

por Europa una capacidad ¿; Vicente Martinez Gómez, a 

"■“Sut444t1n ^liabaio. como lo comprueban los sisuieules eseritos, 

omitiendo otros de y admira la laboriosidad que 

1793 .— Escribió lina Ubi^ ia ^ hoias Llama también la atención 
ella revela. Es un tomo en folio con _ gráfico,; está escrito con 

ese libro en el concejito éf en media hora, 

tal esmero y curiosidad, que p. ^on la descripción de monedas, 

lyOS.-'riiblicü im Maniial del Co _one¿as imaginarias á reales 

pesas y medidas de EspañaRreduccion im ^ ór^pnaes sobre Vales Reales, 
do plA y vellón, oto, í«"”“ qui^^ tublue. Eelu obm 

irai:» 4uS ^riodfdíp y Ollolnl aol Ed*. y eo bb .0 

de ella una segunda edición en 1.-1 >. ¿ias las conferen- 

.-1 QAO í^n ílliO y los SLÜUioiHbS * 

1802. ^ j , í\/Tof piTintiríis y Astroixoiuuu 

iSV^^^üiTllrSocSd rutriética do Seyillauna Umona sobro (os 

suidlilos de Mpüer i) aUc«¡o del eclipse de «no de ellos. 

y por cLargo de ella parece Hacía su viaje. Eb de babw 

dad en Arqueología. 27 
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1815. — En los exámenes de Matemáticas de la Real Sociedad Patriótica 

leyó una Memoria de los sistemas del Mundo. ’ 

1816. — Escribió unos Elementos de Aritmética para el uso de las escuelas 
que estaban al cuidado de dicha Sociedad. 

^ imprimió por la misma, un Discurso sobre las 
manchas del Sol, refracción, paralagey flúido luminoso. 

1821 —Leyó en la Sociedad de Amigos del País una Memoria sobre el 
vapor aplicado días máquinas, descripción de ellas y su utilidad. 

824'.— Escribió por encargo de esa Sociedad un Informe para el Gobierno 
sobre SI la Compañia del Guadalquivir llenaba las condiciones de su erección 

_ i or esta época se ocupó en la traducción de una obra francesa sobre ei 
Origen y progresos de las Artes, principiando ántes del Diluvio. 

1826. En cuatro Contestaciones (que leyó en la Academia de Buenas Le- 
tras) impugnó al Licenciado D. José Francisco de Asís del Trigo y Maindo 
su Descripción gráfica del cometa de segunda magnitud. 

_ 1828.-Leyó en la misma Academia un discurso sobre Un lente descu- 
inerto^ en Cudillero de Astúrias, que encendía en plenilunio. 

Escribió una Censura del Juicio del Año, que venia en el Calendario del 
Arzobiíspado de Sevilla. 

Principió á trabajar un Catecismo de Física, sorprendiéndole la muerte 
cuando tema esciitos sólo dos capítulos. Trata el primero de la Naturaleza, 
y el segundo del movimiento y su origen. 

_ Cas^i todos los precedentes trabajos están en poder de D. Manuel Andé- 
rica, sobrino carnal del Dr. Martínez Gómez. 

_ D. Manuel María del Mármol, reputado por uno de los sábios de su 
opoca, muy acreditado profesor de Filosofía en la Universidad de Sevilla 
por espacio de medio siglo. Doctoren Teología, Maestro en Artes, Literato y 

mcimduo de h Sociedad de Amigoe del País y de la Academia de 
Lueiub Ledas, de k que fue Director; Presidente de k Junta de Beneflcen- 
Cía, sugeto grave o incapaz do decir jamás lo que no sentia (1), compuso el si- 
SUiente epitaflo alSr. Martines Gomes, que se grató en su tópida sepulcra ■ 

M. E. D. S. (2) 

D. Vigente Martínez Gómez, 

NATURAL DE MüRO DE CAMEROS EN CASTILLA. 

DULCE EN SUS COSTUMBRES : 

BUEN AMIGO, BUEN ESPOSO, BUEN CIUDADANO, 

SABIO EN Matemáticas, 

SÓCIO PROFESOR DE LA ECONÓMICA 

Y Académico de la de Buenas Letras 


^ (1) Hacemos con gusto, aunque incidentalmente, esta reminiscencia del Doctor Mármol ú 

,«« .» por, k ü„i.cr.¡« d. te L.ü,,., y 1. 

(3) Creemos que la signiflcacion do esas iniciales, sea; 

Memoria ejus diurna sit. 
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de Sevilla. 
Murió de lvi años 
EN XXVI DE Diciembre 

DE CIOIOCCCXXVIII. 

D. E. P. A. 
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LEIDO E« LA SESIOM INAUGURAL DE LA FACULTA 

LEIDO .839, * 

P¿R EL, CATEDRÁTICO^AFAEE ARMA. 


(Continuación de la jKÍgina i90.j 


j UO/í'í'W^Lf/wc/i-Lyf y ---4. w 

Entrando, pues,^ en la iranteiVif Ctte- 

■procedimiento es fácil y ’ gc-to como método general de todo co- 
rnos más que aplicar el á que seamos conducidos, 

nocimiento científico y descifrados los arcanos do la vida, 

liara dar por terminada nuestra obra y p demostrar las ven- 

Empero, como la tnplLdos para conseguir dicho objeto, 

tajas entre los dUerentes métodos jl resuel- 

expongamos rápidamente c ^ ^ ^ clasificaciones ó grupos pueden re 

to los más proAiudos pensado es A Vitalismo y Dnia- 

rlncii'se boy dia los sistemas relativos a la v u 

mismo. Este Altimo se subdivide en comprenden todas las teorías 

ANiMisMO.-Bajo el nombre ^ al alma, principio inmate- 

que subordinan el cuerpo de ^^a ma existente en dos esen- 

terial é intangible. Su y materia. En este sis- 

cias ó sustancias antitéticas e se rigen por la acción 

tema, el sér vivo es un autómata, c y 5 emanación de 

de una causa inmaterial-, ya sea esta s ^ 

una voluntad eterna e miinila, ,, i por Descartes, ni por StliM^ 

Ciencia, no se ha explicadoja c.^, P Lemoine, cómo una sustancia m- 

ni en nuestros dias por Bou ^ . puede ejercer acción sobre la. 

material, inexteasa, sm rjanifaLiones El abismo que oata 

mateváa. agitarla I ,'el cueri», queda perememente abierto, 

doctrina eslablooe entre el “P'"‘\LV,,,„,imento y en cada sensaoion. De 
sin explicar edmo so tranquea mea la primera y menos- 

las dos mitades en que se di i preterencia; siendo asi 

precia la segunda; poro no j, p,„jimcnte importantes. El dualis- 
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porque no establece ninguna distinción en ella, considerándola coii^TüSfe^' 
rente, plástica y con propiedades prestadas por la primera 

Pero dmide empieza la gran dificultad del Animismo es cuando se le nre 
senta un sor vivo que no sea el hombre. ¿Cómo escapar al terrible dilennfi 
¿.Aüibuira un alma a la bestia y a la planta? Entonces el alma no sería el 
mismo principio que piensa. ¿Considerará los movimientos' expontáneos de 
a uda como l esultado de simples propiedades materiales? Entonces el animal 
es un autómata cuyos gritos, cuyo dolor, cuyos deseos debemos despreciar 
poique no son mas que signos físicos; pero también entonces el alma seria 

rSífbm n' ^ P^'^iones, las agitaciones, los arrebatos de la 

F.otia humana merecerían con igual título nuestro desprecio 

Apesar de estas dificultades incontestables, el Animismo gana prosélitos 
en nuestros días. Escuchemos á Tissot: «La vida no se explica sino por un 
l uucipio vivificante, distinto del cuerpo é inmaterial. Y como el almÍ es un 
pancipio de esta naturaleza, cuyas relaciones conocidas con el cuerpo per- 
miLeii extender su inlluencia basta la organización, desarrollo y sostenimiento 
c la vida, somos conducidos al Animismo por analogía. Por esLas razones 
debe aplicarse a todo lo que tiene vida, desde la organización más sencilla 
basta el hombre; solo á este precio puede sostenerse el esplritualismo Si 
lOb animales no tienen alma, ¿por qué el hombre estará animado? Las mismas 
plantas aon incomprensibles sin un principio de acción indivisible, q ™ 
ice su tipo, las vivifique y las desarrolle: y como, semejante principio sería 

cLíS\rS7iombi.T''" su nel 

Jamas el Animismo se ha levantado á tanta altura filosófica ni ha me 
lecido excitar tan profunda simpatía. Por alcanzar la unidad del sér bello 
deal de k Liencia, hace un supremo esfuerzo; pei-o infructífero, puesto crue 
saciiíica la materia y confunde la vida con el espíritu. 

Descartes, rompiendo todos los lazos ontolóm- 
cus y toda relación de sustancias entre el espíritu y la materia habla doiado 
« do» n,™, os cotonte do oü-o, o„ oposioioa poSo 
limik y eslablerer las relaciones necesarias, Descartes hace intervenir áDios 
y Leibnitz inventa el sistema de la armonía preestablecida. 

La Ciencia no puede admitir la intervención divina para unir en cada 
momento los dos extremos do mundos tan divensos; y crej esoapm- á k dí 

io'oo ''ji mteimediario, que explique k acción recipro- 

ca dt aquellas oposiciones. La admisión de este tercer principio mediador 
entre el alma y el cuerpo, constituye los sistemas vitalistas. ^ ’ 

tero señores: ¿podemos lisonjearnos de haber resuelto cl problema 
cuando a ks dos sustancias inconciliables se añade una tercera ambiua bas- 

i r u! 1 ™’ conciliación no podría tener lugar v la 

' icu tad quedaría en pié. ¿Participaria de las dos naturalezas á la vez? Im- 

C^'e^SLllm í de tobas sus- 
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ddo el archeo como principio que gobieuia ^orí un principio lúLal que 
ther, Lordacli y la escuela de 'y del cuerpo. 

preside á la organización, cuya esenci • _ •„ p,,.«nterial á todo el universo 

ínrn, en nuestros dias, entiende este Víf materia una 

con el nombre de fuerza, foi maní o con además del alma, la vida 

trinidad ontológica. Por ultimo, ouc c inmaterial, sino 

como distinta de la g,^ mezcla con la sustancia organizalde, 

r “;í^SSide^ del organización. Bato este aspecto, la leona 

de Bouchut pertenece al .Dinamismo todas las dificultades adu- 

Dos palabras bastan para ^ ^ El au- 

cidas en contra del iLnimismo, incógnita más á los 

intrincado por la admisión el alma, ni un principio 

Dinamismo. — La vida en . ^ p., una actividad, un movimiento; 

diferente del alma y del el mundo orgánico como el in- 
fuerzas y formas: he aqm a lo que . fuerzas son las universales 

orgánico. Hay dos maneras de ¿e las que 

á que está sometido el mundo ^ gt Dinamismo se llama íisico- 

rigeu la naturaleza inorgánica: eu el pr mei caso, 

q^imico; en el segundo ,, arlados del mundo físico, son 

De la misma ninneia que los icn ,unvimieiito; y que la fuerza viva 

considerados boy como calor, en electricidad ó en 

de que una masa está dotada, se me .ai , particular invisible á una 

ducado.. ató.mca. í-'*“ suponer, que la 

cualidad ó propiedad üsica distinta, ^ electricidad, com- 

misma fuerza que en á los compuestos más ricos de 

binacion química, ' ' “^g^éres especiales que nos presen- 

la materia orgamea, para ie\c&ui 

tan los movimientos vitales. •¡^p„«gfia positivista: liónos enmedio do esa 

Henos aquí, señores, en Pj^na .Tai? cual pertenecen las rcputacio- 
ilustre escuela acusada de ^ por Augusto Cornpte, apenas 

nes más distinguidas de la - Be.tPelot, Clau- 

liace treinta años, registramos boy coi . - Pi-ancia- á Vogt, Büchner, 

dio Benwd, Kobin, LilW. f 

Molescliot, en Alemania Suiza e ltah , Elados-Unidos ; á un 

misa de eSbioe dedicados á to fleico-quimicu de 

la ,¡dl'’0Í8«°á Biíttalot; «Los eéres 

::S:S “ elementos, obedecen d las mis- 
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mas afinidades y á las mismas leyes físicas, químicas y mecánicas. No puede 
admitirse con Buffon que exista en los cuerpos vivos un elemento orgánico 
particular que no se halle en los minerales. Cualquiera que sea el origen 
químico de un cuerpo, podemos afirmar que su formación depende de las 
mismas reacciones fundamentales que empleamos en nuestro laboratorio: estos 
son los primeros peldaños sobre los cuales vienen á colocarse otros más supe- 
riores hasta la construcción completa del edificio; esto es, hasta la reconstruc- 
ción de todos los compuestos naturales que aparecen como desarrollados 
bajo la influencia de la vida.» 

Claudio Bernard se expresa en términos parecidos á los de Berthelot, 
«Desde el momento que entramos, dice el célebre ñsiologista, en el estudio 
de los mecanismos propios de los fenómenos de la vida, se nota pronto que 
la axpontaneidad aparente de que gozan -los cuerpos vivos, no es sino la 
consecuencia natural de ciertas circunstancias bien determinadas; siéndonos 
fácü probar que, en el fondo, las manifestaciones de los cuerpos vivos, lo mismo 
que las de los cuerpos brutos, se refieren todas á las condiciones del orden 
físico-químico.)) Esta referencia precisa de todo fenómeno á condiciones físi- 
cas definidas, es lo que Claudio Bernard llama principio del determinismo 
universal. 

Otros pasajes análogos podríamos citar de Büchner, Vogt, Moleschot, etc.; 
pero basta con lo expuesto para juzgar de la fisonomía y de la razón del 
sistema. 

Al ^Dinamismo vitalista no satisface el determinismo causal del órden 
físico. Á él pertenecen la mayor parte de los fisiólogos que, llamándose vita- 
listas en muy diverso sentido de los de la escuela bartheriana, creen que las 
manifestaciones délos séres vivos no pueden, en último análisis, reducirse 
á los fenómenos físico-químicos. Sin sustraer las fuerzas y las propiedades 
vitales á la ley general de la transformación de los cuerpos; sin dalles una 
existencia abstracta ó independiente de los materiales corpóreos, piensan que, 
además de las fuerzas ordinarias conocidas por los físicos y los químicos, 
hay otras especiales en los organismos animados. No bastando la afinidad, el 
calor, la electricidad, el magnetismo á explicar y relacionar todos los movi- 
mientos, todos los actos de los cuerpos vivos, afirman que en la materia or- 
ganizada juegan fuerzas particulares, aunque se supongan nacidas temporal- 
mente de las fuerzas- físico-químicas. Para los partidarios de este sistema, la 
fuerza nerviosa y los movimientos musculares se encuentran en este caso; 
pues á pesar de la comparación que se ha hecho de dichos fenómenos con 
la electricidad, semejante aproximación no resiste á una severa crítica. Los 
nervios son malos conductores de la electricidad, como lo prueba el que 
cuando se reúnen las supei’ficies de sección de sus nervios, por un buen con- 
ductor, con las superficies naturales, no se obtienen sino débiles muestras de 
electricidad. ¿Puede, además, compararse la prodigiosa velocidad de la cor- 
riente eléctrica con la de la corriente nerviosa que, según Helmholtz, es de 
32 metros por segundo? El envenenamiento de los nervios no puede tampoco 
equipararse á la interrupción de una corriente eléctrica; pues en el caso de 
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la acción ejercida por la sus- 
envenenamiento de los ^^ervios p envenenada la ex- 

tancia tóxica es ¿an ^ propiedades vitales reaparezcan inmediata- 

trcniidad del nervio, para í P P riervios en ciertos casos en que son 

mente. Además, la ^''^YíTla^rritacion de la corriente eléctrica, como su- 
completamente insensib o c último si los nervios no fuesen mas que 

cede en las parálisis salurnin ’ las corrientes no cambien de 

"SoAonduieran movimia.toa , cavacLeV, áticos 

conocimiento. _ fórmula que satisfaga a 

Permitidme, ^^^.iúuto de admiración á los principales icios 

aquellas condicmnes,_ nuda un tiin haber leído en mi autor, que 

de la escuela positivista ;,en«adores y que es la única escuela lilo- 

á ella pertenecen los mas ilustios p ’ prueba de dicha afirmación 

sófica que goza de vida en la precia de estudiar sola- 

la tengo, señores, conocimiento finito, el eiicadeiiamieiito ieno- 

meiite los hechos re a iv . , Iviheis visto por una sucesión de teimi- 

menalt y q»e oxplto to vKla, com roprosoatantea, Augusto 

nos tiaico-quí micos, no hau podi j ¿esas trabajos respecto 

Comte, Claudio Bernurd J f I; i,.o„ del sisleuia; «En presott- 

á ,a vida, quedar encerrados cu o osf edr 

cia de los séres organizados, dice uoi , colocar los fenómenos 

sucedía en la esfera de fi^s toiñar en consideración el 

unos al lado de los otros, sino q ’ « Axnlicarse por sus inferiores; la 

orden y el conjunto. Una la Química de la 

Física debe defenderse de a sucesivamente.)) Littre, que 

de la Física; la Biología de a dt la Q ^ ^,,3p^,ar el 

quiso mantenerse en el punto don ^^^^.^ge-uirlo. Enemigo de las causas 
circulo del positivismo úla Filosofía positiva, que los órganos 

finales sostenía, aun ant ■ ^ P. o , lumeso en la nueva escuela aumento 
no se fian hecho para las ^ estudiando más de cerca el 

su ódio y aversión a esta P ¿3 sp estructura, ha siimims- 

ojo, órgano que, por la complicación Y ^^3 causas finales, reco- 

trado los mejores argumentos a de infinitos medios a un fin 

noció quefiabia en esta órgano No habréis ol- 

determinado, elnzo L ^ida- pues comparad aquella ex- 

vidado, cómo Claudio Beimrd expficaba la jda,^^^^^^^^^ i 

plicadm, co.r la que alpe: f „ c£dm =‘ 

séres organizados, es el efecto de , P ^ se ^ejecuta con arreglo ^a un 

organismo tipo aloque Bernard llama idea orgánica, 

pensamiento determinado.)) Este t p , 1 
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idea directriz, idea creadora, pasa por tradición do generación en generación- 
forma la máquina viviente con caracteres que más que de la naturaleza de 
sus propiedades, se derivan de la creación del organismo; y constituye, por 
liltimo, un determinismo superior distinto dol físico-químico, al que íiabia 
dado el nombre de 'determinismo universal. 

¡Cuán distantes se hallan estos pensamientos del contenido y de la forma 
de la escuela positivista! Inconsecuentes sus autores con el método estrecho 
del sistema, aparecen como verdaderos genios que, encontrando mezquino el 
circulo que se habían trazado, se levantan por cima de todos los obstáculos 
a la intuición de más grande y mas extensa verdad. Las conclusiones á que 
han sido conducidos, superan en valor todo lo expuesto hasta ahora para ex- 
plicar la vida. Un paso más dado en este camino, y el enigma propuesto pol- 
la esíinge hubiera sido contestado por estos nuevos Edipos. 

Pero cuando los métodos son parciales é incompletos, las más grandes 
inteligencias se debaten en esfuerzos desesperados, sin alcanzar jamás la fór- 
mula definitiva que responda á totlos los aspectos de la cuestión. 

El orden y el conjunto de Compte, la finalidad de Littré, la idea directriz 
y creadora de .Burnard, son verdades que por ser expresadas abstractamente 
nos dejan en la oscuridad. ¿Qué es una idea directriz y creadora? ¿Qué con- 
tenido es el suyo? ¿De dónde viene? ¿Adonde vá formando su organismo, que 
ella misma se encarga de destruir, ó que á lo ménos puede conservar? ¿En 
qué se dií'Qrencia de las demás idéas directrices y creadoras ? 

Para hallarla nosotros, abandonemos las sendas trilladas y tratemos de 
establecer la nocion de la vida, fundándola en las condiciones lógicas de 
todo conocimiento científico, que son valor absoluto y relativo; ó, lo que es 
lo mismo, necesidad y especificidad del objeto que nos proponemos estudiar. 

Inquirir estas condiciones en las cosas, vale tanto coma saber lo que en 
ellas se contiene de absoluto: y para llegar á este resultado, necesitamos em- 
plear un método que lo corresponda, una fórmula dentro de la cual quepa 
el contenido, un criterio que, siendo también absoluto, no puede ser otro que 
la aplicación al estudio de aquellas, del procedimiento y de la ley {luc el Sér 
Único sigue en su desarrollo. 

III. 

lomemos la série de este desarrollo desde el momento en que se ma- 
nifiesta, desde que viene á la existencia, y observaremos que empieza siendo 
naturaleza abstracta y vacía, espacio y tiempo, sér matemático, ciencia de la 
cantidad. Vienen después las determinaciones del movimiento puro como 
término comprensivo del espacio y del tiempo; mecánica absoluta, centralidad 
y circunferencia, atracción universal, materia indeterminada. Ésta se deter- 
mina; y al hacerse luz, calórico, éther, materia cósmica, nace el absoluto 
físico en la esfera de la atracción, ó sea la Física general. Á estas determina- 
ciones suceden términos más concretos, formas rnás particularizadas, que los 
planetas nos presentan especificadas bajo el aspecto de aire, agua, tierra, 
fuego, gravitación, electricidad y magnetismo. Este momento es el del absoluto, 
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los cuerpos individua 

para dar origen á las ^ del sér absoluto en la 

Observad, señores, que al Ilegal -.nVirps creemos tocar con la 

naturaleza á la positiva de todo lo 

mano, con los senUdos, la eahd. gnibargo, cuando se nos figura des- 
que ostenta títulos á la emirico se aterra á estas ma- 

cansar en algo g „ que parecen las únicas formas establos 

nifóstaciones que se pa série más adelantado, (pue se 

é imperecederas, apárete un ^ cimiento era una ilusión, y nuestras 

Imrla de nosotros, demostrando que ® se levanta como un abtsmo 

representacioneM'nra u-atojo loa ouei'poa Y I» nalovalaxa 

sin fondo para absorbei q^as, aquellas formas tan posi- 

particularizada-, destruir y ai a ■ . ^ ^ p lunltiplicidad de los cuerpos 

Laa , toa «les; J ^ieeal de matevia, de peso. íaueo 

no se encierra Otra verdad ^ Puúca de los factores que la 

elemento que queda en loe e Poemas inmediatas desapaie- 

originan. Los cuerpos se ^ ^ \ qjo é inmutable más que a 

con, y de esta fusión ^eTSicismo U-Bada por medio de la 

unidad indeterminada y abstiacu um 

pesantez. ■ „ /, mrar todo^ el proceso de la naturaleza inor- 

Este resultado, a que viene a paral to contiene la verdad 

o-ánica, revela claramente que formas m- 

absoluta-, que la razón de las ^ j innumerables é infinitos son la más- 

mediatas que afectan, y que f 

cara que oculta lo sustancial y o fruías con la misma faci- 

Este encadenado á la roca; 

lidad que las destruye y Lis tío . , ¿ las cosas con fatalismo 

es la dura ley déla necesidac di»' infinito y falta de libertad, en- 
inconsciente; es la unidad que los unos de los otros y so- 

carna ala vez en temimos distintos, J ¿ ^o apercibe sino cs- 

rnctidos entre si de tal manera, que su lazon 

ludiáiidolas en su tonalidad. Prometeo rompe las cadenas, y deslia- 

Pero llega un momento en si^los'le lian tenido encerrado 

ciéndose de las ligaduras que po . de'' su grai#eza, vá á labrarse 

en formas inadecuadas, en cárceles i « ^ ^ ^ convienen; los 

él mismo el edificio de su morada, a ^ ^^estros ojos, con 

organismos. Ya en esta esfera ^e latente en el seno de la na- 

resplandores tivísimos,el P^n^amm i o L Y de sus formas 

turalcza inorgánica: ya podemos ^ ^ ^1^1^ de un objeto final; que 

no son más que presuposiciones Pl'^ntean. inorgánico, 

la existencia fragmentaria que toma e ^ recorrida basta 

es el plan antecedente dé la orgamzacioir, en fm, ^ue 

este momento, matemalicismo, üsici^ ^ , q ^ creador, y de las cuales se 
mas que contienen, encierran y apiasi n^ 
desprenderá, no para destruirlas, sino para sométala 
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servir como siervas á las que ántes se ostentaban señoraTT^inadoríí' 
i en electo, señores, detenéos un momento á considerarla vida. Nadn 
se ha perdido en ella de lo que constituian los términos anteriores. En i-, 
vida hay matemática y cantidad, espacio y tiempo, centralidad y circunferen 
cía, movimiento, atracción y repulsión, Física y Química. Todo se contiene 
en ella; pero transformado y vivificado: todo existe en su recinto; pero sin ’a 
forma inmediata cjue antes afectaba: los momentos anteriores han perdido su 
significación propia para tomar la virtud, y la unidad que ántes se presentaba 
^esparramada y esparcida, ha entrado en posesión de sí misma sometién- 
dolo todo a laidéa orgánica de Bernard; ó mejor dicho, elevándose á la ca- 
tegoría de idea creadora de organismo viviente. La razón absoluta, el sér por 
excelencia, ha dominado la exterioridad y se la ha asimilado por completo 
La_ vida es_, en resúmen, la naturaleza que, después de haber pasado por una 
sene de temimos inferiores, llega á sintetizar y á unificar en un momento 
todas sus existencias anteriores. Y si la vida es unidad y síntesis, nada de lo 
que entrva en ella, nada de lo que es absorbido por ella morirá, sino que ad- 
quirirá, conservando su valor propio, la determinación vital, que es la esen- 
cia y la especificidad- del sistema. Á la manera como el individuo no desapa- 
rece en la femilia, ni en el Estado, por elevarse á la paternidad ó á la ciuda- 
danía; asi los elementos aportados á la vida no perecen, sino que se trans- 
íorman y funden en el término común vida. 

Existir en esta unidad superior de la naturaleza; llegar á ser razón y lev 
no esparcida á través del universo en términos relacionados é independientes 
a la vez sino en sí misma, en su carácter absoluto y libre, sin salir toda- 
vía de la naturaleza, sin sustraerse á las condiciones de espacio y tiemno 

sm confundirse con el espíritu, en una palabra, esto es, señores, loque sé 
llama vivir. ’ i-c oc 

Hé aquí la idéa fundamental de la vida, que no debe perderse de vista 
cualquiera que sea k forma que afecte. Toda unidad real y positiva tiene 
la íaculfad de fraccionarse y dividirse al infinito, para manifestar y traer á la 
existencia la riqueza do su contenido. Obedeciendo á esta ley, la vida se 
explaya en formas múltiples y variadas, recorriendo una sério progresiva para 
alcanzar otro termino más avanzado, el espíritu. Tomadla en cualquiera de 
sus aspectos y siempre la hallaréis con los caracteres esenciales de lo abso- 
luto e independiente: unidad, actividad, expontaneidad, libertad dentro de su 
razón y de su ley; es decir, plan y tipo con arreglo al cual prepara y coordina 
os materiales que el mundo inorgánico le suministra: es causa sui, causa de 
sus propios actos y formas. Añadid; que toda esta evolución se verifica en 
de k naturaleza y tendrémos perfectamente comprendida la nocion 

. concepción ajustada á las exij encías del método verdaderamente 

ÍZfn’ 1™''° que puede fundar la Ciencia, porque descansa sobre lo ■ 
mutable y eterno, ¿que valen las concepciones sacadas de los sistemas posi- 
tivistas, ontologicos, espiritualistas y eclécticos? La vida aparece en ellos de 
■ la manera e^cterna y empírica, sin revestir los caracteres de la necesidad; 
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dellimite de la “1’““'“™; “ ¿ se invenían para explicarlo agentes 

Sterloír^lí»^^^ cóloeadosenlrela materia y el espíete. 

resisten á toda clasihcacion desaparece; y podemos 

eencií':;=‘:r;fad^ 

tada cienlíücameiiLe. los médicos, la resolución, fdosófica del 

Es tan importante para nosot , , , manera cumplida, 

problema de la Tida, 9^® solanmn e u ggpacio de siglos se vienen 

podemos contestar a todas las nuestro criterio y nuestro método 

dirigiendo contra la Medicina. A.rni ^ ^ ^^¿dico, á limitarlo y á circuns- 

llegarémos á definir f nnt at nTvem á arrebatárnoslo ni el 

cribirlo á un objeto V ‘ . ; el animismo con Silvio do la Boe, 

mecanicismo con Bolierbave y Sthal, Bouillier y Tissot, m 

Molesciioty Berthelot m el^espuiB^ Anatomía y Fisiología; 

las demás ciencias biológicas^, . ‘ ^ todavía se considera por algii- 

del mismo modo podremos ^ Pecho accidental y coiitin- 

nos como paradoxat; a enfen organismo 

stfr 

LSÉc1\,n?m"veX^^ ntitecn. ciño on', ia cxponlaiteidad , acil- 

b‘’ roproct de mcertktambro dirigido ifc Mge ^ 

comprendido SU idea como manifestación de 

que acabamos de sen .. .1 .ovUnnAirlnd no se liubiera sometido a los 


qnracabamos de seiUar Si so «rílometido á los 

una causa que tiene íimilidat Y onlícables solamente á los fenómenos 

proeodinnentec teatemálicoc y ^ U^rt-ad do 

producidos por causas ex ei evolución necesaria en sus nclos, no 

SU agente se liubiera reconocido ^ | muerte, advenimiento necesario 

nos luibiéramos ° ® casual y accidental imputable á nuestra 

del espíritu objetivo, como sostenido la opinión errónea de que 

srdei:» *í£rprrrte‘r^^^^ acüva. .rn d riesgo de produ- 

“f ;Lrt:;t: “r;?— Y m Me^i* d» sr» 

ticos y los ifpLíorde su contenido: \los cpie profesan las 

estas ciencias nace de la p^ircza ue ^ ciencias del espíritu 

otenclas soches ^ al cotepds gue aumenten 

ven aumentarse la uiceiwuuuiau i Rcrfvhnq 

los grados lanzados en nombre de 

No son menos dignos de estuaio ios aua o 
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estas mismas ciencias contra la Medicma. La Psicología, la Moral y el 
vienen de vez en cuando á romper una lanza con la Medicina, acusándola 
de materialista y atea. Todavía resuenan en nuestros oidos los acentos de la 
discusión habida en el Senado francés contra el materialismo de los médicos 
Pero ¡qué discusión! Aquellas eminencias senatoriales demostraron hallarle 
en materia^ cientiflea á la altura del hombre más rudo é ignorante. Juzcfa- 
1011 la Medicina con los datos suministrados por una Psicología empírica v 
estéril, con reglas nacidas de una Moral casuística y dogmática y con no- 
cimies de una Metafísica rutinaria y vulgar, sin que la verdadera Ciencia en- 
trara por nada en estos ataques: en cambio el sentido común y los más 
triviales argumentos lucieron en los discursos de aquellos respetables sena- 
dores con notable fecundidad. ¡La Medicina acusada de materialista por hom- 
bres que ignoran las más sencillas nociones de la moderna Ciencia! Por 
ventura, ¿saben ellos lo quo es materia ni lo que es espíritu? Que definan 
estos términos científicamente, y entóiices les concederemos el derecho de 
entrar en discusión con los representantes de la Ciencia y de acusarlos, no 
en nombre de la pasión y del encono, sino en nombre de la verdad. ' 

Pero ¿.á qué, señores, continuar defendiendo á nuestra Ciencia de unos 
ataques que, á más de anticientíficos, fueron atestiguados con hechos calum- 
niosos?^ La derrota de sus autores fué tan completa, que permanecerán en 
el mutismo por mucho tiempo. Además, la Ciencia no se inquieta por seme- 
jantes acometidas; inmutable y serena como el absoluto, nada pueden en su 
contra el juego de las pasiones y de los intereses momentáneos y pasajeros; 
habita en la elevada región de los principios eternos, donde no llegan las tem- 
pestades desencadenadas por el sensualismo egoísta: es, por último, inmortal; 
y todo lo que no sea ella, pasará y perecerá de una muerte cuya razón si se 
quiere comprender, será menester pedirla á la misma Ciencia. 

Para no desmentir un momento esta misión, nosotros debemos conser- 
varnos siempre dentro de métodos rigorosos y exactos. Limitemos lógicamente 
nuestro objeto; sepamos de dónde viene y adonde se encamina; asio-némosle 
un lugar en la serie general de la Ciencia, y trabajemos con ardor en poner 
a la luz del dta toda la riqueza de su contenido. De este modo seremos 
dignos de la Ciencia que profesamos: de este modo vestirémos con orgullo la 
noble toga del magisterio; que solamente formando discípulos en cuyas almas 
arda vivo el puro amor de la Ciencia, y enseñándoles á servirse de métodos 
seguros para caminar por el occéano inmenso, grande, infinito do la sabi- 
duría, es como corresponderémos al puesto que hemos aceptado, lie dicho. 


El Ayuntamiento de Colonia dirigió al de esta Ciudad una afectuosa carta 
dándole gracias por la benévola acogida que de él y de vários literatos había 
meracido el distinguido poeta y escritor D. Juan Fastenrath; y el Municipio 
sevillano acordó responder en los términos que aparecen del siguiente docu- 
mento, debido á la pluma del distinguido humanista D. Ántonio Martin Villa 
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Ijiiiliriivj. — — — 

- — - — Kia iTnnpviulís fGlicissin^*LÍC' nLiC— 

cunda vobis fuit nostra erga firmissimum fmdens fun- 

nevolentia; delude clarissimaíquc civitates stabili concor- 

dameutura vobis esse fuit, vixque omiiium plausu cele- 

diafuugantur. Vbc cogmta amicitiam Ínter oppida et aves 

brata, commum lietitia ^ Etenimsi omnes artes qme ad Immamlatem 

perpetuó mansuram se contineutur, consonum ratiom 

pertinent, quasi coguutione 1 ‘ dissitos, studio et volúntale ap- 

esse existimamus liommes monlibus aut nía 

prime conjunctos, ^i^terams vxn*^ , Bardo Se- 

A.d sodalem quod attnie , „rliinm mittere quarnprirnürn cuiavnnus. 

cundo Doctoro Norronberg m Wognt amici covio- 

Scimus traditum ei fmsse el munusouium 

simi valetudine. eLn’eoium Rectorem almae hujus Umversi- 

Neque silentio_pra3termittnnus egi e ^^^^^^^.pate.-Qiuesumus 

tatis vobis gratulan fPcium quamvis minimé dignum, aceptum 

denique ut nostrum boc ^mous o , videatur. Datum Hispalim Adem 

jncmldumqno pro J 

Miinicipii décimo tertio Gal. Sepl. amn. 

SANZ^DEL RIO. 

T„n«enenSo,mn.«nneoon21^^^ 

ha producido la muerte de El tansíibio como modesto y vutuoso 

española el amor al estudio de la L filosóficos, proscritos por 

Profesor que resucito ""YT pnio^rmicia el pedestal de su poderío; el español 
Gobiernos que lucieron de la - ^ir la verdad, y la buscó en los apai la- 

ilustre que consagró su vida en.- t J- lumbraba, y al propio tiempo que con 
dos países en que más Caramente se La! la di£undia y la daba 

ella satisfacía las nobles asp™ por cuantos en este país 

culto como noble sacerdote, R p . J n por la suerte y la grandeza de la 

aman la Ciencia y por cuantos ^<^ Y!rTcta armonía con las aspiraciones de 

patria. Su última volitad 1 uLersidad Central: de sus nu- 

toda su vida. Ha legado ® - Lañara esta Biblioteca y otra para 

merosos manuscritos ^Y^'^’^índ^L^Filosofía yLetras, imprimiéndose los mas 
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la mencionada Facultad, á la- que, como nuestros lectores saben 

el ilustre testador. ua 

Esta disposición no nos causa extrañeza, porque, como hemos dicho está 
en perfecta armonía con los demás actos de su vida, dirigidos todos al’ ade- 
lantamiento de la Ciencia; pero en verdad que ha producido en nosotros el 
placer más intenso y puro, porque nos dá como el principio de una nueva 
época en nuestra historia; porque inicia una nueva dirección de la voluntad 
hacia el bien en los supremos momentos en que el hombre se despide de esta 
vida, porque es la primera de ese género que hemos visto en nuestro tiempo 
y ella nos deja preveer que otras iguales irán sustituyendo á disposiciones 
de aparente grandeza, y que en realidad,* con cortas excepciones, sólo han 
producido males que será difícil desarraigar en nuestra sociedad. 

El dignísimo ó ilustrado Rector de la Universidad de Madrid, de acuerdo 
.con los Decanos de las iacultades, accedió á la petición que los herederos 
ñducianos le hicieron de que el cadáver de Sauz del Rio fuese velado en el 
Paraninfo de aquella Escuela, que tanto había honrado y enaltecido con sus 
virtudes y con su saber. De la Universidad fué trasladado al cementerio y al 
depositarlo en la tierra, el Sr. Rector en nombre de aquella, y el Si'.’ruíz 
de Quevedo por los testamentarios, pronunciaron sentidas frases. 

¡Ojalá que la memoria del sábio fdósofo, del modesto ciudadano y del 
exclarecido patricicio se conserve en el espíritu de nuestras Universidades para 
que profesores y alumnos imiten el noble ejemplo de sabiduría del varón in- 
signe, gloria de España, honra de nuestra época y modelo acabado de abnega- 
ción y patriotismo! ' ® 

elevado fin responde la actitud de una gran parte de la prensa de 
Madrid, que expontáneamente ha abierto una suscricion para levantar un 
monumento que, perpetuando la memoria de Sanz del Rio, conserve vivo en 
el tiempo, el recuerdo del hombre que escribió la más brillante pámna de 
nuestra historia científica. La Revista se asocia á tan alta idéa y ofrece or- 
gullosa sus modestas, páginas , invitando á todos á inscribirse en ellas. Nos 
alhaga la idéa de que Sevilla ha de responder dignamente á esto llamamiento 
y que todos aquellos para quienes la Ciencia es algo, contribuirán gustosos á 
la realización del noble propósito que indicamos,, porque, españoles antes 
que todo, vencerá la dignidad y espíritu pátrio, de cualquiera idóa mezquina 
que pudiera sugerirles la diferencia de Escuela. 


REVISTA. 


Con el nuevo curso- ha empezado también la publicación suspendida du- 
rante las vacaciones, del Boletin Revista de la Universidad de Madrid El nú- 
mero correspondiente al dia 10 del actual ofrece un estudio importantísimo del 
fer. balmeron, sobre El imperio árabe de España hasta los Almorávides. Des- 
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■ Í 77 ¡t¡blecer la ley á que ha de sujetarse en el examen histórico de la 

‘”l, de aau 0 pueblo en el periodo 4 qne el epieTote se refiere, se ocupa de 
; eiSion reuS^^^ dada por Mahoma; mostrando de ella gran erudición, 
^SnrsobretC^^^^^^^ elevadas y provéenosos eo-ideractones enea- 
^ ■ nrln todo ello á ureseutar con entera verdad el caiáctei de la laza i 
Tr V htii primeros momentos ios gérmenes que en si 

fr^n’7 V aue desarrollándose, hablan de hacerla caer en un día no lejano 
de h -raniltura á’ que se elevara en los primeros momentos de su aparición 
in ffiScí rEste trabajo, que podemos llamar preliminar o de mtroduc- 

cioii, al ,ue por fin “í” ; j 4 ^‘d^t.ncien y buen orí- 

acabado Y notable como todos ^1^^^^ Universidad Central. 

^“'"’lS'Vnnis^^ ^ continuación del estudio de 

que ligeramente acabamos de 

hecho al Norte Escuudiuuvopoirio^^^^^^^ 

las ideas que sobic nos ‘ ¿ jjj lisonjeras paraiiuestro país, 

trioudoEuropa, mallo osameute formuladas, 

pero que no pueden caHacamo nsntros cieulilicos do 

si -ssif 5 :í-íí- 

nUcer d^ ver y que le recordaron con orgullo que era lujo de Lsimna. Nos-- 
£s no podeuloi sepulrie en “til ctUo mm S 

onh*" 5 oTroteiiden al estado de desarrollo científico en que nosotros nos ha- 
en el se pietenacu porvenir de nuestras Universidades, que em- 

llamos; If “ f/nate^rque las do Alemania tratan de modilicar 

piezan ahora a queie _ . ^ inipreses cientííicos. En efecto, haciendo 

como altamente pcrjudicia c . U Ciencia nretendemos hoy formar 

racionales divisiones en el estudio de la Ciencia, f 
especialistas que hagan adelantar cada uno de los disUn to 
esLlonados bajo el peso del enciclopedismo qiio nos ¿ 

Alemania, donde este sistema há tiempo se p an , < it u,itas partes de 

geraeion n.4s peligrosa por,no« 

In r^iPTioirL sG hciri pordido sus vistas totuiGS y > --ti vi-ir^Tr/^ 

risibles y irada científicas, pretendiendo cada especialista añadir algo 
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LrcioS'™”' '* 

leopoIJo 

sssmhJíit*ru™S^^^ P“«™e. 

maputra /del 

de sabios que, haciendo sacrificio de su vida se arroian enírp i ii ^ 
horda, adrando por reco.nponsa ol gran 

esto que vemos en las regiones centrales del A«in lo i ■ ^ 
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CATALOGOS METHODICUS MAMMALIDM. 


(Continuación de la página 200.) 

El caliallo cartujano ama á su dueño y obedece sus menores indicaciones, 
ñero es altivo y orgulloso, fácil de entusiasmar, de lioca delicada, con una 
fusibilidad perceptiva á la voluntad del giuete, que le dirige con los menores 
esfuerzos. No sufre malos tratamientos porque se indigna, le n ritan los go ~ 
pes Y es muY difícil de contener en los arranques de su fogosidad. Las a 
sólo el silbido do la fusta para .conmoverlo y excitarlo a la carrera. '' 

casi imperceptible, dirigido por su amo, lo estimula y agita para J'^^oblm su 
paso, siempre garboso y sentado. Reconoce a su dueño y &i una ^ ; 

Sricia y Jegak un pedazo de pan, cuando se le aproxima hace mulliUut d 
movimientos graciosos é interesantes, pidiéndole igual recompensa, quu._., i i 
tallo por el placer que siente ai recibirla, cuanto por los halagos y caricias 
con que vá acompañada. Muchos caballos jerezanos, en un movimiento brusu. 
de sorpresa, pueden caer al giiiete; pero léjos de espantarse, rejuiestos mu, 
pronto de su asombro, han permanecido inmóviles con una pierna 
para no lastimar al caido. Una persona acomodada de Jerez, el &i. ^ ; 

I3omec, que ama como todo inteligente á sus caballos, Y po&ce una icgua . 
mi los terrenos de la Gartuja, de pura sangre, me ha referido ipie, cuamlo 
vá á visitarlos, lleva siempre en los bolsillos algunos pmos de i osea / m. 
distribuye entre sus yeguas y potros, que á porfía vienen a buscarle eji U « 
le divisan, tocando su cara y manos con los labios y haciéndole mil bal.,p.h 
con suavidad y confianza. Una vez, me dijo, un potro buho c e iocarie al ca- 
bello- la incomodidad momentánea que esto produjo le obligo a pegai n 
con la mano en la cabeza, separándola con fuerza: el caliallo^ castipüo no 
volvió á aproximarse en mucho tiempo y se mantenía á gran distancia de su 
amo, aunque las yeguas y potros acudían como ánles a albagarlo: 
cesario que el mismo Sr. Doniec le buscara con caricia para vencei la cspi- 
cie de vergüenza que, según su misma expresión, le producía el recueuiu 

de su falta. , , , , 

Es indudable que en estos últimos anos so ha despertado cu^ España, y 

particularmente en las provincias de Andalucía, una gran aíiciou a la xuejora 
de la raza caballar indígena. Búscaiise yá entre nosotros, como en Inglatciia, 
los potros de buena sangre; eiiteiidiéndose por estos los que Raen 
de la célebre Gartuja de Jerez; los oriundos de ésta, cpie cria 
Sr Zapata y Nuñez de Prado; los de la misma procedencia, de Mouteilauo, 
pertenecientes á Corbacho; los de Veger, de la ganadería de Calero, y aque- 
llos otros que, cruzados con la raza árabe , tienen un cuarto o la nutiut de 
la sangre de éstos. En la feria de Sevilla se buscan y prefieren en la ac- 
tualidad, por la sola circunstancia del origen, la injiyor parte do los 
tales: y aunque muchas veces han sufrido desengaños los g-auaderos, poi lo 
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regular obtienen mejor féria cuando la morphologia de sus 
semejanza ó reminiscencia de sus padres andaluces. En épocas pasadas todo 
el coiiato_ de los agricultores estribaba en que sus caballos alcanzáran la 
talla de cinco dedos; pues era más probable su venta para la remonta de la 
caballería del ejército. 

^ Así vimos crecer en talla nuestros caballos andaluces, buscando esta 
circunstancia con preferencia á ninguna otra. Por esta causa estuvieron en 
boga los potros de Lebrija, Las Cabezas y Los Palacios, y particularmente 
los de este último pueblo, enclavado en las marismas de la derecha del 
Luadalquivir, y gozaban de gran crédito y mucha nombradía los de la casta 
de Morube.^ Eran estos de buenas formas, excedentes de la marca, buen polo, 
delgadas piernas, anchos de caderas y enjutos de vientre; largas crines y 
cabeza levantada, fogosos y dóciles; muy á propósito para los terrenos panta- 
nosos de la cuenca de Sevilla. Pero tan bellas formas se embastecen á los 
pocos años; los caballos se hacen linfáticos, se inutilizan muy pronto de las 
piernas, llenándose de vejigas y de muchos alifafes, producto de la eimur- 
gitacion de humores en sus extremidades, por lo que son inservibles á'’ los 
pocos años de domados. 

Consecuencia era esto del terreno en que nacían y se criaban, de su vida 
nómada en los primeros años, habitando lugares encharcados, sin hallarse 
preservados de la humedad ni de las variaciones atmosféricas, tan opuestas 
en el clima de Andalucía, donde después de las lluvias del invierno sucede 
un calor insoportable, que van á mitigar en los lucios ó charcos de amas 
estancadas de las marismas, sin preservativo alguno que mitigue los ri^-ores de 
una y o ha estación. Yo creo que de la misma manera que estas castas han 
ido progresivamente aumentando sus defectos,, hasta el extremo de que hoy 
nacen los hijos con las enfermedades de sus padres ó las contraen á poco 
de su nacimiento, podrían, cambiando de sistema, reformarse poco á poco 
perder el temperamento linfático que en ellas predomina, y constituir una 
de las buenas razas de nuestra cria caballar. 

Las razones que para ello tengo, y me afirman en mi creencia, son los 
exquisitos pastos de esta región, que en mi sentir es una de las primeras 
condiciones para producir buenos ganados. Es verdad que tampoco las yer- 
bas son constantes en las marismas; pues, como expontáneas, forman prados 
naturales que se agostan y faltan en los inviernos secos, muy frecuentes 
en Andalucía, si aprovechando las aguas del rio se multiplicasen las plantas 
forrajeras_ que viven en estos terrenos, habría la confianza de una buena 
alimentación y no la escasez de pastos, que tanto debilita á los potros en 
los primeios años; habría, la seguridad de acopiar grandes cantidades de 
heno, indispensable para su sustento en las cuadras, durante los grandes tem- 
porales que cubren de agua el suelo que pisan, evitando permanezcan en- 
charcadas por muchos dias sus extremidades, sin poder cojer con los lábios 
el alimento necesario para nutrirse. La yerba que más abunda en las ma- 
rismas es el trébol y la alfalfa, y como los terrenos son salitrosos, porque el 
no que baña las orillas está mezclado con las aguas que provienen del mar 
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bajo la influencia de las mareas, de aqui resulta que se criarían sanos y ro- 

bustos con tan buenos pastos. ^ 

No bastan, sin embargo, los medios que una buena alimentación propor- 
ciona para mejorar' nuestra cria caballar; es indispensable además establecer 
grandes caballerizas donde durante el invierno y en las horas de calor del 
verano hallen cómodo abrigo, sana habitación y alimento, las yeguas y sus 
crías, los caballos y los potros. Más produciría á nuestros grandes_ hacendados 
un buen establecimiento de la manera indicada para obtener y mejorarlos pro- 
ductos de 30 ó 40 yeguas, cubriéndolas con buenos sementales, que las utili- 
dades que alcanzan de 200 yeguas criadas en un estado semi-salvajc, á seme- 
janza de las que habitan en las pampas de Buenos Aires; pero con la dife- 
rencia de ser diverso nuestro clima, la vegetación no tan constante, el terreno 
ménos extenso que en aquellas regiones, y careciendo de los arbustos y 
árboles colosales, bajo cuya sombra se cobijan en los grandes calores piaras 
numerosas, ó se refugian los dias de tempestad. Asi es, que las condiciones del 
suelo perjudican al desarrollo y buenas circunstancias de los caballos anda- 
luces, habitantes de las tierras bajas y marismeñas. 

Veamos cuánto influye la región de colinas suaves y socas de la campiña 
de Jerez, para obtener resultados opuestos en la mejor raza de caballos anda- 
luces. Abunda por lo general la sulla y la fumaria, que crecen expontaneamente 
en esta privilegiada comarca; la temperatura no es tan excesiva porque las 
brisas del mar refrescan y hacen más cortos los calores del dia, y si á esto 
aoTeuamos la pureza de la raza trasmitida de una misma descendencia, y origi- 
naria quizás, ó cruzada con la antigua árabe, tendremos como consecuencia 
segura que los caballos jerezanos son los mejores de Andalucía y de toda 
España; y con pocos esfuerzos de los ganaderos podrían hacerse superiores 
á los de toda Europa. Es indudable que la tendencia de la raza caitu- 
jana es disminuir su talla, redondear sus formas, pero ^conservando el brio 
y la nobleza de sus padres: todos tienen, como contraseña para reconocei su 
origen, las verrugas en las inmediaciones de sus órganos genitales, los zarcillos 
que casi siempre adornan su cara: puede decirse que su parentesco con los 
antiguos caballos cartujanos se reconocoria en estas señales, si las otras 
nobles cualidades que ántes indicamos, no bastasen para caracterizarlos. 

Si criadores inteligentes y de las buenas condiciones económicas de los 
ricos hacendados de Jerez, se dedican con constancia y la asiduidad perseve- 
rante de los Frailes Cartujos, á perfeccionar la raza procedente de aquellos 
cultivadores, indudablemente conseguirán aumentarla talla de sus caballos, 
purificar y conservar sus bellas cualidades. 

Los caballos de la ganadería de Zapata, de Arcos, gozan de una muy bien 
merecida fama por su belleza y nobles cualidades. Quizas sea la casta más 
cuidada y que mejor conserve la morphología y briosos movimientos de sus 
progenitores cartujanos. Hemos visto potros de aquella, bellísimos, que han 
obtenido la preferencia entro los mejores de Andalucía: el caballo Diamante, 
cuya lámina acompañamos (puede verse al final de esta Memoria, señalado 
con el número 2), de color bayo, como los mejores de la raza cartujana, so 
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distingue por su pelo brillante, airosos y marciales movimientos, piernas del- 
gadas y enjutas, ílexibles articulaciones, cascos anchos y fuertes, ojos vivos y 
fogosos, cuello erguido y pequeña cabeza con las orejas cortas y levantadas, 
lis un hermoso tipo, que ha valido á su dueño una gran reputación de exce- 
lente ganadero: tiene cinco dedos sobre la marca; su andar es ligero y sen- 
tado, y lo han educado á la alta escuela, á la que se presta con docilidad y 
nobleza. Vendióse en 38,000 rs. cuando tenía cuatro años: hoy tiene siete 
y se mantiene en todo su vigor y lozanía. Pero no conserva esta raza, por lo 
general, mucho tiempo la fuerza de la juventud: descaecen más pronto que 
los caballos jerezanos; no padrean tantos años con buen éxito como estos, y 
suelen resentirse de las extremidades posteriores, efecto quizás de las muchas 
cuestas y pendientes que hay en Arcos y la región que habitan. 

h. Asinus, Linn. Cast. Asno. Habita en los mismos lugares que la especie 
anteiioi, y vive mas sometida que aquella al yugo del hombre, sin gozar un 
instante de reposo en cambio de malos tratamientos y escasa comida, sufrién- 
dolo todo con re, sigilación: muy sobrio y paciente el asno, se alimenta de las 
yerbas que dejan los demás herbívoros ó de las tornas de paja sobrantes á 
los bueyes: pocas veces recibe por su trabajo un pienso de grano. Este sis- 
tema de alimentación tan escaso, hace muy débiles los asnos para las faenas 
del campo, á las cpie, por otra parte, los someten ántes de haber adquirido 
un completo desarrollo: por esta causa su estatura es pequeña, comparada 
con la qile alcanzan en otras provincias, donde son mejor tratados. Las razas 
cordobesas son superiores: tfenen con frecuencia dos dedos más que las de ' 
Sevilla, se distinguen por el tinte más claro de la piel, que algunas veces 
es de color de carne, trasluciéndose al través del pelo. En Écija un labrador 
ha llegado á mejorar mucho esta raza, escogiendo los garañones mejor con- 
formados para cruzarlos con las hembras más perfectas que encuentra en la 
provincia: el color de algunos asnos es negro; pero los más frecuente.s , son 

los de pelo castaño ó pardo; muy pocos los píos y abundantísimos los tordos 
ó rucios. 

•Los de Carmona y Osuna son también muy buscados; y en la prime- 
ra do estas ciudades D. Luis Paez consiguió á fuerza de cuidados y buena 
alimentación formar una casta grande y robusta. De todos modos, los más pe- 
queños y débiles son los que habitan las llanuras de la provincia de Sevilla ■ 
(londe su vida os mucho más corta, efecto de las causas que hemos indicado. 
Sucede a esta raza lo que á la caballar; que debe cruzarse constantemente 
con buenos tipos, hasta obtener una completa transformación. 

Si se procurase importar el Hemion y cruzarlo con el asno, se obten- 
drían mestizos de buenas formas, ágiles y roliustos; y aún quizás se lle- 
gase, estudiando su naturaleza, á conseguir la aclimatación de aquella espe- 
cie, que reemplazaría con ventaja al asno y pudiera utilizarse para la labor 
sustituyendo á las ínulas, que tan buenos servicios prestan en el cultivo. 

En los grandes predios, en las haciendas y cortijos, el número de los 
asnos es menor relativamente al de las yeguas; pero guarda siempre propor- 
ción con el del ganadp jiaballar: un cortijo de dos mil fanegas de tierra de 
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sembradlo tiene cuatrocientas yeguas y potros y cincuenta asnos. Es indudable 
,Mie nada se conseguirá en cuanto á la reforma de estos ganados, si no se 
les proporciona una alimentación tan suliciente como seguía, y mejores la a 
mientos. En las ferias de Sevilla y Mairena se presentan de dos a tres nni 
asnos cada año; número corto para llenar las necesidades de la agiiculturd 
y los pedidos de la arriería, que tanto uso hacen de estos animales. 

Ordo IX. KgaíBílnaBatia. — ffam. 1. ClasMeSiílíe. CiaEaacIisBS. 

C, Dromedarius, Linn. Cast. Camello. Habita en las himediaciones de 
Alrnonte, provincia de Huelva, y en el coto de Dona Ana situado a la dei e- 
cliadel Guadalquivir, é igualmente en otros pueblos de la pi ovinua de Cadu 

V Sevilla reducido como toda la especie á la domesticidad y aclunatado hace 

más de Atate años por los esfuerzos “f 

Administrador que fué del Exorno. Sr. Marques de Villalianca. Los pumo os 
camellos que se introduieron, con el objeto de propagarlos, eran procedentes 
Mas Canarias, yen pocos años el celo del Sr. G^te gos 
multiplicación, basta reunir una manada de ochenta. En lb3o, a los pie . 
años de haberlos aclimatado, empezaron á usarse 

Y trasporte en la provincia de Cádiz, y los nacidos en el coto fueuui los q c 
se empleaban en acarrear materiales para las obras del camino real del i imi to 
de Santa María á Sanlúcar de Barrameda (hace mas de 

distintas conducciones á Arcos, Jerez, Chiclana y otros pueblos. ^ 
acontecimientos imprevistos, producidos al 

desam-adable impresión que causaban en el ganado caballai, no acostumbiado 
r^Apecto. la uucesidud du sapararlos un lau caWlumas , i 

cías fácilus du remediar, retrajeron de su uso a los tral.cuutes, peidrendo as. 
las economías y ventajas obtenidas por su introducción. 

También se invierten en las labores del campo, y algunos .eaemos c 
posee D. Rafael de la Barrera se bonelidan hoy con cmnellus, ai .no y 
Lupámlolos eii rários t.'abajos ag.ácoks. El expresado seuor, 
labrador de la provincia de Huelva, conserva los restos de la manada co ^ 
heredero del Sr. Castellanos, y ha tenido la bondad de comunicarme estos 
datos soljre la nmltiplicacion y usos de los camellos. _ 

Indudablemente en Andalucía, y con mas particularidad en . y 

llanuras de Sevilla, podrían obtenerse grandes ventqpis de la 
animales. Su sobriedad natural los liace mas económicos que los 
pueden soportar las fatigas y los calores del verano con mas 
mulos y los asnos. Para llegar á extenderlos sena necesario ^ 
se interesára en su propagación, utilizándolos para las obras ^ 

giendo á los que los poseen para excitar á los labradores a que los invimlan en 
fus labores y comlncciones. En 'el coto del Rey, perteneciente al Patmnon o, 
podría ensayarse con feliz éxito la aclimatación de estos y otros annnaks ui 

teresanles. 
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La Auchema, Lama doméstica vulgaris, la Audi Guanaco, la~^h 
Paco, y algunas otras variedades de esta especie, podrian fácilmente natum- 
luarse en Andalucía, buscando á cada una el temperamento más adam 
table a su complexión en distintas regiones. Debiera el Gobierno propor 
Clonar estos animales a las escuelas de Granada, Córdoba y Sevilla, donde exís 
ten enseñanzas de Agricultura ó donde hayan de establecerse: muy útil fuera 
estudiar la manera da introducir y domesticar los Llamas y Vicuñas- smía 

^ B-nL las ventS 

(Se continuará.) Antonio Aíachado. 


FILOSOFÍA ESPAÑOLA. 

ESTUDIO SOBRE EL ESTOICISMO EN LA EDAD MODERNA. 

(Coniinuacion de la pág. 208 . J 

CORREAS. 

Uno de los mejores discípulos del Brócense fué Gonzalo Correas ouien 
en opmion de algunos, es comparable literariamente á Pedro Simón Abril’ 

en la Universidad de Salamanca en el siglo XVII.« Entre sus varias obras 
neiece especial mención para nuestro objeto la Ortografía Kastellana nueva 
y pe fecta juntamente el Manual de Epikteto, y la Tabla de Cebes filósofos 
est ^s, tradue dos de griego en /.astclMno.---SaIamanca.-Xacinto 
~lüJU.--en 8. : acompañó muchas notas á esta traducción, en las cuales 
expone sus_ ideas; pero el principal objeto fué presentar al público una mués- 

recta mtoSfíror"'’ ‘mor- 

eda oito^rafia Oponiéndose a usos inveterados, quiso establecer grandes 

leformas, que dieron por único resultado aumentar el renombre de! autor 

suprimió vanas letras é inventó otras para los distintos sonidos de las voca ’ 

les, pero no habiendo tenido nosotros ocasión de examinar la mencionada 

obi a,_por la escasez de ejemplares, nos limitamos á dar sobre ellas estas breves 

oticias bibliográficas, haciendo observar que á muchas ediciones de Epicteto 

acompaña como a esta la Tabla de Cebes, picteto 

QUEVEDO. 

n conocidas, excusamos dar noticias biográficas del insime 

literato D. Francisco de Que vedo Villegas, renombrado político festivo poeta 
y elevado ingenio, que_ acertó á exponer, si no un sisteL filosófico, al méí 
nos las deducciones practicas, en muchas de sus obras, dignas de las serias 
meditaciones de. la posteridad. Manifestó en algunas su afición á los estoicos 
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y escribió sobre el origen de esta escuela, además de la traducción de 
Epicteto. 

Dedica á su amigo D. Juan de Herrera el escrito intitulado; Epicteto y 
FociUdes en español con consonantes, que suscribió en Madrid 12 de Enero 
de 1634, y refiriéndose al Manual que traduce, dá sobre él un juicio análogo 
al del Brócense: «Doy á V. m. con este libro en pequeño cuerpo grande es- 
píritu y en pocos preceptos grande enseñanza. No es lección para entretener 
el tiempo, sino para no perderle;» y resumiendo en breves frases la ense- 
ñanza que de ól puede sacarse, añade; «enseña á sufrir y á abstenerse; 
puerto cerrado en dos palabras, donde no se sienten las borrascas del siglo, 
que se vén feas y se oyen roncas. Es su doctrina la paz de nuestra discordia 
en la composición humana; cuya salud por los humores es sediciosa, y cuyo 
gobierno por las costumbres y afectos es amotinado y frecuentemente rebelde. 
Enseña al alma á ser señora, rescatándola de la esclavitud del cuerpo; y al 
cuerpo le anima á pretensiones de alma con la obediencia a la lazon. Ensena 
cuánto más rico está el sábio con el desprecio de los bienes de fortuna, que 
con la posesión dellos. No promete premios de la virtud, sino viitud, que 
ella misma es premios. Afírma que sólo el sábio es rico y libie, que no es 
capaz de injuria ni puede ser vencido. Pretende que, como Dios, sólo está 
fuera de los males; esté el sábio encima dellos, yá que nó fuera.» 

Deja correr su pluma contra los que se llevan del inmoderado afan de 
amontonar riquezas y oro. «Admírame que sea tan rudo nuestro conocimiento, 
que sin aguardar á aprender el desengaño de Epicteto, no lo abracemos en 
lo que nos dice del oro, que es el martelo de la ambición. El nos dice de 
sí y por sí, que sólo estimamos lo más pesado, y tenemos por mejores bienes 
los que son más carga. Él dice que por más pesado vale más. Cierto es que 
quien quiere más oro tiene más peso. Tuvo la tierra vergüenza de tenerlo en- 
cima de sí, y no tenemos vergüenza nosotros de estar debajo de ól. Si le 
escondió Naturaleza, ¿para qué le descubrirá la razón? Quien hace estéril á 
la tierra que ie cria, ¿qué hará á la codicia del que le arranca de la tierra? No 
le husca la necesidad, sino la demasía.» 

Insiste sobre el pensamiento que hemos indicado de completar la doctrina 
estóica, armonizándola con la cristiana; «No saliera defectuosa la de nues- 
tros estoicos, si, como Epicteto la escribió á la luz de su pobre candil, la hu- 
biei’a estudiado á los rayos puros ele la vida, y palabras de Jesu Cristo Nuestro 
Señor, de quien, como Sol de Justicia, procede dia privilegiado de noche y 
oscuxidad. Lo que fervorosamente encargo á V. m. es que lea este Tratado 
con asistencia de la cruz de Cristo, meditada por la doctrina de los Santos 
Padres, nivelándole para el ejercicio por la Introducción á la vida devota del 
Beato Francisco de Sales.» 

y con el mismo intento que las anteriores palabras, ván escritas las siguien- 
tes, dirigidas á manifestar cómo se deba entender la pluralidad de los Dioses 
paganos y cómo brilla entre ellos la unidad en las creencias de los más en- 
tendidos, explicación que concuerda con la dada por Sánchez; «En nuestro 
Epicteto se lee la palabra Dio'spqt entre católicos, herética; entre los idolatias, 
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frecuente. Empero, tan repugnante á la razón y al discurso, que me persuado 
no creyeron pluralidad de Dioses algunos de los antiguos: sino que, juzgando 
que en Dios todo era Dios, le multiplicaron por sus atributos ciegamente, 
llaD:iando Dios á su poder, á su amor, á su sabiduría, á su piedad y á su 
enojo; y así en los demás.» 

Después de escribir la Vida de Epicteío, pone la Traducción del Manual 
hecha en verso, porque el ritmo y la armonía sea golosina á la voluntad y 
facilidad á la memoria. 

Al licenciado Rodrigo Caro dedicó la obrita titulada: Nombre, orujen, in- 
tento:, recomendación y descendencia de la doctrina estoica, defiéndese á 
Epicuro de las calumnias vulgares. En ella expone la enseñanza del Pórtico 
en las breves palabras siguientes: «La doctrina toda de los estoicos se cierra 
en este principio. Que las cosas se dividen en propias y agenas; que las 
propias están en nuestra mano y las agenas en la mano agena; que aquellas 
nos tocan; que estotras no nos pertenecen; y que por esto no nos han de 
perturbar, ni afligir; que no liemos de procurar que en las cosas se haga 
nuestro deseo, sino ajustar nuestro deseo con los sucesos de las cosas; que 
así tendremos liliertad, paz y quietad; y al contrario, siempre andarémos 
quejosos y turbados; que no hemos de decir que perdemos los hijos ni la ha- 
cienda, sino que los pagamos á quien nos lo prestó; y que el sábio no lia de 
acusar por lo que le sucediere á otro, ni á sí, ni quejarse á Dios.» 

Busca y defiende el origen del Estoicismo, apartándose de la opinión ge- 
neral, en las Sagradas Letras y especialmente en el Libro de Job en lo relativo 
á la doctrina, y para ello estudia lo contenido en aquel liliro, que cree trasla- 
dado en el mismo sentido al Manual de Epieteto, citando algunos pasajes, 
de los que resultan curiosas analogías. Después quiere demostrar cronoló- 
gicamente ese origen, refiriéndose á Zenon de Citio, que aceptó y reformó 
las doctrinas de los cínicos , haciéndolas estoicas, y según los AA. antiguos, 
los primeros y principales maestros de ambas escuelas se precian de haber 
nacido en tierras cercanas á la Judea, de donde se derivó la sabiduría á todas 
las naciones, por lo que no sólo es posible, dice, sino fácil, antes forzoso el 
haber los cínicos y los estoicos visto los liliros sagrados, siendo mezclados 
por la habitación de los hebreos, que nunca los dejaban de la mano. 

Al hacer la recomendación del Estoicismo un escritor católico, era natural 
en aquel tiempo concluir como Quevedo, sujetándolo todo á la corrección de 
la Iglesia, y con dicha creencia no eran compatibles ciertas máximas; así le- 
vanta su voz contra la equivocada opinión de que puede el sábio, y áun 
algunas veces debe darse la muerte, diciendo que es opinión de Séneca, sin 
más valor que el individual, y no aceptada por la escuela ni por Epieteto. 
No fué esta la única vez que Quevedo escribió sobre esa idea, considerándola 
como cobardía. Por lo demás, defiende a los estoicos, especialmente de las acu- 
saciones de Plutarco. 

Pero algunos Santos Padres habían condenado el principio de la apatía, 
y Quevedo hace aquí el último esfuerzo para salvar por una interpretación lo 
que no podía negar ni le era lícito admitir sin reserva. «Santo Tomás, doctor 
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«aigólicoj y con él todoH, condolían esta insensiijilidad católicamente, sin que 
pueda ser licita alguna reiqiueBla. Yo, para mostrar que no se me ha can- 
sado la alicion con los estoicos, confesando sor hoy heregía afirmarlo y error 
en la antigüedad, como lo prueban todos, me esforzaré á interpretarlos.)) 

Por último, enumera los varones más elevados, así del paganismo como 
(fu los cristianos, cjuo aceptaron ó sintieron bien del estoicismo, y en la lídad 
Moderna pone entre ellos á San (Jarlos Borronieo, al lieato Francisco de Sales, 
Justo Lipsio y el Brócense. 

Do otra edición castellana do Epicteto, hecha en el sigdo XVII. nos da 
noticia Nicolás Antonio (Biblioí. ¡liso. Nova, vol. 4.'’) por estas palabras: 
«Anonymus, qiü se dicit in proiemio mo.x, laudandi operis, diu müitasse Phi- 
lippo IV, in liello Bélgico, atcpie conventui Monasteriensi, (quo íacta cst intor 
nos, et Ilüllandorum oi'dincs prima pax, interluisse, inoxque armis depositis, 
moralium rerum doctriinc deditum vivere, ñguris, seu Symbolis anis olim 
delicatissime incissis, quibus usus est in Emblematis suis Horatianis Othu 
Venius, adjunx.it ex proprio doclarationes viilgari Hispana lingua, quibnscum 
denuo Bruxellis prodiit rei:iovntura, et jam bis loquons opus cinn hoc titulo; 
Teatro moral de toda la Filosofía de antiguos y modernos con el EncMridion 
de Epicteto. — Bruxellis.— 106(5— in folio.» 

El mi.smo Nicolás Antonio nomlira á un D. Martin de Saraliia, pincianus, 
antecessor, scripsit, ut alicuhi lego; üiscursum pro dígnitate humemee nciki.ra; 
et' sapientia Stoica. 

Por último, el Sr. Marepuís de Morante poseia el Enchiridion, ó Manual 
d.i; Ep)icteto con el te.xto griego, traducido en castellano ó ilustrado con al- 
gunas notas para uso de los jóvenes tpie se dedican á la lengua griega. 
Aiiúdesc al lin la tír aducción latina, alada en lo posible al texto griego, por 
D. J. O. P.— Valencia.— 181t).—Monlbrt, en 8.“ 

Muchas son las ediciones modernas del Manual de Epicteto ¡ áñ que nos 
dan cuéntalos Tratados de Bibliografía, hechas en casi todas las naciones mo- 
dernas, algunas, con traducción á las lenguas vulgares, como hemos visto 
acontece en la mayor parle de las españolas, lo cual demuestra la predilec,;- 
cioii por la moral (le la escuela que muclios han estudiado comparándola con. 
la cristiana; mas uo por eso ([uedaron las otras ramas de la Ciencia eu com- 
pleto olvido. La Diahícticu halló entre nosotros un entendido expositor en 
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Cordobés oriundo do Zafra, que floreció á fines del siglo XVI, “ Dedicóse 
al estudio de Griego y Latín, Filosofía y Teología; fué grand(? apreciador de! 
mérito de Arias Montano, con quien tuvo estrecha familiaridad y alcanzó i.J 
cargo de cronista de Felipe III, por lo cual vivió en Madrid y allí murió. Entre 

sus niuclms ('scritos dejó uno cou el titulo de Académica sive de j adido erga 

30 
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verum, publicado en Amberes. Oiuiscnln ~ 

de la Dialéctica estoica (1). ' " ' due habla 

A éste se refiere D. Juan Pablo rroii,-,n,, , 
la España y su mérito literario, Madrid 178ti'^cou f m>logélica por 
Mr Dapi. en su Bmoteca EclesiJ:a(¿T^^^^ 
iimtü^ muy servilmente á los filósofos pa-mnos en e 
semejante á la de los estoicos antirmo-. ’ Dtalechca era nmy 

de la escuela, pero vCil 

mente contra semejante juicio, y, paraLanifLm’ la Wm"" i enérgica- 

ei cotejo de los Tratados De e^anafiT. o ^ ' ® analogía, propone 

Instrumento promuitatis de Vives cot l i2^ ''Tí'"’ 

láctica estoica en el mencionado libro- W, i Valencia sobre Dia- 

Vives, mal com.n ”I „ 1 1!:/ Heve en esto la ravon. 

vero.anadoe, ,„in« el liSe ,L“1 o él V ee 

(le los venerados maeslros de la an’l¡(o-( tía l -’.y“ suio a 1a autoridad 
(i les esUnUos propios, no á las' o'pinitnes póf jofriglór ““““ 

Fernando BELaiON'i’E. 




Entre los antiguos papeles del archivo do nuestro amio-o p1 <íp n r. 
CISCO Javier Caro, ha parecido una carta A i) Fernando Caro 
Im i. lama i. Car, nona, sairo la amaaeJ^TltliuTF 
lamosos que lo llevaron, y la Cancinv é iL n r apellido y varones 

mentos escritos do ornó d cétob o Mi íf * ««I», docu- 

(icscansan de poco tl-mpo leslf nMto t MlV ^ 
literaria. El primer manoscrito colitiene tam'biel je “M ° “TV“ Universidad 
mona, por cierto impreso con notables yer'ros en la ithlt da r““ * 

icmfaro p Aries, que se pnblicaba en esta ciudad l „7,!r,M 

porque se advierte entera conformidad cotejados cT lV<i i * ‘^Litogralos, 
que hemos tenido á la vista. ' ' demas do-aquol autor 

Nos iiiclinaiijos á creer que estos documeuíns ciprin lac, 

' “■ ^--'^'“^H-llabelse eneSIrÍ 

que áim inferior en mérito. ' insigne poeta Rioja; bien 


(1) Incluyólo también D. Fraiicisen rpiviin -n- , . 

I.«=* » H.« «84 ™ A tita,, da Cnriroí 
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A -LAS RUINAS DE ITÁLICA. 
D. R. G. 


jíík. a o I«»T . 

Estas, FaLlo, ai dolor que ves aora 
Ruinas que esparzió rústico arado, 

Fueron un tiempo Itálica famosa; 

Itálica colonia vencedora 

Re Scipion. Por tierra derribado 

laze el temido onor de la espantosa 

Muralla y lastimosa 

Reliquia es solamente 

De su invencible gente 

Solas veras memorias funerales 

Donde erraron ia sombras de alto exemplo 

Caió el soberbio alcazar: caió el templo, 

De que confuso busco las señales. 

El gymnasio y las thermas i-egaladas 
Leves vuelan cenizas desdichadas. 

Las torres, que desprecio al aire fueron, 

A maior pesadumbre se rindieron. 

Este despedagado amphitheatro 
Irnpio onor de los dioses, cuia aírenta 
Renueva el amarillo jaramago, 
la reduzido á trágico tlieatro 

0 fabula del tiempo! representa' 

Cuanta fue su grandeza y es su estrago. 
Como en el cerco vago 

De su desierta arena 
Pueblo alegre no suenal 
Donde (pues fiera ai) está el desnudo 
Luchador! Donde está el atleta fuerte? 
Todo despareció cambio la suerte 
Vozes alegres en silencio mudo. 

Mas aun el tiempo da en estos despojos 
Espectáculos fieros á los ojos: 

1 miran tan confusos el presente 
Que vozes de dolor el alma siente. 

Aqui nacio' aquel rain de la guerra, 
Gran padre de la patria, onor de España 
Cesar optimo Máximo trajano 
Ante quien muda se prostro la tierra, 

Que ve del sol la cuna, y la que vafia 
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El uiar de Atlauíe, y paf.rio Gaditano. 
Aífui de Ello Adriauo 
J>e Theodosio Divino 
De Silio peregriiio 

De oro y blanco maríil rodó la cuna. 
Aqm el laurel i iedni coronaron 
A los que las naciones adoraron 
A quien Roma rindió su alta fortuna, 
os que dieron al mundo justas leyes 
besaron^ su pie soberlños Reyes, 
^ospareció su gloria: i no contento 
Dt liado, aun no perdona el moninnenlo 
labio, SI tú no lloras, pon atenía 
^'ista en luengas calles destruidas: 

Mira marmoles y arcos derribados: 

Mira estatuas soberbias, que violenta 
A emesis liumilló, iacer .tendidas 
1 la en alto silencio sepultados 
feas dueños celebrados. 

Assi á Troia figuro: 

Api su antiguo muro. 

I á ti Ronic^ á quien queda el nombre apena 

0 patria, O domicilio de los Reyes! 
la ti, a quien no valieron justas leyes 

1 alinea de Mmei^a, sabia Alhenas- 
Aier emulación de las edades, 

Oi cenizas, oí vastas soledades: 
üp «o os resillo 0l hado, oo ]a snoi-to 
_ poi sabia a ü, ni a ti por fuerte 
■la lovo de su Augusta Providencia 
Se a olvidado. Dejo el Genio su templo. 
Dejaion los Penates sus altares 
Erynnis de iras llena, i de inclemencia ~ 

Pe su luror renueva el triste exennilo 
t no harta prosigue sus pesares 
En los sagrados lares 
Del Augusto Trajano 
Pe el Divino Adriano. 

Mp Eco la con ronca voz doliente 
i al se quexa, que el caro nornlire oido 
De tanta, anima excelsa, en dolorido 
Acento me responde tiernamente: 
bolo Sillo Cantar, llorar pudiera, 
bu gloria, su desdicha postrimera; 
biho hijo inmortal de esta ruina, 
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Que el imperio vendo de Lilnliua. 

Esta corta piedad, que agradecido 
Guesped á tus sagrados Manes debo, 
Les do i consagro, Itálica famosa; 

Tu, si don tan pequeño an admitido 
Jjas ingratas cenizas de que llevo 
Memoria eternamente lastimosa. 
Permite, por piadosa 
Usura á tierno llanto, 

Vea el cadauer santo 
De Geroncio tu Maidyr y Prelado; 
Dame de su sepulcro algunas señas 
Y caljare con lagrimas las peñas, 

Que ocultan su sarcopliago sagrado: 
Tabla votiva offresco á su memoria. 
Triste! que indigno soi»de tanta gloria. 
Goza en las tulas sus reliquias bellas 
Onor del mundo, invidia alas estrellas. 


POR MR. HUXLEY, INDIVIDUO DE LA SOCIEDAD REAL DE LONDRES. 


BE LA BASE FÍSICA DE LA VIDA, -LA NDEVA FILOSOFÍA Y EL POSITIVISMO, 


(CotiUntiadon de la página i 49.) 

Siempre que las proposiciones que acabo de emitir ante vosotros se en- 
cuentran sometidas á la apreciación y á la crítica dol púl)lico, lian sido antes 
por parte ele muchas personas celosas y quizás de algunos pensadores serios, 
olijeto de una viva reprobación. Podría citar aquí mi experiencia personal: 
no me admira (¡ue algunos pronuncien la palabra de materialismo grosero 
1 / brutal, como q[ epíteto más suave que pueda aplicarse' a semejante teoría; 
y, á decir verdad, es indudable que los términos de mis proposiciones son 
exactamente materialistas. Hay, sin embargo, dos cosas igualmente ciertas: 
la primera es que yo mantengo la verdad absoluta de estas proposiciones; la 
segunda, que rae concierne en particular, es que soy tan poco materialista, 
que considero el materialismo como la expresión de un grave error filosófico. 

Esta asociación, de una terminología materialista, que adopto, repudiando 
por completo tal filosofía, no es exclusiva mia, sino que participan de ella mu- 
chas iuteligencias serias que conozco. Cuando, por la primera vez, vine á ex- 
plicaros esta doctrina, me pareció que era el momento., único de mostraros 
que esta contradicción es, no sólo compatible con una sana lógica, sino áun 
exigida por ella. Me había propuesto conduciros al través del terreno de los 
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fenómenos vitales, hasta la frontera materialista — 

con el objeto de indicaros luéf’o el úihen mndin n . ^ ‘ habéis entrado, 

Una coincidencia, que ní Im 3cil ^ 

última, dá á esta parte de mi tésis una onnrtm • i en la noche 

vuestros diarios la elocuente alocución Á ^ 7 Particular. He visto en 
física que un Prelado de la hdesia andicain^ 1 ^1 ■ 'investigación 

a..te lo. doí 1 “ t 

Si misma alrededor de este nunto ln« //™-7 ^ chscusion gira por 

pv.e.10 exponoo .nojoo Móíirslo^t “ 

la doctrina que el Arzobispo de Ynrlf Ii-i' -p í’ ‘^empalándola con 

daiMad. ‘ ‘"“'>“^*‘‘«10 con tanta aencilloz como 

ratlo singularmorno'Xlii-mid™"^ 'Pie molla atlmi- 

cion flotea, qne eoosit o “n íe la inveatica- 

I>i-e de nucí ¡«^ 1 

título con la filosofía ptsili™ fio Anr.„lfio'c'“ “ ““™“ POr identificar esto 

--11 ...o -oslfiaiestottre^SJnmS-IV^" 

ou «cttT 

algún valor científico; por el contrario^ hL noel-’ { , de 

esencia iriisma de la verdad como íó „aL^ opuesta.s á la 

trarse en el catolicismo ultramontano F 1 pueda encon- 

Compte, á mi parecer, 

sni cristianismo. Pero iquchav de cninnifi ."-i , por un catolicismo 

y la nueva Filosofía, según li/defiue el a .“o Augusto Compte 

«Permitidme r^or£s en las palabras siguientes?: 

esta nueva Filosofía. ’ ^ íes pinicipio,s primordiales de 

por i«Stu:rtjts““.::'r,ó: otoervodos 

experiencia mezclando muchas cosas (ino'*eLhrf°^°'’ “i" °™ciilo nuestra 
miéntras estas adiciones no ivivm rme^- ^ i ^ ^ observación, y 

cia será imperfecta. Por ejemplo- la SiT-' ° nuestra cien- 

servado es íina causa, y td oZ „n e 
nuestros sentidos no observan líi la causa n el 
hecho sucede á otro v desnnnc: rio • t "r ellos ensenan que un 

que el segundo no 'faUa jaínás de sZn ° ^^P“^ien«as, se reconoce 

nocion de causa v de efeetn rlfii ° ^ ul primero; en su consecuencia, á la 

antigua Filosofía enseña á dpf • . he sucesión invariable. Una * 

esenciales y accidentales-' pero^la ° ‘hstincion de sus cualidades 

total: ve Lio qur eZs caZcmZL “ esencial ni acci- 

algun número ¿ ohse;vZZ;Z:;ZZrZ ^ ^ 

,«U otro, caractdrc. puedo, i 
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debemos desteiTar con todas las otras tradiciones, la nocion de una cosa 
necesaria.» 

Hay en. este pasaje muclios rasgos (¡iie pueden caracterizar el espíritu 
de la nueva Filosofía, si se entiende por esta palabra el espíritu de la Ciencia 
moderna; ]k; rn no puedo ménos de adinii'arme, cuando pienso que la sociedad 
sabia é ilusii'.ida de Edimburgo, ba podido, sin la menor protesta, consentir 
en declarar a Lugusto Compte fundador de estas doctrinas. Nadie acusará A 
los Escoceses ile ser en general olvidadizos de las glorias nacionales; porola 
sombra de David Hume no balirá podido ménos do salir de su tumba, cuando 
á poca distancia de la casa que halútó, se ba podido oir sin un murmullo, que 
sus doctrinas más características pei'tenezcau aun escritor flancos posteiioi, 
de sesenta anos, cuyas páginas pesadas y verbosas recuerdan tan poco el 
vigor de pensamiento y la admirable precisión de estilo de aquel, que no tomo 
en llamar el más fino pensador del siglo XV 111, auncpie él mismo, baya produ- 
cido A Kant. 

Pero yo no he venido á Escocia para vengar el honor de uno de los 
homlu'cs más eminentes que este país ba producido: mi objeto es dcmostia- 
ros que, la Vínica via paiu salir del materialismo grosero, en el cual acabmnos 
de entrar, consiste precisamente en admitir y poner en vigor y en práctica 
los principios que el Arzobispo hiere, con una reprobación tan cneigica. 

Supongamos que la Ciencia sea absoluta y iio relativa, y cu coiisecueiicia, 
que nuestra concepción de la materia, represente lo que ella es en realidad. 
Supongamos, además, que nos damos cuenta de los electos y causas, más 
bien que do un cierto órden doíinido de. sucesión entre los heclios , que 
penetramos en la necesidad de esta sucesión, por lo tanto, que tenemos 
,el conocimiento de leyes necesarias: y, por mi parte, no veo cómo poda- 
mos escapar del materialismo y necesarianismo . Es evidente, en efecto, que 
nuestro conocimiento de lo que llamamos el mundo mateiial, es paia em- 
pezar, por lo ménos, tan cierto y preciso como el del mundo espiritual y 
que la Ciencia que tenemos de sus leyes data de tan autíguo corno nuestra 
nocion de expontaneidad. Admito, ademas, que sea cuteramente imposi- 
]>le de probar que un iiecbo cualquiera, pueda no sor el efecto do una causa 
material y necesaria: admito que la lógica humana sea igualmente impotente 
para demostrar que un acto cualquiera sea igualmente expontanco. Un acto 
realmente expontáneo es aquel que no tiene causa: y ensayar de probai se- 
mejante negación á la faz de la materia, seria un absurdo. Por mucho tiem- 
po que se baya ignorado la imposiliilidad física de demostrai (jnc un fenó- 
meno dado no es el efecto de una causa material, el hombre que conoce la 
Idstória de la Ciencia, admitirá que sus progresos tienen A la vista, y mucho 
más en la época presente, la extensión del dominio dc_.lo que llamamos ma- 
teria y causalidad, y al mismo tiempo la expulsará gradualmente de todas las 
reglones de la inteligencia humana, lo que llamamos espíritu y expontaneidad. 

He procurado en la primera parte de este discurso presentar una idéa de 
la dirección hácia la cual' tiende la fisiología moderna. Mientras tanto os pre- 
gunto: ¿qué diferencia hay entre la concepción de la vida, como el producto de 
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'ma eierbi disposición do molécnlas materides v h ont7 ' - 

'/neo gobomaiuio y dirigiondu la materia cie^a L‘c¡f laíí. 

Ímu' y la ^íontane;,ladr 

-- df P^-^'o y del presento, la 
Pasta que sea tan grande corno J’i f'iencia materia y de la 1er 

La conciencia do esta .man vord aH m ’ «entnnrento y la acción. ‘ ’ 

muchas de las mejores iuleli.mncias'd- una pesadilla sobre 

-iel materialismo con el temorTr- "f Von aquí dos 

jui eclipse, mira la g,,m sombm cuhrir\“co T polf t 

f f- :;r:“ 

'-leí hornbre rebajada por la elevación \lt 'su Qelh 

-o^rl: :r m samda, con- 

mas labricaron. PoLe mis- 

lemble ma/oría, más sino rmn es sabemos nosotras do osa 

ci<ia ó bipotática^ie m; Xi^^ d:u::t;r:t 

e^Vnrdu, cuya destiaiccioii amenazadora de aqne 

eiones iguales días que SGiialaroi7k miirm ^ lamenta- 

palabra para expresar una cansa ú cmadicion^l ^ :m, sino es también una 
estados de nuestra conciencia^ En otras tórr ‘ ^ ^^'Pof^üca délos 

smo nombres .para los saislmla imaoinarios 7'?’ 

tur-ales. níaimagmanus de los grupos de íeirómeiios na- 

xs A 1 : xx;iX::;ft?rs'' 

««pongo que, si hay una ley da /Í>rra el h d gratuitamente, 

aecosidad física, es que uua%¿drr¿,r wí Y «i existe urra 

Lera ¿qué sabernos realmente ni Vn/A ' ^ i misma, caiga en el suelo 

mono? Conocemos sólo soo-uJ h iX este último fenó- 

Piedras colocadas en d«o 1 s 

el «K« lisera .„„uv„ 

mejautes, sino por el contr-ario- v P«r'^ ° mismo en casos se- 

todas las condiciones, par-a tenel sernerX''"'^"’ 
mos a este hecho una ley natin-al- poro ío i Y 
cambiamos la palabr-a cLrú por k de ZX ^^Igmias veces, 

‘•te necesidad, que no está de niño-, n 1!? "T’ mtroduciriios una idea 

cuya justificación no vemos. Por nlXirto 'V"' «L-^ervados, y 
Oka idea. Conozco un hecho, conozco una Y condeno por completo 
cesidad, y qué es má.s que un sueño Inroc 
, Pero, si es cierto q^ urpodel c imagiiiacioní 

í .'»! espíritu. , ,p, lakjtoVt ce^i^ 'f ‘"= “* 

ce.siaad ha .sido ilegítimamente arrojada. 
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en la concepción legítima de la ley, el afirmar que no hay en el mundo sino 
materia, fuerza y necesidad, es tan poco justificable como las más atrevidas 
afirmaciones de los dogmas teológicos. Las doctrinas fundamentales del mate- 
rialismo, de la misma manera que las del esplritualismo y tantos otros ismos, 
salen de los limites de la investigación física, y el gran servicio que David 
Hume ha hecho á la Humanidad, ha sido el de demostrar irrefragablemente 
cuáles son estos límites. Hume se consideraba á si mismo como un escéptico: 
son justos, por lo tanto, los que le aplican aquella calificación, y, sin em- 
bargo, no es menos cierto que semejante epíteto, con el significado que 
tiene hoy, no puede aplicarse á aquel sabio sin una injusticia evidente. Si 
alguno me preguntase cuál es la política de los habitantes de la luna, le res- 
ponderla que lo ignoro, pues ni yo ni nadie tiene medios de saberla; por con- 
secuencia, me ocupo lo ménos posible de este propósito, sin que nadie por 
ello tenga derecho á llamarme escéptico. Por el contrario, me parece que 
al responder así sería honrado y franco, mostrando el precio que dispenso á 
la economía del tiempo. Del mismo modo Hume, sometiendo á su lógica sutil 
y vigorosa gran número de problemas, de cuyo conocimiento somos tan curio- 
sos, ha probado que cuestiones de tan elevada jerarquía son absolutamente 
imposibles de resolver, y no deben ocupar la atención de los hombres dedi- 
cados á asuntos sérios ó más interesantes y útiles. Termina uno de sus ensa- 
yos con las palabras siguientes; 

«Si llega á vuestras manos un volúmen sobre la divinidad ó sobre la me- 
tafísica escolástica, preguntad primero; ¿Hay algunos raciocinios abstractos 
sobre la cantidad ó el número? Nó. ¿Hay alguna investigación experimental 
sobre la materia, los hechos y la vida? Nó. Pues entonces arrojad el libro álas 
llamas, porque no encontraréis en él más que sofismas é ilusión.» 

Permitidme apoyar tan sabio consejo. ¿Por qué preocuparnos de aque- 
llas cosas que ignoramos ni pueden saberse, por muy importantes que sean? 
Vivimos en un mundo lleno de miserias y de ignorancia; el deber de cada 
uno es trabajar en el rincón donde tenga influencia para mejorar un poco, al 
ménos, los males que íe rodean. Para conseguir tal objeto es necesario pene- 
trarse bien de estos dos principios; el primero,- que el orden de la natu- 
raleza es susceptible de ser descubierto por nuestras facultades, en una 
extensión que prácticamente carece de límites; el segundo, que nuestras 
voluntades pueden tener sobre el curso de los acontecimientos una cierta 
influencia. 

Se pueden someter ambos principios ála experiencia tantas veces como 
lo deseemos.! El uno y eí otro, por consecuencia, se apoyan sobre la base de 
una creencia cualquiera y constituyen nuestras más altas verdades. Si ha- 
llamos que el descubrimiento del órden de la naturaleza sé facilita por el 
uso de una terminología particular ó de una clase de símbolos más bien 
que por otra, es evidente que debemos emplear la primera; y no habrá in- 
conveniente ninguno que temer miéntras nuestro" espíritu tenga bien pre- 
sente el hecho, de nb teneí que pensar, sino en los términos y en lo.s 
símbolos. 
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Es para nosotros mismos poco importante expresar los fenómenos de~h 
materia con términos del espíritu, ó los fenómenos de éste con los de la rna 
teria: esta última puede ser considerada como una forma del pensamiento' v 
aquél como una propiedad déla materia. Cada una de estas aserciones poso¿ 
una cierta verdad relativa; pero en vista del progreso de la Ciencia se debe 
en todos los casos, preferir la terminología materialista. En efecto, ella reúne 
el pensamiento á los otros fenómenos del universo, é inspira el estudio de la 
naturaleza y de sus condiciones físicas, que nos son más ó ménos accesibles' 
y cuyo conocumento puede, en el porvenir, ayudarnos á ejercer sobre el 
mundo de la inteligencia el mismo género de intervención que poseemos vá 
en el mundo material. La terminología espiritualista es completamente estL 
ni y no conduce á otra cosa sino á la oscuridad y confusión de las idéas. 

Así lio se puede dudar que los progresos futuros de la Ciencia, para que 
.sean rápidos é importantes, deben tener la condición de ser representados como 
los íenoinenos de la naturaleza, por fórmulas y símbolos materialistas. 

El hombre de ciencia que olvidando los limites de la investigación física 
se separa de estas fórmulas y símbolos, en lo que se comprende comunraenté 
por materialismo, me pai'ece caer en el caso del matemático que tome la X é Y 
con las cuales trabaja sus problemas, por entidades reales, con la desventaia’ 
t e (¡ue los errores del matemático no tendrían ninguna consecuencia prác- 
tica, mientras que los del materialista sistemático pueden paralizar las ener- 
gías y destruir la belleza de la vida. 

[Traducido .] 


33 s ^ O ’ü Sí C3 

pronunciado en la solemne inauguración del año académico de 1857 á 185S 
en la Universidad Central, por el Doctor D. JULIAN SANZ DEL RIO, 
Catedrático de Historia de la Filosofía en la facultad 
de Filosoña y Letras (i). 


Excmo. é Ilmo. Señor: 

_ La ley reúne hoy en este lugar á padres é hijos, á maestros y discípulos, , y 
a la socmdad, madre y maestra de todos, para inaugurar el año octavo de la 
Universidad Central de España, y honrar la memoria de Institutos seculares, 
(pe han vinculado en el nuestro, junto con su nombre, todas las grandes 
épocas de las Ciencias y Letras españolas. 


fiea como debido homemyo á la memoria del insigne filósofo, sino como magní- 

ta muestra de su espíritu y sentido, reproducimos este discurso, que ha llegado á ser muy raro, 
3 del cual tanto tiene que aprender el Profesorado español. 
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Pensemos, en esta hora do descanso entre los siglos pasados y futuros, 
lo que deliemos á la ensoñanza recibida de los primeros, y lo que esperan de 
la nuestra los segundos. Vengamos a esta liora y á esto lugai con a Opiaie 
cida memoria denlos maestros que nos precedieron, y la esperanza Yiva en 
los que ocuparán mañana imostro puesto vacante, y enriquecerán iiuestia 
herencia con pensamientos verdaderos, sentimientos elevados propósitos lirmes, 
durables, que puedan aspirar á la eternidad y sean dignos de ella. So o ios, 
presente á todos los tiempos, sabe hacer el uso último de cada hora útil 
de la vida, y ordenarlas todas con justa medida en el plan bienhechor de su 
Providencia. Nosotros, levantándonos á la consideración de los siglos, para 
proyectar cada nueva obra y la del presente año, ejercitamos la 
excelencia de nuestra naturaleza, venimos al tiempo con la idea de la e 
uidad, recreamos nuestras fuerzas en la virtud divina, para vencei 1^1 o ' 
limitación, que nos cierra á cada paso el camino, y para convertii las oposi- 
ciones históricas en armonías llenas de verdad y doblen, a cuyo eonocimitn.u 
y fiel cumplimiento es obligado el hombre en la luz de ' 

de la conciencia, dentro de sí mismo, enmeilio de la Naturaleza y de la 
toria; Permitiéudonos Dios levantar hacia él nuestro pensamiento y vola. - 
tad, nos impone el deber de prepararnos con esta piadosa aspiración a la 

tarea anual que hoy inauguramos. _ u w.ócnirhto 

En este sentido, y en este fm último religioso, nada tiene de mas _ ■ 
rente la obra déla Ciencia y la Ensoñanza entre las restantes obras socia- 
les que bajo sus respectivas instituciones llenan nuestra vitalidad histórica y 
otoecm; la parte do tributo debido por cada una á nuestra civilización cris- 
tiana é ilustrada, y á nuestra Humanidad. Porque toda obra iiLiUiiie deiaauu 
alo-una luz, ó trae algún bien, ó funda alguna armonía en la vida,_es en su 
más alto sentido y en sus últimas consecuencias, obra religiosa, sienta una 
piedra en la edificación de la Historia universal, cuyos cuerpos "«"es ^ 
la Ciencia y el Arte, cuyas piedras angulares son e 

Relio-ion Y nuigiin instituto ni hecho humano es entero, solido y durab e, 
á ,.o” es’ ¿"P Ado con esto superior sentido, si no os, lo primero de lodo. 

orientado hácia este polo eterno de la vida. _ 

Abriéndose para nosotros hoy las puertas de la Ciencia, no se nos ciei c 

los puortes de lo sociedad; entramos en nn sanlnorio del p-an ‘™P 
cuando entramos en el santuario de la Justrcia o en el santuario de las Leyep 

Y lo si-nifica el involuntario respeto con que nos acercamos a su recinto pal a 

escuché á los que bablan en nombre del espíritu que allí rema y rece ei 
las bellas inspiraciones que despierta en nosotros su voz solem , Y ^ ’ 

pasando con viva y recreadora efusión del pensamiento a la palabra no rt 

velan el fondo real de nuestra naturaleza, simpática con toda vei dad, bonda 

V belleza en la vida. Durante algún tiempo este lugar, _ silencioso y desierto, 
iia estado guardado por el genio tutelar de nuestra institución; que no se nzo 
tan gran fábrica sólo para recibir muchos hombres en ella, sino para sei 
di-ma morada de una idea divina y señal visible de que esta idea vive enti e 
nosotros y quiere ser por todos honrada y cultivada, como es honrada la 
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idea del Derecho en el templo de la Justicia li iVtoo .mi n j “ “ 

pío de las Leyes, k idea de la Unidad social en el ümno debs M 
A este culto y honor de la Ciencia damos hoy nuestro e«nírifu 
y hasta la compostura y hábito exterior con Y animo, 

aféelos é impresiones. La sojdarrho roScelrrr^ 
íeshmomo; los padres de familia nos acompañan con su corazÍ/ loT n 

públicos con respetuosa benevolencia; los maestros reunirln=i n ^ Poderes 

:= z¿;¡-z¿r5£BP^‘^ 

eion eianlilica. de noble titeia™^ T? ^ 

snlomT.A 1 • , , ‘''“'^®^^®nio, de firme voluntad; y pasada esto hnra 

solemne, desvanecida la grata emoción del suceso gue nos So Vm i 

mun .senlnmenlo , deseo, dneda encendida en ellos una olisoa de “1 “ 

tudioso hasta la nueva solemnidad v hasta d fin fia ^ ^ 

acomparrieV“ vienen á emprender, en el que nosotros de-' 

SUS maestros, mostrándoles el sentido las leves v í ii^ i u ^ 

quista de la virtud personal, del honor intelanhnoi i i con- 
sociedad y ante sí mismos Mañsnn u ■ • ^ ^ estima ante la 

raientos, confirmamos desde nuestro luaar^lno,ln - fl ^ 

->e a, ni. preVenimoo inc 
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todas’ y eitormiw, y merecemos doMemeute la conflanza de la sociedad ei. 

'”“tl\l*!mie„tode éste , de todos .mest, -os deberes -mes nu— 
llamados por la ley, de la .pre recibe boy nuestra “f 
vo y solemne autoridad que el poder cml puede prestarle Dtoaute east 

glo han debido traba]ai' con perseserairte y ’ elévadl dol 

tps dnlos Y medios, los más ilustrados lujos de nuestra patiia, elevados c 
cueroo ó del ma-dsterio científico al alto magisterio político para cimentai 
trazar, levantar, completar un edificio que debe ¿ 

oro-aiiizar la dirección, la consulta, la insptcciuii, Uo p«i.ia fnn- 

latooperacion ausiliar en la Enseñanza, ™ t ntóbnS- 

ciones maestras sus condicioii^j l^atSaTel hombre, y mis aúi, han llamado 

la Ciencia on todas las esteras, dirceciones y ^ indSue <í“- 

humana, y constituido la alta ¡eranima del ' toportancia social 

Iddad y representación, eraduada urteriormonte según a '^“““^toerar- 

del obicto y la responsabilidad iiitelectnal y moral de ^ ' p 

qnial L utilizar las if 

Videncia al cuidado inteligente y paternal del Gobiei no ou ec e 

prano 4 su elección caminos diferentes y 

L'troÍtotl'tCtr/blsestnn^ 

por todos reconocidas y gradualmente proy® k ® un último impulso 

L, concertadas y ÍP‘-“™-"r-rdru“ 

de voluntad y de generosos esfuerzos, cerrando de ^ ^^.l^usos en 

totales, más dañosos en desautoiizar grandioso 

mejorar aisladamente algunas partes de 
edificio reciba interiormente el «^Pi^itu cien f o ^ 

mo atrae y convida', pei’o no pue e crea , q cumnlimieiito de su misión 

en una cooperacTob inteligente, activa, rival, en e aquí; que 

intelectnaV,:de.na misión legislativa y cadaV'of^or 

indague, la sociedad, desde sn Ciencia 

Ss-SreSi.tl re!fery oomlicor 
. Vida ejemplo, estímulo, animación creciente y creadora é d 

- ■- "■ 
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cuerda la Historia, levantando, por últiino, el edificio interior de la doctrina 
tan sólido y durable, como el edificio legislativo que hoy autoriza nues- 
tra obra. 

¡Perdonad si, respondiendo á un más honroso que merecido llamamiento, 
me anticipo á dar el ejemplo de este noble deseo y propósito que á todos 
nos anima! 

I. 

Nacidos del amor paterno, criados y educados en el seno de la familia, 
y en sus fáciles, gratas relaciones, en que la naturaleza suple al entendimiento, 
el corazón á la i’azon, son encomendados los hijos por los padres, entro an- 
siedad y esperanza, al espíritu de nuestra Institución como á una más ex- 
tensa paternidad, que debe elevarlos á dignos hijos de la familia mayor, nuestra 
patria, y funcionarios de un órden superior y más altos fines; á sacei dotes de 
Dios, ó intérpretes de la Razón, ó de la Ley, ó de la Naturaleza, homando 
y ennobleciendo en todas estas funciones esa misma sociedad, que ^ los en- 
gendró en sus entrañas y los alimentó en su infancia con los frutos más puros 
de su vida secular. 

La casa paterna nos recibe en la tierra como bienvenidos y bendecidos 
de Dios. Anticipándose á la queja de la necesidad natural, nos dá a la mano 
el alimento que no sabemos buscar, nos abriga con el vestido que no sabe- 
mos preparar, nos recibe en el techo hospitalario cjue no sabemos fabricai • 
La mano paterna guia nuestros pasos á las regiones del espacio, que nos re- 
velan nuestra propia libertad y la inmensidad de la Naturaleza, y nos pre- 
senta á las inmediatas esferas sociales, que en el cariño desinteresado de- 
allegados y amigos despiertan en nosotros las primeras voces de la simpatía 
humana. Ádelántandose á la necesidad del espíritu, nos ofrece la casa pater- 
na una enseñanza viva y continua, donde el ejemplo sigue á la doctrina, la 
práctica á la teoría, donde nuestros conocimientos miran á nuestros deberes , 
nuestros deberes nacen de nuestros sentimientos, se afirman con el hábito 
de la vida común y con la generación natural que los encarna en nuestia 
sangre; y todos, conocimientos, deberes, sentimientos, son anudados por el 
amor doméstico, que sobrevive á la primera edad y penetra en la eternidad 
con la memoria inolvidable de nuestros padres y primeros bienhechores y 

amigos de la infancia. _ i ^ t t 

Pero la familia cultiva una planta, de la que no cogerá sola el truto. La 

mitad de las impresiones y las enseñanzas que el hijo recibe en la casa pa- 
terna, lo llevan fuera y lejos, de ella á la sociedad, á la Naturaleza, al mundo, 
y la raíz de la vida que se agarra en el niño á las entrañas de su madi e, se 
vuelve en el jóven hácia el seno de la Humanidad y se arraiga en ella, para 
extender en la Historia sus ramas y elevar hasta Dios sus flores y sus frutos. 
Campeando gozoso en el espacio, se recrea el niño con sus propias fuerzas 
en medio de la Naturaleza, que derrama sobre él sin tasa luz, calor, alimento 
y libertad. Estrechando de una en otra sus primeras_ amistades, se dilata al 
calor de ellas su corazón, y se cree hijo de la sociedad mejor que de su 
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primera familia, cuyo ^ ^ escrtora, á contemplar un mundo 

Aprendiendo, mediante la lengu y estrecho en la Naturaleza, 

que sus ojos no ven, ni sus opio cuerpo que lo sujeta 

en la Historia en que ha nacido hasta e • I I 

al suelo, y quisiera vivir Todos los caminos llevan a] 

revelado su espíritu, el mundo d p ^ infancia Observad los primeros 
hombre más allá del recinto que el joven repre- 

¡,„petu. d. conque poco deopnoe 

senta su nuevo carácter social, , , • i historias pasadas y conversa 

devora escritos y libros, « en las pri- 

en su rantasía con los mueOos ^ Ciencias luces prema- 

meras armonías poéticas ce ‘ 1 reconoceréis en estos hechos, uünca 
turas que admiran a sus maes J , ' Q^e el hombre nace y crece 

olvidados de vosotros, la ley consta H). que es hijo natural de 

en la casa paterna, f , Humanidad, Sle quien aquella procede, 

la familia, pero es hqo ^ace de las fuentes para llenar 

y á la que vuelve sus fru os c ¿^¡hecha luégo en vapores, volver á fe- 
ios ríos, para hinchar los rnaies, Y ^ 

candar la tierra y encerarse señales anunciado, debe (asi lo 

Este segundo nacimiento, con ° yi¿u el robusto ern- 

l)ensamos) llevar adelante hasta a en^ ^ hunilia, como la primera llevó 
bi'ion del hombre joven, Neutro de una comercio libre social, 

al niño felizmente hasta a entra miembros en contraste y lucha 

Acompañado de la Naturaleza, ejei ^ d' hombre poder vencer uno tras 
animadora, armándolos ciÍq^ como el rey de la creación 

otro los limites del espacio, I ^ ‘ graduadas y mutuamente ar- 

iadividual. Reproduciéndose en ^ qhro de la vida recibió en 

monizadas la ley del amor, que co otro la simpatía universal do 

' la casa paterna, debe exLeiu e J Reconociendo en una sociedad inte- 

su corazón en la común fam a qe este fin, las leyes 

lectual, ordenada según su fin Y .q acercando estrechamente y 

ño la razón sobre los debo hallar el acorde 

guiando su Historia leuena p espíritu hizo en él y hace en 

permanente de las misteriosas voces, con que esp 

todos nosotros su P'-i'^®"\''l'!™'°qqelectuales, sociales, acompañado elhom- 

Gon estas armonías natui ales, alas de ellas á venerar al Padre 


Innffius et se imiiUcet, prinium 

(1) Ut Pivíectus á caritate domesüc^ bonomm et malorum, L. 2,, 

«vium, deinde omnium mortalumi societate. (CicEE. / 

capítulo XIV.) 
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mera edad anunciaba con bellas esperanzas la vida libre sociaT^ ai 

pro*„le Esto deseáis todos, y lo procuráis para vuestros 

pe.dido la esperanza cercana de este bien para vosotros Paró el (i„ o“ 

vais el espíritu, conquistáis con el genio y el arte los reinos de i ? 

para esto levantáis Estados, proyectáis Lnstituciones nknes 

■sistemas de ideas; para esto educáis vuestros hijos y los énLinendÍs 

amor y enseñanza; para que la Historia, hoy militan o coíSr cV^ ' '^ 

fior oposiciones y limitaciones, torcida y viciLla por desamoí v oL 

algún día Historia y vida armónica, verdadera madre y maestri de surhiin'" 

como el padre de los suyos, como Dios de la Humanid^ad. Este ejemplar 

preparáis para mañana, yá que no lo poseéis hoy, y con ello esperafs vivT ’ 

la grata memoria de las generaciones venideras. ^ 

Hoy, en electo, dista mucho esta bella idea de ser una bella realid-id- 
boy se vuelve frecuentemente el fruto recogido en lo contrario de In ’ 

^nncipio y la semilla. Alejándose de su ^riml moradt com^^ Z 

mido y caballero de su destino, camina el jóven alo-un tiempo al pnw v i 

y condiciones materiiües que al fm ultcioi- do osla ofZZto LZZado 

esfúerzrT” "1“® ““ i «ilegir. fafigado desde los primeros 

goce idZtioT ’ ° entre tanto por el 

resírcmhf antedi s”™"'*’!,? ^ “1 >>or4nte 

• ante el según adelanta, se enerva su voluntad recoire en sí lo. 

''' fuentes’ de vida estétici 

minn\ poderosa fuei’za al bien; y llenado d tér’ 

Hiudiem rr y comLzar de imevo 

si pudiera. Viendo deshecho el primer trazado de su obra, se enciLrrcon 

_ goismo pasivo en su existencia presente, ó se hace con ec^oisrao activo A 

rrdivTiri ° dominación" y' renuncia por 

su ndividuo de un día á su individuo de todos los tiemnoa V-,lí. TJ ^ 

ióveir^ Pequeño y triste fin tan grande y grato principio? ¿Reíltja el esp^rdu 

« n ZtoihtX^^ divinas, VraZjar' de nZcton 

bre a la escena del mondo, , lo tiene de su mano cada día v Zra ! t Z 

ZiitoTlTZ ®T"‘“ '' Nfínraleza, por madre la Humanidad poí 

lio l i D -1 í í? ™‘'po duro atravesado en la corriente los ulanes 
de la Providencia? El egoisla que se hace eentro y circulo de si ZZ í 

n mmes no ven que, tras generaciones inutilizadas, averiadas, arrolla- 


LITER^TURA Y ClEXClAS. 


240 


rl-is como piedra á la orilla del camino, brotan en abundancia del hervidero 
t ía vida^eneraciones nuevas, que traen de más alto lugar el espíritu y la 

,„luntaa‘e..tem pava cumplir todo ol dostiuo humano 

No reoaran que la Historia terrena se mueve entre dos ettuudaües que la 

empujan de una á otra, y la sacuden hasta limpiarla de la herrumbie qii o 

va criando con el tiempo y con el olvido de su principio y ce su 
va ciiauuu continuara.) 


Futre los más ostimables manuscritos propios da la Biblioteca Ibuvcrei- 
taria ; róeme, al, existe u,to en 4 », -'-‘‘-'"tu?" Sm'mld S 
t,oias reliadas, bien s c^l tint t^ria dcilt- P' 

pura el Bmo. . cotí Piáosle año de 160-2.» 2." «Dúetmo ie ¡.elrm 

ÍLS E per al M. Baltbaaar de Céspedes, cathodrá- 

bcri Rá«rm; Saloma, tea.» 3," .teafío » Zamcra, entre 

salve y Diego de Mazariegos.» a O rigen de los villanos qim 

ans ml/os.)) 5.-> Este papel no tiene título: trata déla <iexphcaaondd noivh. 

de Mozárabes ni 6,« aiemorial de algunos casos tutu 

.nanuscripto, ,uo dox,i D^Blago da C-'“a, , con 

fin ATnll^n Diálom entre D. Daspar de bii/aiian, y luciisu n . . 

s,;rs;rs— 

::H- lilis: :;r,i'=: 

t lMg^i“A,.ialos salabra agradando de mui notirioso J d,l,,e,,te mvaslt- 

tenido i la vista repetidos testimonios cu ditere,itoa 
códici, ñ!,os Copiados ,1a su mano, , Otros de su nota y pbuna. Irntra otros 

rf™i-eíu“e,t “mÍorias axorca del presante qe envió el rei do Eiiplo 
al rei doi! Alonso el StíMo; de que permaiiesen en esta santa iglesia en . 

por causa'de enluzir y blanquear este sitio dolante de la ‘ ^ 

de N. S. de la Granada; i sola-mente se limpiaron del 

ni variar nada de la primitiva forma en eje se pusieiIQU y permaneyieron sie ,n- 
pre nfañadir-las aclorno alguno, por no tocar ni alterar , en tan venerahle 

Inti’guallas. Cuyas memorias, como qedan referidas, preshitm-o 

tiempo, recojí de los dichos libros y papeles yo D. Juan de Loaisa, 
natural de esta ziudad de Sevilla, canónigo de su santa iglesia, i mayoidoi 
df rfábrica; cíe con gran dilijencia junté y escribí de ixn propia mano. Fecho 
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el día sabado de julio de dicho año de 1694, en que se acabó de renov^,. 
y ebcrilm- esta razón, día del glorioso patriarca S. Ignazio de Loyola» (Fi, 
mado ccD. Juan de Loaisa.,)-Sevilla 15 de octubre de 1824.-B. José (lalhrr n 
Cojnanios el 6/> de los mencionados papeles, en la intelio-encia di 
nuestros suscrdores leerán gustosos la variedad de casos históricos y anécdota? 

que contiene. B Diego de Córdoba, nombrado en el titulo, fué J tri4sií 
pinncio de lo,s Deanes de la Santa Iglesia Metropolitana de Sevilla. Sucedió á 
D. A onso Rebmiga en 1593, y tornó posesión de su dignidad el 4 de jllio 
fue .f aiio^ 1 ertenecia a la ilustre familia de Fernandez do Córdoba v 
ue Marques de A minar. Presidió el cabildo eclesiástico más de treinta Si 
y muño en Madrid el l.« de Abril de 1624. Fué sugeto de suporiore.s dZ’ 


ycí" 

o 


DE AM casos refeiiiuos en un libro antiguo manuscripto, 
.-nSíi , ÓUL DEJO D. Diego de Coiujoba, Dean de Sevili.a. 

I. 



í n Charles de Borgoña desafiaron en un dia el rey do Francia el 

. <1 4 Wa y el emperador de Alemania cada uno por su parte. El oyéndolo 

¿ul T7 ni d" mudos diJra po!" 

1 -tfi Sr “ ^ ■'»>'»• 

“'■o' “í 

11 . 

1 odijb de gini, vjioi, y llovi.lo al rey do Francia 4 que lo compraso' riólo 
di li*’ ‘■“'F' d“’ ““«'lulo apreciar y apreciáronlo en lauto que lo dejó ’al eol- 

nao le ero O, do esto por un soldado español, dijo alio, que lo oyó el rev- 
íu? babe a Jiiói 


III. 

I). Pedro Girón, (liijo mayor deD. Rodrigo Girón, primer conde de Urefi-D 
casado con hija del duque de Medina Sidonia: muoiío^l duq;^ rHenrW 
su cunado sm ( exar hijos legítimos (que unos que doxó, no eran legítimos) se 
r Fenitrefc^^^^^^^ Sidonia y origináronse pleytos. Eramuerto el'rey 

hisnoTe t!Li T "«io® reinos el cardenal Zisneros Arzo- 

ispo de I oledo mientras venia de Flandes el rey.D. Cárlos y llamó á Ma- 

parocio bien, dixole. llevádmela a casa: El platero que no lo conocía le dixo: 
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O^es v7m'erced‘? Efconde que estaba arrepentido de la venida al llama- 
miento del Cardenal, dixo: No nadie, pues venimos aca. 

IV. 

Lleo-Ó á este D. Pedro Girón, cierto caballero que fue criado de su pa- 
dre y diñóle: Señor ando para casarme y necesito de queV. S. me laga inc - 
oed de mandarme presto dos mil ducados que dentro de veinte días los vol- 
ved EUnde maitdd se los dar luéeo. Dlolos el oainarero quedándole una 
cédula Cumplidos los veinte dias vohdó el caballero con los dos nul ducados, 
en ró donde el conde se paseaba, biso su acalamlenlo imrolo eloonde y p m 
“ mó su paseo. DLvole el eaballerm Señor los dos mil diieados qae V. S. me 
S melUd, liicrou parto para que ye me casase, 

n V S mande que los reciban y que me vuelvan una cedida que clcxe. . 
rolde erfatoL de lo que le dezian dbvo. Qué cedulal ó que ducados son 
estor que iio os eiilieudo. quien sois vosV Yo Soñor, divo el eaballoro s y 
fulano á quien V. S. M'/o merced de mandar prestar esotro día dos nii i 
libidos Divo el conde, andad amigo con Dios, que ni os conozco, ni so lo que 
decis Tornó á'replicar el caballero; el conde volvió a decir; amigo andad eon 
Dios ’ que ni os conozco ni se lo que decis: Dixo el caballero; 

V s’ une rne vuelvan mi cédula. El conde mandó llamar al camarero y dixole 
Mü^ue cldJa tienes de ese hombro y dasela; tríqola y diosola; y dixo el 
Sal caballero: andad con Dios y no volváis ^ f”"": 


LA GIEMGIA DE LA FORMA. 

SOBRE LA EDPACION CinÍ FlCA, REGItFiC.AC10?{ Y IIEEEP IGIO^ BE LA 1A1MÁI.1CA. 

Se preo'ona babitualmcnte de las ciencias designadas con el nombre co- 
mún de Matemáticas, que en virtud de su evidencia intuitiva, certeza y caiae- 
ter sistemático, son principalmente adecuadas 

tendimiento y la fantasía, la penetración y la proliindidad. bi esta ‘^^iba .r 

se fundada hasta ese punto, se mostrarían estas ciencias en su piesu v i 

Sdo como un todo orgánico, verdaderamente cientiíico, y en este lespecto 

ofrecerianuna preferencia sobre todas las demás. Pero 

cuentea lo contrario. Yo estimo el profundo y delicado 

de un Platón, Euclides, Arquimedes, Newton, Leibnitz, Bcii ouite^ 

Semier y todos los que en. el pasado y el presente se anudan a esta ^touosa 
Slc yo mé compteoo cou el teeoi-o já casi imbaroable de oouocimientos m.i- 
temáiieos partieutoes; pero de estos juicios y sentimientos es imiepeiidieutc a 
juicio de la misma ciencia Matemática, según su propio ideal elemo, y como 

parte de la Ciencia una. _ - • v man ptenria la 

La primera exigencia de una construcción orgamea de toda ciencia, la 
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oxacta exposición de su idea, su obieto v p 1 mnrin um 

basta boy llenada en la Matemática. Un ensayo ■niíicmp^'^' 
embargo en lo esencial, que hice, cuando ¡oven ’ nam imperfecto, útil siu 
.le hMalemétice mosilcamente, esto es, L su úLa esen^rt) “ “"“Ig 
eu. imeu desupercibiJo para el público Matemático ^ 

'•= «-iídd á map- 

Ó disminuirse, esto es, qíie es' qramle úín ^ aumentarse 

Itooclo «»«.«*«» y todo lo ,„e 

porque el concepto del aumento v do In r • ^t-idad nada dice, 

copio do k cautídad. quo « mlcLtnl^r “> o»»- 

oi fuoso la Hateiuédaia cioul ^ ‘ mi f, AOotoás, 

dad limcainente, y todas bascosas sólo bajo eb respeté 
MG mantiene en este límite J a ]l«nmdn / -ca • i -m cic la cantidad; pero no 
i.b.soluk„e„to uada fai p,o b! 

ks determinaciones específicas del osnarin - ^ keoujeiiía se tratan 

su cantidad, pero sólo erdre oins Drm iédv/ '‘"’des, y en ellas también 
I» Dinámica ionoral, pb i Zo „ ‘'“¡«o de 

geandoid peliueno (no es mibZ ‘ '>o o* 

on las Ctenciai mideanáticar >" ““ fnzon, 

dos, tiíbíblrtutXs reZtS fonna- 

Porior, ni obstruirse eZZo al ,u n ’ "" «o su- 

piedad y vaguedad indefinida. Nadie cine vo sem h, ^ 
riea de la Matemática entera, y apenas se annncL V. r, 

olla on lo pasado, .si uo so halla parcialm'ente ou la bZ^'Tlisf “ 
doPilagoras que tan desli,-urada ha llegado á nosotros ‘•“'““.meros 

cbuls ioZi‘é“5 it incob'b ‘“'r •>«•“» “»“»«■ 

loa como el co, oepb c 1^11'" . “ ' “’ ““““'“dos é iues.tc- 

niotria. So dice dé la bueía ^00 b“T “ *•»**»«« í de la Goo- 

iiargo, se traía en ella de relaciones inconmenlurabler ^ 

bles en númeius; y en su parte llarmda «nn ■ , n« expresa- 

Hitase infinitas, ,se habla dí los órdenes de^lo finito ""T 'f 

loümto de ningún modo se contiene enb finito ^ mfinito, aunque 

canato de la Ueometria tampoco ba shí: St ~ ■ 


(1) Fundamento da un sis tema filosófico de la Matemática, 


1.a parte.— 1804. Jena. 
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eho méaos se encuentra ella en su integridad como un todo Yerdadudmeu e 
cientifico, como resulta claramente de que, contra lo que es de rigor en toda 
ciencia no procede desde el total espacio, tratando sus propiedades esencia- 
S en óeneral para venir del todo á las partes, sino inversamente; m se ha 
dado ellicacion real de la naturaleza de las lineas y superhcies curvas; m en 
las construcciones finitas jamás se consideran las lineas rectas que en ellas se 
ofrecen como infinitas, esto es, como supra-totales, mediante lo cual resultan 
siempre, no obstante, las demostraciones originarias de los teoremas, y to.ais 
las proposiciones auxiliares esenciales para ella; ni las lineas cunas se con- 
sideran en su interna naturaleza, sino sólo mediante luieas rec as, _ tnai as a 
ellas desde afuera, ejemplo de la cual dá la común de imcion del cu culo, no 
como la cui‘va uniforme, sino' como la eipudistaute del centro. 

Según algunos filósofos, corresponde la Aritmética al tiempo, conio la 
Geometría al 'espacio; pero la Aritmética, ó doGrina gmiera de la can rK 
tiene que ver con el tiempo tanto como la Geometría, esto es, a, lo 
mrte nada. En la Aritmética se descuida la doctrina de la relación, y me- 
nos todavía se hace de ella una base fundamental, cual se P''' 

nunca se ha podido dar una definición exacta y umversalmente valida y apli- 
cable de la Multiplicación y División. La ciencia de las f 7 

surables que con tan, fundadas esperanzas comenzó Euclides, no ha vuelto a 

locarse desde Kepler; la de las cantidades opuestas carece 
y desarrollo. El Álgebra trata fuera de toda la conexión ciciil. íica con a G ^ 
mélica, y lleva la pena de esta separación anti-natural en la talla de todo 

f'^pnpial nrom'eso, que en ella se nota. 

U A, regalar, armúaioa y cianülioa, ao oa poBiblo an aama- 

jaaÁ coaffldon»; j sfla apUcaciou ^"1“ breada com ^ 

indispensable en el proceso de toda lormacion cientiíiui, nada se hace con 

sóio,' porque la irós íntima vista de la naturaleza del objeto mi^no es 
únicamente lo que debe fundar, determinar y dirigir esta aplicación.^ loe o 
que tenemos en las ciencias Matemáticas, aun lo mas moderno y novísimo, m 
l allu en un estado tan fragmentario, que quizá de el ha tomado pie un íiloso o 
por lo demás estimable, para afirmar que la MalcmaUca no puede ser Halada 

húmente so encomia como método slnlútico 6 analíticcq im 
es sino un pensar en circnlo (aunque muy agudo) sm vista del todo y de ks 
nartes en él, y sin proporcionada y armónica circunspección, mu sombia 
la indagación y exposición verdaderamente^ científicas, en la que m el enkn- 
dimiento ni la fantasía obran con plena legitimidad, rn son guiados y legii os 
por la idea del objeto y por los principios generales, sintéticos y orgánicos c 
la formación científica (del llamado organon general). . 

En orden álo particular, dominan prejuicios fundamentalmente cor ii~ 
tores. Así en los elementos, cuyo concepto vacila completamente, no ^se pre- 
senta la idea de lo infinito; y sin einbarg% lo infnnto de cualquim’ geiieio^ ^ 
el todo, lo finito su parte, y todo conocimiento científico camina deUndo a 
parte, y forma cada parte con todas sus coordinadas en el todo. En vano . 
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Apela en esto á Euclides rnip ii i i ' — ~~ — 

las paralelas por conalru¿’; n.,i?a^«.i6ri”“‘? 

■ntuidor, riel ¡„Cnil„ es también imposible h 1 1„ 0,05 r"'’"*®’ ‘a 

)a marcha que prescribe la naturalezi misma de "®8'ih?encia de 

en!a confusión de los conceptos y si^anos' y en la fab T"’ ' venganza 

maciones del llamado Cálculo diforenciaTd LT 1 í las afir- 

lirados analistas acaban por confesar oneu ^ ^eíe- 

Pero si la doctrina do la íelacTo7se r í '' ceros 

Matemáticas y en general, no mekmeí?^\ZcidT 
Miantitativas; y si la délos diferentes o-rados d l i' u ® relaciones 

sos ordenes de cantidades) cuya fácil rnn ’ diver- 

muchos escritos geniales; “‘f 

lian tan inteligibles aquellos llamados cálcuhs^t cantidad, se- 

otro principio, podrían hacer esenciales '\ rnl cualquiera 

abanan en las más elevadas y ricas remone. Iiorizontes se 

No es menos imperfecto el íentnS Aritmética. 

por sí io.s nombres, inconvenientes v 00 ^ 41 ^ Poseemos. Yá do 

fi entera y sus partos, como som ¿«ü^rr: Cien- 

0 mfmitamente grande y lo infinitamente it’ Cálculo 


,, , - .rande y lo infinltammr;" Ceometria, Cálculo 

técnicos recogidos en todas sus partes sin nlan los términos 

lenguas, impropios los más ya desde su oríí ''' dq, 

progreso de la Ciencia y á menudo ir, ®f ^“‘^decuados boy en el 

fico (3„ ,e. tte e.pahM;,2Tr .cite 

■iritmotica, proporción, oaiititlad positiva v iipooh 5T ’ geomótriea y 

ralelepípedo, Álgebra, etc., muestran chlmÍ i opositiva), pa- 
ciencias, todavía casi en la iXmia Ví Ip • de estas 

tacto sentido, aunque no tiene semejante ^^fnem matemáticos en es- 

tiene tantos particulares utilizables en todVtarÍ Ycon- 

sistemático, y se ba elegido tan sin confonS á ‘^“^argo, tan poco 

iieial de los signos, cuanto insuficientemente detallado^' v 
no ya para las exigencias de una cieuHn anonv .• ' ' ® ^ de.spropordonado, 

el tesoro actual de conocimientos matemáticos; Y ven adera, smo áun para 

órcleii iiiferior/'así dambieirí/r cLmtÍtarnro^ llamada cantidad de 

cíente; los signos + y ^ ni son m ím^ í V T oo- 

ramente indeterminado- nos falto ,) ^ m comodos; el signo =- os eníe- 
del Ihnite (órdenes de cantida;£Á TS pXsT 
se refieren, para los diversos géneros de rphí.n , á ello.s 

rnisma), especialmente paralas distintas clases dTroí ln relación 

>S3=??iK^ 

■■” s.z.s‘sr ■• •■ -srsT •• ™- - . o... 

(1i aducción del aleman.J 
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En uno de nuestros números anteriores anunciamos el proyecto de la 
Excma. Diputación de esta provincia, de establecer en nuestra Universidad las 
cátedras necesarias para completar la facultad de Filosoíia y Letras hasta el Doc- 
torado y las de Administración y Ciencias hasta la Licenciatura.^ Afortunada- 
mente' el proyecto es hoy un hecho, y la Escuela de la Metrópoli andaluza se 
ostenta con tal variedad en su enseñanza, que puede considerarse en justicia la 
primera entre las provinciales. Aplaudimos el celo que por la Ciencia muestra 
k Corporación citada, y le suplicamos que no descanse en su noh o krea y 
que dirija sus principales esfuerzos al desarrollo y inejoramienlo de la pri- 
mera y segunda enseñanza, porque ellas son, á no dudar, la base mas segum. 
sobre que puede levantarse el grandioso ediíicio de nuestra regeneración social. 

Otro hecho, también de importancia para nuestro distrito miivci^itario, 
es la celebración de las oposiciones para proveer las cátedras de Ma enuticds 
vacantes en el mismo. En el primer ejercicio, que ha terminado, se han eido 
buenas Memorias, y las discusiones sobre ellas, a pesaimle la aiidez de a 
materia de Loqarümos que sirve de tema, han sido amenas. El lunes próximo 
comenzará el segundo ejercicio, y probablemente eii el número inmediato po- 
dremos ofrecer á nuestros lectores el resultado del Gertámeu. 

El número 3,“ del Boletin-Revista, de la Universidad Central, correspon- 
diente al dia 10 del actual, publica un importante trabajo de D. 1'. de Alcán- 
tara García sobre la intervención del Estado en la instrucción popular. Digno 
es de que sobre él se medite en las circunstancias presentes en que el oxa- 
.mrado rigor en la integridad de los principios, más puede perjudicar que 
favorecer el desarrollo científico. Individualistas nosotros, no somos ciegos 
para dejar de tributar al autor del articulo á que nos relcrimos el homenaje 
que de iusticia le debemos. Muerta aquí la iniciativa individual por la irracio- 
nal centralización de muchos años, sin liábitos de asociación, y hasta preve- 
nidos contra ella, la acción del Estado es, no sólo cmivementc, sino necesa- 
ria, si ha de conservarse siiiiiiera el pequeño caudal de nuestros conocimien- 
tos, adquiridos en fuerza de constancia y á despecho de todos los jioderes. 
Cuánto sentimos la verdad de esta aseveración, no tenemos necesidad de en- 
carecerlo. Nosotros deseamos que la Ciencia se emancipe por completo da^k 
acción del Estado; pero como nuestro deseo nace y se alimeiita de la convic- 
ción de que sólo así puede aquella desarrollarse, y desgraciadamente la exp -- 
rienda nos acredita que tan alto fin se pospone á miras egoístas que, lejos 
de servirla, la perjudican, sentimos que pueda abandonarse a las Corporacio- 
nes provinciales y municipales, en cuyas manos, dada la instrucción que la 
generalidad alcanza, y los compromisos que han.,^ engendrado entre no&o ios 
las lianderías políticas, encontraria sólo una muerte segura. Por eso, sin a j- 
dicar nuestras ideas, pero aceptando las cosas como hoy son, y en mucho 
tiempo no pueden ménos de ser, formulamos nuestras aspiraciones en este 
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__ L-i j 

punto, en las siguientes iialabras dpi ^ —— 

fado no ejerza la función de ms¿ru¿r (en "'Em- 
pero que intervenga poderosamente para rrueSn V' P‘"Eabra)- 

roinumon general puedan ser instruidos- Ü ^ de la 

de la mstituciori de la Enseñanza á Pi enJ ingerirse en el organismo 
nos internas, provea á las necesidades de fa ^7"^" .determinar sus relacio- 
ada esta por él como mera función admliist ^ 

determme sus relaciones exteriores en iT ue t sólo 

cu y constante desenvolvimiento para que su fi,!7 asegurar su existen- 
1 amblen contiene el rnimA,.! n í ° ^ cumpla.» 

sapientísimo profosor ,Ie Heb„,o ,i„ í,'‘n° ‘'“I j>’“W“-to!sía on estudio del 
solare el ™,,le„lo del tp “xSm rtí 't "" G»-- BLcj 

veas, dad de Madrid, se reiieren á ia i „ ,f “ ‘“'“fosos de la Unil 

9«e dme: «Del Norte vendrá readvmUe ! ,á ,o j'"’"”” l“'>“'d'as de Elltad, 
del adorable Dios.» ^ de oro, terrible majestad 

Á continuación del anterior Iviv nt,. A i. t , 

luudiza el concepto de cantidad, yálcaíado^^nor due 

articulo que vió la luz pública eii el muí io ‘^«table 

. i^iida docnnos del notable di.scurso nronnr ^ la citada .fíevista. 

uno académico de “1857 á 1<S5S en h UnhL ■ i i n inauguración del 

«oíb Dr. D. Julián Sauz del 7 n -«--ite Íi7 

porque, convencidos de su iranortanc lí , el Bololin-Bevista 

carie integro para que núes tTl^ 7777" ^ Pui^ 

documento, del que tos testamentarios d u • f lan precioso y raro 
edición que pudiese satislClÍ^^ 7^7^ ^^P-an Hacer una 77 
ueile. Creemos que nuestra indicación no será desaT "líeresan por obto- 

, *^«ipe <liie se publiquen otros notabilísimos tnb’i7s''i 'f realizará al 
uiidrs, .SBgnmmostras uotidns rl..i„iüv Inl,..' ' ' ' ‘'‘“solb, do loa 

La suarrido,, ,„e. .aud ioV 'Cl á ver Lo L,v m'.blica 

Mosofo abrimos en la Redacdon b micaíra piv'*'’ “ ^ 

nieio de abonados no escaso en relación con In^ ’ ““ "li- 
la justicia de tan noble propósito En el n ' í pueden apreciar 

nombres de los qne «na vez más lian PnWicarénms los 

que a tanta altura brülaron en el profesor de a a Cumcia y la viilud 

^er,sidad de Madrid. ^ Bti>íorm do la Filosofía, de la Uni- 

Los números 50 v 51 do lo r> . ■ / 7 

bu, jo alguno de interés de que contienen tra- 

•ie ellos son continuación 1 lofu m 7 ? «^^dimnos, pues la mayor parte 
, Al terminar, nos es ptiso cons77? 
sobre D. Vicente Martínez Gómez se du1)1í7 mintamientos que 

dan merecido los elooios deunn« , T P"PPcaron en nuestro número anterior 

rtor, a quien dejamoa p„,. Lpíem “l ^ “‘‘“«“■i ignoramos su 

lllerana morezca. ‘ “ “ ni eastigo que de la critica 


E. G. 
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pronunciado en la solemne inauguración del año académico de 1857 á 1858 
en la Universidad Central, por el Doctor D. JULIAN SANZ DEL RIO, 
Catedrático de Historia de la Filosofía en la facultad 
de Filosofía y Letras. 


(Contmuacion de la 2 :>dcjina 242.) 

En este desconocimiento de nuestra naturaleza, en esta división y ludia 
de sus fuerzas, que nos deshereda de nuestro destino, arraiga un mal protiui- 
do, contra el que lo pasado no basta, ni lo presente satisíaco, ni lo ve- 
nidero tranquiliza en vista de nuestra limitación para alcanzai el enteioie- 
medio. Á este órgano herido de la vida acuden hoy los espíritus sinceros y 
liien sentidos, afectados por el mal de unos, alarmados por el peligio de 
todos; acuden las instituciones históricas según su fin relativo y la energía 
moral de cada una; acude la opinión social expresada en unos con la queja 
dolorosa, en otros con la censura amarga 'y estéril, en pocos^ con la adver- 
tencia severa, el consejo ilustrado, el ejemplo edificador. La Conciencia filo- 
sófica, encargada de los intereses totales humanos según la razón, es llam(id..i 
á la vez por la ley de su principio y por la fuerza de sus relaciones, á indagar 
las causas y primeras señales de esta enfermedad, que invadiendo algunos 
miembros, propaga desde ellos el contagio á todo el cuerpo. Dando paz á, 
otras cuestiones de más lejano interés, aplica á esta actual y rugente el le- 
sultado del trabajo de siglos, para evitar que mientras cultiva las lloros y los 
frutos del espíritu, se sequen por bajo las ralees. Obrando así, cumple la 
Filosofía sú deber más obligado para con la Humanidad, autoriza su influen- 
cia histórica, recobra la integridad de sus propias fuerzas, y anuda su obra 
á la edificación bienhechora de todos los maestros de la vida. Ciertamente, 
Haciendo la razón su camino en compañía de todo el hombre, educando la- 
boridsamente su libertad, ha tomado á veces en este contacto algo de la liga 
sensible adherida al espíritu; pero esta confusión no ha durado, ni ha pi eva- 
lecido; la naturaleza superior ha triunfado siempre, salvando la libertad y el 
progreso ordenado de la vida.— Cuando el naturalismo inexperto do los pii- 
meros griegos amenazaba extraviar la Ciencia, olvidando el objeto y organo 
interior de ella, restablece Pitagoras la ley de la armonía en la unidad, y en- 
seña la Moral como la semejanza al bien en el hombre, y la semejanza del 
hombre á Dios. Cuando los sofistas posteriores, haciendo mercado de las artes 
retóricas, ponen en el individuo la medida de las cosas, en la ley política la 
ley supi’ema, en el placer el único bien, Sócrates triunfa de esta falsa. Ciencia 
con la virtud de su palabra, confunde á los sofistas en sus propias contradic- 
ciones, saca la verdad del error, y libro del cueiqxLSUi grande espíritu, ensena 
todavía á los siglos con la memoria de su justa vida y de su muerte (1). Cuando 


(1) In cujiis animo incrediljilis orat altitiido ad despicientiam injuriarum, tanta et tam par 
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el pueblo gi’ieo-o, limnillado nor la onresioii pvtmnfu.n 

«o.,ic„,o I». _D, a,>.i;nLt3:;rr,K‘:í s -i 

®“ l»'* pl“«» y OH los templos. Ze.m„ ¿ ' 

=z;tíT.:rs:r::ter^^^^ 

leccioiiaado cnl.re sus vicios niYminci /]o, ,.^r ■ i i., con- 

ooízrZto 

ó;:s 5 ;;»:n ‘Y'zris 

“ - 3-nzzs SToLSís: 

h 33>^^«e|''i'os ymedicos mondes del liomliro, dejando echada^ma 
ai^Tacíecklos ]os j^idres V Doríot‘pti rio in T i * ■ ■ ^ 

gros de salud encierra nuevos peli- 

sobre los móviles en la Moral funda 

^ «01 : =izr zZoZs 

Y - ’ ^ “^odas el motivo moral inmutable del respeto á h lov 

eai r;: ‘ ^ i/S-iiiZ 

luxuoaua guude/a yel Imute de la razón Immana) con doctiinas (me amP 
blrt \ y personal do la viríud ‘ res- 

viLí ek klí asomado el erroí en el pensamiento, ó el 

ms arn d ^ combatido con las mis- 

as aúnas de que abusa, y expulsado de la tradición íilosófica qup viene 

( nirÍVV'^ Huinamdad hace tres mil años. Á los sistemas iircompbtos, emmn- 

''o'sis e nl co.rd^ han sucedido lué- 

„o&xoluna.s completos, como en las progresivas creaciones de la Naturaleza- á 


™ *“ ha amatas saos 

m con conlia et Mia, L. 3 .) ’ (J. L. Vives, 

XANimiE., Siró, « ifék S?oa';,Í T ainsiccpiirc (S. Olement b’Ale- 

Sí.gesse,letravuil d^,' rois^rémn n l>hilosophie l’effort de l’ame ver.s la 

n GrtATiiv ni ‘ et It la liberte dans chaqué homme vor.s la lumiére et la wrtu 

11, brRATin, De la comiaí$sance de Dieu, ii, m.) u.uiucit ci vuni. 
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LITEUA.TT3RA. Y C^IKNWAS^ „ 

" aínipsís OrSiÍRÍCRS', a 

la contagiosa iníluencia social, J^TUoso _ L materialismo clel sifglo av ii, 
la virtud práctica, y máñmas de desmoralizado la sociedcul 

d„l„ro.a exiüadou de /“itme, extnxña. , de eeüsao vieeAe. 

con la fuerza de la IhIosoí a, nnq dp la Filosoüa cientdica, y 

re di ron falsa vida á doctrinas desenfreno do cortes y 

ted a,uel siglo degeedno u» su 0. u»ou ^ 

;.:íi’coiupioeade ¡os i’'»' 

riíus íuertes, no íilosofos, rom y lo ban sido dts _ 

ces mismo donde no se la tradición pasada en la P'ase mas 

con doctrinas vivas, que cniiqueceu comprensión mayo, 

sobro todas las oslaras ‘'®d“ , ca, binar; ‘:!; 

la ra-iOii, consorvaudo, sm ilojar do oi i „„,.-Uivos, oon idonüoo 

o labra miaras , !f ü 

asph'iln, aou rariadad mbmta^da o “j*. , «hacar todos las 

alia misma sus toosiciones aireada siglo, aa nada pao j o, o 

dias su obra, 1 roncar “das as 1 u„„nnidaar); conftam o salo «' s o ^ ^ 
cada hombre (¡que nada uiei l^- , i ,gg bmiumos, sullas aunn. ^ 
lío r on su dasUno, sin al apa, o <'= '* ,b la imWaranoia in- 

saimioii terrena ni al seguro de leja ' J^,¡oo ,1o tos ooatemporunaos, siii 

o-rata, cuando iió de la acusación o b 1 . eltle los espmtie. 

otra consagración quo la da 1;^ ’'““^ ¿ ¡ „tra inuMa ni palnraomo qno 

aincoros, ni otro premio que al sauiuoio, históna, ronce ,il 

s s obras. Uiabamto siempre y “ ,, oíw so atoja cada ras mas, 

rabo, salrando la íf í todpto V nnixinms pniaücas, con riua 

, las pueblos baradan la rardad « f 4 ,,,,, quien las ba pva- 

pvoraen d la naaasidad oto™' , A f„,,,.sa da la rasan, ajorada^ 


prorean i lo nacesidiul '«q"* :;;'Vr,r¿ ja t„or/.a do la vason, ejaroitada 

arbanda y abrma. dasjaias da grandes 

ludias, el reino de la verdad. seiilido al mundo del 

ll irilasotiaaanriarta al Za rapouga aquél sus tuorsas ca„- 

piriln, como 4 centro y región »ami. <. I l ; ,oi„p-in, lotos 4 las neaa- 
sadas! rocuaiita V prueba ¿nos totales da larida. oscuree.c os 

sidades históricas, y levante su vi t • llistuiguiondo nuestra natii 

olvidados por 1- to.da en el hombre so- 
raleza permanente de sus mam.' ontni piulan de su conducta, el ca 

Are in ordenada relacien ^ ds su Ubre morimionto. 

riatar sostenido da ™ P““"“AZíiZa nacasitmnos entrar iTacnantamarda 
Aun en la Histórto “"aíl en el santoario de la Caiicienoia, dan- 

íZirS-rTZltoo ni turba la pasión, para mantanar alara al con . . 
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miento, vivo el sentimiento, igual v sereno el contentn rln in ] ’t'Í 
primera reílexion no agota la capacidad del espíritu ni sal i f 
cesidades del ánimo, ni está exenta de nsl i a’ 

cipios igualmente lemtinios v estinnhlps- ' i ^ oposición entre prin- 
miestra virtud. S,»¡o de ía mzon s ^ ni 

dad una ley de .úda al ^ h ^ la Humani- 

camine la voluntad, realizando en'el Y sosiegue el corazón, y en- 
tro .sér; que contando y estimando ta ín ^ t íundameiital de nues- 

lovantar Íl espíritu a ^ Pooda 

Portad, el deber Dios del pensamiento, la li- 

una sabia conducta el’. fruto del lanm ^^*^d’ado y fortalecido á utilizar en 
altas cuestiones y relaciones enPr/adn ^ i’abajo empleado. Sobre estas 

conlestacioiies term L LÍ rá ücLLL^ 

mo todo pretexto do «n á V <=o- 

bertad yen, la ley del deber nm’dh de la razón. Apoyándose en la li- 

certeza demostradas (d) debe dar dierzas y con omnímoda 

da Vida, doa,LÍ ^ '“"“!» - 

a a.iaio„y vivilaacia kborioa., del hombre *e Irmi me 
libertad con un mecanismo casnísf 7 <• i , i i rneiigaiar su 

una falsa y pelim’osa seo’iiridad laL’-i ^ Y la adormece eii 
sensibles y leyes exleSiLs ÍLLÍ o"™ ^^dales 

estas mismas leyes en hluz’ de la t * ^ P'-^Paia interiormente para conocer 

P»id da las bual:: Xil'at^rcr; “"T ^ “- 

hilKlados eii nuestra doble míurolain 1 i ■ ^ educación humana, c|ue, 
han crusado y con in l aFá “ á "" ‘ “ 

w^ílisMT„fi‘l‘^™^ 

S=rSH=‘«“ 

II. 

La História hemos visto, llena miestros sentidos con impresiones n„a 
cosan, ni so dan pas unas á otras, agita nuestro coraron con afectos (Juo 


4. ‘ h™ "a ”■ "'°™“ f '«F. 

v.i.ti«„h „„.a, ™- 
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lo alteran v destemplan; preocupa el entendimiento con intereses que,^ enca- 
deiÍm ose de uno en otro por toda la vida, esconden la ley bajo el accidente, 
SSÍrecen los fines, desconciertan los planes, alejan las esperaiy/,aB, y ame- 
nazan sepultar en Indiferente olvido riqueza y pobreza, cienm e ignorancia, 
virtud y vicio. Todo dentro del tiempo pasa, todo es ditereiite, todo es ai e 
batado La vida asoma un momento para dar en la muerte, como el no en- 
vía sin cesar sus aguas, y el mar las sepulta sin cesar en su seuo.-Puo 
í s o adandel sentido, si turban el corazón, no ciegan la razón, aunque os- 
airezcan como remolino pasajero su vista; la marea, creciente boy, se retí a 
mañana; las nubes se recogen, y nos dejan contemplar la mudad do inundo 
medio do la variedad, la estabilidad entre la mudanza y el accidcule,-- 
En el reino de la Naturaleza los individuos pasan, las especies La 

Naturaleza produce con maravillosa riqueza innumerables solos ^ Lionas, 
eif cada mío de ellos innumerables criaturas; pero reproduce sus seros bajo 
constante unidad y estables leyes; realiza unos mismos procesos de graula- 
cion de descomposición ó asimilación, de organismo; muestra en todos una 
3acL regular desde las formas generales á las particulares e mdivulua- 
Tes- construye sus cuerpos con unos mismos materiales combinados en ima 
riaiile número de órganos con funciones ordenadas entre si y api opiadas al 
rnel Mtico, al absiento geográñeo, á la vegetación y animación circun- 
dantes No se alteran en los cuerpos naturales ni se desproporcionan las 
comliinaciones elementales, ni se cambia el lugar y relación de los miembios, 
ni las funciones se pervierten al salir de las manos de la Naturaleza; con l,i 
misma invariable ley se forman, se combinan crecen o decrecen, cam que 
el cielo se mueve, los astros bacen su camino; la tierra ansiosa de vida 
muestra al sol sus costados periódicamente, para recAir el calor y la luz con 
que fecunda sus criaturas. Y el Espíritu, asimismo, viene al cuerpo dotado do 
urnas mismas facultades hoy que ayer y siglos hace, con áetcrmuiadas pio- 
piedad.es en cada una y relaciones entre todas según estas propiedades, con 
Irado cierto en crecimiento, llorecimiento y declinación, anunciando b.icia el 
for, en señales misteriosas y ecos profundos (falseados por algmnos, por todos 
atestiguados), la entrada en un nuevo periodo y camino de layada. pcn_ 
Sarniento encierra un mundo de ideas é imágenes, que no tiene cabida m 
ejemplar en la Naturaleza; brota de su corazón un manantial inagotable de 
afectos bada todos los seres, en todas relaciones; su voluntad quiere con 
energía jamás cansada; á un ñu sigue otro, á un motivo otros mil, y siempre 
nuevos; su estado de este día y hora es otro y diferente de os estados pasa- 
dos Y venideros, y los estados de todos los séres. Y, sin embargo, este espí- 
ritu, este hombre es uno el mismo y todo hoy que ayer, 
al saludar el primer sol de su vida, y que sera cuando haya ^^evuelto ^ 
cuerpo á la tierra; jamás es otro espíritu ni otro hombre (1). Este espuitu 


(Tibekghien, Théarie de V Inftni, tul. 27.) 
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ejercita su actividad bajo unos mismos modnq • í- i 

<>o, Oí,™. „i,„¿ 

nUndiendi), ahsirmjendo, determinando; y coi, unas mismas nna 
pemdUendo, juzgando, razonando; siante en 
placer ó dolor, de a,„„r ü ódio, de deseo ó averio r; Z fLt o, 
grac os de ve uuiad, el propósilo, la deliberaeion, lá resolmi . S i eT 
facultades y funciones caminan desde un común nrincinio á nn ^ 
parten del Hombre, se aeo, apañan del mundo, se eleva., hasta Sos Tsr l ’ 
todo esto queda idéntica é inmutable la unidad de la persona con lá cmil 
puños atras el tie.npo, , Sun denfo de este limite jn,L..os Vñas X^^^^ 

y“oSs r t o 

^nal y ofrecer con ellas nuestra vida al ejemplo’ del niC.lTy'a^a ¡mdid^ 
-lRos.-l)e este modo, al rededor del Hombre, en la Nidur de/a e ^ ^ 
dirdu, contemplamos iderdidarl ó variedad necesi.lad ó ce ? i- f 

ú «uolonsa: ...odia dentro' de .IltrorLto 

minos yo, H, estos? El Hombre .nodia entre ellos con su lib¡.lad Li Hm.f' 
ex.i, e sspuitu quedan siempre como son oreados; pero el l-inm’'rl ' "1* 

usar libremente de ellos para su bien ó su irni ,v,pÓ ? üonmre puede 

: ípLif 7“ i/ 

cornos y comenzamos do nuovo. Y á oste tenor inzlmu.rr mSt,™ n 
dos, a los lejanos, 4 todos los l.omlnns. Á nuest.4 biios ios od7 mol 

que amen el bien y .aborrezcan el mal y lo eviten- i b*-'™ 

bonlinados les aeo.Lja,nos, les exbo.jlmlo^ ::7;a;m:.rom: m":;,"™ “ "n 
castiiuo ¿Que es la Ley promulgada solemnemente para el giibierno "de' la 
Socieda.1 y dol Estado? ¿Qué es el Tribunal, donde el V 

don!r""r‘' ''"í injiisücia; el testigo decir verdad, no mentira '"y 

Im de el acusado escueba sn condenación ó su absolución? Di reccionr’ y/ 
lantias, tostimomos de la libertad. Los templos, donde ofrecemos ú' d1o\ 
núes 1 as bueiias obras o expiamos iiueslras faltas con el dolor y el arrepen- 

m s í i Inmeritoria, si las buenas obras no son nii¡s- 

ttas, SI las malas no son nuestro hecho, si el hombre no causa su vida Na 

nüeStM-r''f"^ ni vamos á la escuela, al tribunal, al templo para apreiicílr 
/ uesti a libertad; la traemos aprendida, la ejercibarnos ántes de conocerla 
ella se reverbera en el dolor, en la alegría, en la compasión en el amor- n: 
sofistas que pretenden razonar el fatalismo relifdo-iio moral ó n-ilm-d - ’ 

eoeu a..te lu voz de la libeotad e„ eu e„uoie..e¿7i:i uíol i 

“ Lí * “'‘““I-' I« ley de lee caueao que i ee t (o . ’ 

dohl “ r el hombre produce sus hombres concibién- 

deher “^^“0 á la discusión contradictoria entre la ’pasion v el 

■ber, indeciso, entre los móviles y los motivos, resuelto, por último, á lo que 
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r^l'hiürés solicita ó' el deb¡r ordena, con la certeza de haber ^.odido quei'er 
lo contrario de poder suspendería resolución ó la ejecución, o t esnacei 

Y comenzí^i' del nnsino ó de otro modo. Si la pasión vence en nosotros, 
restra voluntad le ha dado la victoria; si el deber triunfa de la pasión, nues- 
Ta voluntad se ha puesto de su parte. Con la ¡libre voluiitad dainos_ moli- 
miento y eficacia á nuestras demás facultades; movemos el en^toninniento a 
atender y reflexionar, movemos el corazón á inchnaise o cesinc nn i . ,^ <- 
camar ó tdiorrecer, comunicando á la voluntad misma, por la simpaiiu reo. - 
proca de todo el espíritu, la fuerza del querer. Y según esta misma ey, si 
la ™lunlad alloja ó aíde, al e,da,KUmierd.o ..o ilumina, 

la vida toda marcliu tarda y enervada; porque la volnutad va, aullmiida, como 

a naavio al mftaaulo. á todaa lúa funaionas de la iutaUgaucui y al - 

a noa ayuda á fundav al impai-io subre nosoltos irasraoa, el iiuw alio gi.ido 
l aUrnto más precioso da uuaslru libertad. La libro causubdad con que 
Leaidimos á uuLtra vida as bocha, como todo al llombre, aunugau y samo- 
Urn/u de Moa que crea y couserya al mundo para ol bien con hborlad oiviim, 
cu la cual tiene la nuestra sir limdamonto eterno, su valor mapreculdo y tu 

'“TlreLriteiad, que nos pona en el centro J ‘ j 

tas regienas, pareae, mas que y de 

imperio i aalréebos limites , In obligan á «j- 
píele ilealamente Ley para Ley, Ley eo»t™ Leyt les 

obrar la srtian |e 

iníHriln sp lo anticioa y le arrenala una pane uo .ou niui , ^ 

simie descerca, y convierte eii segunda naturaleza sus obras, tejiéndolas en 

la toma de la vida como hilos de oro ó 

bien ó mal ordenada la voluntad. Sin este precioso auxüiai de k habitud, 
comenzariamos nuestra vida cada dia con dificultades siempi c nuevas, la mi- 
tud imT costaría el mismo esfuerzo y lucha que al principio sin progi;eso 
para nosotros, sin fruto para los demás; las multiplicadas reglas que aplica- 
mos y fiuiciones que ejercitamos en el discurso nos 

paso con remora -- 

urimeros ensavos. ¡.De cuantos hábitos morales, civutoa, iL , , , , 

miecido' el jóven á la Enseñanza superior, como capital acumulado de largos 
esfuerzos v triunfos sobre sí mismo, que empeñaron durante anos su dócil 
voluntad l hoy se repiten á una señal y ayudan a progresos ultenores, que 
fueran- imposibles sin los antes ganados y asegurados. Y de aqm ad * te 
;no podemos habituarnos al pensamiento sistemático, á la fortaleza mo al 
con mo-reso creciente en la habitud misma, hasta hacernos como imposible 
ío conto lío, y dejar cada vez más bajas y lejanas las regiones osen as del 
eír dt la pasioíi, de la arbitrariedad individuad Nunca sera bastante con- 
siderada esta^ey de nuestra naturaleza, que hace del haln o el_ hijo y el con 
ÍTo de la libertad, y que permitiendo la acumulación mdehmda de bien en 
eThonÍre, abre eire Nosotros una continua edificación, en que la volun- 
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tad levanta la obra, el deber le dá i ~ — ^ — — 

El hábito sigue á la libertad como auxiliar ^ aplomo y duración, 
ducta diaria de la vida dejando á la vnln'i t i i encargado de la con- 

seguro que puede desalojar y ocupar su linnr Títl 
sibUidad se levantan oscm^o.s é ünnLent S i f ««la- 

dran el deseo ó la aversión m('wilo« r ? P Y el dolor que engen- 
sensibilidad mudableT e^id de la actividad. Y sobrestá 

cacion ó relaciones traemnfnl f temperamento, edu- 

tace el corazoerj¿r ‘ ,r“‘? V- 

como el ael sabio; que atesora mfmlios „ocos dL7.f “'‘i 1 

sentidos y que dejarán con nosotros la üerLi nnU i ^ ’i *^‘^belos aquí jamás 
mentar una nueva vida. Pero todos nuesVmV ^ ^^P^^d^ar más allá y alimen- 
generan en pasiones alimenforciP i i ' ^J^^dmnentos pueden, cuando de- 

cio„ febril ó j,oX:;Sola““S to^ ‘dwt r''’ 1 

taco si„ Ote le, que eapriebo, „i ote re' ja ,p 1 Str “'^ 0 “ “ 

de la pasión renuncia á su vnbmDif] i ei uesarieglo. El esclavo 

clarklml, miéutras la pasta taat 

los estreuios, cuando no la s’uspiido el cmisi'ñoio ria‘sta“l ‘1”“ “ 

caoon una p.asiou euomica, que todas lo son 'entro s¡ 7'*! ía“ 

guerra encarnizada, sin trefila ni avenen cin Á 'i ’.^ ‘ 

las re.stantes y se alimenta de sus despojos- otras de ollas á 

les fuerzas, y hacen, combatiéndose, ' íui ruido y turto 

dece la razón, trastorna al hombre v lo psiv,n(J i ^nt<^iJial que ensor- 

ascendento piola pasión, descendente de la liblt]'' 

si lio interviene un poder superior inn nr Inn. , i caminamos fatalmente, 

los como auxiliares, no consintiéndolos ^ admitiéndo- 

tes de obrar. Este poder“^ determinan- 

solucioucsj, ni fm no7lo,7777, ‘ dír- 1““'™“ “tacstarg 

In m.lteriadel deber, y en scmobinte cradurinr '''^ ™ actos 

conciencia moral con la misma voz que Í,os rev 7 la'jtterhd 77“°“'®,.'“ 

en nuestra resolución ó la ajena un intA.v.o o ^-n Podra mediar 

ácr la ojeendon apenas comeazada, ó semtirla- 1777ctacü 7.°““‘ 
embargo, d mismo juicio, iuvaciabli iiit-dn l i’, ,7 , í 
obrado bien, de censura ti ob« ’n^ 7n m "7pt ifi;’*". " 
cnencias del hecho, sino á los motivos do la aceiÓn 7 llod “ 

codciencta tos sebsmas de. :*7“7t7;tlf t77rt7 
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el camino del deber, la memoria de este beclio nos atormentaría después de 
años, y hasta el fin, como acusador, juez y castigo de nuestra taita (1). Cuando 
cerca de nosotros contemplamos el generoso sacrificio de un hombre que, des- 
afiando á los elementos, arranca á la muerte desgraciados que no conoce, ó 
la virtud heroica con que nuestros hermanos dán su vida por la patria, aplau- 
dimos, admiramos á los autores, pedimos para ellos el premio de justicia, 
nos pesa de que sean olvidados, nos indignamos de que sean menospreciados. 
Áun en el mundo y escenas de la fantasía, el triunfo del crimen nos indigna, 
su castigo nos sosiega y tranquiliza; la desgracia inmerecida nos compadece, 
la virtul oscurecida nos tiene á su lado para consolarla del olvido de los 
hombres. i,Qné significa esto, sino que el sentimiento de la justicia se en- 
ciende en nuestro corazón con la misma luz que alumbra la idea del deber en 
nuestra razón? Sobro este sentimiento, como sobre camino firme, salvamos 
el espacio entre la vida y la muerte, y la línea oscura que separa la muerte 
de otra vida; y dentro de estos lírintes miramos el deber como el centro del 
mundo moral; hácia el que gravita la lil)ertad de hombres y pueblos, como 
al rededor del sol giran en perpetuas órbitas la tierra y^ los astros. Antes 
que reflexionemos sobre esta idea, la piensa nuestro espíritu en nosotros; la 
educación posterior la aclara, la confirma, la dirige; acaso la tuerce, o falsea 
en la misma proporción, pero no puede crearla; es tan nativa en nuestra vo- 
luntad, como lo son en el entendimiento las primeras verdades; y si por 
ventura encontráramos un hombreen quien esta idea faltara enteramente, su 
abriría un abismo entre su espíritu y el nuestro. Esto es justo, aquello mjuslo; 
aquí está el derecho, allí el deber; el incapaz deformar estos juicios no per- 
tenece á la Humanidad, ^ 

(Se continuara.) 


LUCHA ENTRE KELBITAS Y CAISITAS 

UN TIEMPOS DE ABDEEMEHG (2), 


Abdelmelic tocaba yá al olijeto de sus anhelos. Para reinar sin competi- 
dor sobre el mundo musulmán sólo le restaba conquistar la M.eca, residencia 
y último asilo de su émulo. Esto era, á la verdad, un sacrilegio, y Abdelmelic 
hubiera temblado de horror ante el sólo pensamiento de realizarlo, si conser- 
vara todavíalos piadosos sentimientos que le hablan distinguido en su juven- 
tud. Pero no era yá el jóven cándido y entusiasta que en un arrebato thi 
santa indignación apellidaba a Yezid el enemigo del Eterno , porque halda 


( j j .Pama autem veliemfiiis , ac multo sa3vior illis 

Quas ct OKdiüug gnwis inveuit, et Bhadamantus 
Nocte dieqiio suiim gestare in pectore testera . 

(JüVEN., Sat. XIII, -V. 196.) 

■ (2) Esta interesante y bellísima narración es el C.vpítulo vni do la m i ¿hmt - 

mam d’Espagne, de II. Dozy, que se ocupa en traducir nuestro colaboiadoi I). 1. de OasUo. 

1)4 
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osado enviar soldados contra Medina, 

mercio del mundo y :d ejercicio del poder, habian agostado yá su candor kt 
vemi y su fe sencilla, y se cuenta que el dia en que su primo Achac cosíWIp 
vrar, ese día en que Abdelmelic se mancilló con el doble crimen del periu 
lio y del asesinato había cerrado el libro de Dios diciendo con aire frio^ v 
'om iiio. « esc e ahora yá no hay nada de común entre nosotros.» Así sus 
e imientos religiosos eran bastante conocidos para que nadie se asombrára 
al saber que iba á enviar tropas contra la Meca; mas lo que á todo el munl 
. pendió fue que eligiera por caudillo de esta importante expedición á un 

escita d-* 

tpv l ln ‘I^«se creía dichoso entónces si enseñando á 

di, pan seco Conocido solamente por haber restablecido un poco la disLlina 

donde la deserción del enemigo le había quitado el medio de mostrar su bra- 
vu a osu cobardía, y en fin, por haberse dejado derrotar por los Tobairitas 
bio su nombramiento a una extraña circunstancia. Guando solicitó el honor 

unrféfirm'^ ^^^'el™elic, por lo demás poco creyent^^^^ 

1 V isitíui en los sueños y Haddjadj sabía explotarla. «Yo he soñado 

IcfSicífata “ «•““'‘dó 

En cuanto a Ibn Tobair, había recibido con harta calma y resio-nacion h 
nueva de la pérdida del Irac y de la muerte de su hermaL Justf^d^^^^^^ 
que no dejaban de inquietarle los proyectos de Mozab, que en su sentir 
gus aba demasiado de darse aires de soberano; y tanto más fácilmente se consoló 
b la perdida cuanto le prestaba la ocasión de desplegar sus talentos orato- 
iios predicando un sermón que acaso nos parecería frió y remontado pero 
que sin duda el hallaría muy edificante, en que decía seLillamente que la 
muerte de su hermano le había llenado á la vez de tristeza y de alegría- do 
isteza, yiorgite se veta privado de un amigo cuya muerte era para^él uiri 
herida tan penetrante, que no dejaba al hombre sensato otro recurso que h 
resignación y la paciencia; de alearía, porque concediendo Dios á su herrano 
a gloria del martirio, había querido darle un testimonio de su benevolencia 
Mas cuando le fue preciso no predicar, sino combatir, cuando vió á la Meca 
bs rechamente cercada y entregada á los horrores del hambre más terrible 
vacilo su valor. No porque careciera de ese vulgar esfuerzo que todo soldado’ 
IZifi posee en el campo de bataZ/si„o Itt 

fnrJl ““ral; asi que, llegando cerca de su madre, mujer de una 

fortaleza enteramente romana, apesar de sus cien años, la dijo; 

Madre mía; todo el mundo me abandona y el enemigo me ofrece aún 
condiciones bastante aceptables: ¿qué debo hacer? 

— Morir, le contestó. 

—Mas yo temo, la replicó con un aire lastimoso, yo temo que si su- 
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cumbo bajo los golpés de los Sirios , sacien su venganza en rni cadáver. 

¿Y qué se te dá de esto"! La oveja que ha sido degollada, ¿sufre cuando 

la desuellan? > i p f , 

Estas viriles palabras hicieron asomar el rubor de la vergüenza a la irenti. 

de Abdallah; y se apresuró á asegurar á su madre que participaba de sus 
sentimientos y que no tenia otro designio que experimentarla.... Pocos mo- 
mentos después volvió para darla el último adiós. Ella le estrechó contra el 
corazón. Su mano encontró una cota de malla. 

— Cuando se está decidido á morir no se necesita esto, le dijo. 

—No he vestido esta armadura sino para inspiraros alguna esperanza, 

contestó él un poco desconcertado. 

— Yá he dicho adiós á la esperanza; quítatela. 

Abdallah obedeció. En seguida, habiendo pasado en la Cava algunas horas 
en oración, este héroe sin heroísmo cayó sobre los enemigos muriendo de 
una manera más honrosa que habia vivido. Su cabeza fue enviada a Damasco, 
su cuerpo atado á una horca con los pies para arriba.^ 

Durante los seis ú ocbo meses que bahía durado ^ el sitio de la Meip 
Haddjadj habia desplegado un gran valor, una actividad infatigable, y para de- 
cirlo tocio, una indiferencia hácia las cosas santas, que los teologos no le han 
perdonado nunca, pero que prueba que se habia consagrado en cuerpo y 
alma á la causa de su señor. Un dia en ciue los Sinos se ocupaban en lanzai 
piedras á la Cava, levantóse una tormenta; doce soldados fueron heridos \)oi el 
rayo. Poseídos de un terror supersticioso, se detuvieron los Sinos y ni uno 
solo quiso proseguir; pero Haddjadj, arremangándose al punto las ropas, 
tomó una piedra, la puso en la ballesta y movió las cuerdas diciendo con un 
tono burlón y desenvuelto: «Esto no vale nada; yo conozco este país; he na- 
cido en él; aquí las tormentas son frecuentes.» , ^ 

Tanta devoción por la causa ommida merecía una brillante recompenst . 

Abdelmelic nombró á Addjadj Gobernador de la Meca y poco 

el Hidjaz. Como era de origen Caisita, su promoción hubiera probablcmeii c 

inspirado sospechas y alarmas á los Kelbitas si hubiera sido de nacimiento 

más ilustre; pero no era más que un advenedizo, un hombre sm importancia. 

Además, los Kelbitas podían también hacer valer servmios ^ 

tados en el sitio de la Meca; la piedra fatal que había mueito a Ibn To a ^ 

habia sido lanzada por Homaid Ibn-Bahdel, uno de los suyos. Lo que acabo 

de tranquilizarlos fué que el Califa se complacía en alabar su ^ 

dad; que lisonjeaba y acariciaba á sus jefes en prosa y verso; 

en darles los empleos con exclusión de sus enemigos, y 

su favor á muchos príncipes, tales como Khalid, hijo de Yezidl, y Abdelazis, 

hermano del Califa é hijo de una Kelbita. , a 

Tampoco los Caisitas carecían de protectores en la córte. Bichi, soúic 
todo, hermano del Califa é hijo de una Caisita, habia heredado sus JJ^tereses 
y sus querellas; y como decía á cada paso que superaban a los kelbitas ii 
bravura, sus fanfarronadas encendieron á tal extremo la colera de Khalib, 
que éste dijo un dia á los Kelbitas: 
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_ ~¿No hay Dinguno entre vosotros que se atreva á hacer una raya en el 
ciesjerto de los Cais? Es preciso que. se humille el orgullo de los príncines 
que tienen por madres mujeres Caisitas, pues que no cesan de pretender oue 
en todos los reencuentros, lo mismo ántes que después del Profeta los Chi- 
sitas han obtenido ventaja sobre nosotros. ' 

^ —Yo rae encargo de buena gana, le respondió Hornaid Ilra-Bahdal 
siempre que me aseguréis del castigo del Sultán. ’ 

— Os respondo de todo. 

■ — ¿Pues qué haréis? 

—Nada más sencillo. Sabéis que desde la muerte de .Tbn-Tobair, los Cai- 
sitas no han pagado el diezmo al Califa. Yo os daré una orden que os autorice 
a cobrarlo y (ine se supondrá de Abdelmelic. De esta manera hallaréis fácil- 
mente la Ocasión de tratarlos como merecen. 

Ibn-Balidal se puso en camino, pero con una comitiva poco numerosa 
pal a no despertar sospeclia.s, porque estaba seguro de encontrar soldados donde 
quiera que liubieso homlji’es de su tribu. Llegado entre los Beni-Abd-Wadd 
] los J.tíiii-Olaim, dos sub-tribus de Kelb que moraban en el Desierto, al Sud 
de Danni y do Khabt, les comunicó el proyecto de Khalid, y habiendo de- 
U.uado los mas bravos y más determinados de las dos tribus que no ansia- 
ban otra cosa que seguirle, se internó con ellos en el Desierto después de 
Haberles hecho jurar que no tendrían piedad para los Caisitas. 

Un hombre do Trazara, sub-tribu de Cais, fué su primera víctima. Oriundo 

bisabuelo Ilodhaifa Ibn-Badr habia sido el 
caudillo de los Dhobyan en la célebre guerra de Dahis; pero como la des"Ta- 
cia le Inzo tener por madre una esclava, sus orgullosos contributos le me- 
mispreciaban a tal punto, que le liabian rehusado darle sus hijas en matrimo- 
nio (lo que le había obligado á loinar mujer en una tribu gemelista) v no 
queriendo admitirlo en su sociedad, lo habian relegado á los conlines del campo. 
Este desventurado pana recitaba en alta voz las oraciones de la mañana v 
e,sto ¡Lie lo que lo perdió. G-utados por ella, los Kelbitas cayeron sobre él ’ lo 
degollaron, y juntando el robo al asesinato, se apoderaron de sus camellos en 
nunioro de ciento Encontrando en seguida cinco familias que descendian 
.ainbien de Hodhaiía, las atacaron. £1 combate fué encarnizado y se prolon- 
pi liíista la noche, pero yá entónces todos los Caisitas yacían en el campo de 
bata la y sus enemigos los creían cadáveres. No lo eran, sin embaro-o- sus 
heridas, aunque numerosas, no eran mortales, y gracias á la arena que’ im- 
pelida por un fuerte viento del Oeste, vino á cubrirlos y á contener el derra- 
mamiento de sangre, escaparon todos de la muerte. 

^ ^ Continuando su camino durante la noche, loa Kelbitas encontraron ú la 
mimaiia siguiente a otro descendiente de Ilodhaifa denominado Abdallah Este 
anciano iba de viaje con su familia; pero sólo llevaba con él en estado de 
ddeiisa a su hijo Djab, que desde que vió llegar la banda Kelbita tomó sus 
m-mas, monto a caballo, y fué á colocarse á alguna distancia. Cuando los Kel- 
itas echaron pié á tierra, Abdallah les preguntó quiénes eran. Ellos respon- 

uieron que diezmeros enviados por Abdelmelic, 
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_l¿Podeis enseñarme una ordenen apoyo de lo que decís? pieiíunlo el 

“"'^Lertaraento, le respondió Ibn-Bahdal; l,é aquí la órden: y les mostró 
un diploma con el sello del Califa. 

• v pnql el tenor de ese escrito? . . 

-Anuí se lee; «De parte de Abdehnelic, hijo de Merivaro, para Homaid 
Tbn Pahdal Al dicho Homaid Ibn-Babdal, por la presente se ordena u a, . 

ó todos ^ So cir s 

:;;:r/b:rS^;-Sus:^S por rebelde ^ dios, d su 

Profeta y al Jefe de los creyentes.» 

—Muy bien; estoy pronto a pagar el die/ni . 

—Eso no basta; es necesario otra cosa. 

— ¿,Cual? _ inc! individuos de vuestra tribu, 

, rL3“ cues, y .«s UkU..usís «i U,.,.. 

^ trt sc„u . .... 

mino: no tengo cerca de mí mas qu.. i . \q¡. iar"OS viaies, liallarcis a 

mío. ve.ú. y ,ue .Mbois csl«— ,„¿,4 á uoo ,1o 

mis contributos mucho mas „,qera que Irallau bue- 

sus campamentos, porque ellos se detienen domlc qi l 

nos pastos. ara lo que se lian dis- 

-Sí, yá lo conocemos. No A ¿iezmo. Son rebeldes. 

persado en el Desierto, es es sólo para buscar pastos.... 

—Os puedo jurar que son subditos he., es, i 

— Dejemos esto y haced lo que os c eciiuos. lomadlo 

sois verdaderamente diezmero^. i,-, rnip era verdad lo (íue se 

-Vuestra conducta me 

aseguraba de c}ue vos y el diezmo, porque nosotro.s 

—No hemos hecho tal cosa. _ _ ^aiamos al que es dueño del país, 

los beduinos, extraños a la ® | vuestro hijo de su caballo. 

-Probad que ¿ecis la verdad, hacrendo b jm 

-¿Qué teneis que ver con mi lujo? Ese joven se 

-Qut baje, pues, pié á tierra. 

-r d:;^rt^sr^ 

hacerme pedazos. Dadles lo que queiais, pe continuará.j 



270 


Revista de Filosofía, 


COPIA DE VARIOS MANUSCRITOS 

EXISTENTES EN LA BIBLIOTECA DE LA UNIVERSIDAD DE SEVILLA. 

[Continuación de lapág. S51.J 

V. 

El rey D. Alonso onceno huvo en D.“ Leonor de Guzrnan un hijo llamado 
I). Fadrique Henriquez, el cual en Paloma judía de Guadalcanal huvo á 
D. Ah“ Hem-iquez primer Almirante de su casa. Este D. Alonso huvo en 

.luana de Mendoza (con quien casó mas por fuerza que por voluntad) tres 
hijos y nueve hijas: á todos los cuales casó con grandes señores de Castilla, y 
el hijo mayor D. Fadrique casó cinco y la una fue madre del rey D. Feniandó 
el quinto: de manera que en Castilla casi no hay señor que no descienda de 
D.“ Paloma. 

Supuesto esto, sucedió que andando el rey D. Fernando á caza fué un 
halcón con una garza y alejóse tanto que el Rey la dejó, pasando adelante y 
siguiendo Martin de Roxas, hasta que le vió dejar la garza y tirar tras una 
paloma: con eso se volvió donde estaba el rey: elx’ey que le vido preguntóle 
por su halcón: Martin de Rojas dijo: Señor alia va tras nuestra agüela: que 
este Martin era también descendiente de la misma Paloma. 

VI. 

En nuestras Chronicas de España hay muchas faltas de muchas cosas 
dignas de memoria, que se quedaron sin escribir ó por descuido, ó inad- 
vertencia, ó por que los Reyes pasados no permitieron ponerlas, ó por que 
tocaban á personas de sangre no tan clara. 

Esta última me parece cosa contra razón mas que las otras, por que cuanto 
mas baja la sangre de uno, tanto en mas se Jia de tener cualquiera hazaña 
suya, que no de aquello que de sus, pasados se la traheron: y el ser virtuosos 
y fuertes y los que no lo son, son mas llenos de culpa y esta razón hace ma- 
yor la gloria délos primeros. Y sin pasión mirándolo apenas se hallará linage, 
cuyos pi’incipios no hayan sido de bajas personas y tan valerosos que después' 
sus descendientes se hayan preciado do venir deÜos. 

El escriptor verdadero y sin lisonja de Julio Cesar, por hijo de un pro- 
curador de causas ó ahogado lo pone: los primeros pobladores de la gran ciu- 
dad de Roma, señora del mundo, adulterinos fueron y de virgen consagrada 
á los falsos dioses, por que Mars, de quien finjen sus escriptores ser hijos Re- 
mo y Romulo, era ya muerto y los muertos no engendran, aunque la falsa 
ley de los gentiles lo finja. Ni estos pudieron ser hijos de Mars, ni Hercules 
de Júpiter por que ya eran muertos y aunque los gentiles los adorasen por 
Dioses, ellos como viciosos estaban en el infierno. De donde se sigue que la 
madre de Remo y Romulo encendida de apetito carnal se juntó con el pri- 
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„>e7i;¿;¡S^queTo"po. y po7;¡í¿,^ia de ^ X 

S condiSoaes si alguno pudiese proba.- venir de esos en nuestros Uempos, 

SU saim-e y linaje seria tenido por el mejor del mundo. i, , 

de E?pird“rr^de"'rf^^^^^^^ xuucho.‘^IhoL’'en me Espaüa^no 

•”=;v=crr;::;r£==“r 

3“=a=Ss=£f9H=: 

probar venir de estrangeros que no sea tenu l 1 d 
Desunes de la destmecion de España, que en los 
luntad divina, por los Alárabes 7 ™- J j ^ 
graves pesados suyos, rro ^ 7“ 

'“‘'«re::!:: r“““ 

goda , de los “7", Xs e «‘«“8™. P»>' 

L” :u!qS‘ r¿rn poL“Tn»^ ti- 'quedaron algunos nobles de 
quien vienen algunos que abora lo son. Dastro, Clsnoros. 

í;“^n:y]l1a“ p— V p” >1“ 

estrangeros son. Alemanes que viuioron ^ 7 -““ “if 61™"*“*' ri«” 
los Moros dos herntanos, uno poca diferencia. 

de Sotomayor, señor del .'aroio de donde lieredó el nombre de 

,t%rSS“s“ "“V bermano 11a- 

■““'lacaSTSo te mu? grande en GaUoiayaun fuera. Abora do nuevo 

torna á convalescer, aunque no ®bvVprir Tl^duaue del Infantado que 

La de asneros es del todo acabado; oy decir los lu- 

cí era la cabeza dellos y que estaban metidos en su casa algu 

gares que ellos poseían. P„„oneles y nin<^una memoria queda de ella. 

También era gran casa la de Coroneles Y ^ | ^ antigüedad 

La casa de Gueyara, que es del conde de Onate e de tanta ^ g 
que primero hubo condes de Oñate que Reyes de Castilla. Diz que 

de Inglaterra. 
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El que puede eii nuestra Espaiui siempre apela al origen de afuera \ ? 
comienzo de la población, gente barbara fueron: mas eso duró muy poco' v 
hubo luego muchas y muy valerosas personas en armas y en letras. El o-i-aü 
Capitán decia que traspuesto cada español, se volvía valeroso por ruin que fuera 
Es tradición inveterada que Toledo se perdió en la forma que .ramí 
por el rey D. Alonso, que fue por trato con los judíos que la moraban, y^’que 
ganada trató el rey de pagar á los judíos el servicio, haciéndolos principales 
de la ciudad, volviéndose christianos, quo en esto hubo muclia resistencia y 
en fin se efectuó, tomando los conversos el nombre de la ciudad por apellido 
y que todos los Toledo, s antiguos venían de alli. ’ 

La casa de Mendoza grande y extendida en estos reinos desciende de 
Pero González de Mendoza, señor de Hita y Buitrago á quien no se conoce 
padre. Verdad es que el rey D, Sancho el Bravo en un privilegio en que hizo 
villa^ á Salvatierra de Alava, confirmado por los Señores y Ricos homes de 
Castilla, confirma y dice una de las confirmaciones. El conde D. Iñigo López 
de Mendoza confirma. Bicese que estos señores Mendozas vienen de aquel 
capitán que defendió la entrada de los Romanos en España. 


Gordova viene de dos Adalides, Benito do Vanos y Domingo Colodro, na- 
turales de Goveria, los primeros que excalaron la muralla de Gordova, cuando 
el rey D. 1' ornando la ganó. Ay pocas casas en España donde tantos señala- 
dos varones aya ávido. Ay entre ellos cinco ó seis casas muy pniucipales. 


VIL 

D. Juan 1. de este nombre, Rey de Portugal, hijo de D. Henriqne el 
liastardo, fue vencido en la de Aljuharrota por el Maestre, de Avis y por los 
Poitngueses que tenian su voz. Espantáronse muchos de tal vencimiento, 
siendo los portugueses meaos en número y menos exercitados y atribuíanlo 
á la corta ventura del rey D. Juan y otros al juicio justo de Dios'. 

No se hace mención en su Chronica de esto, ni de algunas otras cosas 
que se dirán y anotanse para que se esté en el origen de los Señores de la 
casa de Jjenavente. 


VIII. 

D. Fernando rey de Portugal, se enamoró de D.“ Juana de Meneses, 
mujer de Juan Imrenzo de Acuña, caballero portugués, padres de D.'‘ Leo- 
noi de Meneses. Grescio tanto el amor del Piey que (sacada dispensación del 
I apa, á quien en tiempo de Scisma avia dado obediencia y prestado por el 
Rey consentimiento, para que cada vez que Juan Jjorenzo quisiese, pudiese 
ella sin impedimento juntarse con él) se casó con ella, contra todo derecho y 
razón. Pero Juan Lorenzo se desterró por su voluntad y se pasó á Castilla en 
vida de D. Henrique el bastardo y todo el tiempo que vivió trajo puestos en 
la cabeza de su cavallo unos cuernos. 

El dicho D. Fernando, ya casado con esta D.^' Juana de Meneses tuvo en 
ella una hija llamada D.“' Beatriz, que jurada por los Ricos homes y Consejos 
de Portugal por infanta heredera, casó con el Rey D. Juan primero de Castilla, 
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■ ’ p . ol RsY D- 

lí;7rto d D. Femando Ro, Pdn'no, 

Castilla para que junto con su mu^ ' _ detuvo. Vinieron a ímtsalla 

El Rey D. Juan con algunas ^ como el Rey no los 

muchos íidalgos de ^ ^,,,or que ellos con su presuuipciou se 

recibiese con la giaua ben - ' ^ ^ ^ vg y desde luego so 

querían, volvie^^n y .'^íevantó la guerra y resultó la batalla de 

llamó Rey de Portugal. Y p, puede ver quien quisiere. 

Aljubarrota, como en la Beatriz. El Rey Don 

Resta saber que fue de esL . Y ^ A^jonilla, eii la cual vivía jun- 

Tuansu marido le dexo por beiedad . ■! J • p a Leonor do Re- 
t“ntn couD.> Juma da Luda. Inula d«« d IR, 

neses su hovmana luja del du. ^ Arjonala (jau-a ol du.liio de ¡U- 

“■ .“rTllmim L lu'nuauo del Re, Henmiue el )n.sla.,.„o) 

Sdoio eu «““P™"Vp®7h™“uRLpoLLi uu Juan Alonso Pimontel, 

Con esta ReynaD.^ beatiiz ^ e,uuanescio con esta ueyuiu 

cavallero Portugués, que solo de lo. PoR ¿.a Leonor de Meneses y le 

Poa esso ella lo casó con sn tomaiM la d 1.a ,, 

enloRdaen Sano,. S..elU.s de Ico 

> '‘“¿LSI Menemftnf: ^'anslao del convenio de la 

Merced on Yallaclolid en nna 1““' . , ,^„,os en el misino clansli'o, on 

iLrditLues lae onle....ada la dlolia 1. Juana 


SU rnuger. 


[Se contimumí.) 


SOBBE EL MATRIMOMIO CIVIL. 

1 f<iATmia es un tratado con. profundo y verda- 
De gran interés pava la Ciencia primordial institución de 

Aero sentido científico sobre ^^uca ''atendida nuestra posición presente de 
Derecbo civil, hoy mas que^ ^ cuvecemos, cuando tan próximas pa- 

crisis lolal. t por el P™"!». í“ demasiado) las votormas anuneiadm 

recen estar (si bien ae p „ ulüldad sería desvanecer las auejy 

sobro osle , oíros pnntos, de .1 ¡„dnencia teocrática, snb- 

nreocnpacioncs qne, tandalas ,, disígm las pobres eousi- 

sisten en nuestro pueblo. A U'^f^iLílcs nucirás Ineiuas) nos os 
deraciones que sobro ol asnillo ("'“Lstolica roráriamos 4 los que puei'ou 
ad„ presenlar. í si algo -le ^ .r que barran 

bacerlo, que dedicasen sus estncisos M mu^ 

SnZr" " L LLpobo que elerlo parbg so loma 
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en' cornbalir el estableciraiento del registro y matrimonio civil, siendo así 
oue con ello no se ataca á dogma, principio ó fundamento de a religión ca- 
tfilica ni sa le coarta derecho alguno; cuya tenacidad es debida sin duda 
á desconocimiento de las esferas propias de la Religión y del Deredio; pues 
(le otro modo habiainos de atribuirlo á afan de imposición sobie la Conciencid 
(deseo indigno de la naturaleza racional) y del mezquino lucro que por ca- 
sainientos; partidas de bautismo y de defunciones les corresponden; idea que 
desde luego rechazamos como que rebaja líi dignidad humana y la de la ili 
trada clase á que en particular pertenecen. 

I. 

Sin considerar ahora la cuestión de la eficacia del Sacramento del ma- 
triinonio, agena á nuestro asunto, ¿es ó nó el matrimonio una institución de 
Derecho? Para esto veamos sumariamente y sin salimos de la esfeia del se 
lido común lo que pensamos del Derecho y del matrimonio. 

^ Desde liiégi notamos que el Derecho lo decimos de k inda, y en nuestro 
asunto, de la vida del liomhre (aunque cabe el presentimiento en idea de no 

ser sólo el Derecho liumano). - ^ • i 

Lo cruc en la vida hemos de realizar es nuestra esencia, el bien, que bajo 

este aspecto de tenerlo como delante para su ejecución, lo llamamos el fin 
do la vida. Cuyo íin, como total, contiene en si infinitos particulares que se 
tn.1 «vi»., d. vúb, (b, Religiou, la Oencia. al Arte , al Da,a- 

dio). Y éstos, como todos en su género, son también interiormente un siste- 

RiZ km? esfera de vida es en si distinta completamente dé la otra, sin que 
jamás se confundan, aunque en el tiempo y limitación l|™iaims lo aparez- 
can Pero á su vez, con relación y composición intima entie ellos, la Ciencia 
uo es la Religión, pero bajo mi respecto la ahr,aza en cuanto hay una Ciencia 
de la Religión, siendo también comprendida en esta en cuanto la ® 

profesa religiosamente. De aciui que inñuya mucho en eLprogieso de la una, 

(d desarrollo de las demás. _ . . -nt 

En la práctica uo voy yo de la idea al hecho nudarnen e y sin mas. un c 

proiadri kideíipor si sok d l,ed, o. Necesito todo miprooodimien to. p rt- 
mevo, formarme el plan; segundo, pintar en mi iantasia una sene ^ “ 
nrecedeiites al que voy á realizar; tercero, estar, en condiciones pai a ello, y 
últimamente, ponerlo (or obra. De estas condiciones 

son dependientes de mi volonlad; que yo no tongo dominio sobie ellas, son 

fatales,^sujetus al accidente (ej., las de la Naturaleza) (1); otras se ejeicen bajo 
la forma de libertad como dependientes de la voluntad humana. 
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Á esta esfera de la condidonaUdad libre-temporal en la vida es á lo que lla- 
marnos Derecho. Y como todo fin, como particular, necesita estar condicionado 
convenientemente para su ejecución y mejor desarrollo, de aquí que cada uno 
necesite su derecho. Por eso el Derecho abraza toda la vida; pero sólo hajo un 
aspecto: el de la condicionalidad. No hay, pues, esfera en la vida hinnana que 
no tenga su derecho y forme parle de el bajo el respecto yá indicado, si bien 
en el derecho positivo, que apénas ha salido de la infancia, haya muchas que 
lo tengan negado ó coartado. 

II. 


La oposición más radical que encontramos en el Hombre es la sexual; 
Oposición que se muestra tanto en las formas y proporciones del cuerpo, 
como en las tendencias y aptitudes del espíritu. Pero oposición (pie, con ser 
tal, no destruye la unidad Hombre que queda el mismo siempre, sobre estas 

determinaciones. , . . , 

En sus esencias, facultades, etc., son el varón y la mujer enteriunento 
if’uales; uno y otro piensa, conoce, siente, quiere; es apto para la Ciencia, 
para el Arte, para la Industria, es sér religioso, cientííico, moral. Pero ^ al 
mismo tiempo, en sus determinaciones, el varón, por ejemplo, tiene un carác- 
ter más independiente, mas dado á llevarlo todo como al exterior, quedando 
él siempre firme; la mujer pretiere traer las relaciones al interior; «en la 
casa se dice, está la mujer en su centro,» es incansable en las menores de- 
terminaciones (menudencias) que al varón fastidian, siente la necesidad de 
ser defendida, sola en el exterior parece como que se disuelve en las encon- 
tradas corrientes sociales. Aptitudes y carácter que en cierto modo se tradu- 
cen en las formas de su cuerpo; en el varón predomina la linea recta y el án- 
gulo, expresión de su fuerza y permanencia; en la mujer la línea curva y suave, 

manifestación de su dulzura y receptividad. 

Y sobre ser varón y mujer esencialmente iguales, valen absolutamente lo 
mismo en lo que cada uno tiene de propio: tanto vale la disposición del va- 
ron para la Ciencia, como la artística de la mujer; tanto el cuidado del gobierno 
á que el uno se dedica, como el de la casa y sus minuciosidades en que la 
otra se ocupa No hay, como se ha pretendido, ni superioridad ni inferiori- 
dad no siendo sobre esta falsa relación de dependencia en lo que han de 
fundarse la clasificación de su conducta, sino en la división de sus inclina- 
ciones y aptitudes. 

III. 


La unión del varón y la mujer constituye una personalidad superior; en 
ella y bajo la idea de un (in comiin,„se armoniza esta oposición sexual. 
Y es por lo tanto, un fin mediante el cual (pues todo fin es á la vez medio 
para el subsiguiente) se cumple mejor y más moralrnente nuestro destino en 
la tierra. Á esta unión para toda la vida y fines de ella, se le dá el nombre 
de matrimonio. Bajo este carácter de ser un fin de vida y fin mediante el cual 
se cumplen los restantes, ha de necesitar ciertas y determinadas condiciones, 
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tanto para su celebración como desmí¡¡ ^ 

liemos encontrado en él la nota de/ Deredio / T' I'''®"*!® doe 

■1 al m la vida, podemos decir que es el ^^\^onclicioncaiclacl Uhre-tempo-- 

® 'n«l».KÜei,la * uua de sus partes: ™“ *«»»*« <>“ «ereel.o 

™ », es«o 

» erislative, k legislaeloii sobre ekeTmtoVÍer*”f P»'l«es,’ 

ntaiuvaleza; atendida la cual ha de fiiar' p ^ ° conforme con su 

celebración (registro civil contrato ® “^^‘'^^ciones y formalidades para 

jurídicas para después de contraido Vlérecdior le ’lo ^ relaciones 

lujos j demas). ^ ®taios de los cónyuges entre sí, délos 

é “el““ un derecho del Estado, osim- 

ÍV. 

es le concepto , dontro de k esfera’ rri , ' ? pudiendo Lio 

"penes .p,c n„ Inip sanüücnl tn dlflorL”!"'’'™"*- 1 s 

«nío u otro per el estilo, annJne k„ ÍL? , ‘P“ 8"ke como ronrn- 

Pkan al«imos. pues sobre ser este ’nn i ,s1í' ° ""lilkativo tor,K, que em- 
per ks personas sensatas corno un recur“eílr’”‘" '*'ÍT"“’ “ “"eUerado 

Ahora nos encontramos con el sbü i . , ^ ““ ''ejemieia. 

en nn contrato, os nn Sacramento d^ri ov ”e‘™eni° "o 

l^lohia que no so puede seiiarir nn i i ^ Nueva, y está declarado por la 
pros tan-, poco a, t.mt,ah„„S’r.n eo.tail''”’'’ 1- 

íoimalidad externa que se dice, olisérvese mm el «« expresión, Ja 
irnos aunque esto sea verdad, en la esfera ríli es sólo aparente; 

üel Derecho (la Religión no es el DerecJ ó «ada respecto á la 

y otro) siendo sólo ¿sde él tóe dimíe’ ni Ja Moral ¿/o 

nosotros nos hasta saber bajo el aspecto cmiibatirse; á 

itíclio comprendido; lo demás es a/eno á la “atrimonio es eirel De- 

f ^iventeii, no puede ocultarse n mea m o eT/n ? ■’ ^ ^ 

;;; y que por tanto, 

''«Puluu’Io. ’ ‘'"ta sentido, en el es donde debemos 

tala queda'Eienas^br!al¡m Imlo Pnes que 

a católico que celebre el Sacramento ántos^rí ^ impide 

aavib Y si, contra lo que es de ra/mi no ' / 

sucedoria que el protestantp ó in r ’ desligaran estas dos esferas ;no 
«e le negáran estos medios lera es'^^^c’ontTae ^ duien 

- *0 8"0 vene euce^ndo ^Zl:ZXSÍ 
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l,nl>lu entre dos esferas distintas, que no le conviene ni a la Religión católica, 
ni al Estado, ni á la lliiraaiiidad. 

Como corroljoracion á lo dicho (pues nunca se vá enteramente contra la 
Razón), vemos en la Historia del Dereclio positivo (pie el matiiinonio lia sido 
considerado siempre como institución del Derecho civil: las colecciones de 
todos los pueblos están llenas de disposiciones solire este asunto, y no asi 
como ipuiera, sino cpxe la imposición de la ley eclesiástica no pudo tener lu- 
gar hasta la época en que la Iglesia absorbió todos los poderes. Roma, con- 
vertida al cristianismo, seguía aplicando su Derecho civil opuesto á la creencia 
profesada. 

Y aun desde la época en que la Iglesia ha pretendido legislar solire la 
materia, ¿ha sido la ley eclesiástica, puramente por ser tal, la que ha regido en 
este punto? Nó; lo que ha sucedido es que el Estado, desconociendo su misión, 
ha declarado á la ley eclesiástica, ley civil. Es, pues, en esto sentido como han 
■jiodido oliligar las disposiciones de los concilios. Y no pocha menos de ser así. 

No atacando el establecimiento lógico del matrimonio y registro civil al 
Sacramento del catolicismo, ni á principio alguno de la Religión, no debo 
alarmar ni áun al católico más ferviente, por más que á ello esté predispuesto 
por las declaraciones de ciertos hombres hechas con ignorancia ó malicia. 

.Si nos es posible, en artículos siguientes nos proponemos considerar al 
matrimonio en si y en su contenido. 

M. P. ¥ P. 

DÍSPOSÍCÍONES GENERALES 

SOBRE LA ORGANIZACION DE LAS BIBLIO TECAS POPULARES. 

Mientras se dicta el reglamento que ha de organizar definitivamente las 
Bibliotecas populares, S. A. el Regente del Pi.eiuo se ha servido aprobar las 
disposiciones siguientes : 

1. '^ La Dirección general de Instrucción pública, por conducto del Pre- 
sidente de la Junta provincial de Instrucción primaria, hará entrega al Presi- 
dente del Ayuntamiento y al Profesor de primera enseñanza de la localidad 
correspondiente de las obras designadas por el Ministerio de 1* omento para 
formar en aquel punto una Biblioteca. 

2. '^ Para este fm el Ministerio de .Fomento remitirá al Presidente de 
la Junta provincial tres ejemplares del Catálogo de los libros qqe constituyan 
la base de la Biblioteca. En este Catálogo se expresarán los títulos de las obras, 
el nombre del autor ó autores, el punto y año de la edición, el tamaño y la 
encuadernación. El Alcalde y el Maestro pondrán al pié de estos Catálogos el 
recihi y conforme, depositando un ejemplar en la Secretaría de la Junta pro- 
vincial, remitiendo otro á la Dirección general de Instrucción pública, y entre- 
gando el tercero al Maestro para su responsabilidad. 

Los Ayuntamientos poseei’án los libros remitidos por el Ministerio 
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como propiedad inalienablo; y como atendidrrsñ~ií^7r~ ^ — 

la Diputación provincial y el Municipio aumcmasou couTuorafotarh r“ 

blioteca, formaran para ellas un Catálogo especial. ^ 

^ -í.'‘ La formación de e.ste Catálogo corresponderá al Mapefi’r>. 

"“t "sr 

tlelMaeslro, quien liabrá do fudlilar además !dTocto'sif'‘'"''’'‘‘ V“ 

8/ S. hubiese dudas respecto de este úllimo caso, decidirá el Alcalde 

vacien 'dé Ss ’S ’T:" ^ — 
Maeslro encargado de la Biblioteca ““ “ responsalailidad al 

. licdíiclatu á, tiiiT}bi0íi g[ Maosti'o v rpmifií’*^ 0 in n* * i <■• * 

io.hs de cmacinier e;:^; ^ ~ ^ -as me- - 

las Memorias 

e..eltffl„;„''X¡ro -otados 

hUilica por"el Ayulni^I “o '"ol'-ucciou 

halos dgrlitadlT'rM™ 8e lomar notas, copiar párrafos, di- 

huierlo. ’ “ ‘0-’ Mcihlara tinta, pluma , sitio apropósito tara 

mierdL?i‘edtn«^^^ ““ el estableci- 
do la población leyesen en Público ó o u otra persona ilustrada 

Bib^t- 
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lijo. La institucioa de estas lecturas se tendrá presente también para la dis- 
tribución de libros. _ >1 I I • 

17. Se recomienda especialmente á los Ayuntamientos, no solo la adipn- 

sicion de libros para estas Bibliotecas, sino la encuadernación de los que se 
remitan ó por otro medio se adquieran que no estuviesen encuadernados de 
un modo duradero. 

18. Mientras la Dirección de Instrucción pública provee, en cuanto sea 
jiosible, el material de las Bibliotecas, los Ayuntamientos costearán los arma- 
rios Y demás muebles en ellas necesarios. 

19. Los Inspectores de Instrucción primaria velarán por el buen orden 

y arreglo de estas Bibliotecas, comunicando al Ministerio las faltas graves que 
observasen y que merezcan inmediata corrección. , -n .• 

20. Los carteles de lectura y esciltura, los mapas, los dibujos de Bo a- 
nica. Zoología, etc., podrán colocarse cuando no estén unidos á un libro, en 

cuadros en el local de la Biblioteca. i . 'c- 

21. Las esferas armilares ó geográficas, instrumentos de Matemáticas y 
Geografía, máquinas, modelos, proyectos, etc., que posean las Escuelas o que 
se remitan á ellas, estarán también, bajo la inmediata inspección del Maestio, 

á disposición de los lectores. _ i 

22. Estarán á disposición délas personas ilustradas que quieran dar lec- 
ciones públicas ó particulares, sin retribución, en este último caso bajo la 

responsrdiilidad del Maestro. , 

23 'Los >:fastos de los Ayuntamientos en el aumento y conservación dt 

hs Bibliotecas populares se considerarán como de abono en las cuentas 

94 Si el local de la Escuela no permitiera establecer en ella la Biblioteca, 
se de^positarán los libros en la Gasa-Ayuntamiento ó en otro sitio que creyeren 
conveniente y <-le común acuerdo el Alcalde y el Maestio. 

De orden de S. A lo digo á V. para su conocimiento y efectos consi- 
guientes. Dios guarde á V. muchos años. Madrid 28 de Setiembre de iSM. 

— Echegaray. 




la ciencia de la forma. 


SOBRE Li\ mmm CIEíITÍFICA, RECIIFICACIOSJ^FENBICIOJí be la MATilillCA. 

(Continuación de la página 254.} 

Esta falla de perfaccioa denlínca la debían 
■^nros á Quienes está presente el ideal de la Ciencia mas puiay l 
1 i lofalmente matemáfc^ y de a, ni se han dejado Uew tácümente , 

L suflciente circunspecdon. & “nSm ito 

meramente formales, abrazadas bajo el nombre de Matemática^ Dtsgi 

drente los mis de los matemifeos oareeen de espnatu fdosoSco, , los mis 
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(le los filósofos, por el contrario, de sentido y conocimientos matemáticos Sin 
embargo, es innegable rpie la Filosofía y la Matemática, y todas las ciencias 
en general, han alcamiado sus más esenciales adelantos por hombres que re- 
unieron ambas en sí, como Platón y Kepler, Descartes y Spinoza, Leibnitz y 
iSewton, y que además, á cada prog'reso de la Filosofía ha seguido un pro- 
greso semejante en la Matemática, y á cada paso de ésta otro análogo en las 
(iencias naturales. Ciertamente muchos matemáticos, especialmente jóvenes 
oía formados en las escuetas modernas de Filosofía, ora superiormente dota- 
dos de^un espíritu genial, han reconocido y sentido las muchas faltas de las 
Matemáticas actuales, y comparten conmigo la pura aspiración de completarlas, 
como un todo verdaderamente orgánico y armónico, proporcionadamente for- 
mado en su interior construcción. 

Para todo el que pone el pié siquiera en el dintel de este estudio, debe 
ser evidente (.si lleva en si reflexionado el ideal de la Ciencia una) su estado 
no científico; y sentirá vivo anliclo do cooperar á sus progresos. Por último, 
hoy parece balier llegado un tiempo más favorable que diez años hace para 
corregii’ aquellas imperfecciones, y un ensayo sobre esto puede prometerse 
ahora una mayor simpatía que áutes; pues un espíritu científico superiormente 
reanimado, principalmente en Alemania, y firmemente fundado, así como, y 
muy especialmente, los extensos progresos de la Ciencia de la Naturaleza, 
consumados en esto espíritu, han conducido en gran parte á los filósofos á 
estimar y respetar de nuevo la Matemática. 

¡Ojala que matemáticos y filósofos, unidos en social cooperación, reconoz- 
can las ñdtas de las Ciencias matemáticas que he señalado ántes sólo parcial 
y supeilicialniente, y comiencen su reedificación orgánica en un todo sistemá- 
tico! ¡Ojala, determinando precisamente la idea, esto es, lo eterno, general, 
esencial, y en si propio de la Matemática, y conociendo en ella las ideas su- 
bordinadas de las Ciencias particulares que comprende, construyan cada una 
de ellas en sí, y todas en armónico enlace en su todo, con él, y mediante é.ste 
y scgiin el ejemplar cada voz más claramente sabido del mismo. Así también, 
esta Ciencia, coníorme al ideal de la Ciencia una, será digna y brillantemente 
completada como parte esencial de ésta. 

Por mi parto, intento exponer aquí el bosquejo de es.ta_reedificacion, eu 
cuanto yo he podido indagarla y traerlo á claridad ante mi espíritu; en él 
todas las piedras de la antigua construcción deben conservarse y respetarse, 
apareciendo en una forma superior. 

I. 

.La pi’iuiei'a cuestión que nos salo al encuentro si queremos fandar la. 
Matemática- con vei’dadero valor científico, es la de conocer lo esencial y ge- 
neral, esto es, la idea da toda ella. Esto se llama también determinar el concepto 
de uiia ciencia (definirla); pero comunmente se entiende por concepto la ex- 
posición de aUjunas notas generales abstraídas de lo particular, con exclusión 
esto (ionio tal; y por de/iuicíon la indicación ele «-/(/Ufia propiedad exclusiva del 
deíinido. Pero semejante procedimiento no alcan?;a á fundar una Ciencia, para 
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lo cual lia de abvazavae necesanamoiilo lo 

(ÍS'L! S:=.ioeidado¿ en lodos ana biopie- 

como Ciencia ie la Cantidad; aunque la Giencia en nBoi y en „n p i p 

lace pide una mmediata exposición eoinpleUa. j 

[Se contmihara.) > 

CONGRESO INTERN ACION AR 

de arqueología prehistórica. 


fConlinimdm de lajiácj. SO.J 

Conünuande la relación «iip-da en el se^« 

página 33 (1), sobre las sesiones eni as g^ninentes geólogos allí reunidos, 
queología prehistórica, recordaremos qu , ^ ^ ^ gjad de piedra (la 

Lpuelde describir por su f if 

paleolithicay la neolítlnca) más 

lirouce y la del hierro, indicada ' progresos de la industria en la 

antiguos y causa la segunda de los granücs pio^ 

presente época. _ rute la historia del trabajo bu- 

Es tan dffictt suministra, que no puede alir- 

mano, apesar de los d I , primer metal conocido y aplicado a 

marse cuándo empezó la era ™ ¿tiles mecánicos. La Historia 

la fabricación de instrumentos § J descubrimiento; ni sospechar 

y la Tradición no arrojan la los pueblos, fuente 

podemos cuándo empezó fj d hierro para las socie- 

fecunda de sus adelantos coi p toscos de bronce, asi corno 

dades modernas; sin embaí g , ‘ prepararon el camino y son las pa- 
las hachas de piedra del periodo neolithic > ¿el pombre en 

ginas verídicas, exactas é inde hacerse descripciones fantás- 

“rerafdrfrci“s“:r£- 

deles pueblos ante-históricos, que inteligencia, en la perfectibili-* 


r - ^ lo l^ifviñTA» vó/ incluidíi cii cstft 
(•1) La lámina que ammeiamos en el según o mime 

cuaderno. 
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experimentado con- la aplicación del vapor, de la imprenta, de la electricidtid 
etcétera. Ahora, como entonces, se cumple la ley de la Humanidad, que marcha 
siempre hácia adelante por una senda progresiva y de perfección, en cuanto á 
sus comodidades y goces materiales, obteniendo además, como recompensa 
más digna, el engrandecimiento de su inteligencia. 

La edad del bronce debe ser objeto del estudio de la Arqueología pre- 
histórica, pues á ella pertenecen muchos documentos escritos, extraños á las 
investigaciones de los geólogos: Hesiodo y Homero en sus poemas aprecian yá 
el valor y la importancia de! hierro, y el primero afirma que este metal fue 
descubierto posteriormente al cobre y al estaño, lo cual indica que en su 
tiempo se conocia la manera de fundir el uno y de ligar los otros. Sus refe- 
rencias a periodos anteriores aseguran, que los antiguos sólo conocían el bronce 
é ignoraban la manera de tratar el hierro. 

Las tres edades por que han pasado los pueblos en el desarrollo de su 
industria, las expresa Lucrecio en los versos siguientes con admirable exactitud; 
Arma antiqua, manus, migues , dentesque fuerunt 
Et lapides, et item sylvarum fragmina rami, 

Posterius ferri vis est, mrisque reperta. 

Sed prior anís erat, quam ferri cognitus usus. 

La edad del bronce alcanzó los principios de la República Romana; el 
uso del hierro puede referirse á la guerra de Troya, y si ántes se conociera 
este metal tan abundante en la superficie de la tierra, su difícil fusión les im- 
pedia fabricar con él los útiles ó instrumentos que necesitaron primero. 

Y áun después de conocer la manera de fundir y trabajar este metal, con- 
tinuaron forjándose armas de bronce y otros objetos: del mismo modo que las 
hachas de piedra pulimentada (período neolíthico) se encuentran en los tú- 
mulos y sepulturas antiguas, sin estar acompañadas de objeto alguno de hierro. 

Concretamos nuestras explicaciones á la Europa solamente, pues de las 
otras partes del globo no tenemos datos bastantes para detenernos en es- 
tudiarlos. 

En América, donde se han hallado tantos restos de olvidadas generacio- 
nes, pueblos antiguos destruidos ántes de la llegada de los europeos, de que 
los naturales no conservaban historia ni tradición alguna, carecemos de noti- 
cias de la existencia de instrumentos de bronce, aunque abundan mucho los 
de piedra, los cuchillos de Phonolita, de Obsidiana y de Silex, objetos de 
barro y particularmente figurillas ó ídolos de formas humanas ó de anímale^ 
monstruosos: algunos descubiertos en las inmediaciones del Motagua, pequeña 
ribera que afluye al golfo dulce ó laguna de Izabal, son tan notables como 
los restos hallados en poblaciones y ciudades, que si se estudiaran con deten- 
ción, sobrepujarían quizás las famosas ruinas del Palenque. 

No hace muchos dias he recibido de la ciudad de San José de Guate- 
mala (América Central) una cabeza de barro tan perfectamente fabricada y 
cocida, que nada he visto semejante en la alfarería de la era del bronce: tiene 
dos aberturas opuestas, que servician sin duda de silbato á aquellas primitivas 
razas; su construcción y regularidad denota una industria muy perfeccionada: 
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UalídÓMkd^^ dos metros bajo el suelo, sm que pueda 

dar algún indicio do su antigüedad. observaciones que en 

Respecto al periodo del bronce í po. las sobre todo. 

España se han podido hacer, “ao firm ‘1 encontrados hasta ahora, 
deberla llamarse mejor *¡ co!i«, f ¿o otro metal. Y si íi 

aunque encorio numero, no lenen i ^ asegurar que en estas 

mis escasas noticias agrego o que a I" , cobiV/as no se conocen minas de 
provincias, donde tanto abundan las s^f/^f^gV^.^p^jab aquél. Si en 

Ltaño que pudieran FO^eer de este 

algunos pueblos, como sucede en o ’ conocida su fusibilidad, mez- 

abundantes, fácil sería á Fileros , resultados en la aplicación 

de utensUios, «ta- 
ba su mezcla la, fusión de ambo^. qrig Vie recogido, pues 

.doJeíí:^tx,trp— ^ " - — 

"'^TduÍ'r'i.argo, .pie llallí « 

trausacciones de estos eii cambio de ios metales de, 

ñas apropiadas para las mdustaas quc^ tan explotados debieron, ser en 

cobre que tanto abundan en ^ trabajos, escorias y escavacioncs 

aquellos remotos tiempos, a P ¿ Sierra-Morena. 

que por todas partes se Pf Pay mucbas minas de estaño mi- 

ueral de fácil fusión, cuya go^,ercio después pudo traer 

¿rrcirríol p^rrcX:^ pclmecoc .vcgam. en ,c coctii 

Medderranea. ^i^^c-a ^.epXiÍs’íutígrs^^ de las 

cmt cectoc he allmei. gcoccm, 

Bill vestigio de bronce ó camino de San Nicolás del Puerto, en un 

Eli la jurisdicción de ¿orrde corre el Hueziia, llamado 

cerro elevado que ^ J'^XXaí ó parecidas á las de Calañas, y con- 
de la Paloma, hay anillos y agujas sin ningún objeto 

tienen también pequeñas laminas ae co , 

’Crfonm de Mab«.apopaoun»tilet=bato^^^^^^^ 

incierta y cuyo modelo tamoea mina de cobre 

En Córdoba se encuentran en piedra acompañando a 

«piolada en la antigüedad mae “plañía? en el interior de lae 

objetos do cobre; en el disU ^ r.„ncillos instrumentos. 

.mlerías cuñas de este metal, clavos v 

ó' 
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Las más numerosas y exactas investigaciones que en España se hanl^lio 
del período prehistórico, son las verificadas por Góngora, de cuya interesante 
obra he hablado yá en mi primer artículo; pues bien; en la multitud de objetos 
de piedra que se indican como descubiertos en las cuevas y terrenos de la pro- 
vincia de Granada y Almería, entre los de barro, hierro y otros, solamente se 
consigna una pieza de bronce (pág. 99) representada con su tamaño natural- 
el autor no expresa su opinión sobre el uso á que podía destinarse y una 
hacha de bronce (pág. 110), instrumento semejante á los hallados en Dinamarca 
y Escocia y cuya aplicación no es dudosa. 

Todos los demás incluidos en las antigüedades prehistóricas de Andalucía 
son de cobre, contándose entre ellos un dardo (pág. 97), una punta de lanza 

(pag. 10o), una sortija, anillos y algunos otros objetos extraídos de diversos 
puntos. 

Pero la primera edad de los metales (impropiamente llamada del bronce 
en España) no la caracteriza sólo esto metal y la alfarería más ó ménos 
basha, sino que existen otros documentos materiales, contemporáneos de este 
período: hay círculos de piedras sepulcrales, túmulos. Dólmenes, piedras mega- 
líticas, escrituras gerogiííicas , tejidos, sepulturas y cráneos humanos. El 
estudio de cada uno de estos objetos es de la más alta importancia para el 

arqueólogo, 'pues prueban irrecusablemente el grado de civilización de aque- 
llas razas. 

No se han hecho en España estudios verdaderos sobre cada uno de 
estos vestigios de las pasadas generaciones: el labrador habrá visto en sus cam- 
pos alguna^ vez multitud , de piedras colocadas simétricamente al rededor de 
una pequeña colina, en cuyo centro se hallan tres mayores, equidistantes entre 
si, pero aproximadas lo suficiente para sostener otra de gran tamaño que 
se apoya sobre las demás. 

Estos círculos de piedra destruidos se habrán observado muchas veces sin 
.sospechar siquiera que la mano del hombre, guiada por un religioso respeto 
á los restos humanos, colocó allí como una muestra de su sentimiento, aquel 
tosco edificio, que conmemora á los siglos venideros la alteza de su inteligencia. 

Sin piedras circulares, y en lo alto de un montecillo hemos visto á doce 
kilómetros de Moron , camino de las Aldehuelas y cerca del Arroyo Salado, 
un Dolmen primitivo ó piedras tumulares en número de tres, sosteniendo 
la mayor que había sido volcada y yacía próxima, atestiguando en un ter- 
leno desprovisto de cantos de semejante tamaño, que el hombre había he- 
cho glandes esfuerzos para colocarlos, no por capricho, sino obedeciendo 
á una idea; aquel túmulo tiene la misrna conformación que el Dolmen Danés 
que describe Mr. Lubboclc, y que debe denominarse mejor, túmulo. 

Los Dólmenes son iguales á estas construcciones de piedras centrales, con 
lasóla diferencia de que no se encuentran rodeados como los túmulos por 
otras más pequeñas. 

Estos monumentos eran sepulturas antiguas pertenecientes á la segunda 
edad de piedra y primera de los metales, y forman el tránsito á otros Dol- 
toenes mucho mejor construidos, verdaderas necrópolis ó sepulturas de aquellas 
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^ 

Tñl^ está perfectamente designado en la dvs- 

antíguas razas, cuyo grado c^ma « artísticamente y en un grado 

posición de las cavidades que ocu an 1^3 „,edios materiales 

tal, que demuestran el progreso en la constiucuon y 

de ciue para ella disponían. , hallan objetos de piedra, liacbas 

En estos Dólmenes perfeccionado , - qguras de animales 

talladas, huesos de distintas es- 

vários, así como también a a urnas cinerarias, etc. 

pecies, vasijas de bai'ro la época presente, contenidos en 

"f; “.T 

tr:— 0. .«o-». . .. 

ídolos de una sorprendente p)o^„,enes de Granada, la edad délos 

Pero si está bien demostrado en los uoime Pe^hnsula de estas 

metales á que nos referimos, ejemplos de otras provincias, 

antigüedades v vasos de alfarería perfectamente ela- 

¿X Si" í ^ 

- st = ar!{i2r s 

liada en piedra, „qcable^ para nosotros que ignoramos la 

f Ss,‘l’ poder decir 4 cuál de eetos medios de erpresmo 

“4r;mr,dmioa ,oe ee p«cam 

risio pabadoe en lae eniieüedadee ondaln- 

- 1 ^íe^SoV "pf- 

antes de la Bistona. nuestros lectores los medios de instruirse y 

Ansiando dar a conocei ,„airq nátria los antecedentes que indu- 

de descubrir, si posible 

dablemente existen sobre las y gia provincia 

incansables siempre en las investiaac período prebistórico de 

donde hallamos vehementes sospechas sobre an- 

Gguariiabtoi^^^ "Vore^te 

ü Ja? s’: 4" “““ ■ 
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conocida; muchos de elíos se notan en el centro del rio corno si 

servido de sostén, de empalizada ó de base á una isla artificial separada de 
has orillas y en lo más profundo. &epaiada de am- 

Las circunstancias que acabamos de describir, no pueden explicarse do 
innguna otra manera si no es por una habitación lacustre ó por un i^r^e 

gimos objetos de alfarería y hachas de piedra se han encontrado casinl- 
niente en este punto del Guadalquivir. ^ 

Si agregamos a esto algunas construcciones subterráneas de una anfi 
jSf existentes en el mismo pueblo de Gantillana, la proxi- 

nidad de glandes cavernas en el cerro de la Encarnación, á do.s kilóníetros 
e distancia, otras en la cuenca misma del Biar con inscripciones y sepulturas 
desconocidas, se denota, que en este punto los primeros hombres, ántes de es- 
. bleceise en la tierra firme y edificar pueblos y ciudades en los bordes del 
madalqumi antes de fundar las famosas ciudades de Itálica y Sevilla habian 
vivido en estos terrenos ásperos y montañosos, en cavidadel naturlsTen 
nedxo del cuiso del no, hasta que, perfeccionándose su civilización y haciendo 
progresos en las Artes y en la Industria, descendieron a las fértilL llanuras 
del afainado Betis, bien así como los pueblos del Gáucaso invadieron el dia qu¡ 
■sus medios fueron bastantes para dominará los animales, las extensas comÍr 

dd E?pto ^ y 

Busquemos en la misma Sierra-Morena habitaciones naturales de nuestras 
azas primitivas, y seguramente se encontrarán en todo el territorio 'de la 

De lo que acabamos de referir, se deduce que la edad del bronce está 
caracterizada por los túmulos, los Dólmenes y las poblaciones lacustres cuvos 
vebtigio.s tan abundantes en Suiza y Dinamarca, son perfectamente’ cono- 
Norwiíh'^^''^” eminentes geólogos que asistieron al Gongreso de 

La edad del bronce según el testimonio de aquellos sábios, precedió en 
muchos siglos a la del hierro, siendo digno de notarse-que el hombre empe- - 
zara a hacer uso antes de este metal que del cobre, cuando con el último coino 
una mezcla del primero, le hubiera sido más fácil fabricar instrumentos que con 
el otro, pero en toda la Europa occidental, para mil objetos de bronce Apenas 
se encuentra uno de cobre, al contrario de lo que hemos observado hasta 
loy en España; concluyendo por expresar que pueden verse con claridad los 

adelantos de una época a otra, tanto en los metales como en los ornamentos 
y alfarería que los acompañan. >Jinamenro.b 

La edad del hierro es yá histórica y comprende los grandes períodos en 
que el espíritu humano se ha desenvuelto física y moralLente: nopeÍenecT 
por lo tanto, a nuestro objeto ocuparnos de ella. ’ 

Al teminar este artículo, debo expresar francamente mi opinión sobro las 
conferencms de Norwich: creo que el estudio de las antigüedades rumaim 
H dé los objetos fabricados con las manos, son de una alta é indisputable utili- 
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dad- pero que la historia del origen del hombre, objeto del geologo, se para- 
liza ’busclndola por este criterio dudoso y de escaso resultado: sena mas 
conveniente y seguro para esta ciencia estudiarlos huesos del hombie íosi , 

sus cráneos principalmente, para conocer si las razas Suesoí 

son en su estructura tan perfect-as como las actuales; si la cabeza y _ ^ 

se han transformado ensanchándose la primera y modificándose los otios, poi 
tónsls o peraciones en los esqueletos, é investigando si el hombre primitivo 
exlsttó seP creo, en el período terciario, y fué contemporáneo do h^ gran- 
des mamíferos ó ha venido después á coronar esta evolución de la mateiia en 
fperioto ^ armom. Ie„.pre coa la lo, proscoolva dol umveeso, ce- 

gun los inescmtablos designios del Hacedor Supremo. Hachmio. 


CIRCULAR 

DEL RECTOR DE LA UNIVERSIDAD DE SEVILLA, 

Á IdOS DECANOS DE DAS EACUDTADES. 


Uno de los grandes males que en los pasados y presentes tiempos han 
alligido á nuestra patria, ha sido el espíritu de intolerancia política Y 
áeam estamos poseídos. Explícasela intransigencia política poi el lai^ope- 
trconstitujenl que atravesamos, pero la religiosa uo tiene hoy razón de 
ser atendido el estado de ilustración de los pueblos, los fáciles y conlin 
viajes que los españoles hacen, y le muestran cuánto mas prósperos y felices 
son aquellos pueblos donde viven aunados y en armonía, los hombios de di 
ferentes opiniones. Si cada uno de los individuos se cree depositario de la ver- 
dad única y considera á los otros por esta sola circunstancia como sj^^^tui 
enemigo, la discordia y el odio más profundo mantendrá separados a los que 

debeUiViv í^itu Poy opuesto al código fundamental del pia- 

do que, arcando en nuestra patria las leyes establecidas ya de larga fe Aa 
en todL las naciones cultas de Europa, permite de derecho a cada uno 
profesar la creencia que de sus padres heredára o que su razón le aconseje 
como la mejor y más aceptable á su conciencia. De este modo se ha desar- 
rollado entre naciones distintas por su origen é inclinación un sentimiento áe 
amor, armonía y confraternidad, que al mismo tiempo que las engrandece, las 

convierte en verdaderas hermanas. , , . • rm ir «u 

Estas reflexiones, tan sencillas como exacta.s, que a la ilustacmn de V. b. 
ocurren fácilmente, no tienen, sin embargo, por desgracia, aplicación en nues- 
tra Universidad, y con grande sentimiento he sabido que algunos, pnque 
contados individuos, pretenden hacer alarde de intolerancia suponiendo pe 
nuestra Escuela no acepta ni admite sino una sola doctrina, cuando su nom i 
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mismo expresa y ha significado siempre enseñanza general para todos los 
hombres, cualesquiera que sean sus diferencias de raza, de naciones ó de 

pueblos. ' 

Es tanto más dolorosa esta opinión, cuanto que se inculca en el animo 
de la juventud que ha de ser llamada en dia no lejano á decidir de la suerte 
de hombres, cuyas distintas ideas religiosas pueden menoscabar el justo cri- 
terio de los llamados á juzgarlos y podian ser considerados con poca impar- 
cialidad por los que se hallan ciegos ó deslumbrados por exageración. 

Sería inútil recordar á V. S. cuán pocas relaciones debe tener la ense- 
ñanza de la Ciencia ó la obtención de g’rados académicos, con las creencias 
religiosas. Las Corles Constituyentes, en su sabiduría, han abolido el juramento 
que por las anteriores disposiciones se exigía como formula indispensable pata 
la Licenciatura y Doctorado. No quiere el Gobierno perturbar la conciencia 
de los (lue pueden profesar diferente religión; y suprimiendo el juramento se 
pone en consonancia con la Constitución y con la libertad absoluta que debe 
quedar en materia do dogmas á la conciencia humana. Hacer una prolesion 
de fó no oxii'ida {lor los Reglamentos es faltar á ellos; y si se consiente 
este abuso en favoi' de la religión que profesamos la generalidad de los es- 
pañoles se autoiiza también por una estricta equidad á los pocos para que 
manifiesten otra distinta ó no profesen ninguna, _ poniendo en alarma con 
estas dicordias á los padres de familia, que en su ignorancia o preocupación, 
pueden creer, que el templo consagrado á la Ciencia, es asilo de impiedad y 
seminario de heregías. Hasta aquí, puedo decirlo con satisfacción y agradeci- 
miento profundo, la Universidad de Sevilla ha sido modelo de onlen y de sen- 
satez en las dificiles circunstancias por que hemos pasado. Si cediendo al 
inmulso do un excesivo celo por nuestra religión queremos hacerla intervenir 
en la enseñanza do las Ciencias, único y exclusivo objeto de nuestro ministe- 
rio, traeremos la perturbación y la enemistad éntrelos alumnos y una luncsta 

división entre los proíesoros. . 

Por rni parte no toleraré que unos cuantos rompaii el ailmiiablc con- 
cierto de voluntades que ha reinado hasta aijuí. Si autoriza la ley a los pro- 
fesores para interpretar en la cátedra las doctrinas que ensenan, según a o 
ridadesmásó rnóiios armónicas con el espíritu del siglo y os adelantos de 
las Ciencias si en los discursos del Doctorado hay anifilia libertad paia ex- 
lirpsárl'is" al' recibir la investidura no debe liacerse prolesion de fe, m mam- 
Etn’ñl.:;! do i,dol«.d. hosmidad d la aoligion da cada u„o, pava 

nuii'ir los disturbios que puedan ocasionarse. 

— l„s aliilimicnloa do qao osley animado ca la.ov dol nadilo y 

1, oara de ru, calva Eacacla; , eslaado V. S. i|;ualmc,.Lc udevosado en « pr«- 

Cf arma, SoviHa :« do Noviondrve de 

‘-'•■"I Machado. 
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HEGEL Y SUS OBEáíl. 


El titulo dado á esto artículo envuelve la pretcnsión de exponer completa- 
mente el sistema debido áeste íilósolb; y sin embargo, nuestro ^objeto es sola- 
mente dará conocer el juicio cpic su nombre merece cu la lustória de la Gieii- 

cia, Y una noticia solire sus obras. 

' Hoy gracias al movimiento que atravesamos, es el rmanento mas oportuno 
para (luc’ciertos nombres sean conocidos generalmente, y es deber imperioso 
de todo aquel (pie ame la. Ciencia, eontriluiir en cuanto le S('a posible a popula- 
rizar estos sistemas, (píese biülan aipií lan desconocidos. , , . , , , 

En todo periodo revolucionario, elespiritu Immano se lanza a buscar nue- 
vas soluciones á los grandes problemas sociales, cuyas formas anteriores lia gas- 
lado y destruido para siempre muchas veces la revolución. 1 or eso en ningún 
momento es más necesario recordar aquellos tnVoajos (pie, producidos ]íoi un, i 
alta y escoi.cional inteligencia, traen á la vida espiritual y real un nuevo y lu- 
minoso contenido cpie desenvolver y aplicar. ^ , , , , 

Esto Icmlima suficientemente nuestras intcncioiios; bien que esta demos- 
Icado de lu'modo evidente, .pie en la eslera de la Cicneia y entre !<is gran- 
des pensadoras, os donde conviene buscar los principios nuevos y exuberantes 
de vida que traducir á la realidad. Porque ellos son las avanzadas (pie señalan 
<q flcsenvolvimiento del espirita, (pie exige una. rápida mamli'sUiciou cu el üompo. 
Y vá que osle cortisinio trabajo no sirva para ensenar esos principios y osas soln- 
ci(Uios, sirva al ménos para despertar el deseo de su eslndio._ _ 

Además de estas consideraciones, existe una muy snpenor ]iara unpulsai- 
uosá dedicar nuestra atención á Hegel con gran prelin’enna, y es (lue su nom- 
bre, ha resonado en nuestros oidos (losde muy temprano, y pronmiciado poi la- 
bios (pie eiertamente son acreedores á consignarles un recuerdo etenu). ^ 

Eli esta Escuela, (.pie todavía iio lia. h.igrado emauciparsi' del domimo teo- 
lógico, Y (pie bajo su imperio toda, expoulaneidad delespíntii eu su libertad ra- 
cional .ñ-a, además de uiia rebelión siempre anatematizada, de todo pum<) es- 
téril ó impotente, hubo, sin embargo, (p.ien expusiera d ''f ^ 
lo época moderua, y muy espccúalmente el s.stnma do E(-gel. Jal 
Conten), proíesor de Filosofía y su imória, dc^ciiyo sistema era s(,()tauo ai- 
diente. Ma.logrado en los momentos en que todavía podía prestar guindes servi- 
cios á la Ciencia, su nombre no ha vuelto á pronunciarse en esta escuela; como 
si se hubiera (picrido borrar para siempre el recuenio (le su existímela, y liim- 
dirle con 61 en la tumba, aumentando el olvido y la Irioldad, lujos (d l,i imieite. 

Pero su memoria quedó grabada, sin embargo, do la maia la m,is iiu. '.ei t. 
donde no debe desaparecer nunca, en el alma de sus diS(a.)u!os, .pie tuvieron 
la dicha de escuchar sus brillantes y luminosas lomones, . Ese recuerdo, que no 
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es comparable á ningono, poi'qiie en 61 se mezclan el sentimicnlo de respeto y 
admiración, con el de la gratitud, identifica el espíritu del maestro que inicia 
y el del discípulo ipic sigue su iniciación, en el gran santuario de la Ciencia. 

Viviendo en la oscuridad á que muchos se condenan por carecer de aspira- 
ciones ambiciosas, y como pensador encontrando la mayoi' satislaccion en las 
profundas meditaciones do su espíritu y concentrando todas sus facultades en la 
investigación déla verdad, pasó desapercibido su mérito, y no se hace justicia a 
su clara inteligencia, queposeia el inapreciable don de trasmitir íntegro su pen- 
samiento álos que le escuclialian, 

Con cualidades de este género, fácil es comprender que se despertarla, bajo 
su palabra una afición decidida por los estudios filosóficos, y muy especialmente 
por el sistema que íbrmalia su particular criterio. Esta iniluencia fué experi- 
meulada ¡lor iiii, y poroso he ipierido consignar aiiuí a quien debia las pnimeias 
noticias sobre llegol, y consagrar a,l mismo tiempo mi pensamiento al recuerdo 


de tan digno maesiro. 

También ha, lucido en esta Escuela otro ardiente sectario de Ilegel, malo- 
grado á su \nz como el [irimero, é igualmente olvidado; cual fué D. Diego Álva- 
rez de los Corrales, mi desgraciado amigo; cuyas preclaras dotes de lucida inte- 
ligencia y de nn amor iiidomalile para la Ciencia, ej(.ír(itado al crisol de un in- 
ransahle traliajo, hacen recordar con inmensa pena cuán pronto quedaron agos- 
ladas por la muerte tan ventajosas iacuUades y tan fundadas esperanzas. 

Pero si la desgracia ha herido tan violentamente á estos hijos predilectos 
de la Filosofía, sus trabajos en favor de ella, aunque incompletos, no han sido es- 
l.ihilos. Y podemos deiir con verdadera satisfacción, auiupié no sea de este lugar 
designar immhius, (pie, la, escuela, de ílegcl tiene en Sevilla niuchos aficionados, 
yá que no qneremos darles el autorizado título de discípulos. 

Filtrando yácn el olijeto do este csl.udio, debemos imuiifestar la diíiciiltad 
inmensa do dar a conocer a. Ilegel, aun cuandi.) no se líate de cntiai cnlaspio- 
l'undidades do su admirable sistema; dificultades que manifiestan todos sus ex- 


positores. En efeclo, WÍUm en su llislória de la Filosofía Alemana dice, que 
líegel es ála, vez ol más sutil y el más profundo de los filósofos modernos, y el 
más aloman de los pensadores de la Alemania. Con cuya apreciación ha querido 
demostrar la dificultad de entcnihír y exponer Iiicn sn filosofía, advirlicndo que 
es tan grande su originalidad, (¡ue afiraza igualmente la íorma y el método. 

(iaris refiere, que es tal la. fuerza de su argumentación y la originalidad 
de sus inspiraciones del momento, que arrastran á sn doctrina y retienen en 
olla como en nn círculo niágico. Y el principal de sus expositores, \ora, que 
le ha dedicado toda su actividad y su buen talento, logrando extender el cono- 
cimiento de su sistema y haciéndolo más claro, por la misma claridad de su ex- 
posición, siendo el ipie mejor le haya entendido, no deja de repetir constante- 
menlc sus dificultades, y ellas se comprenden con sólo oírle proclamar que Ile- 
gel es el más poderoso pensador que ha existido, y que ninguno ha levantado la 
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.LJixmxixvi - ---- 

m“ítocía’li¡^^ más alto de especulación, ni abrazado con una 

vista lan extensa y profunda todas las partes del ^ p, p. 

Este mismo juicio sobre la 'gran importancia de " ’ ! " ^ 

loda la Alemania cuando le tributó el homenaje de su admiración (,1 día ^ 
funerales en Berlin, cu cuyo momento todos los partidos estimeron ^ e aun 
nmn Sorar la perdida L tan grande hombre. Sus discípulos v|iiaii _en el a 
Pítima encarnación del espíritu universal, y mío de los nías grandes, o ... p 
mero nidyrás de los pensadores que han aparecido sobre la hería. 

' pisisle na Idos. íleo debido á tan poderosa inteligencia, no podía menos de. 
nrodmirun!! man revolución en la Ciencia, marcando una época, muy unpor- 
ante en la Hislória de s,i estudio, y produciendo m. inovimioido J 

• 1 n 1., llimór'n de la Eilosofia lleva su nomlire, y deiitio del mal se 

paso su biogiaha., basta • • .p-, eon su vida en la dcBcr 



. eK'é» V E""'» 

‘'I'" noa.rm en el primer término de su órden croiiologico cna- 

•‘I P'm'X'mbis, li^m.m e . ; jg su vida literaria, íilu- 

la.las. /.). h 1 am la Filosofía en general ^ Fe las 

i ^ 

diversas viaiinu.< (h lit I ^ .,n,..,./audo nimios de vista tan diversos, y 

materias tan .ai iad., ,l,.Fic!ite v Scbelliiig, que examina y com- 

Esta es, si.gmi iiopi 1, ^ 1 nn sn evolución como existencia 

jeto exponer se csl.iidia el espíritu genera! co- 

imnediata, o mejor dnbo, . < _ anneieneia de si mismo, y en ella seox- 

uio snsLaneia dialéctico del pensamiento indhi- 

como . , ,..,,)p,.r.„ilerso como sustanciii alisolota. 1.a h:- 

,|„a,, l,a llogalo a coo^ J;',;™;'’:!,, a ,„ta„o la Iko.a.aoaiaio lo ea.lo- 

rrírir «.meo; e, gano, al .IclcsiácUo t.áaa c, c«- 
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nocimicnto de sí mismo. Movimiento progresivo, que ha tenido lugar á través 
de los siglos, y que solamente por este penoso trabajo ha podido darse su con- 
ciencia jiropia. 


Des])ucs de este estudio, siguiendo el sistema Hegeliano y el orden dado á 
los conocimientos, viene el déla evolución del espíritu desenvolviéndose yá co- 
mo pensamiento piii'o y como absoluto. Y este movimiento es objeto de sus es- 
tudios en la Lóijíca, ó sea la Filosofía especulativa. La aparición de la Lógica 
señala el momento en que Hegel, desprendiéndose de sus relaciones con los sis- 
temas anteriores y contemporáneos, dá una nueva vida á la Ciencia filosófica, y 
un nuevo método á las jiartes en que comunmente se habia dividido su estudio. 
La Lógica de Hegel ¡diraza un contenido más general en la Ciencia - ospecula- 
liva, y comprende todo lo (pieántcs se fraccionaba bajo las denominaciones de 
iVhitaJísica,, Ontología y Psicología. Recibe en sus manos estapai'te de la. Ciencia 
el mas brillante desenvolvimiento, y resume lo más impoi'tanle de la especula- 
ción humana ba jo el nombi'c de Filosofía pura. 


La Lógic.a, de Ih'gel c.onqii'ende tres partes, á saber: Primera, La Ciencia 
del Ser. Segunda, l,u. Ciencia de la Esencia, que publicó en 18i2. Y tercera. 
La Ciencia de la Nación, que apareció en 1816 y cuyas tres parles forman lo que 
.se llama la gran Lógica. El resúmen de esta Lógica lo publicó después, en su 
¡iriinera Enciclopedia, de las Ciencias filosóficas, á la cual llama el expositor 
Vera la pcc[ueña, [lara diferenciarla de otra más extensa publicada después. En 
la lfnciclo[)edia (¡stá presentado el sistema completo de Hegel y el resúmen de 
su pensamiento filosófico. 

Después publicó él mismo Los Principios de la Filosofía del Derecho, ([\\& 
fué la última, obra poi' él dada á luz, y que se refiero á la parte de su sistema 
llamado espiritu objetivo. 

Hasta aipii las obras (]ue aparecieron dadas á la prensa jior el mismo He- 
gel. Después de sn mnorte, sus di.scípulos recogieron sus lecciones piiblicas, que 
forman el complemento de sus obras. Estas lecciones versan sobre La Filoso- 


fía de la Reli(jion, La Filosofía de la História, La Estética y La Historia de 
la Filosofía. Le(,'ciones ipie fueron la aplicación de su sistema á todos los rarriiis 
del saber humano. ]ja, edición completa de todas sus obi'as, publicada por sus 
discípulos y amigos, compi'onde, además do las obras referidas, otras dos partes 
importantes de la Cran/Fnciclopealia, ([\\q.Va?, forman .La Filosofía de la Naliira- 
leia, dada á luz por Micludel , y La Filosofía del Fspíriíu, igualmente pulilica- 
da por Jimunann; cuyas dos obras se han recogido de los manuscritos de Hegel, 
yd(,i los, cuadernos formados por aquellos de sus discípulos que habian seguido 
con más ¡uintualidad sus lecciones. 

Esta reseña rájiida de sus obras, es una comprobación de lo que hemos 
dicho sobre la dificultad ó casi imposibilidad de exponer en el fondo un siste- 
ma tan extenso y com|)leto, que abarca todos los conocimientos y distintas es- 
feras del saber en general. Tarea mucho ménos realizable en un artículo, aun 
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,,,.„„ ,i„ sus difcsuncias y do sus vcte.oncs, exislsnaa 

lioriaontó toda la vida del ""!™p’ ®“ ¿¡ sisimia de. Hegcl I» 

„„„„ uauisalesa , como espinlu. l o, ^ „ nislóvia. 

ruedes del saber y ilel couocmueuU. sou el ' ' i„s 

eso igualuieule eu ‘'f;; “ '» 

liouda divisiou de iilealislas y i„„!,uple,,os ,ue sólo 

uio de la >■ 7^ T'sóll'eiemenro de la dualidad del ser liuinauo: 

coiTespondiaii ,i una la/ o a lui . -idmirable dialéctica que 

nuéntías que Hogel establece el cntcrio cienUt^ en sus ie- 

,h,a.a el sér completo y todo ^ ! como naturaleza es- 

l,crnrmacionos como naturaleza í'^^e-b « ^ la ancliisiraa base 

piiTtual; en una palabra, como umMU. ^ ^ laimana, sin despreciar ni 

lie la Historia, corona el gran cdvbcm de ¿.qao se 

ulvidai' ninguno de los qiüma palabra de la 

Más claro,^ 2t> n - si ten I cpic, recogiendo el fru- 

“'";i,die 111, su. Hopa luibiu r:»" :íota «s 

1,11 sus reliieioiics eon la ”17"^ ,,ue se llama \:i FUosofúí de la 

creada esta parto tan nnpoi ,< -■ derivan directamente de su siste- 

llislma. ruyos luinnpioa lundliiiinnU u -- • lllsliria, <iue 

lua. El. una onisinu ouin- 

„s, á no dudar, de las uiepins y 1 ' “ ,| c„mo lo liace- 

plc á iiiicslro pruposilo llaiiui la . s, 

""r'"" IXria'iebuós eZiva á aipiellus „ue por «- 
pi: i::“:::Sde le nae™ m.» «uerra iniiiereiáda, y le censuran dcl 

™'%;:í:r«:sora reiaisad» 

pero viiiiBUiia 1airi)ioeo ha salo objelo i x ' ' C 1,^ „j„pa4„ las plumas 
vorsarios más tornudablcs. La L ' t ^ „,„j parlieularmenlc en 

de emiiieiuos publicislas snpeidlw, proponiéndose 

''''““^f;:t^d^a^'S-:n sálema. eonluiidiéndole con el de 
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Platón. Para que pueda conocerse la injusticia de estas apreciaciones, recomen- 
damos la lectura de la obra de Vera, titulada: El Hegelianismo y la Filoso fia 
donde puede verse la polémica sostenida por su autor contra los impugnado- 
res de la Escuela Francesa. 

Pero donde la Filosofía de Hegel tiene su adversario más temible, y toda 
verdadera Filosofía, es en la Escuela positivista francesa que fundó Augusto 
ConUe, y que hoy representa Enrí/io Litré, la cual tiene tarnliien su representa- 
lion en Inglateiia. Fsta filosofía Naturalista, que significa la marcha exclusiva 
de la inteligoncia. en el estudio, amando se propone abrazar un solo lado, ó 
una sola faz de los conocimientos, y que si liien sus trabajos no son del todo 
estériles, ellos son á todas luces incompletos, y sobre todo, vuelven á introducir 
en la esfera de la Ciencia la lamentable división de la materia y el espíritu, creando 
concepciones enteramente materialistas y por lanío anticientilicas, y desviando 
al iiomlire de las más puras y más altas ailqnisiciones que en la esfera espiri- 
tual ha alcanzado la razón. 

Fu* osla coiil.roversia de Escuelas y do principios, el triunfo no os dudoso, 
y estará siempre do ¡lai’te de la verdadera Filosofía, que no puede ser otra que 
la Filosofía absoluta, ó sea la que comprende el cdiiocimiento absolul.o, y que 
realiza por consiguien te las condiciones de la Ciencia, aspirando á la posesión de 
la verdad completa y en sus diferentes manifestaciones; cuyo puesto corres- 
pondo hasta boy, sin que puedan disputárselo ningún otro sistema ni escuela, 
al sistcima de. língel. 

Aktonio Benitez de Lugo. 




T.a jiiKlir.ia, dijeron, y ol violonl.o 
{.'.hotjiiLí suspf'.ndon, ciriTan el baleon, 

Y Atlan corre también y huye al momento 
Que la palaltm de j/cs/./cfu oyó. 

))ttlaln‘a; la jirimerii ha fiitlo 
Que oyó en BU vidti iironuncuir tul vez, 
liúHpiukíiloari Ui mirellaha ttpmwUdo (1) 

Y ni úun en sueños lii olvidó despuns. 

Oyó jusiiciti y olvidó ú la hcTinosa 
ole., etc. 

(Enproncúda, Diablo mundo, canto Vh) 

Traer al sereno y desinteresado cani|)0 déla Ciencia la proicsta viva, enér- 
gica, elocuente que el pueblo hace en sus cantares de las absui'das institucio- 
iies (puí lo rigen, es el fin (pie nos proponemos en este aiiícuio: hacer un exá- 
nieu séiáo y concianzudo de las ideas (|ue posee acerca de la justicia, la liber- 
tad y (!l derecho, será empresa ipie acorneterémos en su dia si contamos con 
tiempo y salud, condiciones esenciales en el individuo para todo trabajo. 


(i) llamos liccho pimar con letra cursiva este renglón, que no se enoiunitra subrayado en Est 
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¿Por ([uc nuestros liornbres de gobierno no han de escuchar la ([uoja del 
pueblo acerca de la injusticia que á su naturaleza se liace, desoyéndole ni más 
ni niénos (|iie si de irracionales seros se tratara ó fuera falso que las obras 
i'ON'olan el espíritu de su creador? Coplas hay que expresan lo que cien dis- 
cursos no (‘onsiguen, y en los países ilustrados debieran, en nuestro sentir, los 
hombres (jolíticos estimar en más la opinión de la inmensa mayoría, expre- 
sada de tan evidente manera en sus expontáneas producciones, en las que nj 
cabe falsía, ni es de suponer otro móvil que el incesante aguijón del sentido 
común, la razón de todos. 

Á la puerta del presidio 
Hay escrito con carbón; 

Afluí H Imeno se lince '¡unió, 

El malo se hace peor. 

¿Qué penalista que intentára reformar nuesti-o absurdo sistema peniten- 
ciario, desdcñaí'ia encabezar su proyecto con este cantar, cpie tan claro^ mani- 
licsla la inmoralidad que, reina en aquellos lugares, adonde debieran intentarse 
los más eíicacns medios para despertar la conciencia del culpable y enseñarle 
á \-cr la fealdad do su crimen, opuesta á la belleza de las buenas acciones? ¿Que- 
i'cis salier, arrogantes bombi'cs de derecho y de gobierno, lo que aprende el pue- 
blo español en vuestras cái'celes y presidios? 

Ifl os contestará por nosotros; 

En la torre de Serranos, 

En la, segunda escalera. 

Hay un letrero que dice; 

Af/uí la verdad se niega. 

¿Y por qué? 

Aquel que entrare en la cárcel 
Nunca diga la verdad; 

Porgue á buena confesión 
Mala penilencia dán. 

La i'esptiésla no puede sor más lógica y ella pi'ueba liasta (pié punto es 
perfecto vuestro sistema de enjuiciar. 

En cambio |)i'ocui'ais cumplir las princiiiales condiciones que debe tener 


nconccda, poi'que él explica liast.a qué punto era buena la idea que Adán .so liabia formado de la 
justicia con aquello.s consejos que recibió en la cárcel y que comenzaban. 

Hijo lirio, pocos arios 
Me quedan yá que matar, 

Porque á mí me lian de acabar 
La viuda (a) ó mis desengafios. 

Etc., etc. 


(n) La Ijorca. 
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toda pena, bien que la decantada ejemplaridad no os deis muchas trazas que 
digamos para conseguirla, según indica la copla siguiente: 

Me metieron en la cárcel 
Por hacer un San Miguel, 

Así que me echaron fuera 
Hice un San Bartolomé (1). 

Las penas deben so- también proporcionales: por eso 
Veinticinco calabozos 
Tiene la cárcel de Utrera, 

Veinticuatro llevo andados 
Y el más oscuro me queda. 

No podéis ser más consecuentes: á mucho delito, mucha oscuridad y tinie- 
blas: iiay, sin embargo, quien piénsalo contraiio; á grandes erimones luz, muciia 

luz, pero no de gas. _ 

Que procuiuis dar á los presos disti-accion útil y [irovechosa, bien lo dan 

á entender los cantares iptc siguen: 

El pajarito en la jaula 
Se divierte en el alambre, 

Así me cntretenfio yó 
Con las rejas de la cárcel. 

Cuando yo estaba en prisiones 
Solil .0 me entretenía 
En contar los eslabones 
Que mi cadena tenía. 


Tenia mi calabozo 
Una ventanita al mar, 
IJonde yo me entretenía 


En ver los barcos pasar. 

Los resultados de vuestros procedimientos, preciso es confesarb), son tan 
buenos como aquellos hábiles: con vuestro método excelente y previsor, con- 


(I) Uaexr un San BartoUmié oís dexollur á uno vivo. Líi crconoói ilo «,ücí Sm.i Uarlolomó 
(losoüuJo, so Im trasmilido al pueblo, que la conserva en sus copla.s: 

Yo l,e tenido do querer 
Hasta mudar el pellejo 
Como San Bartolomé. 

De aquí la citada frase andaluza que, no tiene semejante cala poesía erudita, por lo original 
y sintéticamente que expresa el pensamiento. No es ella, en nuestro juicio, unrecuenio Ja noche 
do San Bartolomé en Francia, por más que acaso exista algún cantar que conseive a i< 
de aquella proeza católica y de su héroe el cristianísimo rey Cárlos I\, 
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S¡¡d7quc el criminal aprenda á estimar la libertad en su justo valor j el uso 
que debe hacer de ella. 

Aunque estoy prisionenllo 
Yo tendré mi libertad, 

Y esos gustos que has tenido 
Te se volverán pesar. 

El impedimento no puede ser más fuerte: no obrará el mal porque 
Estas rejas son de bronco 

Y estas paredes de piedra; 

Mis amigos son de vidrio, 

Por no quebrarse no llegan. 

y 


Los (jriUos y las cadenas 
No me caben en los pies; 

,,,, sino yá os mostrára el discípulo hasta qué punto aprovecha las lecciones 
, le 'sus mLstros: por lo demás, seguir con los criminales, que sonhombics y 
por tanto séres morales, un procedimiento apropiado a su naturaleza lacn . , 

seria ocioso; sino oid; 

Yo no siento el estar preso 
Ni en calabozo dormir, 
i:>ero siento las razones (1) 

Que me mandas á decir. 


i, , K„ c, «la la ímim «fia » <1«" »' ^ 

' Más mala una mala lengua 

Que las manos del verdugo; 

FA verdugo mala á un hombre 
Y una mala lengua á rauehos. 

Reiiérese aquí á la muerte moral del individuo: 4 la pérdida do la honra, de la que deou 

C’alderou en su inmortal ^ 

se ha de dar; pero el honor 
es patrimonio del alma 
y el alma sólo es de Dios. 

El corazón te daré, 

También te daré la vida, 

"Y el alma no te la doy 

: r' *• 

Por agravios que mo hagas 
De tí no me vengaré, 


y lina copla andaluza: 


38 
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Una razón vale, duele y enmienda más que vuestros oscuros é iusalu- 
bles calabozos, y aún que las delicias que proporcionáis á los presos, bien in- 
dicadas en esta copla: 

La cárcel es el infierno. 

Los carceleros el diablo, 

Los jueces los que condenan 
Y ellos son los condenados. 

Bien es verdad que el pueblo, rudo y Lodo, apela en tiempo, aunque no 
siempre en forma, al Tribunal superior, de la justicia ordinaria á la Providen- 
cial. Por esto y para esto las revoluciones. 

Por(]ue dije ¡viva el lujo! 

Me metieron en la, cárcel. 

Viva el lujo y quien lo trujo 
No fiil/drá t/uirn me siifiur. 

¡Lástima que el ()ue vela jior la .ilumauidad y la oucaniina á la conse- 
cución de sus destinos, desatienda aparentemente las (piejas del individuo y á 
veces las de una, generación entera,!!! 

Si liemos escrito un artículo casi político, pretendiendo hacer uno litera- 
rio, culpa es nuestra y nó de nadie: sin embargo, es[ieramos que sus lectores 
sean indulgentes, atendida la época critica que atravesamos y él natural interés 
(|uc á todo cspariol inspira la, suerte de este desgraciado y abatido pais. Le- 
vantar el espíritu de la justicia, tan amenguado y decaído en los tiempos que 
corremos, fuera digna, misión de un Gobierno honrado y liberal: no hacerlo, 
do infauies: inleiilar, escucluuido la do|)urada opinión de la Ciencia, y la no 
inéiios inajesluusa del l’u(,‘l)lo, i'efornias en todos los ramos que con la admi- 
iiistracion de justicia, se relacionan, seria empresa digna de elogio merecido, (,jue 
lograría acallar hasta, las más honradas, aunque hoy y aquí (.¡iiizás inoportunas 
as|)iracioncs de un ¡lartido político, dueño del porvenir y amado del pre- 
sente, poi'quc intenta, realizar lo (¡ue exige la razón á todo hombre que escu- 
cha atentamente ásu conciencia y no reniega de su naturaleza ó se oliisca con 
la forma exterior, perdiendo de vista la verdadera esencia de las cosas y los 
acontecimientos. 

Antonio Machado y Alyauez. 


Porque te vale el sagrado ' 

De haberte querido bien. 

Delicado derecho de asilo, más precioso, á nuestros ojos, que el que ideara una religión de 
paz y caridad en los siglos medios. 
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(ConiinuacAon de la página 230 . j 

li'íiiiai. M. Cíii'vldiíc» — IwCBi, Ccrvais. 

C Elaphus, Linn. Casi. Ciervo. Habita en las dehesas de moute_ alto, 

,.n ol cüto (le (íoña Ana y eu el del Roy, perteneciente a la provincia de 
Ifuelva en los montos de Sierra-Muroua, donde van disminuyendo poi las con- 

'"'"f ,k Pan., aiWde tóOl, pi- 

,,i„, ‘A io^dice díil ciervo comim lo siguieiikr. «Oír essiire qud n exisle plus 
" 1M.1ÍL fort aboiidrml au teiups de la donuuaLion romame.» 

en l'.spoene, o ■. vieinnio los cindodes Y puebles de .\ndaluclo no 

Cnelquler vlojero que Imja "“‘" A ™ ío| oulor de esto 

l;rc,::r,“tóo queindé 10,0,. i-*' ; s;::fLt“£o; 

no sólo 00 los terrenos "I” los viajeros con 

onnqios; culos .''''’“y'''^/y'A|.'„i',3‘do Huelva, Sevilla, Córdoba, Jaén. Gra. 
nmoira Ireriiencia, > ® ‘ ^ tales rumiantes, Eu Ellnm». 

d;:rtAlar::u“-u¡m.Sd“;aS Josó Martin Alotaso. que cu doce ados 

'"™;::r:A:n:iialSuÍr:iermi„arsc estos auinutles ó se concreten a 
. ”„.oO,dos lo cniil nos placerla ó los españoles, porque sena a 
S,d ':ir;;;rH:i:;,m, ^monla Í es bastmne para roturar ó pe.ter eu cul- 

<iue la especie 

a„tcíGí;rsiuñum™ ™ sttTriKr ’ 

■ irpZls'M ; Sierra-Morena eu la porclou 

C. .. Córdoba, donde es bastante común: probable- 

rrsl:« e^rr Sr ba dcsaplrecldo eu la Sierra de Casa, la y e, 

Pedroso, 

fiTainiPa IV.— CavicorwSa.— 
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San Telmo. El gabinete de Hislória natural do Sevilla posee dos individuos 
nacidos en dicha posesión. 


Capra. 

C. hispánica, Shimper. Cast. Cabra montés. Habita en Sierra-Morena, en 
‘os confines de la provincia de Huelva, limítrofe con Portugal, y en los de 
Córdoba y Granada. El Museo de Madrid y el gabinete de Historia natural de 
Córdoba poseen ejemplares de esta especie, muy común en las inmediaciones 
de Fuencaliente, provincia de .Taen: sus carnes se expenden en aquella ciudad 
y en la de Granada. 

C. Hircus, Linn. Cast. Cabra. Habita en el estado doméstico en toda An. 
dalucia, principalmente en los terrenos montuosos, donde es ménos perjudi- 
cial que en las tierras cultivadas: el uso que de su lecbe se hace en todas 
estas provincias, aproxima las cabras á los terrenos llanos de las grandes po- 
blaciones. Así es, que el número de las que viven en nuestro territorio es 
considerable, no bajando de 25,OOÜ las que se destinan para él consumo en 
feevilld, donde se prefiere su leche á la de vaca; y las carnes de estos ani- 
males, en particular las de los machos, forman el alimento principal de los 
pueblos de Andalucía: en la capital misma se consumen anualmente más de 
26,000 reses. 

Las pieles de los cabritos son utilizadas por la industria en la fabrica- 
ción de guantes. Por un término medio se invierten cada año para éste y otros 
objetos 18,000 pieles. 

En Granada, donde acostumbran dar pienso ú las cabras, son éstas más 
Inertes y de mediano tamaño; producen mayor cantidad de lecbe; carnes 
muy sabrosas; pero las que pastan en nuestras dehesas y cortijos son más pe- 
queñas y escasas, aunque vivan en terrenos extensos y no prescindan nunca 
los pastores y ganaderos de sacarlas al merodeo, invadiendo, tierras cultivadas, 
olivares y cualquier sitio donde encuentran pastos abundantes. Es verdad que 
la ley establece penas severas contra los que atacan la propiedad du otro; 
pero apa,Tte de lo difícil de guardar las grandes haciendas y predios de 
nuestras provincias, donde cualquier labrador posee á centenares las fanegas 
de tierra, hay, además, la impunidad para el pastor aunque se coja infraganli 
en toi'renos agenos. Creo firmemente que si la ley fuese igualmente severa 
para el hacendado y para sus dependieid,es, procurarian éstos evitar la inva- 
sión de los ganados en fincas extrañas, siempre que sufrieran corporalinente 
su descuido ó mala intención, y sea dicho de paso, una de las jirimeras nece- 
sidades para mejorar la agricultura, estriba en la promulgación de un código 
rural que ponga coto á la codicia de los grandes y pequeños labradores, imi- 
tando lo que se observa en Francia é Inglaterra, donde el número de cabe- 
zas de ganado está en relación con el de las fanegas de tierra donde pastan, y 
de este modo obtendriamos que, habituados los animales desde pequeños á no 
salir de un recinto dado, respetarian los otros sin traspasar los límites propios, 
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líligados sus gumliaiies por d castigo y la couvemencio mutua a 

tlTejr gatírcab^^^^^ do la provincia, proviene de Alanls , Guadalcanal. 

Ovis. 

o. Arias, Lim. Cast. Carnero. Habita en el oslado de domosticidad en 

toda Andalucía. _ _ nicrina. Habita en los terrenos 

O. Aries Mspamcus, Linn. Cast. 3 ¿g Sierra-Morena 

llanos durante la primavera y \ frescos y abundantes en 

, á la provincia do XterTeü ds marrsnm do Utrera, , 

pasto. Se vecoiicontran Umbieii c 1 p, provincia de Sovüia, 

hay rebaños tpie no trasbuman , 1 o merinas andakiaas. 

los cuales forman la variedad con ^ estoposa y escasa en zuarda, 

La lana de estas es buida, i > impregnada. El tamaño délas 

(pie asi llaman á la materia grasa 1 ^ más carnes, y su 

iulaluzus es muebo mayor de éstas, y aunque la 

producto, por lo á mis °olto precio y son preloridos on los 

lana sea menos ima, se pcioc. 

mercados. _ ioRrc„inr(-s esnañoles el que dejen perder cada 

Mucho se ha cr.tioado al» b ^ lloraos procurado iudagar 

dia las buenas oahdades lonas-, pues ya ,uo no 

Si^pisr bisT s“m,iá d i-r;Xu— 

Extremadura, la única ociipacion de “ P ^ ,po oonoi-etamos eslas 

blamos .‘cnaiido el discubrimienlo de América, las 

consideraciones ú época pos n ’ ecbarou de España una población 

guerras y la \ ;,a. ,pie de otras naciones vinieran 

tetiva 6 inteligente y cerraron “ territorio de la Peiiinsula. 

á e.vplotar las inmensas ruiuezas v _ í habitantes, en una ex- 

Reducida la población de V»-, • ’ ^uPivára, entregadas las me- 

tension de terreno capaz de ¿ perteneciendo al Estado como 

¡ores tierras y haciendas en m nos ¿e la Península los 

los baldíos, de que no que juz- 

labradores cultivaban solo ^ consumo! toda vez que el remanente 

gaban indispensable a las gPog 5 se malbarataba, porque el 

en los años abundantes se ^ comunicaciones por tierra 

““r ? i::SoTJ l“i “fuetee i loe puortoe, priuclpal- 
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filiaiidonados ó sin legítimo dueño, y los ganados encontraban en ellos neos 
ion-ajes que deslloraban en un punto para pasai- después á otros mejores a 
medida que el tiempo y las estaciones iban creando nuevos pastos. Dedicá- 
ronse entójices los españoles á la ganadería; se hicieron pastores la mayor 
parte de los pueblos que antes enunciamos, y sus naturales, rudos é in-no- 
rantes por las circunstancias que los rodeaban, liallaron en esta ocupacioir ac- 
tiva la manera de alimentarse, 'proporcionando á sus amos abundantes ganancias. 

Asi se perfeccionaron ó conservaron las lanas do nuestras merinas, cuyos 
ricos vellones eran buscados codiciosamente por los e.\-.tranjeros y aun por los 
iiaturales que poseían fábricas de paños y otros tejidos. Nada bacía para me- 
jorar las castas la inteligencia del ganadero; limitábase s(do su ciencia á formar 
el itineiaiio de los terrenos cp,ie debía recorrer con sus rebaños, á buii- el 
encuentro do otros y á permanecer más ó ménos üem]jo en determinados tei-- 
ritorios. No tenemos para qué recordar las leyes de' la Mesta, ni las ordo- 
luuizas (jue reglaban y conducían estas trasliumaciones. 

Después, cuando las lanas de las merinas tuvieron gran crédito en Eurojia, 
cuanilü eramos exclusivos en su producción y formaba su venta uno de los 
lamos mas [liiigiies del ganadero y hacendado, otras naciones más adelanta- 
das en la iiulusti-ia faliril quisieron oblonor poj- si mismas las primeras inate- 
riiis, poseer las ovejas que tan e.xcolentes lanas daban y se dodicaroa á su 
crianza y adiuiatacion, llevando de España la raza que, cruzada y mejorada., 
produce boy los ricos vellones con que se surten sus fáliricas. La agricultura' 
purleccioiiada por el estudio y hecha una ciencia práictica, puso á a(¡nellos 
pueblos en condiciones mejores para armar las castas. En cambio nosotros,' 
descuidados en la manera de ayudar á la naturaleza en la cria del ganado 
lanar, apenas pudimos, durante algún tiempo, equililirarnos ó sostener la 
conqn.'teiicia con los demás pueblos. Hoy, en muy poco hemos caminado el 
sistema de nuestros pa,drcs: estamos rezagados en las prácticas agrícolas y so 
acallaron los medios naturales (jiie ncpiellos poseian para rivalizar con los (Ex- 
tranjeros en los productos del cultivo. 

lían dosapaiecido las manos muertas; los terrenos baldíos no existen: se 
ha sufulividido la propiedad; ha aumentado la polilacion; tenemos comercio y 
vías para los trasportes; nos encontramos á cada paso con propietarios que 
defieiulen sus tierras de la invasión de ganados e.xlraños: las leyes restrin- 
gen justameiite y castigan a los iniractores que perjudican los cultivos ajenos: 
se han roturado millones de fanegas de tierras que antes estaban abandona- 
das; han desaparecido muchas veredas de carne; se han estrechado ó des- 
tiuido otias poi los caminos y ferro-carriles. No es posilile ya, como antigua- 
mente, conducir de una provincia á otra distante, grandes' rebaños de ove- 
jas: si el tránsito Ies es todavía permitido, no encuentran terrenos donde 
pastar: se las vigila y persigue en su paso, y el resultado inevitable de este 
conjunto de causas, es, que permanecen en un territorio limitailo, escaso para 
alimento, perjudicial por las variaciones de temperatura, agotado desde el 
piincipio y donde los rebaños pasan faltos de comida hambres frecuentes, que 
sin excesivos dispendios no pueden evitar sus amos. 
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■■■ ' tosa líslhm cLl¡7 años secos eoconü-ar por las 
vnofm (Ip oveias uue van á largas distancias y con grandes gastos a buscar 
; :.,0 . o iu, 0>uc<la.ue de“ jerbas. doode apenas pueden a metose un 
wtotieinno para emprender otra vez la emigración, extenuados llenos de 
iala^ sin bailar donde reponerse. Y s., por el contra, ao. los 
rinorosos, abundantes de Hurlas 6 de esearobas 
pmndi.lades, y las crías perecen comunmente, faltas .us madits 

anos en que las aguas del otoño beueüdau los campos 
lo bastante para que la yerba alcance á la primavera. Las marismas de IJtm,.. 

V lai de la p ovinc a de lluelva, las Islas del Gna.lalquivir Mayor y Meno, que 
y las tie la piuviuo , , ■ y, .par prados natural^ tienen 

producen tan ricos pastos, y que podiumos i uu . i amados 

el <-iTavísimo inconveiiiente de uo olrocer mi asi, n -o ■ ■ ■ ^ ’ 

noimie las ao-uas, en tiempo oportuno son indispensables para-iue los b.i ia- 
es irv/cavi miéutras que los in viernos muy frios los destruyen y los »u- H»" 
l?„»r;;;Lnccu inunlladonoa riadas de qno con frecnenca sott 

ivi 1 1 1 ■ 1 1 q I Q ( i 1* ( ‘ 1 i I') 0"Z 'AS (le f.i i\l Iciclos • 

Podrían’ evitarse tJdos estos inconveniontes poco ^ 

sencilla y creo que se remediarán en el porvenir; pero no es cMc el lu ai 
,; ían,OB en'd e.títnen de loe ntedioa qne á n,l f 

(•irse nmu nieiorar la, agricultura en Aiidaliicía, perlcccioiiar las la/as de g. 

líldos^le todal ospocles’y subvenir á las 

punto do que nuesU'os productos pueiLm y hacen 

('Jaro es que inntando jiiiciosaiiiuitnlo que ui. 1 ^ - • ,nVmvr>f 

los n-ricdleri en Uncenea n.de insralue. po.lrian,.» obta.er ignalee o mto ^ 

rosuítailos Ls urgente ensoñar á los lal.)radores los métodos que ; 

indica tanto para mejorar el cnltlvo, como para almar y pcrlocciOUcii L siazas 
:¡: leí intoíee por d ernean.iento , una aU,ne.,U.do.t eonven.eule, en, ohn- 
darlos medios de preservarlos del Irlo, calor, liumedad, ele. 

Xn los lal radores disminuir el número de sus rebaños para alioirai 
arlauuíinuieido de tierras de pastos, que si los años son. escasos de agua, mi 
imeden ulUizar para dar de comer á sus ganados, por mas extensas <iue sean, 
ín servir de abrigo en los temporales de lluvias ó nieves, ano set que tenga 
pn reserva un forraje á propósito ])ara sustentarlos. _ 

Conviene por 'otra parte, que el Gobierno impulse la canalización de los 
rios invirliendo las aguas sobrantes en riegos apropiados para el cultivo de 

plantas forrajeras, en prados artiíiciales y ^ “atl S Í y 

en los veranos abrasadores, un alimento sano y agradable al ganado lanai y 

Miéntras tanto continuará la manera rutinaria, pero ^ 
ductiva de criar las ovejas en Andalucía, aprovechando sus lanas paia tejí 
dos bastos sürcarnes para alimento exclusivo de los pueblos de corto ve- 
cimlario sirviéndose además de la estancia de estos animales en los grane e. 

^réiloí i'rra^ las tierras que han de sembrar de cereales 

alaño siguiente. 
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Es otra variedad del O. Aries, Linn. la conocida con el nombre de carne- 
ros bastos ó churros, y su lana es muy buscada para colchones y otras várias 
industrias. 

En toda población de mediano vecindario se consume diariamente, según 
las noticias fidedignas que hemos podido adquirir, uno ó dos carneros ó machos 
por cada mil almas. En Sevilla guarda proporción su consumo con la carne 
de vaca que usan las personas acomodadas: se invierten, por lo general, 24 
carneros diarios, que suman 485 libras carniceras: el precio de cada libra 34 
cuartos. Pero en esta ciudad, tan importante por su población y riqueza, hay 
otros medios de alimentarse de que carecen los pueblos, pues además del 
ganado vacuno y de cerda, se usan, como en todas las capitales, carnes en 
conserva, pescados, aves y otros productos. Y si fuera posible, no obstante, 
extendernos en detallar con datos positivos los medios de alimentación, repe- 
tiriamos lo expuesto anteriormente, demostrando que Andalucia es uno de los 
países más sobrios de Europa y quizás también de toda España. 


ISos. 

B. Taiirus, Linn. Cast. Buey. Habita como las especies precedentes en 
todas las regiones de Andalucia, en el estado de dornesticidad: vive también 
casi libre del dominio del hombre en las islas del Guadalquivir, Mayor y 
Menor, particularmente en la primera. Del mismo modo que en las grandes 
sábanas, pampas y estepas de América y Buenos-Aires, existe el ganado va- 
cuno, sustraído de la dependencia del hombre y multiplicado al infinito en 
poco más de tres siglos corridos, desde que los españoles importaron la especio, 
vemos en la Isla Amalia, aunque en menor escala y como remedo de aquellas 
regiones, toros y vacas salvajes refugiados en el interior de matorrales pan- 
tanosos, formando guaridas en que no se atreve á penetrar el más atrevido ga- 
nadero. Si alguna vez salen de sus escondites, huyen ante la presencia del 
hombre, y es muy dificil aprisioliarlos: más bravos que los que habitan las 
pampas, no puede volvérselos á la dornesticidad, y cuando se cojen es preciso 
matarlos. 

En las llanuras de Sevilla el ganado vacuno es de gran tamaño y pujanza; 
pero en los terrenos montañosos es manso y de pequeña talla: aunque muy 
duro para el trabajo en la sierra, decae y enflaquece en los llanos: otro tanto 
acontece con el de esta región llevado á la montáña. Los toros que pastan 
en los valles del Guadalquivir son fuertes, valientes y de bella estampa. Las 
castas mansas traídas y criadas en los cortijos del Algarvejo, Piedra Hincada, 
Gallegos y en las dehesas de Bucarelli, del Ornillo y otras del termino de 
Utrera y Moron ván embraveciéndose en cada generación hasta adquirir el em- 
puje y valor que tanto gusta á los aficionados al toreo. 

La mayor parte de las ganaderías renombradas de Andalucia, que tantas 
desgracias han producido en las plazas públicas, y muchos ratos de solaz á los 
inteligentes, proceden de la vacada de Vista-Hermosa. Puede asegurarse que 
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el clima y los pastos son los medios más adecuados para embravecer á la raza 

M uchas dificultades hay que vencer para indicar aproxnnadamente el nu- 
mero de cabezas de ganado vacuno existente en Andalucía.^ Ls indudable que 
las o-anaderias se lian multiplicado mucho de treinta años a esta parte; pero 
habiéndose roturado tumlñen desde esta época infinidad do lanegas de tierra, 

V siendo el aumento de la población considerable y^ el consumo de carnes 
mayor, claro es que deben escasear para el abastecimiento en los grandes cen- 
tros de población de estas provincias y para las labores del campo. Íno se de- 
dican los agricultores á beneficiar sus ganados para surtir de buena carne os 
Ulereados públicos: las disposiciones municipales que reglanientan las \eidas 

Y casas de matanza, son tan inconvouioiitcs y onerosas, y tan ineiicaces para e 
Ibieto rp:.e deliian proponerse, que los tratantes de carnes se veii repe uk« por 
tas o-abelas y derechos que se los exigen, al mismo tiempo (pao los atiae la iic- 
ccsñlad de dar salida á un género que sin las especiales ciicunstancias qm, 
,i::en no tendría valor ninguno. No bastan los altos precios para impulsar los 
labradores al moioramionto de los ganados que han de traer para el consumo: es 
indispensable facilitar las ventas y cerrar la puerta completamente a la admi- 
sión de los bneyos descebados por enfermedades ó vejez que se aceptan como 
tvnenos para el alimento público; toca á la siiperioridad impedir que se por- 
inila la entrada en nuestros mercados do anímalos escuálidos y macilentos pioi 
falta do yerl)a,s y sobra de fatigas y traliajos, dando Ingai' a (jue su mala carne 
se expenda diariamente en Sevilla y otras ciudades importantes, porque los 
dueños confian en la tolerancia de las autovñladcs y o.i que no levum (lonipo- 
Irncia No conocemos en Andalucía esas terneras cebadas, m los bueyes o vacas 
nordos Y robustos de que se alimentan otras poblaciones privilegiadas, y al 
contrario la incuria, la ignorancia ó quizás otras causas mas censurables pei- 

netúau tal orden de cosas. , , . . , , 

En las llanuras extensas de las islas del Guadalquivir pastan cada ano 
más de á,000 cabezas do ganado vacuno pertenecientes a diversos hacendad 
.l/la comarca de Sevilla; en la Isla Menor su número llegara a l,Ül)l) y cu 
las ilehesas y cortijos hay además los suficientes para la labor y para reponer 
las que se consumen en el al.aslo de las ciudades y en las tancelelires como peí - 
indicíales corridas de toros. ¡tUen rindiera el Gol.iorno ocuparse mi extinguir 
lenlanierite esa por desgracia arraigada afición de los españoles a laa esimnas 
de sam'-re y de escándalo, que tienen lugar en los circuios tauroinaquieos. 
¡Oialá y pudiéramos verlas desaparecer de nuestra patrm para 
cíiítura> de su ■civilización! En las ferias de Mairena y Sevilla se piescntaa i 
c-ida año más de 5,000 cabezas de ganado vacuno, y otro tanto acontece en as 
,íue tienen lugar en diferentes pueblos de Amlaliicia. Hay muchas y grandes 
■piaras de estos animales; pues según nuestras noticias, el numero dn bueyes 
Y vacas no será menor de 500,000 en todas las provincias andaluzas. De diez 
años á esta parto se van encareciendo los precios clel gfumdo 
de la mejor yunta de novillos de cuatro años era, hace diez, de 1,J 0 ,i 1000 
r^di velíon; boy, los más iuleriores, pasan de 2,200, y los escogidos basta 
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4,ÜÜ0. ¿Qué resultados obtiene la hacienda de los derechos que pagan los 
bueyes y vacas extranjeros al introducirse en España? Acaso insignificantes 
ó ningunos: convendria extinguirlos completamente, en provecho de la Afuí- 
cultura. 

Ims labradores de grandes predios cultivan sus tierras con bueyes, iirefl- 
riéndolos al ganado mular, más costoso en su alimento, aunque nó en el precio 
ni valor intrínseco; pues el buey ó la vaca, dice el agricultor, se lleva al ma- 
tadero si ení'ermaó se inutiliza para el trabajo, lo que no puede hacerse con 
el mulo ó caliaJlo, aunque este último encuentra fácil salida, sacrificándolo 
cu las corridas de toros. 

X. — Cicíaticií. — FainsiSia IH.— Cetácea caraaivoca. — SsaMa- 
iiailia — iSelplaiasMlsc. — ISelinMiiaas. 

D. DdphíSj lÁnn. Cast. Dclfin. ll;il)ita en el mar de Cádiz, en el Océano 
Atlántico; es conocido en sus costíis desdo la más remota antigüedad, pues 
en algunas monedas íenicias lialladas en Gtidiz vemos representado este pre- 
tendido pez: también puede notar'so en los escudos púnicos del Municipio 
gaditano. El Cabinote de la Universidad de Sevilla posee un esqueleto de este 
cetáceo, bullado en la costa de Rota, en punta Candor, adonde las olas le 
arrojarian, y pudo recojerse com[)lcto. 

./}. Plwmna, Linn. Syn. Pliocama commmis, Lesson. Cast. Cochino do 
mar. Halnta en las costas del Océano AtláidJco entre el cabo do San Vicente 
y el mar do Cádiz, poro no es objeto de pesca ni so ocu|)a,n en adquirirlo. 

I). Orea, Linn. Syn. D. (jladiator Bounel. D. Duhainoíii, Lacep. Phocena 
(jladiator, Lesmn. Ilalrita en el Océano Atlántico: es el más común de los 
delíincs do bi costa de Cádiz: en la. lista do los Pocos de Cabrera, está in- 
cluido como tal, d(!SConocida cntúnccs su mdm'aleza como la de los otros 
Dollines. 

,/). ¡irimis, Cao. Syn. Phoccna fjrPea, Lchsoh. Haliita en la parte del 
Océano Atlántico, (pie baña la provincia de lluolva y se aproxima á las costas 
do la Isla Cristina: los almadruvcros del Rompido, punto saliente de la costa 
de Cartalla, aseguran su frecuencia en estos maros; yo mismo lo lie observado 
algunas veces, navegando por sus aguas; pero siempre á larga.s distancias y 
sin poder determinarlo bien: los marineros lo consideran como un pez. 

El Gabinete de líistória Natural do la Universidad de Sevilla posee un 
esqueleto do la. Ballena misHcelus cojulo en la costa de la Higuerita, y la escuela 
de Mudicina do Cádiz otro de la misma, especie, barado en la costa Sur de la 
Isla Gaditana, á dos kilómetros de la pofilacion, de donde fué trasladado al 
Gabinete de la Facultad: además no es rara la aparición de estos cetáceos en 
la proximidad de estas playas, entre el castillo de San Sebastian, Sancti Petri 
y la embocadura del Estrecho. 

Sevilla y Mayo -15 de 1803 (1). 


(1) Este trabajo debió publicarse hace algunos años y no hemos querido variar en nada su 
redacción por no haber hallado ninguna otra especie de las que están comprendidas en el Catálogo. 
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pronunciado «n la .olomno inauguración del año 

en la Universidad Central, per el Doctor D. JUMAN SANZ DED BIO, 

Catedrático de Historia de la Filosoiiaen la facultad 
de Filosofía y Letras. 


(Continuación de la pcujína 265.} 


Pero no basLii hallor en la, conciencia dol delier la voz de nuestra natu- 
raleza, el seguro de nuestra 

l„„„cU„ie,iiodelEepiriU..El.M^^^^^ 

i" 

ciiüHi* V vonror Gil circuuftlíuicicis coiiii lUids, ni s^i. - d ^ ^ 

2‘: .Lriii lctovo deU. tdidud; „o es >™-' 

grcsivu. porque no os religioso. ' eoldeuoio 

“"’Tth'r, estro vida so maniliosta do dos modos, ooliva do imo. poslvo do 
olro oimqae caooinondo oii solidaria contimüdad la acción 7 la pasión, la o. - 

:sLi , 

imisdliio liipionle'ou la ia’mó iisidad del ospario, Uogirnos, os verdad, y gmamos 
nnoslros ,m,.san:,ionl„s. loiomos a|gnnos tmó hiísm na" cierli 

;lxrroiiyénoías;i™d^^ 

nrlmordiales como ecos do armonías lejanas, que resisten a lodo aii, lisis o 
m 1^ ÜU-rior Y en ol mundo dol sonttanento. on los movimientos dtl co- 
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nuestro sér entero, de modo que todo en él sea causado, no concausudo y con- 
dicionado, y nuesti'a voluntad sea en ello pura y enteramente activa, no pasiva 
ni inlluida? Es continua y solidaria en el Hombre la acción y la pasión, la liber- 
tad y la limitación, aunque sin courundirse una coa otra, como los rayos encon- 
trados penetran en el ojo sin oscurecerse, como las olas opuestas del aii'e sa- 
cuden el oido, sin quebrar el sonido. Y si de nuestra vida interior llevamos la 
vista á la vida exterior ó histórica, observamos con asombro que poco más ar- 
riba del suelo agitado de la libertad, de los intereses encontrados, de las pa- 
siones desordenólas en pueblos y siglos, reina ley y orden invariable, y pro- 
greso constante.— Nada dentro del mundo, ni entre el mundo y el Hombre, si 
otra cosa no hubiera, puedo explicar este hecho maravilloso, que sabiéndonos 
libres, nos sintamos en el mismo punto y con. la mi.sro.a voz limitados, y sin 
embargo, ni la libertad sea menguada por la limitación, ni ésta sea contrariada, 
líorrada por la lil)ertad. El mundo solo no explica esta primitiva armonía de 
una contradicción primitiva taud)ieii; si por éste solo hiera, el individuo uo sei'ia 
libre; si por elíjubviduo solo fuera, y otin co.sa uo luibLoi'a, el anuido estarla á 
sus pies. Del mundo aliujo, sólo ealnia la liberhul sin límite ó la sei'vidumbrc 
sin libertad. 

Si no hemos, pues, de Judiar la contradicción y el vacío en la esfera más 
alta del .Espíritu, liemos de reconocer un principio y orden snpi’emo déla vida, 
que funde igualmente nuestra libertad y nuestra bmitaeiou; nuestra lilícidad, 
como semejantes; nuestra limitación, como dependientes y causados por este 
fuiidaineuto. Rajo este principio y ley suprema, el lado receptivo de nuestro 
sér, que al ojo vulgar parece pura negación y covitradicciou inconciliable con el 
espontáneo y activo, es reconocido como la limitación infinita de nuestra liber- 
tad por la libertad divina, que la comprende de todos lados, la penetra por 
todos los modos, y sin embargo, la deja entera ó ilesa en su límite, y análoga á 
sí misma. Y así como Dios obra en im jrresonte cierno el ].)ien, según su na- 
luralüza iníiiiita, así nosotros olirauios de pasado á presente y futuro el biioii 
según nuestra Iniena aunque finita naturaleza; eoiiceriando cu esta suprema 
relación el sentido racional y el religioso bajo el principio absoluto de la moral, 
la causa dol mundo, el fuudaincnlo de nuestra vida, y dejando de una vez c] 
error que pone este principio en el mundo de los cuerpos ó en el espirilu 
liumano (i). 

El Hombro que contempla en Dios el principio y ñn de su vida, imprime 
á toda su conducta la dirección inmutable del bien por el bien, reconociéndose 
inmeiliatamenle en su propia libertad y en el mérito iegítimo de sus acciones; 
supremamente, en la ley, justicia y bondail de Dios. Mira esto liombre la Re- 
ligión como íin último, jamás como medio para fui ajeno; la profesa con obra y 
palabra, nunca sólo con la palabra; la confiesa como una verdad profunda, que 


(1) Quicumque igitur pliilofioplii (.le Deo suinino ct vero ita sensorunt, qiiod et rerum crea- 
tarum sit eftector, et lumen cognoscendarum ct bonuni agendarum, eos omnes caiteris aiiteponimus, 
cosque novis propituiuiores fatemur. (S. Ao., De Civilute Del, L. 8, cap. ix.) 
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llena sil corazón y penetra su espiiiLu, y se deiTama atuera 

-rr :u 

"“ch ''k 

ImS iC soL, J ml-mlla, 4 iiuestra 

,a„ta , clanaa á uuesfra “"f C ™ “ -'- 

l>™.nal«a.la aalic.Hiadauian a a la ia„aía «,. 

a.aae.vaeo„a.„aa, 

‘íCCrtad'“¡r[™^^^ lia Dios, la va/, 
habla, debe ser obedecida sm demora, '11,1’ utilidad que nos trae, ni 

tención y obra nls' procura, sino á la ley que lo 

al iiratmo que nos inuitjele, iii a 1. „ .Llenina hacoi' ‘u'aiules cosae, euele 
,a,le„a. Faltar al deber, porque Mtamle pe 1. mea I ,u.e „ ^ j, 

'lamerlo la opiuion “'>«m »um 

,azou lo llama simpleniente obra -i pa opirdon de un hombreó 

uumiue sea el ínteres de un pueblo o ¿e uu s^lo. ^ opum ^ 

de la mayoría do loo It-q-qt!, Í:: mÍC^^ri.imiÓtLa r,i cirrda. td 
mayorías ooiilra la couoiuiu, ■ •' ' , ,r| , . ente la coii- 

espora; srilVir, os poro menos ¿nai la porseoudon. sobre la 

cioucia está sobro el inteies, soné ^ bj ^ , ^,.q. pe. imposible que 

miiorlo misma, Kslo es el primapio J ,m iidad desalar sas olor- 

la Providencia de Dios necesite, para salvai a la Uununi , 

I I ..,.q iPliridad el filie no camina con el deber; podrá pros- 
No «qtore voriWma^ ,o,„.,á de 

perar, estar rodeado de 0,1 ’ , m c.; cip vendieran; la propia esti- 
mónos, que el quisiera compi ai a pcbO^i j ¿g un hombre colmado 

uui (1), y la ■halao-ado’'del mundo, llevando tras de su 

de bienes, dotado qmzois de U ■ • , o humillado ante si mismo, 

voz hombres y opimoncs, y cu, ^ ^ ' dinmerse en, los negocios, para em- 

obligado á aturdirse cutre ios p accie, , ^ ¿eiará de atormentarle 

botar el reniordlmieuto que devora su animo, y p ^ supuesto en el 

„q,:„pras baya on 61 co.mclmlmdu y U ^^^pa ambidon dss- 

muiulo, su honor ante 1“ S^l Cal fin, no ¿nodo eslaÍ solo ni on pao con- 
apodorada, quo de virtud sin asomársolo los colores al rostro 

o serdescublertoi 6d.a á los ,ne lo advierten o 


( 1 ) 


Exernplo quodeuraque malo committitar qisi 
Displicet auctori. Prima est hace ultio, quo se 
Judicc nenio nocens absolvitur. 

(Joven., Sat. I, V. -j.) 
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censuran, porque la censura irrita y encrespa su corazón degradado; menos- 
precia a los que le adulan para asociarse á su fortuna, porque los contempla 
más degradados que él mismo. 

Vosotros, jóvenes, hijos adoptivos de la Ciencia, huid de tales hombres y 
tal compañía, como de epidemia contagiosa, si queréis levantar sobro el cimiento 
de vuestro carácter moral vuestro mérito intelectual, y sobre ámbos las espe- 
ranzas de vuestra pátria, la gloria legitima de vuestros maestros. Sed justos 
ieales, benévolos; sacriíicad sin temor ni queja ni pretensión el provecho ai 
deber; no degradéis en vosotros con el egoísmo, la presunción ni la humillación 
la. dignidad de la Humanidad y de vuestro estado; no vayais nunca contra el 
derecho y el respeto debido á los demás hombres, clases ó instituciones, qm; 
merecen igualmente que la vuestra ante la justicia y el bien común; buscad, 
al contrario, toda ocasión de alcanzar con nobles hechos y útiles servicios 
la justa estima, do vuestras semejantes, y la más cercana de vosotros mismos; 
dejad tras do vuestro nnintiro iiu rasgo de bellos ejem]d.os y doctrinas, y una 
mcinovia siiMiiaiirha. Agr.aleced á Dios vuestra libertad, y con olla ia re'da 
que os liíi d:-in aai'a coin 'nrir ;d ommblecimionto propio y al de vuestro pueblo 
y vui^sli'o sirdi'. : d)s nos i; ■ señalado á todos una eslora de actividad, en la que 
[lodeiuos iiiiiiariu, liacienln . I hiuii. Todos podéis eu esta esfera desenvolver con 
régimen acertiuh) las fuei'Aas do vuestro cuei-po; cultivar con método y sistema 
las facultades <ie vuestro l■sjlíritu; amar la liellezaen las obras de la Naturaleza 
y del arte, é imitarhi lil,ir(.miente ; amarla bondad en los )iobles ejemplos que 
deben sci'viros de modelo y do guia. Y, pues no basta al líoraljre, ni es sana, 
la vii'Lnd solitaria, dc])eis mirar al rededor vuestro y á todos lados, para ayudar, 
corregir, co.nsolar á los (¡uo padecen por la ignorancia, por el vicio, la enfer- 
medad ó la miseria. .l*oi'(]iie á la ley moral no falta sólo el impío, el que usur- 
'pa contra justicia el (leiaa-bo ó el lialier do sus liormanos, el que desacredita 

maligno alan, á bumbros, clases ó iuslituciones, para alojar de ellos la coii- 
liaii’/a púhliea, y traei'ia á sí propio, el que inancba su alma y su cuerpo con 
vergonzosas pasiones; sino el iiondjrc inútil ([ue niega á la Sociedad sus talen- 
tos y sei'vieios, el (jiie se aísla de sus semejantes en el castillo de su prosun- 
i'lou, el que se labra eii la aiuipiilacion de los senlimiontos nalurales y socia- 
les la muerh,! del Ifspíi'itii, ijiióulras el deber manda acolitar lealmente, con 
lodo el i lumbre, el eomJ)aLo do la vida; [)cnsar, amar, obrar, bacei' bien, de- 
jar señal, imilar á Dios, conquisLar su amor y sus bondades. 

III. 

Si habéis lieclio, acercándoos aquí, las considera,ciories que yo be i'ccor- 
da,(lo á vuestra, atención y noble deseo como los cimientos morales de vuestra 
profesión; si después de esto miráis el amor á la Cioucia corno una dovocio.n 
y oración diaria, del Ifspiritu á la Inteligencia divina, con cuito y obras análo- 
gas á las que pide su amor iidinito al l.u:)mbro religioso, y que alejen de vos- 
otros la vana presunción de vuestros talentos, y el pecador egoísmo de em- 
plearlos en vuestro provecho, no en el bien común; si en el cumplirnienlo 
de estas leyes por todo el camino que vais ú seguir, fundáis vuestra confianza 
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mo, ([ue prot'auaii igualmente, eii Id ia¿ .la, lento siempre sano, jamás 

,a,Úo, nuestra euseíiaraa será para vosotros ah mentó su. J 

.lañoso, «diOcock». fMMm» t en el vlnútlo de 

liaréis nono del ospivitn do D.os et. todas y lej eterna, 

todas, la Filosotia, que cultivando la ^ conlcviuila, siguiendo esta 

,10 s,ho como el dóu iiulivKliial verdad lá- 

Imella lunihiosa, el oiganisnio do ' s , sucesión rítmica y pro- 

gioa, et, la liollesa estética, en la honda, nio ■ ¡. ,j Ve la 

gresiva de la Historia, cu la intniii, ,u ' ; ^ ’ crccñoncs las mis- 

Ñaturalesa. .|ue expresa hajo el plan S S‘‘“)aom‘> “"J;;, i„„ 

mas leyes que ol Esphltii conoce en hiñe ido,^ í , os¡r„,„ del 

No coiilnmlals el sahrn- oraiaaco, n, “ ^ „„ ejeicício in- 
mundo, con el saher y la Ciencia sis eiiia o, ■ ^ léspirlLii; la Cieiieiii de 

completo, el segundo “-^0^^ r.idót.to; aquilln es la rala, ésta 

las loycB es la lir/, la de los uol os ^ ,,npsti’a olisei'vacioii; la (liencia 

til IVuto. Los hechossevien.cn ^ ' fundan sólo opiuiori, 

debemos odillcarla en no.uln'e de certeza; la 

ó una liahilual sc;.;ui'idad decoiai a i;>cn viifeu á todos los 

ttencia funda eiiplrico solo cshiblece 

principios, , ó(,u lohistra, le conlimia, lo dirijo, 

si ,10 osló acm.ipauadü ' - ,,.,,-a dolorniiuarse y iiphoarse a la 

asi como la fiieucia nci-cud,. , ^ ,L\; ,,i...,,uutc uue la Naturaleza olira seriuu 

vlda. SI nosoli’os no supiéramos aiisC ^ 0 ,0 euvlára liácla 

ley c.oaslaiile, fuera ocioso m airh '1^0011 lógica y sistema nuestros 

nosotros »n «je ¡“'"''‘““i , medir 'sus progresos, roctilieai- 

discursos, comprohar nueslios , ‘ ^ ,j¡,j ,j„e d Espíritu so canse, ni sus 

nuestros errores, coiueiizm ' J eii la verdad divina y en su eterna 

fuerzas so agoten, m aca ie ’d ^' „quudo, en los courmes de la nada, 
vevela,cit.iii7 Kclegados a uii ^|.gc, ^e luz tpie inundan los centros 

todavía nos os dado co'dernp ar ^ ,0 dusciemle del cielo á la 

Pie la Naluraloza, y cscuüiai ^3,.^ ^,,orada terr este espíritu 

tierra; áun podemos cultivai ya p.fvi.caiio al principio do la vida, 

, .un, uno, y levimhirlo á j presido á la tarea 

nuestro Institalo. peneta ^ uonstantemonle laitlea del infinito 

mnntlo. Si Bstndlais las , séries, , señaladamente 

en la Geometría üriseendeidal en movimiento-, si en la Qm- 

en los cálculos. Si estudiáis en la L sica 1 y detencis en la base 

mica las de descomposición Y movimiento, el átomo, el elemento, 

de estas Ciencias ante la causa primera del moví 
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las cualidades llamadas primarias, que se dejan pensar, pero no tocar ni exne 
nmentar. Si estudiáis la Medicina, estos huesos, estas fibras y tejidos y múscii" 
los, sujetos como dierpos á las leyes de la Física, como cuerpos vivos á las le- 
yes de la Fisiología, no os muestran el primer resorte vital; y sin embai-'m este 
primer resorte é impulso existe y casi lo tocáis, y lo suponéis como principio v 
ley de la salud, y de el os ayudáis para vencer la enfermedad y restablecer el 
curso de las funciones vitales. Si estudiáis la Historia, contempláis el nacimiento 
y muerte de os pueblos, las guerras, las revoluciones, las crisis violentas las 
alternativas de orden y anarquía, de progreso y reacción que conmueven las 
entrañas de la Humanidad, y parecen sacar de la muerte misma nueva vida 
¿sqn estos dramas seculares sueño de sombra, tiempo perdido y obra vana 'ó 
expresan la manifestación laboriosa de una ley suprema en el conocimiento v 
en la experiencia limitada de la Humanidad? Si estudiáis el Derecho, os parece 
a primera vista esta Ciencia una compilación do leyes y convenciones hnmanas- 
pero sobre la ley escrita está el Derecho natural; aquélla muda con los tiempos’ 
el Dereclio natural queda siempre para defender á los débiles, los oprimidos’ 
los justos, y condenar cteriiainente á los fuertes, opresores ó injustos Todas 
lastaencias nos llevan por su discurso natural é ingénitas leyes al conocimiento 
c Dios el ciiterio de nneslros juicios, la fuente de imestros amores, el norte 
ce nuestra voluntad, la piedra angular, que no puede ser removida en nnestro 
espíritu sin que retiemble y venga abajo todo el edificio inteloctiial y el luimano. 

(Se concluir á.) 


basta mencionar al pueblo vascongado para despertar las más agradables 
ideas a los (pie han recorrido las orillas del golfo de Gascuña, eiilre Bayona v 
Bilbao. El simple recuerdo de los alegres paisajes del territorio predispone 
por SI solo, á emitir un juicio favorable sobre la raza que lo habita: los luo-ares 
rellejan su explendor sobre los hombres que los pueblan, y la bolleza. física de 
las poblacmnes contribuye en muclio á concederles á primera vista un 'mérito 
especial. &m embargo, la idea que se adquiere délos vascos, cuando por mera 
distracción y solo con la mira de proporcionar algún descanso á la imaginación 
se recorren las playas y riberas de este país, es casi siempre perjudicial y 
bgeia. El extranjero que pasa algunos dias ó algunas semanas en los sitios de 
baños y de recreo de la falda de los Pirineos occidontaies, apenas tiene oca- 
sión de adquirir nociones exactas sobre el carácter y costumbres de los abo- 
rígenes del país: habrá visto en los dias de fiesta á los jóvenes, armados con 
sus guanteletes de madera, hacer saltar vigorosamente la pelota en la plaza 
grande de la aldcia; tal vez habrá atravesado el Bidasoa sobre las espaldas de 
un pescador atlético, ó se habrá internado en las aguas de la bahía de Pa- 
sajes mi una barca conducida por remeros de brazos nerviosos y de rostro 
Heroico; pero a esto se limitan sus observaciones sobre el pueblo vasconga- 
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á’laSbTsllceSvr^^ 

o-uos haivaaiites del país, de lo que ' ^ ^ ° ^pecto puramente caste- 
la civUteacion francesa y española que lo odea. ^ aspe la vista de 

llano de las ciudades do Irun, Lstoman en 

las corridas de ^oros, importudas por 

la imaginación del viajero las uta. (i ■ ÜUilan) no son lioy día 

los antiguos Eú^karos (6 EscaaManac oum desaparecen 

lo que eran en otro tiempo. Jos ^ por un 

de dia en dia. La centralr/, ación aun .. J relaciones con 

lado y á Madrid por otro; el uso Irán modiücado hasta 

los extranjeros, y, sobre todo, ^ X niebla que al verlo no 

tal punto el aspecto y las ; J 

puede por inénos de está 

los del resto de Europa P- ^ "" 
de llover en ellos sino aldea ^ ‘ ’gon los descendientes de una raza 

:s j - ... a,,.,..™ 

mana. 

I. 

..a. rio irponria doinle todos los muuici- 

Es sorprendente qnc en esc p. .. „ evi e1* nuo para segregar de cual- 

plos están deslindados con ™ do terreno, se necesita mi 

quiera de ellos algunas ciasa. superücial ocupada por la población 

decreto del gobierno coatí al, U • . ^ , euleva precisión: se sabe que 

vascongada puramente, no &e .i d- de Labourd, la Soule y la Baja 

se babla la lengua p,, /e.eanias de Bayona y Mauleon, regados 

Navarra, es decn, en los . alluentes; pero cuando 

por el Nivellc, el N ive, el eúskaro del pa- 

L trata de lijar con exacUlud ^ P-m que sepaM al ul 

iuá, bearues o gascón, se liop .. ^ ciPve Bayona y la descmboca- 

gunos muuii'ipios situados f ' pos rc<''iones etimológicas; los pobla- 

dura del Cave, perteneceii a a^^ . ■ víPAntras que en otras el idioma es de orí- 

dores de algunas aldeas bidi aii esimposible trazru' 

gen, latino, y no habiéndolos c .i ose, . , ' p ptYtsion. Sólo se puede decir 

en el mapa todas los Piriueoi al Sud do 

que esta Imea, partiem o cerca de Villafranca, sube por las colmas 

Biarritz y Moimuerre y se extiende á lo largo de los riliazos 

de Sarv Pedido de Fíubc y " ner*Ac iimnios ciue aun b^tblan el idioiiia 

quo (lomiiim el ''“"e ‘'e' 7'i„l'joy lU'oraoiilorios, miéiitras que lus pobla- 
,!o sus anlepesados. ocupa. Lodos iuterior de los aallos; 

, iones en que domina el patua oo“ pnct.mj^ 

;::rd'“aiüú‘a éuút .“' pm,;» 5 oleo, pódela señ.dae landuen los Inniles de ímn 

lias lenguas. 
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r D I í país vasco, que comprende el distrito de Bidaclie 

esta limitado desde luego por el curso inferior del Bidouze, y en adelante la 
mea de separación va por la cima de los cerros entre la villa vasca de San 
I alais y la bcarncsa de Sauveterre, descendiendo iil valle del Saison cerca 

U1 ua euskara cii los municipios de Barais y Esquinla, á algunos kilómetros 

de VeríT ^ I- ‘‘^el 

que se dirige hacia el núcleo de los Pirineos, es el baluarte nue 

por espacio de muchos siglos, desde la época galo-romana, ha servido de lí- 
orltpíní poblaciones almrígeiies contra la invasión del patuá de 

i\ '’p 1 atropellado más que en un sólo pun- 

nlL " ® Montory, donde algunos hearneses se han establecido 

atiavesando una garganta muy accesible; pero desde este valle hasta la fron- 
na española, la arista de las montanas de Santa Engracia, de una elevación 
media de mas de mil metros, domina vastas soledades de eriales y selvas que 
solo atraviesan los pastores y leñadores. Este eslabón secundario, se une á 
a gran cadena central por el soherlno pico de Ania, pirámide de 2.500 rne- 
I 10 .S de elevación, puesta como un límite á esta parte del país. 

<ai España, los confines do la lengua eúskam son aún móno.s exactos que 
en rancia, y no convienen tampoco con las divisiones geográficas. El anti- 
guo rmno de Navarra y las tres provincias de Álava, Guipúzcoa y Vizcaya 
se sonalan por lo general como el territorio donde los vascos hablan aúií 
a lengua de sus padres; pero una gran parte de esta región, ha sido inva- 
' Ida hace tiempo por la intluencia latina, y se habla un castellano mezclado 
con algunas palabras locales. El dominio de la lengua vasca empieza al Oes- 
tc, cutre la villa de Portugalete, á orillas del golfo de Gascuña, y la capital 
de Vizcaya, Lilhao (en la que á pesar de todo, el castellano prepondera de 
lia cn^ua), y luego penetra al Sud en los valles que provienen de los Piri- 
neos cántabros. Hacia la vertiente meridional de estos montes, la frontera do 
los idiomas se redondea por una línea de nivel semejante á la que yá hemos 
notado en la Vizcaya francesa, y deja fuera todas las ciudades de la provin- 
cia de Alava, que perlencen á la cuenca del Ehro, como Vitoria, Nanclares y 
Miranda. Mas alia de los bosques de las alturas de Salvatierra, el valle donde 
se ha construido el camino de hierro de Alsasua á Pamplona pertenece tam- 
iien a ¡mis vasco, pero la ciudad de Pamplona sólo es vasca por los recuer- 
dos hisluncos, y mas al Este los habitantes de Moiireal y de Lumbier no co- 
nocen la antigua lengua ibera; sólo so habla en los altos valles de Orbaice- 
ta, Olhagavia, Roncesvalles y Roncal y por este lado el pico de Ania es tam- 
bien el piinln extremo, más allá del cual no resuena la lengua de los hijos 
de Altor. Asi de las cuatro provincias vascas hay dos, la Navarra y Álava, en 
que mas de la mitad de los habitantes hablan el castellano. Para analizar este 
ienomeno, tan importante en la historia de la Humanidad, de la desaparición 
de un idioma ante un dialecto vencedor, sería del mayor interés fijar actual- 
men e os imites piecisos del vasco; pero este trabajo no ha sido emprendido 
o avia; igna sería de una sociedad de sábios la empresa do este trabajo es- 
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discusiones que provienen de J de los Pirineos occiden- 

tales, como la Haya, cerca ü^nVal alcance de su vista la ma- 

Afanicé al Este de San Juan F vascos de nuestros dias y aún ve a lo 

yor.parte del territorio ocupado^ poi os v. ,d dominio de la lengua 

?,j„í exte.«as ™ »“(« "" “‘T“ T 

eúskara. El golfo de Gascuña co agradable contraste con los ele- 

cuadro, formando por Norte, las orillas de Francia se re- 
vados promontorios de la ^ montones de arena se con- 

,londean en un elegante semicn culo y ^ 1 1 dosculircu 

tunden 4 lo lejos "rSties olíanlos; los reílej os del sol indi- 

ciudades y aldeas a ti aves 1 cercanas, bu- 

can el curso de algún ^ ^el pico, desde el que se contem- 

llala espuma délas ^ j, en circulo numerosas colinas, en las 

pía este hermoso borizonte, se , 

ípm sólo la mirada de una principal. Al Oeste 

cer un orden regular en cima principal se dirigen bacía el 

numerosos promontorios t ®®1- ^ ^ cercanos se ven revestidos del ver- 

mar, disminuyendo p renapores azulados, se ocultan en los va- 

dor de los prados-, los otros, envRcUos 1 nnlUeatro de cunas 

de Yizea,a, 0“^'^“: " -P““f f 

rodea la fórtil campiña donde » P el Este, por cima de los 

r;ü de las cinco villas libres de ,,„p,en y las gargantas de 

uerrosde los Aldudes, rojos poi ‘ J J descubre el gran pico nevado y 

-r r r;rs;rr^ s 

orubargoa'“'-“>“P“®jf“ ^ sq,le,iliionul da los Plrinoos toscos os 
,„„„,arK,s. Sobre todo, ^ a^cos ooitlomos do sus mou- 

i.otablc por la hermosura PJt U Jt¡,,„eu alaunas gargaulas escarpadas 

lafr.is; los distrllos do la 1’“’ . 'd „tras regiones españolas, pueden casi 
j Uamiras incidías; 1’®™ t.stiea- liav al"uuos valles Itácia el Este cpie 
pasar como tipos do TO oto «j“olof no es mu, común al Sud de 

conservan aun su vesUdm. „„„¿ñoso, moirtones do rocas J glandes 

loe Plrinoos. Como cu to lo pa s mout^ , ^000 sn masa l e 

peñones aislados se f ®™ tierra roja d negrnsoa. que pronto 

, retamas. Las vertientes son suaves; las g- 


Con motivo dol oomo de 1881, “ SoTOtoTÍdllfcni te kñgu.o oa lo. mo- 
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gautas entre los montes espaciosas y de fácil acceso: no se ven esos pelio-ro 
sos desviaderos ni esos senderos ágrios que la imaginación coloca en todos" 
los países montañosos. 

El puerto de Roncesvalles que, á dar crédito á la leyenda, seria un hor- 
roroso desíiladero entre dos rocas cortadas á pico, es, por el contrario, un valle 
sinuoso y apacilile; el celebre monte de Altabiscar, que se eleva al Este, es una 
n unsa cuna donde las rosadas ñores de los brezos se mezclan con el dorado 
amarillo de los juncos y de los heléchos. Un viejo convento rodeado de murallas 
almenadas con algunas ruinas en los alrededores, cierra el camino real que 
viene de Pamplona; y hacia el lado de Francia, un alegre sendero, parecido á 
a alameda de un jardm,_sube á la sombra de las hayas por una suave pen- 

r 1 '■‘íf cubierta de césped, donde se encuentra la pequeña i 4 esia 

lushca de Ibanetii; este alegre paisaje es el Roncesvalles de siniestra memoria 
1 se ve una sola roca desde la cual los vascos Imbieran podido hacer rodar 
peñones sobre los francos invasores; en vano se busca con la vista el preci- 
picio eii ([lie Rolando Iñzo sonar por última vez su cuerno de marlll Á su 
iihor y a hi iuerzi, de si^ brazos deben los montañeses iberos su triunfo sobre 
^^_s^ tjuutos de üarlo-Magno, y nó ú la aspereza de las gargantas de Alta- 

Precisamente esta facilidad de comunicaciones entre las dos vertientes es 
la causa de que las poblaciones vascas de los Pirineos occidentales hayan po- 
dido conservar su integridad nacional. En la parte restante de las moíitañas 
o ibeios, separados unos de otros por picos elevados, difíciles de salvar sé 
veidii encerrados por sus enemigos en los estrechos valles laterales y no po- 
dían darse la mano en caso de peligro; pero los vascos del Occidente habita- 
lan^ un país que al imsmo tiempo que presentaba obstáculos sérios á la domi- 
nación extranjera conservaba pasos cómodos por cima de las montañas De 
este modo las tribus esparcidas en los valles del N. y S. de los Pirineos 
podían formar una masa sólida en medio de las naciones que los rodeah'ry 
conservar su lengua y sus costumbres, cuando á su alrededor todos los pue- 
blos indígenas recibían de grado ó por fuerza la inlluencia latina. 

m embargo, el pequeño territorio eúskaro, cuya mayor parte puede abra 
.nrso de golpe de „o oeB tabitedo po.- „„a poblaeioo Cogélíé; 

imes aim,,i,e en todos los valles se bebía uno do los cinco dialectos del vasco' 
los habitantes difieren mucho por su figura y su actitud. El tipo de los vasé 
coligados del litoral es bien conocido; todos los viajeros que han visto estos 
hombres de facciones regulares, de mirada franca, talle esbelto y fuerte porte 
g^mso y atrevido, y andar elástico; estas miqeres de rostro Lgre, éo^lsa 
^ } algo Hornea, aire noble y natural, no sabrían olvidar esos séres privi- 
egiados entre las razas mixtas ó bastardas dé la Europa occidental Al ver la 

presenciando sus juegos, oyendo su 
isa soiiüia, lio puede uno por menos de preguntarse si estas gentes tan ale 

"»»» *> m» Umm, máo albrtnoada 1> ‘™ota 

, , q salta y baila en lo alto de los Pirineos, como decia Voltaire, ¿está 
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h 7 cl 7 o 7 jr;¿™ bá, 7 o quCoCTTTos montañeses de las Caeüllas j los aUlea- 

rr de” U^Sren e. tipo ñ la ves tpacloso 

ririneos, hay muchos gmpos do hat.dantes que f SaXEnm-acla, 

lisonomlay su poite do ‘ primeras 

tan pocas veces visitado, cuyas mag nihcas “ , .¡^to son 

pieiidleiites del monte A.nia, a vnayot luti ° ‘ ‘ 1„5 paseos, son 

os que minos han adoptado la c.vihsac.on l.an<.esa de oj ^ 

rublos, altos, posados , tardíos en 

vienen del eruzamiouto de la rasa ensl , . h froutera. Mucho mayor os la 

invasores del Norte, l>BtWo= .paros de Laíourd y 

diversidad deles caí actúes ^ rlnUfqdns v ariáticos ó con otra población 

Guipúzcoa con los andoiH\uiosmoienos, a" ^ centro v del Este. En realidad 

de origen eúskaro que UabiUi los físicos de los 

no se pueden indicar con diferencian mucho de sus vecinos; 

vascos; áun en la estatura no paicc ■- ^ ir,.nncia Mr Broca en que se 

pues en el mapa flgurativo qrmlia ei b 

representan las exenciones c e de los iberos vascos 

r~.í “i". s-"v;:, .1 •— -■ “•■ “ *"■■'■■ 

■■“r=T,;r;=^^^ 

van también en las . p^(vj,temibla y San Sebastian, se asemejan mucho a 
de la costa española Iiuu, i ucnicua j extranicros y su aire or- 

sus vecinos los castellanos poi su ' Umnieza tradicional en los iberos, 

gulluco. Itu muchoc ■'““^VdTlcmuit ira X la de Vera id pié de 

y SUS casuebos paiecen casas 1 , .pi,’ . o-., j-se en inmundos desvanes, apes- 

Rbune, donde el gmieral los vascos franceses con- 
tados ,li„,Pulad de sus antepasados, si son cui- 

servan aun la limpieza y la sene o , , i„ g,j inorada y haciendo 

;“r--S=Si=Í^ 

cones, sus convecinos, ya idei . a ^ ‘ ,Tinnl délos pobladores vascos a 

.Seria muy ditieil tormar uiia estacha ie,t ™ 

ciiiisa de la diversidad (le juicios que ; .,p M esludio de les 

logislas, según sus op.mones r“>Vie.iM I 1 problema 

caractéros lisrcos es de mei,i o - ‘ ' ’J. recorrer el país vascongado. 

Nfi:;rXr«"ñ':: ,ia.,:u3uradoi;rmii.ileiiieiilo esta empresa de iu- 
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vestigaciones metódicas y exactas. Con la colaboración de un médico español, 
el Dr. Velasco, ha recogido en un antiguo cementerio de Zarauz, aldea de Gui- 
púzcoa poco visitada en otro tiempo, unos sesenta cráneos que han sido cui- 
dadosamente depositados en el Museo de la Sociedad Antro]iológica. Con 
gran admiración de los ethnólogos se ha visto que estos cráneos son delicocé- 
falos; es decir, que relativamente son muy prolongados desde la frente al oc- 
ciput. Ahora bien; el célebre profesor sueco Retzius habla creido poder de- 
ducir del exámen de algunos cráneos vascos enviados de Paris (1), que los 
iberos eran braquicéfalos; es decir, que tenían la cabeza corta, relativamente 
á la de los germanos, escandinavos y celtas: esta teoría liabia sido adoptada 
por todos como una verdad inconcusa; los vascos habían sido clasilicados pol- 
la forma del cráneo con los eslavos, magiares, turcos, tiñeses y samoyedos, y 
se veia en ellos los representantes actuales de las razas autóctonas, de cabeza 
corta, cuyos esqueletos se encuentran en los viejos Dohnens do la Euro]»a 
occidental. (So conlinuard.) 

[Traducido de ¡a Revista de A.aiiíos Mundos.) I. MANruQUE. 



En el número anterior insertamos las disposiciones que sobro Rildiote- 
cas populares se ha servido aprobar S. A, el Regente, para miéulras no se 
dicta el Pieglamento definitivo que las ha de organizar. 

Accediendo á la invitación que se nos hiciera al remitirnos aquéllas el 
limo. Sr. Director genei-alde Instrucción pública, vamos á indicar ligeramente 
nuestro juicio sobre ellas, sin perjuicio de que volvamos á ocuparnos de las 
mismas, si alguna otra observación se nos ocurriere. 

Empezaremos por maidfestar que el pensamiento merece nuestra más en- 
tusiasta aprobación, porque vemos en él uno de los medios más seguros y 
poderosos que en la actualidad pueden producir el importantísimo resultado 
de redimir de la ignorancia á la gran mayoría de la nación , alejada do los 
grandes centros, donde únicamente se presta cultivo á la Ciencia, sin estimu- 
los que los lleve á su indagación, y sin 'medios, materiales de consegiiii-la, los 
pocos que hasta aquí han sentido algún amor hácia ella. 

Pero por lo mismo que su importancia es tal, es [.¡reciso que su plantea- 
miento se estudie detenidamente para que ningún obstáculo pueda oponerse á 
su desarrollo una vez establecidas. 

Creemos que en los estudios hechos para la construcción de escuelas 
públicas se habi'á tenido en cuenta este pensamiento, y que en los proyectos 
de edificios presentados se destinará algún departamento en condiciones apro- 

(1) En su obra titulada L'Eihnologie dans ses rapports, avac la funne du crüne hurnain, 
habla Retzius de vários magníficos ejemplares do cráneos vascos estudiados por él; pero Mr. Urocca 
dice que sólo eran en número de dos. Según la definición dada por Retzius en una carta publicada 
por Sellgmann, la, dohoocefalia caracterizada por un diámetro transvei'sal interior, cerca de 
lina cuarta parte al diámetro longitudinal: en la braquicefalia, el diámetro transversal sólo es 
inferior una quinta ó una sexta parte. Las cifras que dá Mr. Brocea son algo distintas de éstas. 
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ríó¡ito^para servir de biblioteca. De otro modo creemos 

les se encuentren en el mayor número de pueblos, pues so n j 

-- 

.nonlu de alunmoe. ya por la ertenaon 

croemos (pío bay alisoluta uecesi ^ ® ^ el profesor el importantísimo 

de iasüaa-eioa baelaalo, para -pe «a a a 1 

s“ r^aír --- ^ — 

peñar esas plazas. ,„„l,,io„lo el art 17, no nos satisface, porque des- 

La torma au que ‘ y'' pev la caaeña.r,.a, ^rmad 

ea „„e l,ay “ri.»™*,,» po^ firetpcloaea raúa en .mealn. 

otros lo basLaiilo, peio poi . .ap^ nrrniodos de sus escuelas por los 

patria. Mil seiscientos diez y ocho ’ ^ mmtualidad en el pago de los 

Ayunlamlenloa d„a„,enle que la mayor parte de 

o, ínmlateleieo, meen 

d,„P, ,, tapíete, ao S‘ »te de. Mnolrlplo. Tan een- 

(pie en mayor o mcuoi can l la „ ,,vqvor aún el desvio que les merezca 

suralde comJucLa nos hace ‘ creemos conveniente que 

la rnagnííica insülucion (pie nos oc 1 • | ^gg ^^.|03 hiciera una clasiñca- 

el Miidsterio de Fomeido, reumen o ^ ^ •- ^ ^ ^ presupuestos, 

.don de puebles por raeon do eu rujueea pre- 

y en consideración a ellos lijase ui P ^;inuierala cuota mínima que 

o.-- 

"k k 

1 ,Ia Jn Academia Real das Sciencias de Lisboa, 
El Sr. Secretario general de la A copiamos á continuación: 

«en- 

cías, Sevillia. 
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A Academia Real das Sciencias de Lisboa, receben com agrado o ol'lere- 
cimento que V. S. Ihe fez dos núrns. 3 á 8 da Revista mensual de Filosofía. 
Literatura y Ciencias. 

A Academia encarrega me de transinilLir á V. S. os seus agradccimeiiLos, 
incumbencia que satisfago com prazer. 

.Deus, etc.» 

¥ 

■k -k 

Con gran placer hemos recibido varios números de la importantísima Re- 
vista La Minerve que se publica en Tolosa (Francia). Con ellos recibimos tam- 
bién una notable carta de su ilustrado Director, con cuyo sentido estamos 
perfectamente de acuerdo. Conseguir que todos los pueblos de la raza latina 
estrechen sus relaciones do todo género, es tarea importantisima y necesaria 
(juo por muchos conceptos exijen las circunstancias actuales. 

En uno de los citados números, hemos visto traducido, con gran satisfac- 
ción, el importantísimo artículo que con el título de .El Cementerio de Pisa pu- 
blicó el pihicipe de la Elocuencia moderna, Emilio Castelar, cmVa Revista de la 
Universidad de Madrid. Los merecidos elogios que de tan notable trabajo hace 
nuestro colega francés nos llenan de un orgullo legítimo de que creemos parti- 
ciparán todos los cpie estimen las glorias de la pátria. 

¥ 

-k k 

Tenemos la mayor satisfacción en anunciar á nuestros suscritores, (]ue el 
profesor de Medicina y Cirugía D. Vicente Chiralt y Sehna, empezará el dia 
1." de Febrero próximo la explicación de un curso libre de Anatomía General 
é Histología Normal. La merecida fama del Sr. Chirnl, nos hace esperar 
lundadamente. que obtenga excelentes frutos en la tan difícil como impior- 
tante enseñanza sobre que deben versar sus lecciones. 

En otro lugar insertamos el prospecto para mayor instrucción de los que 
deseen matricularse. 

k k 

También comenzará el lu de Febrero próximo un curso de 60 lecciones 
sobie las Afecciones genéricas de la piel é Ilistória crtlica do la Dermatología, 
el dHtinguido profe.sor D. Ramón la Sota y Lastra, dedicado desde hace tiem- 
po á esta especialidad, en la que ha obtenido grandes triunfos por los cuales 
alcanza una excelente reputación. 

k k 

Se han establecido en la Universidad, cátedras de lectura de lenguas 
Griega y Hebrea, con aplicación á los cajistas de imprenta. Las lecciones son 
semanales, habiéndose destinado los juéves para la primera y los sábados para 
la segunda. D. BlasE. Giménez y D. Rafael Bocanegru, Licenciados en Filosofía 
y Letras, son los encargados de estas enseñanzas, cuya instalación aplaudimos. 
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13 E SI O U 3FSL S O 

pronunciado en la solemne inauguración del año académico de 1857 á 1858 
en la Universidad Central, por el Doctor D. JULIAN SANZ DEL RIO, 
Catedrático de Historia de la Filosofía en la facultad 
de Filosofía y Letras. 


(Continuación do la iKÍgina 302.) 


Es, pues, uno el objeto y fin último de la Ciencia rpie venís aquí á homai 
-V (■•uluki’ Y en cuanto á nosotros mismos, el sugeto de esta Ciencia, ¿qué es 
pensar? Lo primero es pensarnos, conocernos; porque, sino nos conocemos, 
;qué podemos conocer? si no conocemos el órgano y el medio, ¿corno llegare- 
tnos al oldeto? Nosotros conocemos nuestro espíritu, si no en la total experien- 
cia'interior que nunca acaba, en sus propiedades fundamentales; dentro de 
nosotros conocemos más que puros fenómenos y perspectivas, la fuerza que los 
produce; medimos esta fuerza, la sentimos vigorosa y pujante o causada y 
remisa, jamás extinguida; la concentramos ó dilatamos, según el objeto o la 
resistencia. Esta percepción do nosotros mismos, la mas inmediata pai a el 
espíritu, es la conciencia. Moviéndonos liácia afuera y al rededor, nos hallamos 
limitados por otros seres, limitados también, unos interiores, otros iguales, 
otros superiores; vivimos con ellos en reciproca acción ó reacción, o armonía, 
en cuyo conocimiento ejercitamos la facultad de la percepción, acompamida 
siempre déla propia conciencia. Pero el mundo, hemos visto, supone un tun- 
daniento supremo, y el conocimiento de este luudamento pide en nosotios 
una íhcultad más alta que la percepción y la conciencia, y regidadom de imes- 
tras demás funciones intelectuales, para darles dirección y unidad. Esta facul- 
tad soberana os la razón, que conoce los principios, las relaciones y los lines, 
y presta su carácter á las restantes potencias; a la memoria, que nos tiae de- 
íante lo pasado; ála inducción, que prevee lo futuro y sube de los hechos a las 
leves- á la deducción, que desciende de las leyes a los hechos, a la abstiac- 
ilipUlo oonireto y arranca las ideas al sueno de la materia; ala 
!-mneraíizacion, ípie nos levanta de la variedad á la unidad; a a imaginación, 
en cuyas alas corremos el espacio entre la tierra y el cielo, entie lo 
lo pasado y venidero. Estas funciones tan concertadas y _ encadenadas, tan 
fecímdas en descubrimientos, en pre.sentimiento3 , en purísimos goces, que 
nos sujetan los seres inferiores y las fuerzas naturales , que abrazan el mundo, 
se elevan basta Dios, ¿no nos muestran tanto como el objeto de ellas, cy 
V el camino de la inteligencia buraana y de nuestras tareas. _ 

^ ¿Are, esta ordenada relación entre el objeto y el sugeto del conocimiento 
descansa el organismo de la Ciencia, como traslado fiel del mundo real en 
f'l mundo racional, y dividido intei’iormente en remos , géneros, ^ familias, 
enyo« limites podéis seguir basta el punto en que las diferencias se pierden en 
la 'imiilad que á lodos preside, y es el principio de la vida intelectual, asi 
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agotarlo jamás, ni descifrar todos sus pormenores y misteriosas armonías. Dios, 
que crea y abraza con su omnipotencia todos los seres, penetra con su inteli- 
gencia las leyes de todos y de sus relaciones, los grados de sus transforma- 
ciones y desenvolvimiento, los del sol como del átomo solar, de la inteligen- 
cia humana como de la vida animal, dcl movimiento inanimado y del cuerpo 
inmóvil que reposa á nuestros pies. Cuando á fuerza de atención é indagación 
podemos levantar el pensamiento sobre este mundo sensible, descubrir una 
ley, ojear desde su altura una serie de beclios naturales, morales, liistóricos; 
crear con su ])oder una nueva vida al rededor nuestro, nos acercamos a Dios 
por el camino de la verdad, como Dios se acerca á nosotros por esc mismo 
camino, y nos recrea con un goce inefable, que elevándonos, en la jerarquía 
do la inteligencia, es el fruto inmediato de nuestra perseverancia y devoción 
cicntííica. Este sentimiento expresa en el Espíritu el acorde del corazou y la 
razón, el calor de la tierra que responde á la luz dcl cielo; los hombres no lo 
luieden quitar ni turbar, porque no viene de ellos, ni a ellos debe ser pii- 
mci-arnerito agradecido, sino á la Inteligencia suprema, que dá el amor con 
la misma lilieral mano con que dá la verdad. Los que no aman la Ciencia, ó 
la (piieren desnaturalizada, vinculada á otros intereses que ios de la natuidlcza 
racional y sus leyes, osos uo lian sentido jamás este divino goce, cuando lúen- 
saii que la Ciencia puede reducirse á uogocio de convención ó calculo político, 
ó presuineu que es dable á poder Iminano Ijorrar de la tierra este reveilieio 


del Cielo. ‘ _ , 

liste goce purísimo dcl Kspíritu en la. posesión, aun incompb.!lii aqm y 
limitada, de la verdad, es un eco y aurora do la inmortalidad; cu esto scuit.- 
mi(nd,o llena la Cioncii.i á su modo y en bella armonía con los dmnas caminos 
de la villa todo el destino del hombre. J5u el ejercicio do la íautasía, que fecun- 
dándose con el mundo del sentido, le envia de su inagotable inventiva nuevos 
mundos do poesía y arte; eu el cultivo del Guleiidimiento, que continúa sin liu 
el análisis mitural y matemático, y desata las ideas de la prisión de la Natu- 
raleza; en el ejercicio de la razón, que conoce las relaciones y la unidad, y la 
impone al Espíritu, y mediante el Cspíiitii al mundo, ¿no se despierta en nos- 
otros algún scutimieuto superior al goce de la verdad aipii conocida y poseída; 
¡Por qué se autoriza y merece tanto mas una Ciencia el respeto de los hoiu- 
tires cuanto más elevada está sobre el interés material, con tal rnodo,^ sin 
embai’go, ipie áinbos extremos, el ideal y el sensible (lo verdailero y lo útil), 
caben en im común organismo, y participan aquí de una indivisible dignidad 
Y representaeJou? ¿,11a creado Dios al Hombre para conocer al mundo y ayudar 
al divino Autor en su obra, para regir la Naturaleza y su propia limitación, y 
raer después de lodo, envuelto con la sombra de su cuerpo en el silencioso 
aitismo de la uada‘? Si el campo de la Ciencia es tan. vasto, que nuestra vida 
eidera, ni la. vida de todos los hombros, empleada sin descanso cu el estudio, 


,,or h, sii,n,licidiul y la unidad; así lo eslima d sentido conmn, que considera tanto más altoy noble 
'i l„.n.sandenl.o, cuanto es más vasto y más uno. (B.U.vrs, Filosofía Vuadamonlal, tomopmm.no, 
cap. VI, m'un. t)‘i, li)l, <10. ) 
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apénas basta para aclarar algunas reglones en el reino de la verdad, para 
contemplar algunas leyes y presentir las restantes; si á medida que penetra- 
rnos en un horizonte, se abre un horizonte más dilatado á nuestra vista, y des- 
pierta en el Espíritu el nuevo anhelo y fuerza para conocerlo; si después de 
tantos siglos pasados, de tantos genios consagrados al mismo íin, lo poco que 
sabemos nos dejaluégo entender lo mucho que ignoramos, ¿podemos no creer 
que la luz de la Ciencia en esta vida es un rayo del sol de la verdad en la 
otra? ¿Dónde desplega enteramente sus alas el Espíritu, dónde respira su aire 
natal, sino en el mundo de las leyes que no mudan ni pasan, como Dios no 
muda ni pasa? Y si este horizonte sensible é histórico no cansa ni usa apénas 
nuestras fuerzas; si apénas entretiene la sed del conocimiento en el Espíritu, 
¿para qué nos ha dado Dios una inteligencia y un corazón que abraza, en su 
amor á todos los hombres, á los que han vivido, á los que no han nacido, á 
los que no conocemos, á nuestros enemigos, á toda la creación, una inteligen- 
cia que se atrevo á pensar en Dios y á amai'lo, Á medida que caminamos en 
la vida, este suelo y tierra muda y pasa, y sus seres caen á nuestros pies des- 
hechos en la materia elemental. Para sacudir del Espíritu el sueño del sentido, 
nos armamos del divino despertador de la Ciencia; sobre los individuos pasa- 
jeros reconocemos especies, sobre las especies géneros, los géneros nos reve- 
lan leyes, las leyes nos muestran analogías y armonías permanentes, lajes 
de leyes; y así de grado en gi’ado nos es permitido contemplar de léjos el pen- 
samiento infinito que rige con fecunda unidad el mundo y su vida, y la nuestra, y 
nuestra Cáencia. Ved aquí la patria del Espíritu que habéis presentido en la 
aurora de vuestra vida, y que venís á buscar en este lugar. El curso de la 
Naturaleza puedo cesar, el sol puede apagarse; pero la luz de la razón no 
tendí á noche ni será abandonada de la verdad en que Dios se manifiesta á los 
que, trabajando, luchando y venciendo, han merecido conocerla. 

Tal es el espíritu, éstas las leyes, el organismo y el destino de la profe- 
sión en que hoy venís á iniciaros, y que mañana acaso habréis de enseñar á 
vuestros hijos y á nuevas generaciones. Elevados á este sacerdocio intelectual, 
según vuestros méritos públicamente probados y con estricta justicia estimados 
y correspondidos, será vuestro primer deber enseñar la verdad, propagarla y 
vivir enteramente para ella; enriquecer el tesoro de conocimientos recibido de 
vuestros mayores con otros nuevos ó mejor comprobados, interrogando, expe- 
rimentando, indagando, hasta convertir en luz viva el conocimiento alcanzado, 
y vestirlo de palabra clara, solemne, que autorice la doctrina en vuestros oyen- 
los, y mediante ellos en la Sociedad. Debeis honrar vuestra enseñanza con 
el testimonio de vuestra conducta (i), y estar siempre dispuestos á confesarla 
y defenderla como la religión de vuestro estado, bajo la Religión divina que á 
á todos nos reúne. Sólo el espíritu' sofista disputa y hace bandera de la verdad 
que no cree, y del bien que no practica; el espíritu sincero busca la verdad 


(1) Om, le raeilleur precepte de Logiqne, que je te puisse donner, c’est que tu vive.s en 
Iwmme de bien. (Mallebuvnciie, Meditaciones, ix, f. 24.) 
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con entusiasmo y la enseña con firme convicción, según piucbas lacionales, 
no bajo la fé del propio dicho. Y aunque este espíritu y esta profesión no tie- 
nen otra autoridad sobre los hombres que la de la palabra, a veces no escu- 
chada ó superficialmente entendida ó mal interpretada; aunque e pro es 
debe trabajar sin descanso en indagacienes ([ue no siempre pagan sus tareas 
Y vi<dlias, y que necesita rehacer una vez y otra; y entre tanto el amoi a su 
Lo fin apenas basta para vencer las contrariedades, para ganar at estadlo los 
espíritus distraídos, para no dejarse rendir por el cansancio de Y 

cuerpo- aunque estas dificultades, luchas interiores, resistencias etaerioi es 
Í,S ’árfua la proteaion virtaosa de la Cieneia. l.aj un poder d.v.no ,ue 
combato por ella y colma de fruto sus sacniicios, si no hoy, mamiiia. el poder 
^1 verdad, y su infiuencia lenta, suave, invencible eii la vida. Los que im- 
pí„:ía úineia, ae ponen .leíanle del ae. para d«e an te - 

a tierra- pero el sol pasará sobre ellos, y disip.ua todas ks sombi as. Las 
LaLud^^ciones cienLas no suelen pasar f f 

las miertas de nuestras Academias; pero cuando al caloi de la discusión ma 
Itea en eato centro alevina verdad, vá doro.iha á la ^ 

opinión V la onruinoco ,1o siglo on siglo con máximas P''*' ' 

irios que ri-cii la Ciencia y la vida, y acercan la Ilinnamdad a su destino.^ 

’y la Institución que nos reúne aquí en uii cuerpo y en común espiutu 
con ks lSuLLs Lmejantcs, donde quiera que - 

cesidad del Lididones para el cumplimiento 

r;'n“ “it tea inSion c,„mp.i.lo ni snplido; dote prevonir 

“;:it,^.a imeteutai .m ^ 

Oisro 

■ añ“md?orde Bi'os 

nios, y con el íui cieiiW ico aiiaiogu y a-,e.pateso entra de lleno bajo la corn- 

en su .leio(.lio el dcie , . . Potencias sociales sobro 

ir contra la ley de la Histoii ,p^ rLiomco derecho y respeto y Ubre con- 
su naturaleza permaneiite, y so nardales dentro de las demás 

cierto entre todas. Y asi como las ™ por estos Cuor- 

instílndonos, dentro í ^ ‘df, sm ^ 

pos, representados en sus grandes Asara , ^ ^ ^ intelectuales denU-o 

por la raisma razón y con organizaeion jerir- 

do la Ciencia son correpdas por 

;í;,joter;.5« 
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se levanta el ediíicio y obra común; sin ellas “~T 

encalla en la semdumbre intelectual, enfermedad la más grave de todafv de 
mus difícil cura. Para prevenir estos males nara cm-rpoirin. i i ^ ^ ^ ^ 

nunca nos Mtará la pLdencia, si nSí^f ^^b^T 


APUNTES PARA UN ARTÍCULO LITERARIO. 

bo ti? f canciones andaluzas la sustantivacion del ver- 

( ). utaiemos ejemplos que lo comprueben: 

Por donde quiera que voy 
Parece que te voy viendo; 

Son las sombras del querer 
Que me vienen porsig-uieudo. 

Como indicamos en la nota, se sustantiva el verbo en esta oeasinn . 

pmmr/,a,r el cmiio, iiiisioi, i.ropia ,Ie la faiitasl.i, por la nao' (i,Ít„ l.rilh í" 
pnv, lograda rara andalara. Acaro ao lográraa avcd'ajarla o.l 


(I) inoilismo, toniiiilo dcl erinirn no (ii'iiP on 
encnerilra cnlrc los clAsicos como en d pm’blo Mas’óslo lo .V así so 

ao emplear d snslanlivo oorrespondieui sino ' euand: se ' 

motivo cuiilosquiera. ' <'^0 poi ],i 

'Jim imposible lo hallo 
Olvidar yo tu carifio, 

Como lloniir d quitarle 
A .San Antonio su ¡liíio 



Si usted me quisiera á mi 
Como yo la quiero á usted, 

Nos llamáran á lo.s dos 
1^'d f 101 dtíciem iícl (¡iícrev. 

Cuando te veo me alegro 
^ no te qiu.siora ver, 
l'onque .so me ropi'esenta 
^ imátjm dcl iinarr. 

Metaíora mas ex]iresiva, on nuestra oidnlou, que la elásira d/osv, dw v . c 
Encontramos algunas veces en las canciones ■mdalm'as ol ' i i ■"Jne corresponde. 

Jjo,s sustantivado.s usado.s oa idural, lo nuo no se' ún. '! ’l ” ' " ''er- 
en los poetas y prosistas populares. * eruditos, mi ii que .sí á vece.s 

El pueblo forma do andar andares, por modo de andar v ,lr. 
en alguna ocasión (a), siendo acaso esta 


(a) 


I*or Urs querales, .sermna, 
Me voy i]uu(luiido cii la o.S|jiua; 
Esloy qiin inc Hoya ei yi,,|,ty 
Al rovolvea' de una esquina, 


Literatura y Ciencias. 


327 


cacleza y vigor nuestros poetas eruditos: en ella no hay palabra de mas m de 
ménos-^cada verbo, cada tiempo empleados contribuyen a realzar su mer to. 
Gonjimlicia pudiéramos considerarla como uno de los mejores cantares anda - 
luces- su único defecto es ser muy conocida, defecto que pudieiamos ap c 
con igual motivo á las hazañas dcl Cid ó á las del conde Fernan-Gonzalez. 

Á aquel pajarito, raare, 

Que canta en la verde oliva, 

Dígale usted que se calle 
Que su cantar me lastima. 

La Fuente Alcántara presenta en su llamado Cancionero la siguiente va- 
riante de esta copla: 

Á aquel pajarito, mare. 

Que canta en la rama verde, 

Dígale usted que se calle 

Porque su canto me ofende. _ 

Dc.l,rtoa.„se de 

do¡ scnlüks 

vuilav es aquello de , 

Porque m canto me ofende, 


,ia de la n«a «lUina «obre la un.bdiua, de cuyo consorcio ha resultado un género especial de 

exultares, c,onocidü cu Andalucía con el admite la sustantivacion del 

También es digno do lijar la atencon que „ g., la forma con- 

verlu), usada por los '^^sicos, rechaza olios nuestros escritores en el 

nacía de los participios pasivos de los ° p.^ar mdnos adu en el lenguaje 

s. S!’r^ " 

Los gitanos y gitanas 
Cuando estrenan un vestio, 

No so io quitan del cuerpo 

wn-i/o miwlio... muy ejmcituilu en a esc anti-rior I la a üiml, aamctei- aiiAaluí, a. U ‘ 
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popular) y se estropea horrorosamente la propiedad del lastima, sustituyéndolo, 
con muy buena intención, sin duda, pero con muy mal éxito, por el ofende. A. 
riesgo de parecer algo sutiles, vamos a fijar la atención de nuestros lectores 
sobre la sorprendente propiedad del verbo lastimar, en la copla de que nos ocu- 
pamos, porque en ella creemos advertir una tendencia que, aprovechada, acaso 
fuera útil parala ciencia del lenguaje y la literatura; tal es: aplicar espontánea- 
mente las mismas palabras á distintas cosas, espiritual la una y material la otra. 
El cantar del pájaro, lastimando el oido, iba luego á lastimar el alma del cantor 
popular, de manera tan natural y fácil, que no parece (y en esto lo maravilloso 
del lenguaje) sino que lo agudo é incisivo de la í del mencionado verbo, iba á fa- 
cilitar el paso del dolor del cuerpo al espíritu. El rama verde por verde oliva 
tampoco es despreciable para conocer el sello popular de la primitiva copla. 
Natural es que el cantor del pueblo en quien predomina la fantasía sobre la in- 
teligencia (si esto es así como nosotros lo pensamos) se impresionase, primero 
del color que de la determinación posterior, rama, que con más tranquilidad 
de ánimo y rnénos tino buscó el pulido corrector. Si atendemos al contenido 
de la copla, que es la expresión de un estado melancólico del alma, y á la vague- 
dad é indeterminación propias de este particular estado, más crecerá á nuestros 
ojos el mérito de la primera y amenguará el de la segunda. 

Acalxi, penita, acaba. 

Dame muerte de una vez. 

Que con el morir se acaban 
La pena y el j)adecer. 

No siendo nuestro objeto en este artículo hacer un detenido exárnen de los 
cantares que apuntemos, vamos á limitarnos ahora á indicar la doble sustanti- 
vacion del morir y el padecer, haciendo observar como no proviene ésta de la 
imposición de la rima. La muerte por el morir pudiera haberse dicho perfecta- 
mente sin alterar en lo más mínimo la metrificación. 

Tienen las que son morenas 
Un mirar tan á lo extraño, 

Que matan en una hora 
Mas que la rnuex-te en un año. 

Al campo fui yó, y á un árbol 
Á contarle mi sentir, 

Y al árbol de oir mi pena 
Se le socó la raiz. 


Si San Rafael me diera 
Las alas de su volar, 

Donde tengo el pensamiento 
Fuera de un vuelo á parar. 

Yá me están amortajando, 
Yá para mi llegó el fin, 
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Me están ajustando cuenta 
De todo mi mal vivir. 

Aquella fineza tanta 
Y aquel ponderar amor, 

Aquel no 'vivir sin verme... 

¡Qué pronto te se acabó! 

Pregunté si eres casada, 

Que tu garbo me embelesa; 

El precjihntar no es errar 
Si la pregunta no es nécia. 

No me hables de comida, 

Ni me mientes el comer, 

Que yo estoy alimentado 
Tan sólo con tu querer. 

Quisiera que Dios me diera 
Un olvidar cariñoso, 

Que te pudiera olvidar 

Y tú quedaras gustoso. 

Con ese andar tan ligero 

Y ese modo de bailar 

Tiene usted más hombres muertos 
Que arenas tiene la mar. 

Si el querer (d) que puse en tí 
Lo hubiera puesto en un perro 
Se viniera tras de mí. 


,T> F1 htiúto -lue míluyctan poderosamente en el pueblo (al qne podríamos llamar con 
.,.on';í ^ bdRitO, ¿ mZ que la palabra .«erer se gener^I^ 

luizás d sus propios límites; a.sí que lo encontramos sigmflcandoa veces el objeto a , . 

‘ Á la boca de la mina 

Se asomaba mi querer 
Etc. 

,tras como sinónimo de voluntad, cuya palabra lo reemplaza en ocasiones; 

Si porque te "ves quencla 
Me uiegfis lu voluutddj 
Mira que una casa grande 
La derriba un temporal. 

1 oalabra querer, siU embargo, se toma siempre en la acepción amorosa; asi qüc jamas 
se ,,ye"de,;ir ó un padre, tengo mucho querer á mi hijo, mientras es muy frecuente la fras.. 

ie lengo luuchu querer á esa mujer. 
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Tu querer os como el toro, 

Que donde, lo llaman va; 

El mió es como la piedra. 

Donde lo ponen se está. 

Yo he visto con sol llover 

Y claro ponei'se oscuro, 

Y concluirse el querer 
Donde estaba más seguro. 

Es muy común también en las coplas andaluzas el uso de los diminutivos, 
expresando ternura, pena, amargura, cariño, mimo, gracejo, burla y cuantos 
sentimientos pueden afectar el corazón humano, carácter marcadísimo en los 
citados ccmtes flamencos (1). 

El barquito del vapor 
Está hecho con idea; 

En ecliándole carbón 
Navega contra marea,. 


Somos dos hermaniíos 
Sin calor de nadie, 

Al que haga bien por nosotros 
Dios se lo pague. 

Desgraciado el arbolito 
Que solo en el campo nace, 
Todos los aires del mundo 
Contra sus ramas combaten. 

Esl:araos en un niuncUUo 
Tan lleno de indignidad. 

Que no tenemos más honra 
Que la que nos quieren dar. 


(1) Ovnjita’oran blancas 

y (il jn'aitü verde. 

y el paslorcilo — que lá’stá (a) guardando 
(le (lucas (b) se muere. 

El día que en cai)illa 
Metiei'on ¡t Riego 

Los suspiritos — que daban sus ti'opasi 
Llegaban al cielo. 

(a) Indicamos con un apóstrofo la elisión do las letras. 

(b) Pona honda. 
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la que ha revelado al mundo su originalidad y su aislamiento como raza. En el 
siglo pasado se miraba á lo.s dialectos liablados al pié de los Pirineos occiden- 
tales como un patuá celta, análogo á los de la Baja Bretaña, y la misma En- 
ciclopedia reprodujo este error; pero hace poco más de medio siglo, Guiller- 
mo de Humboldt señaló, como único en el mundo, el maravilloso idioma eús- 
karo: esta lengua por excelencia, distinta de todas las de Europa occidental 
por la estructura de sus voces, la construcción de sus oraciones y las múlti- 
ples conjugaciones de sus verbos, en que cada modificación imaginable tiene 
prevista una forma gramatical. 

La Memoria do Humboldt sobre la lengua vasca, publicada en 1817 en el 
Müridates de Adelung, y sus Ensayos sobre los habüantes primitivos de Espa- 
ña, traducidos al francés por Mr. Marrast, ban sido el punto de partida de los 
trabajos emprendidos en Alemania, en Francia y en las-mismas Provincias Vas- 
congadas, sobre el estudio comparado del antiguo idioma délos iberos, y boy 
dia se podría formar una biblioteca sólo con los escritos solire esta lengua, 
considerada áutes como una jerga bárbara, indigna de ocupar la atención de 
los doctos avezados al estudio del Griego y del Latín. Los patriotas vascos, 
por su parte, ban llegado liasta asegurar que es su lengua superior á las demás: 
según ellos, en idioma vasco saludó el primer hombre á la luz al ser formado; 
se admitió como artículo de fe que Dios hablaba eúskaro cuando alternaba 
con Adarn y Eva en el Paraíso terrenal, y mal parado quedaría el e.xtranjero 
que aventurase emitir sus dudas sobre este hecho primitivo de la historia del 
género humano; en nuestros dias, Agustín Cbabo, el último y valiente cam- 
peón de las glorias eúskaras, concedía una perfección ideal al idioma de su 
pátria, y si no bacía de él la lengua de los dioses, bacía, por lo ménos, la do 
los sabios é iluminados. 

Hoy dia, la Ciiencia no trata la cuestión de si el vasco es ó no un idioma 
divino, superior en dignidad á los de todos los pueblos de la tierra, sino pro- 
cura investigar las relaciones de íiliacion, ó álo ménos de parentesco que pue-' 
da haber entre el eúskaro y otros idiomas. Entre las 800 lenguas habladas en 
los distintos puntos del globo, ¿hay una ó muchas cpie se asemejen por las 
voces y la estructura a los dialectos ibéricos, ó es el vasco, en su pureza pri- 
mitiva un idioma completamente independiente de los demás, y, por conse- 
cuencia, el pueblo que lo habla distinto por su origen de todos los pueblos 
de la tierra.? Los iberos boy, sin hermanos en el continente, ¿serán los restos 
de una antigua raza humana, cercada por todas partes como una isla por las 
olas, por los individuos de una nueva raza que la aboga? Tal es el problema 
que los trabajos de los lingüistas deben resolver. 

Desde luego, las lenguas indo-germánicas no tienen parentesco alguno coa 
el vasco, apesar de tener algunas raíces semejantes, porque son lenguas do 
flexión que corresponden á un período del espíritu humano, muy distinto del 
que ha producido las lenguas aglutinantes ó aglomerantes como el vasco. En 
la construcción, los dialectos de las Provincias disienten radicalmente del 
Irancés y del español, y de todas las lenguas de la familia aiáa: es cierto que 
|iay rnuchgs yoces que se encuentran al mismo tiempo en el vasco y en el 
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latin; pero, ó han sido tomadas por los invasores romanos de la lengua de los 
iberos, que entonces se hablaba en casi toda la costa de e i , 

dental, ó son adquisiciones modernas con que los aborígenes e as c c 
Pirineo han enriquecido su idioma para expresar todo aquello que_ 
su antiguo estado social en Politica, Agricultura, J 

nistracíon. Con todo, la estructura del vasco no ha 
extranjeras; Gbabo, en su gran Diccionano, cuya 

por la muerte, quería poner aparte estas voces de origen latino o lomaiio, 
reservando su debido lugar de honor á las ralees puras nacionales. _ 

Para encontrar idiomas que comparar con el vasco, es preciso recurrii a 
las lenguas que siguen un procedimiento análogo en la fonuaemn de sus voces, 
como son los idioLs del Ural, del Atlas y del Norte de America; Pero en estas 
aureciaciones debe procederse siempre con la mayor leseiva, poiqr _ 

decía Gmllermo de Humboldl; «No siendo las lenguas sino la exiiresion de 
.t“mírnas'7eas. por dislimos sonidos, se suelen deseubrir e^;e e is nu- 
merosos nimios de contacto, y porlo gem"'»' eie»'P'« “>-1““““ ■* ® 

™imr sSales de parentes o.,. En eteeto; todas las seme, ansas que Mr tha- 
reñem , oto erndUos lian enconlvaclo entre el rasco , las lenguas uralianas, 
cl rómío el moroilo y el osliako, sontas que aparacou naliiralmeiite enlie 
donrilmnas que alcaiLn un inisino grade de 

dose las lemuias en tres grandes familias, que coiiespondu .. o > 

diarrollo en el modo de pensar entre los pueblos b- 

las diversas ramas de cada una de estas familias tendrán 

su mecanismo, en los periodos sneesiros cíe su monos 

PVhins como el chino, pueden asemejarse en algunas ladicalcs, icn^i - 

t dómcimZ :ome el’rLeo, empleará. ~ 

miemos para la jusla-posieion de las palabras y d a pa. J - 

Inoi idiomas deflexión, en la última evolución de su íoima maspciiccia, uejau 
ver Sl aua^^ numerosasi asi, también, los di.ersos fenómenos de ere- 
cimiento. dilatación y tructiñeaoion, se presenlan a veces contan notable seinc 
iniv/'i entre rilantas de especies completamente distintas. 

•' P^ii porquc se descubran algunos rasgos de semejanza en su estrudura 

gramatiíal éntrelos dialectos del Ural V "'7 í' ‘ 

Sodiicir desde luéf^o que provienen de la misma familia, poi una paut,, no so 

"S estas anaroglas, emontradas i fuerza ^ “ 77 “;; 

dos ó tres raíces comunes entre ámbos grupos de lenguas, y poi otia, ab 

lucho te cTnbasL y las somejanzas. El mismo Mr. Charencej, delens r d 1 

oríeen común del vasco y de los idiomas ostiakos y samoyedos, reconoce al fm, 
ron una franqueza poco común entre los sábios, quo su primer sistema caí - 
L”d“e baSla. ? confiesa que dos pueblos 
tener las mismas bases gramaticales, y quesería f \ 

herbó el parentesco de sus lenguas. En cuanto a las analogías iioiaaas 

entre el vasco y varios idiomas de la América del Norte, ¿son en calidad y en 

número suficiente para autorizar la hipótesi^e una heliianos' 

ll. fácil seria asentar que los vascos y los chippeways son pueblos he.manos. 
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se vería en la noche de los tiempos á estos dos pueblos viviendo juntos v 
tranquilos en la Atlántida do los antiguos, esta maravillosa región de íos sábios 
que lia descrito Platón y que los geólogos modernos colocan en medio del mar 
l'l á todos los hombres hijos de una sola pareja, no seria 

diíicd explicar cómo los europeos y asiáticos han poblado el Nuevo Mundo 
cointan numerosa descendencia, porque, considerando los continentes como 
navios que so encuentran en alta mai' y luego se separan, se hubieran colocado 
al rededor de uno de ellos para iacilitar la población de todas sus riberas y se- 
pararse al punto haciendo distintas razas de las diversas fracciones del o-énero 
bumano que contenían. Yá Guillermo de Humboldt habla notado las anulo^ias 
del vasco con algunas lenguas americanas; pero añade que, en su opinión, estas 
semejanzas no tmnen importancia alguna, y más bien indican el grado de des- 
arrol o de los idminas que su parentesco. El carácter lingüistico, mi el que más 
msisten los partidarios de este origen común del vasco, y de los dialectos al 
gonquinos, es que cu ambos se forman frecuentemente las palabras compues- 
tas a espeusas do las mismas raíces; así, por ejemplo, la palabra pilare une 
sigiuíica /orcM en la lengua de los delawares, es una contracción del' pílLl 
casto ) ¡cnapc, hombre. No hay duda que estas uniones violentas de las pala- 
bras dan por resultado la mutilación y áun la absorción completa de las pala- 
bí'as componentes; pero en realidad no es más que una consecuencia mÍural 
do 1,1 necesidad en que se esta do alireviar las expresiones que son muy lamas 
jüi Lijusta-posicion de los términos. Cuando trozos enteros de una uracioi^se 
imen cu un solo termmo', como se ve en algunas lenguas americanas, no es 
e.xtumo que perla necesidad de la eufonía se supriman algunas sílabas; pues 
es as ehsiones dan mas rapidez y libertad á la palabra; este es un procedimiento 
utural que se aplica con más ó ménos frecuencia á todos los idiomas- nues- 
ras enguas de nexmn, sobre todo el inglés, en la que se nota esa tendencia 
. . nmai los toi muios, nos presentan algunos ejemplos; más aún nos iire- 
■sciita el vasco por su potencia aglomeraüva; por fin, los dialectos americanos 

fmuh r un solo término, poseen en el más altó 

molde retun^ contraer las raíces y de fundirlas, por decirlo asi, en un 

«ifln expuesto, que los trabajos de los eruditos lian 

¡ni los pai-icntes del idioma vasco en el Nuevo 

-. ,sH í Ó 'lol mar glacial, y por lo tanto, la lengua 

uisk.ua, boydia aparece corapletameiito aislada, mientras nuevos descubrí- 

conlineido Si', 1 ''' ‘"t ^ ooñgraciones en el 

.multo, fem emb.iigo; si no se ha conseguido esto, se ba coiisennido des- 

cuiíi-r^' M 1'“-' ™‘i™ 

t,llm .í “recemos do moiiurnonlos escrilos que nos de- 

tallen, como puel.los de ima misma raza ocupaban estas roqioiies, bm l.leii 

ró Enes EeEsd h“ ““ 1 I»'-» «i iu8'a.' do 

Eurdei IT , de montañas, rta 

y ciudades, que a través de mdes do años nos maniliestau el poderlo de lo» 
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rtuU^abori-eu¡¡7Al IMe del país, donde lio y asienta la 
3 en los valles de Bastan, Amu y Andorra, abundan los nombres eusKO- 
ros; los hay aúnenlas llanuras ([uc se extienden, desde la laida de los^mi i 
tes hasta las orillas del Garona, y la ciudad de Auch (la antigua rem) 
por su nombre la mansión de los auskos o euskaros. al biu d .. . • ^ 

oeupaban los iberos casi teda la Península basta la Botica y LusiLauui, pues 
los celtas romo tribu cornpaela, haliitaban corta extensión de torreiio, poi- 
mayoría se mezclaron con los naturales, de donde iiacio el noui- 
! alül/en,». Por u„a oriUca .rotonda, Ira podido ooro.drar lomo, 
en loo nombres do logares de Espao:, prn^ 
lerl:, ideoi.ida.1 de los iberos v los vascos J aun on os os d,a„ la . 

añadir á su dmnosli'odon: las tribus ebstaras delnan oeapa 
ili’ntos dol /rilas n.ás allá de las rol, nonas do lloro, os, b- ■ 

S'm,air:,orE:::;.:r:Smb^^ 

í;» «.indicas 

cido nracbo desde el ^ ( os . ora, lores ejerce sobro oirá 

Ibm pr„ba,bleinonle I, ^ ■ O ^ j„ p,, 

'( i : . , os ,|,.ek fes señalal,am. la lirolonga,!;, , dina pre- 
tal, na a los nnovos lo, ,lo,ms,li.msc ^ los veocálns V por íiliiino, cuatro ú 

r bS^ ¿sis s 

de su lengua. Ya no . - o ■ encerró al Oeste do Olerori y dol pico 

valles más ocultos de esta coi. bl . , - la se encuentra encerrado 

rsu“:^r5iopnrd^^ 

;™::iín::ir;:x;or«siita¿ 

E„ad Media » babial,,, 
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un patuíi derivado del latin, son todavía los puntos avanzados de los beameses 
miénlra.s (|ue las aldeas, situadas en las alturas vecinas, están haljitadas por 
gentes (jae hablan la antigua lengua eúskara: en las mismas fronteras del ter- 
ritorio vasco, el pueblo de Bayona no comprende, hace lo menos doce siglos, 
las palabras vascas; y la aldea de Biarritz, apesar de su nombre, se baila fuera 
del terreno de los eúskaros. Desde tiempo inmemorial, la línea que sopara 
á Biariitz y Vidart no se ha movido, y Mr. Balesque, este saino modesto, que 
tan á fondo conoce la historia local, nos asegura que en el espacio de una 
generación el patiiá gascón no ha quitado una sola casa á su rival, Al otro lado 
de los Pirineos, se dice que el es'pañol ha invadido rápidamen te el vasco, y que 
la frontera de las lengnas, que lioydia está al Norte do Pamplona, se encon- 
traba hace cuarenta, anos al Sud de Talalla y Olitc, lo que supone en- el vasco un 
relroceso de más de 50 kilómetros hácia el Norte, eu este periodo do tiempo; pero 
no (lelie darse entera le a estos asertos, ponpie el mismo Mr. Francisco Michel, 
á quien los delannos, sostiene que los dialectos romanos se liafdan en Navarra 
desde el siglo XIV y tal vez desdo la iloinhiacion visigoda. En España el rno- 
riiniento del comercio, los viajes y la emigración no son tan impioi-tantes como 
en Eraiicia; por otra parte, las c,osLumbres é ¡nstitucionos pruvinciaios cou- 
seryai,! algnn vigor: es, pues, pri.idente osperai' prnelias positivas antes de ad- 
mitir como cierto, por la simple palabra de algunos autores, esc e.xtraordina- 
i'io retroceso dcl vasco desde el principio de este siglo. 

Fácil es comprender por qué las lenguas latinas, el español, el bearnós 
y el francés no han invadido el territorio vasco después de la dominación ro- 
mana. En la Edad Media, la sociedad, antes centralizada en Roma, estaba re- 
ducida á Iragraontos: cada grupo feudal ó popular estaba aislado de los demás 
y lem'a su lengua ó su patuá, que no sufría la presión de otro idioma vecino; 
poi' último, á causa de la inseguridad de los caminos y de la ignorancia unN 
versal, eran raras las comunicaciones entre las poblaciones limítrofes. Las in- 
vasiones y los retrocesos do las lenguas de dos pueblos sólo podían producii-se 
por sn movimiento do emigración en iin sentido ú otro: asi fué como en los 
primeros siglos de la Edad Media las grandes invasiones de los tudescos o-er- 
nianizaron el valle del Adiga; pero más tarde, por un movimiento inverso qiui 
aun boy dura, los aldeanos italianos suliieron poco á poco las orillas del rio 
echaron a los alemanes de los campos de Verona y Vicenza, invadieron casi, 
todos los valles, y trás de ellos los distritos alemanes, conocidos con el nombre 
de los swle y los trece, lian quedado como islas disminuidas iaco.saiitemente 
por las invasiones del mar. Un .fenómeno semejante de Ilujo y reflujo se lia 
presentado entre el Bearne y los valles vascos: estos, libres, propietarios del 
suelo y organizados en República federal, no tenían invasión que temer y 
respetaban a sus vecinos; pero en los tiempos modernos su idioma está arae- 
luizailo de nuevo en su existencia como en la época romana. La centralización 
política y administraliva, la induslria, el comercio, el progreso social, todo 
se. conjura contra ellos para alxogar su no].)le' lengua. 

, (Se concluirá.) 

(Traducido de la Revista de Ameos Mundos.) L. Manrique.- 
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laido por el Licenciado en. Medicina jr Cirujía, D. li.^FAEL ARIZA, 
en el solemne acto de recitoir leí investidura de Dootox’ 
eii cliclaa 3?i:icv;iltCLd. 


Señores: 

En la iiilrodiiccion á la tósis pvosenluda y soslenlila pava micsLro doctu- 

vuilo, nos co:]n'OHíd)ínTios do eslu nunicra. ^ 

(( iMi Medidua, más quo en ninguna otra Ciencia, es necesario disLniguir, 
unalkar y determinar si entre las inilabras y las ideas «ine con ellas se m a 
de expresar, liay una perl'ucta confornudad; porque de no liacerlo asi, sucet. ci a 
que muclias veces seriamos inducidos á error al querer apreciarlos ongeims y 
procedencias de un. orden de fenómenos, su valor y significación cieulilicos, 
por el c.ünc.eplo gcnoi-almonte equivoco que las palaliras representan. 

Esta Operación, do previo análisis de los términos, convementc en la reso- 
lución de Lodo ¡irolileraa, es iinportaullsima ó ineludible para los que nos ( e- 

dkxinios al esLudio (lo las Ciencias vnédicas. 

Las Ciencias en general son culpables de no haber delmido perlectamoub, 

las palabras do que se han servido para plaiiLcav sus cuestiones, y do baliei 
oridnado por esta falta de método debates interminables y ardienüsimas luchas 
didpados como por encanto bajo el inllnjo de una moi ilicacion lógica en d 
lirocedimiculo. Pero si este mal ha sido común a todos kis eououuiiailo., 
‘nanos, Ínterin la aplicación de una lógica formal y vacia servia de meto lo 
oeneral alas Ciencias; hoy ([ue cada iiua se lia trazado el (pie le es piop , 
modificándolo en conformidad con el objeto de su estudio, las logomaquias y 
las disputas estériles caen en desuso y so relegan al olvido. 

La Medicina, como todas, ha tenido su participación en os beucíicios ( t 
osla reforma; sólo (pie, siendo infinito el campo de su estadio, no ha podido 
bac^ulapcneirar igualnieiito en toda su extensión. De las diversas partes qm.i 
Ja consütavon, todas son de extraordinaria importaiicia; " 

minares y antecedentes lógicos de las otras, respondona cuestiones ui^ sim- 
ples y más laciles de metodizar que lasque son sus consigmeutes. 1 ' 
razón, la Anatomía y la Fisiología han encontrado ya su ; 

su objeto y del método que les conviene, marchan cu sus adelantos cor . 
misma preLion que las demás Ciencias naturales. ISo 

loma la Materia médica y la Terapéutica. La división, la análisis y la clasdi- 
cacion cpie aplicadas á las primeras tan fructíferas se mués ran, poHpie, no 
desiiaturalizaudo su objeto, nunca llegan á falsearlo, son en las segundas iimi 
causa palmaria de error por la imposibilidad de someterías a un procediimen ,i 
aSo sin alterar la miidad y la complexidad de su nociou. La Anatomía y 
la Fisiología, Ciencias elementales y de experimentación, han perdido de mU 
launidad'lel organismo; han caído en el atomismo propio de las Ciencias na- 
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íurales; y sin cai’ácter supei'ior ni tniscondontnl, solamente se ocnpau de leves 
J fenómenos subalternos. No censuramos este procediiuicnto. Bajo el i.niñto 
do vista cu que se han colocado operan logicamenle; como no buscan sino Jo 
liarcelario y lo íragmontario, nada les importa dividir el órgano y la funciom 
el oi'ganismo se presta admirablemente a la disgregación, "á la incoherencia' 
a la divisilidail infinita. ’ 

Pero ¿acontece lo mismo cuando se trata de observar 'el hecho jiatolócdco 
y terapéutico? ¿Es posible, cuando se estudia un aclo que supone la unidad, 
del orga.no y de la función, contentarse con la lesión, ó sean las condicione» 
estáticas, ó con el síntoma, ó sean las allcracioues diuúuiicas? La expontanei- 
<lad del organismo en la función patológica y terapéutica, suponiendo un con- 
curso total de su parte en el cumidimiento de dicho acto, ¿no debe prevenir- 
nos contra la verdad de las clasificaciones nosológicas y de Jos métodos cura- 
tivos? Y si no podemos prestar nuestro aseidinnento á las sistematizaciones 
clasicas de la Patología y de la Tei'uiH'utica sin sei' conducidos al error, siu 
desnaturalizar el uJjjtdo ([uo nos propouemus conucor, ¿cómo todavia persis- 
ten estas Ciencias eu mantenerse oncerradus en los aiiliguos troqueles de »u» 
iiuperJectos métodos? ¿Esperan quizás, que poi'que la. Anatomía y la Eifdo- 
iognmiio.s responden saUsfactoriunieuLc cuando ostiidiainos el aspecto tísico, 
quiinico ó vital de la cuestión, esperan, repetimos, que el acto patológico y te- 
rapéutico, que exigen en la práctica una solución pronta, rápida, 'cjeciiliva 
íiindadaeu el complemento y en la síntesis de todos sus elomentus couslílutivos 
produzcan resultados positivos y ciertos, fraecionáudolos según el mismo iiro- 
Gedniiiento? ¿No ven que si la respuesta de la observación y la exj.)erieucia 
sahstace a las primeras, os porque toda exiierimoiitacion no dá mas que lo 
presupuestado y ellas se conlciiLau con i'csolver una [larte del proldema? ¿( domo 
siguiendo idéntico camino, lian do llegar las segundas á condensar eii una ex- 
presión individual todos los l'actores de la ouremiedad y, del medicamunto? Y 
cuando las soluciones obtenidas para una Fisiología organizada y constituida 
por Lia imdüdo cuteramente contrario se aplican, á lu Patología y la Terapéu- 
tica; y cuando todavía nos jactamos de que la Medicina se hace cada dia más 
racional, lu que no sigmíica otra cosa más que el lisiologistno ai.ialitico, ó ilo 
que entra en la vía de la especificidad, lo que supone un ciego empirismo 
¿exlranarémos que, convencidos de la inseguridad del terreno en que seiita- 
inos nuestras plantas, el medico, más especialmente que ningún otro hombre 
de (aencia, lleve al exámen de las palabras que ha de emplear, viciadas iior 
huta de precisión lógica, la claridad y trasparencia de que carecen en el len- 
guaje de las escuelas? 

lie aquí, seuoi'es, los principios que nos- sirvieron de guia al desenvolver 
el tema escogido piara nuestra Memoria.. 

Allí, y sobre uu punto concreto de la Ciencia, hicimos aplica,cion de 
iiucslras ideas para deinoslrar la necesidad de estos hábitos ■ filosóficos ydc-c 
o,sta líuea de conducta en la investigación de los problemas médicus. 

Cunsiderando hoy la cuestión bajo uii punto- de vista- general, dirémos' 
que desde hace mucho tiempo nos liemos convencido pior la dirección dada íu 



Literatura y Ciencias. 


341 


.luestrüs estudios, de que la Medicina es una Ciencia especial disUnt.i^ de la 
ICsioloqia y de la Anatomía; y de que los tiiiml'os obtenidos por las ul ii ñas 
lio deben enorgullecer á la primera. Siempre que se ims ha preseiitac o a 
ocasiüu liemos insistido en liacer resallar las diferencias prolundas que la. 
soparan; en demostrar que los objetos que estudian diliai'on esencialmeule , y 
en (luc deben sor opuestos y áun contrarios los métodos que les convienen. 

l’ur/.on sobrada cncoutrarémos para proclamar un día y oU'o este con- 
vencimiento, si, tendiemdo la vista por la historia de la Medicina, desem ra- 
ñamos las causas de sus ellmeros triunfos y de sus amargas decepciones. 

Decid por qué las más grandes adquisiciones de la materia medica, el 
.jpiü, td mercurio, la quina, el azufre, el emético, el iodo han sido rdternati- 

vaniente ensalzados y destronados. 

Porqué la Auatomia patológica, innovación emprendida como la u _ 
senda (lue debía conducirnos á la posesión del impenetralde arcano de la vi a. 

Y de la muerte, sólo ha servido para acumular hechos que umeamente e.vi.li- 
cau la prelacion y sucesión de ciertos fenómenos patológicos. ^ 

pul’ qué la Fisiología experimental permanece muda a la apremiante ne- 
cesidad con ipie la Terapéutica la interroguen demamla de aimihos, encasü- 
Uándosceii la explicación del fimcionaUsmo patológico de la lesión, sinpodei,- 
ni aun para elevarse á dar la clave del fenómeno inicial de la misma. 

Pur (lué la riistolügia. Ciencia nacida en nuestros días, y sobre la cual 
hinlas Y tau grandes esperanzas se rn.idaron, alarma á los graiules praelieos, 
que empiezan á' dar la voz de alerla [lara prevenir a los espiiitiis coutia sus 

iiroloiisioiios; i -rr • i i i/ 

"¿Oué slguirican esLus crueles deseugauos? ¿,Es que 
cuiuleiiada, en Medicina á levantar eternamente el peñasco de Sisilo ^.a 

cúspide para verlo después iirecipitarse, ó á girar contmuamente en el Ictico 
clmt lí^^^co trazó'á su hisloriaV ¿ó bien será que la ley del progreso, 
formulada y hallada por la moderna Ciencia, deje de sor verdadera y ohc.ca 

vina uioiistruosa excepción en nuestro Arto? _ 

Imposible, señores. Las leyes, si son leyes, si son la razón de las cosa., 

BUU Cteíiias ó inmutables como la misma razón divina. Iva 

diva esencia cu su más alta e.v'presiüii es conocer lo necesario, lo metalisico, 

invariable v liasta cuando conoce de lo fenomenal y accidental eucoiitiai e 

r.or (liió dc^o vário y de lo iiisLable, la inteligencia bumaua, 

puede, al dar laTónriula de la ley del progreso, . reconocer excepciones posil . - 

' ''trememos .. Y hallarémoB queda excepción aparente do la ^fedicina no se 

que el ,1 estudio de un objeto negando su exis- 

S°urir.nle.n»„o; es iótam- p.-íviamente el Molo 4 cu,» edoraeion poaea- 

hamos erigir un altar. 
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Y on efecto, ¿no es anular la Patología comenzar siíiioniendo que la enfer- 
medad es uua modificación accidental del órgano y de la función? ¿No os esto 
lo que todavía so llama racionalismo en Medicina? ¿No es lioy mismo cuando 
Mr, Jaccoud, la esperanza y el porvenir do la escuela de Pai’is se jacta de 
haber heelio ])enotrar más profundamente que nunca el método fisiológico en 
la Patología? ¿De cuándo acá, por el solo hecho de haberse modificado un 
objeto, puede dar pasto ó materia para una nueva Ciencia? Las modificaciones 
provocadas por la enfermedad en el anatomismo ó en el fisiologismo, podrán, 
alo más, formar una sección do la yVnatomíaó de la Fisiología, pero de ningam 
modo una Ciencia diferente. Y ¿cómo, entonces, se califica de racional la ten- 
tativa de croar una Ciencia con modalidad y con accidentes? ¡Ah! señores: es 
que vniéulras no se reconozca que la enfermedad es un momento del orga- 
nismo, tan necesario, tan absoluto, tan propio do su esencia como el elemento 
anatómico y el acto fisiológico; mientras no se com])renda que tiene su gíímieu 
su evolución, sus leyes, su razón de ser cu otra esfera más alta (|ue'cl ¡mro 
fisiologismo; y mióiitras en ésta su especialidad c iiidepeiuloncia característica 
no id)an|iie la Anatomía y la Fisiología transformadas eii ia más vasta y rica 
idea do la nocioii pa.tológica, no será posilhe ni que la. Medicina sea Ciencia, 
ni que mcrozca el dictado de raciouid. 

Pormituime, señoras, puesto que conozco los vacíos de la Ciencia á 
cuyos adelantos lio consagrado mi vida,; permitidme, repito, que os inauifieste 
mi opinión respecto al papel que nuestra nación tiene reservado eu su coiisti- 
tucion definitiva. Nuestra sociedad y nuestra raza son un puolilo que á un 
idealismo exagerado reúno la mayor dosis posible de sentido práctico: vista 
trascendental para comprender la verdad metafísica ó ideal; sentimiento pro- 
fimdo para Lrachicirla eu Iioclios y d;u’le la existencia concrotn. ¿Qué más exi- 
gen las soluciones do los tp’audes problemas? 

No se rae ai'gnya, con nnesti’a decadencia actual científica. .España ha 
sido grande en la Ciencia cuando el pensami(3iito ha podido agitarse y moverse 
libremente en lo infinito de su esencia. Tres siglos de esclavitud y coinjiresion 
han podido oscurecer su grandeza, impedir su manifestación; pero no matar 
su gérraen y su vitalidad que llevamos en los elementos antropológicos, en la 
sangre y en la raza. Hoy que la Gleucia ha líonquistado el espacio^ no le falta 
más c[ue el tiempo para producir opimos frutos. Conservadle su lifieilad y 
olla liará justicia de si misma. ¿Qué otra cosa que su resurrección significa 
la creación de esta escuela? Y la. iiivostnhira, que en este momento V. \ nos 
vá á conleiir, no indica de nuesti'a parte amor imnenso á la Ciencia y rocono- 
ciniiento de la honia que proporciona.* ¿Para que, si no, la hubiéra.mos solici- 
tado? ¿No se ha fijado para (el mayor número de) nosoti’os el porvenir social? 
Pues entóneos, ¿qué ventajas materiales nos concede el augusto c;irácter del 
doctorado? Ninguua, ciertamente. Pero en cambio, con nuestro anhelo, con 
nuestro deseo de alcanzar los más levantados títulos de la Ciencia, hemos dado 
una prueba del gran amor que le profesamos y la demostración más concluyente 
de que en nosotros arde vivo el espíritu de nuestros antepasados. Si hoy no 
podemos elevarnos a la altura que ellos alcanzaron, porque acabamos de salir 
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.l^uiri^^oloiAgaao letargo, y las convalecencias 

tros hijos volverán á escribir, en páginas de oro, Ulnus " ^ ^ \ 

1 , idstona de la Medicina,^ y llegarán á ser la ailnuracion do la Lm opa, . 

rucron sas abuelos, lie dicho.» 


LA GIEMGIA BE LA FORMA. 

SOBRE LA FEABACIOA ÜEATÍEICA, RECTIFICAEION \ REF EABIEION BE LA MAlEilTlEA. 

(CoíiUnuacion de la pá[i¡)Ui 



una idea superioi, ^ alo ilimilado, pero liinitahlo; y parle, 

aquello que y cu cuanto es p. es //„iío.') Así, por ejemplo, ol 

pues, dentro de deternnuuc os pa,te del espacio en si mismo 

riilio ew ,^ramlc, lion[UL i .-'1 * i liiiiil.iljltí) iiii liiiito 

.|i,iU,,„.,e™pred..mc.aep.H.j^oua^ 

la extensión Palla, tanto una nota generid-esenclal, 

loÍMielaH.articular (característica especial). Lo propio de la 

como también oti a tscue . 1 „ „ . r.nilid‘uL es la Zimiíacion, pues 

Cadichul C0.V.0 di (0,10 o,. “V* 

(luilado el Ihmte ya xneramenle restringidas) las seis 

ejemplo, en el cubo, una xt/. , -i Cantidad, deja de ser grande, 

superlicies que coiistituyeu su ¿“"^^^j^'^f^^ayoí-pequeño. Pero lo que balla- 
(')— en couipuraciou con ol .. A , C „ ('anüclad no es la nada, sino 

inos, suprimido el limite eu pero limitable, en donde la. 

ánles bien aquello real, esencial y subilerior parte; 

Canlidad, como tal, se íonno poi ^'Ll ’ ^ i-^ueg, queda la intuición intelcc- 

asi, por ejemplo, sustraídos i e cu ^s onimlateralmente limitada del cual 
lual del total iníinito espacio com ^ sustraídos lo,s límites 

era el cubo cantidad (graudep Lslo Jv„ueño- v. el espacio mismo 

ú la Cantidad, no es en si mismo ’que°con tiene en sí Cau- 

„o es grande ni pequeño (iio es una Cantidad), smo i 

-- j: 
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cuanto tal, lo (-'s; así el espacio mismo es en su esencia enteramente liomo- 
g'éneo con oi cniio, como con cuaRjuieva otro espacio finito (cualquiera cauti- 
daci (le espacio): ¡'uíiljos son extensión continua en tres direcciones: sólo ipie 
el espacio mismo no llene limite, y el determinado espacio grande (la doler- 
uiinada (laatidad de espacio) lo tiene \)or el contrario. 

-Miovii bien; la esfera esencial en donde la Ganlulad .se forma, ai);irece, 
scgim lo aiiferior, corno el Todo, y la cantidad como su, i%r/c, , de suorie que 
nada es grande ni pequeño sino dentro de determinados limites, y como parle 
(le un todo, del cual sólo mediante aíiuollos se distingue. Sor Cantidad supone, 
pue:-i, en si, ser Parte; la Cantidad es en todas ocasiones, en cuanto tal, 
Parle. Sin emlrargo, ei concepto de la l'avtc no es idéntico con el de la. 
Cantidad. Pues aunque todo loquees Parle es en lo tanto grande (un ciianto- 
Canüdad-), y todo lo grande es Paiie, abraza, no olrstanle, este fillimu con- 
co].)t() lodavia oirás notas en sí, fuera de la magnitud ó Caiilidad, y es, pues, 
más extenso <pie ei concepto de osla. Con efecto, toda J'aj'te os grande, sólo 
en cuanto os ó coiilirno algo de su lodo esencial en determinados llniiles; ó 
liien— cxpi'osáiidolo cieiitííicarneiile: la Cantidad (maguilud) de cada Parte 
consislc en la determinación de sus limites. Aparece, pues, partiendo desde 
el concc[)lo de la Canlidad el de la Parle, una do cuyas notas es aip.iella. Es 
además evidente que el concepto de la Parte sólo es concel)iblo dentro did 
concepto del Todo, y (,¡ue, por cousiguionlo, supone á éste; piie.s Parte dice 
lo (pie rnediaute límites y en ellos es do la eseucia del Lod(.r (esto os, de 
lo mismo, del mismo giúiero) y en él. Por ejem[)lo; el coneeplo de un espa- 
cio particular de un cubo, supone enteramente el concepto del espacio entero 
fel espacio mismo, el espacio total); y áun la imaginación no puede construir 
un cufio (como en general cualquiera espacio parliculai'), sino inedianle (pit- 
es posible contraponer sois siiperíicios planas en igual oposición (rectaiigu- 
larmonto). lil concepto (.le la Cantidad supone, pues, el de la Parte, y liaste 
el (leí Todo. Sin entender estos conceptos, ninguna Ciencia de la CanUda(l 
es de consiguiente posible. 

II. 

Ánles de pasar adelante, saldré al encuentro de algunas objeciones. 

Del Todo — so dirá — en cuanto ilimitado, por ejemplo, del .Espacio iníinito., 
ninguna representación tenernos, no podemos pensailo, considerarlo. 

Para venir a claridad en esto, hay tjue atender á sí propio y á las distin- 
tas operaciones espirituales del pensamiento.. Tenemos Raeon, esLo es, intui- 
eiou de lo general y esencial de una caísa; Enlendimteníu, con el tiue distingui- 
mos lo caracleríslico de diferentes •cosas, dentro de aquello general y esemdal; 
Rnaginacion (fuerza de representación, Fantasía), que nos' forma siempre 1(0 
enteramente linito-, completamente limitado y determinado en todas sus pro- 
piedades. ^ La .Razón contempla, pues, lo general-esencial, corno un Todo; el 
Eiitendimiento, lo general-esencial en sus interiores partes y propiedades ge- 
nerales; la Imaginación iros presenta una parte omnilateralrnentc determinada, 
enteramente .ünita, un individuo (un singulum) del género de lo que el Enten- 
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r ■ vil Tí'r/mi ronocen general y totalmente. El total Espacio iutuiito 
diiTiieulo y la Uazon conocLu j ^ F«n‘ipin nnrticular en 

lo conocemos, pnes, con la Iteon (como racional), ca la Lspacio pa licu m m 

ocneral con ol Eiitentlimienlo (como inteligible, mleleclual), J “P _ 
límente finito nos lo representamos con la Imaginación (com„_.*^ 
mallo 0.1 la Fanlasia). El concepto ilol Todo es, 1 “®"’ ' ¡’ j ‘ , 

de rason « iiTopresentable por la Fantasía pero no poi esto 
pensado, ,,ties , no el pensar es nlia operación, no mei™ P® J® É,i^ ! 

'sino do la llason , del ^0^1 Tol ÍtamS Imes 

iSirtrdllaíarteidéíit Parliciilaridiul), K ésta más comprensiva qoe la 

nd Tod® n» exctnve la limitaciem 

0„ cuanto cada cosa ^ Esto es rondado; 

por ojemplo, m. eolio es f“' * y"' ,,14 „„s3,.,'a:lo 011 limi. 

poro el cubo liinto no “ ‘ en ciianto él mismo es in- 

í;:“.s'p:;:™b™s:'';:;:doi. cstie iodo 

parteé rcuauío sirXrííímel divisibles todavía y por tanto 

®1 T 0 d„'aq„él ,p.o no es vá a sn ves parte 

(le otro 'todo superiol . c-ili' ol naso el concento de lo Infinito, 

,„ora l„,m, F®"-'*'» tiñeren Su nombre indioa 

que lia tomai o J,i c, (ijuq. expresa, pues, una de- 

algo i-pie, y en cuanto niiia , ^ nada -üosi/ú'o. Poro todo lo que 

p;,,„,i„„cion iiieramenle 

Llene un limite y poi tmi . j ^ divorciado por el límite, 

Lamento liomogonoo lucra do ^ p„ede representurnos lo 

sino meramente distmguui-. ií, alte lo honini>’6neo coino determinable. 

UiaUado y Umto ^,.,^omplacion^ por ejemplo, de una esfera, 

Atieiida.ac, si lu , _c - [ ^ | ^ lAuilasía el lado acá del líraitc, la superíicie 

donde poro inmediatamente enlazado al espacio que 

eslenca como es|i<uau LimiLdüc, l gg 

como indeterminado _ también f/raiu?./(Canlidad). Por el 

Purto, yon lo "“'““néllCC 

oo„lr«rlo. lo Ininiilo 0 Tit a^ ®”‘®»l 

luera ele si, y es, pue-, ® ^ género, sin tener, 

ao su género, y v¡cc-vc.« Juufío « 0 ! llmiti. sin fin, «/Wío. 

pues, nada bomogeii _■ ) iav(á« del leuffuaie y del pensamiento, 

Si, por consiguicnto, como lo F'®' os iiiliintc, 

onlondemos por liiRinto algo ® f ®'f , " ^ coincido esta nota 

- - -r 
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Esto es; lo esencial es todo entero, ningún limite, imcs, tiene, es como tal 
infinito; suponiendo el pensamiento (vista de razón, intuición racional) do lo 
Infinito, como tal el pensamiento positivo del 'Todo; y ámbos, como conceptos 
puramente fbrinales ó notas, el absoluto pensamiento de lo Esencial (la Esen- 
cia). Pues sionijire .se piensa algo esencial (algo de Ser), cuya propiedad, entre 
oteas propiedades, es esta de ser Tocio y entero, y en cuanto tal, según lo visto, 
ilimitado también ó infinito. ’ 

El concepto del Todo, así como el de la Parle, contenida en él, es un con- 
cepto puramente formal; se atiende solo á la Omiieidad, esto es, al ser todo lo 
de aquel género, pero no á lo esencial (la materia, el contenido, el asunto) de 
quien esto se dice. La propiedad de ser todo, ó dicho simplemente, la Todeidad 
ú Oinneidad ('Omneitrts; puede considerarse puramente en sí, y debe hacerse 
en el total organismo de las Ciencias. Dentro de esta idea de la Todeidad se 
contiene luégo la de la propiedad do ser Parte, la idea de la Parte y las Partes, 
de la Particularidad, como su intoiior constitución. Aumpio esta Ciencia for- 
mal del Todo y la Parte no ha .sido todavía jamás juirameiito e.vpuosta, resulta, 
sin embai'go, claramente do lo dicho, ijuc se supone en la Ciencia de la Canti- 
dad, y áun que la Matemática su|)one yá en parte, desdo su infancia, estos con- 
ceptos constante o indemostradamente, y en verdad con toda expresión; de 
lo que es un. ejoinplo Euc.lides, en la novena definición del libro I." — La Arit- 
uielica, la Cicometría, y cada una de sus particulares Ciencias no pueden pre.s- 
cindir boy mismo de la doctrina délo Infinito para sus coiistruiuáones finitas; 
y por esto intercalan esta doctrina de un modo ciertamente muy ai di-cien tífico 
parcialmente y sólo en aipiellos lugares particulai'es donde no pucílen dispen- 
sarse de ella, y no más f¡ue esto. Pero lo que es anterior (no en el orden del 
tiempo, sino según su esenciu— anterior en razón—) debe 'tratarse también án- 
tes en la (liencin, esto os, en siiperi(,ir lugar en el sistema, y snstiuitivamonto. 

De dundo os claro que la (.lioncia laii’arnonto formal del Todo, como Todo, 
y de la Parto y las Partes, como talos, lia do iirecodor en su gonoi'alidad, tanto 
á la. Aritmética, como á la Goometria, como a cualusqiiiora otra [larticular Cien- 
cia matemática. 

III. 

No torno la observación do quo todo lo que antecede es una !d.istraccion 
sutil, pues antes bien tongo por perfección, on una Ciencia que jior su na.tu.ra- 
Icza es formal, y abslrada por tanto, e.x|»onei'la abstractamente, esto es, pu- 
ramente como tal Ciencia formal. Precisamente censuro que, en la Matemática, 
las abstracciones primarias y supremas quo constituyen puru y en lera, mente su 
objeto, no se hayan tratado todavía. Lo abstracto no es lo vacio, lo sin-conte- 
nido; sino que toda abstracción, ideal dá una infinita idea ¡lositioa, jior ejem- 
plo, abstrayendo de la m(Ueria (la materialidad, la corporalidad) so tiene la 
idea del espacio infinito; abstrayendo de la Esencia (lo esencial), se lleno -la 
idea de la total é infinita forma. Sólo aquel qne en la suprema esfera de la más 
pura abstracción puede contemplar con toda claridad lo esencial mismo, y pro- 
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ilucL^LnsMLtou- gralamentó J con amor en ese «er. te nacido pala malo 

inúlicü, en el sentido cí6>n^t/ICO de la p. e asimismo de lo que seguirá, 

Una indicación de lo J i ’ incomparable Comentario do 

ludíamos (según los principios ' , , segundo capítulo. «Si 

Pcoclo Diádoco sobre los déla esencia y obieto 

indagamos (dice) ins mismas ideas que so cxtiouden 

sobre todo, lo que es, y qu® ot - ^ ,a,.nnordiaUdadcs, y según la inefable ó 

müado (lo inrmito)-,pues \ . . s,,-„.enio), es rormado y puoslo to- 

incomprensiblo ÍIÍ la llatenMlica, etc.» Y después de 

do lo (lUC es, y |ioi tan, . ,-.nnrluve este capítulo con la alirmaciun. 

haber demostrado y ‘(^.P ( I 1 ,^ Pi Aíatoinática tiene aid.e silos 

verdaderamente íilosóbca do «que poi Unió la m 

mismos primólos "^rcilíiriH^lclcvininado cxaeUmenle 

En mis I niicAptOh do n - ? '.ni,,.-, .,,ile todo doUniendo la priiuora: 

el concepto J i.',*. '|.osas reales cuteramente limitadas, 11- 

«La. distinción ¡\UA~íicJiv>deiihei J . ' , p.^.q ,i,.„tro de la misma inli- 

nitas, cpie se cnciei-ran de mm. i ■ ^ ncicia nenernl de la Cantidad 

nita esfera;, caracterizan o la ^ rct^lstrunbi según est. idea. El 

(dclatíantidail mi^ también en aquel escrito de este 

...oncepto de^^ ^ '•'.|\n',mica v sintética de todas lasl'oi'inas (limites, ao 

rnodo; «La construcción sis.c ■ . , 'i,,i.,niento limilado, individual) de todas las 

"'"é nLlirS'-i™ 

esloras, es y Ucg.i a se ^pi,, de la cantidad, sino de ti.ido lo limita- 

,esnlta,quo '^^^nj-adicimio h ,d^ ;ieterinina;iones espocííicas ile las 

1,1c, de tollas de bi Matemática, y su relación con la 

nñsmiis; ^ so decia en el I>i«ilogo, «preparar la iie- 

Eilosoüa. iViiuel esci iii„s.'.lica y recomendarse co- 

cesaria reloima do . > v exposición de la Aiatmética.» Ln otra 

mo una consideración, ^ p-, esencial, la idea de la, Mato- 

.q„,„ he -l- votos, porque los mate- 
mática y su lelu ion ... _ , q,. Cií.ncia, exainineii estos dos trabajos, 
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tal) se muestran al punto los de la Unidad y la Coniínuidnd (StetigkeilJ, no 
menos que el de la interior Limüabilidad, donde entra, pues, el de Limite 
mediante el cual so reconocen los do la Parle y la Pluralidad (Vielhcü). Aquí 
entra inmediatamente el concepto tle la Oposición (el tratado original del -j- y 
el — ) y de la igualdad (Glcichsalz) , luego el de la Relación y los de Igualdad 
y Desigualdad de Bclucion y el concepto de la Serie, donde se muestran la 
idea general y la construcción de las Operaciones aritméticas, como multiplicar 
y dividir, elevación á potencia, etc., y retrocediendo al concepto del Límite, 
resultan los diversos grados de LimitahUidad, ó la Doctrina de los llamados 
Úrd-enes de cantidades: tratados que tienen la extensión de la Ciencia combi- 
natoi'ia ó de la Aritmética, se hallan en rnuclio sobre estas dos Ciencias, y 
dan ala Matemática su ])i'imera y mas elevada parte esencial y su indestructi- 
hle base orgánica. Pues loque en esta Matemática general (única que merece 
el nombre de superior, en el venladei’o sentido) se contiene en su más alta ge- 
neralidad, pero por esto iio coa meiini’ evidoncia, se niuesti'a de nuevo en toda 
Ciencia matoinática subordinada, (eu la Aritmética y eu la Combinatoiia), así 
como on toda Ciencia especial, concéridcnto á dctorniiuadas formas del Mundo 
(v. g., on la Cronología, la Geometría, la Mecánica), en ulterior determinaciou 
y limitación. Así, por ejemplo, la natui ideza esencial de, la Relación, que so 
considera tm la Matemática genend, so expresa on la Aritmética corno Relación 
da cantiíkul, y eu la Geometría más limitadamente aún, como Relación de can- 
iidad de espacio. 

Hemos encontrado un concepto que os superior al concepto de la cantidad, 
y liemos mostrado el concepto mismo de ésta como una determinación ulterior 
interior de aquél, como una de sus esferas interiores. Este es el concepto del 
lodo, como todo, ó la lodeidad, que es coordenado con el de intinito: y como 
contenido en el conce^ito de todo, hemos hallado el de parle, como parte, ó la 
partcidad. — La (jicncia, meramente roriual ilo la pimi fomiaale ser Lodo y parto 
pertenece, pues, al círculo de las Ciencias matoniálicas; y (¡s, por tanto, au- 
lorior y superior á cada Ciencia matemática particular. Pui'u entender clara- 
mente esto, queremos ti'atar preliminarmente de la relación de todas las 
(iencias matemáticas restantes, y de sus ideas fundamentales con la Ciencia 
general del todo y de las partos y con las ideas de la todeidad y parleidad. 

Comunmoule se coloca, la Ceometria al lado de la Aritmética. Notamos, 
sin embargo, que la Aritmética coinpreudc la idea de la cantidad pura, abs- 
traída de la cosa que contiene á la canlidad como una iiropiedad, y es sido 
(la Arilmética) una construcción general ú organización interna y formación 
<le aquella idea: asi es, que la Aritmética a|)arece como una Ciencia simple- 
mente general y comprensiva de cuanto existe (weltumlassende), que admite 
aplicación á todas las cosas en cuanto son cantidades (grandes ó pequeñas).— 
Ahora bien, la Ceornelria es el desarrollo de la idea de una forma particular 
determinada, la del espacio; y como esta forma tiene, entre otras propiedades, 
la de ser cuantidad continua, aparece la Ceomoti'ía, en cuanto necesita do la 
aplicación de la Aritmética (como Ciencia superior), subordinada á ella, y en 
lo tanto está bajo la Aritmética, puesto que la presupone en sí y en el saber. 
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siiTüií), como el espacio es ua todo, ^ ded^^ 
no llene muía homogéneo fuera de si, y com mediante 

g 6 ,«r„ cletonnhvulo) on virluJ =u cu..- 

lírnitea de gonoro delenuimulo, en espac I — sobre 

1,0» linilo»), o..co„t,.-au.o» igual, ...nlc el coucop o , ^ 

‘ .iniociei.. ,uoiHe.i».i 1 ““ 

expresado en el espacio, como c o- m Up uartes interiores, como todos 

el todo uno corpóreo, y en él un mundo alta, 

parciales constantemente divisibles Y < u m , 

!lc la icKleul.uJ y la gerteulad ‘ t'' 

el lodo mío coi'[i,u-eo (i) y im mm n . c l . | j ,¡g je |.roximidíul y oí- 

os,, aclo, „0,„0 ,lo osla l„„d,c„l:.l- lonua o» ' “ , ‘t “miuider fieju). Po,' lo 
le..i„,.idad oouUuua Smlca solmiVéidos do 

tanto, está, según esto, el objeto de L - . • | también tratarse antes 

la Aritmética: puedo la t^^ornetria, por cni s 

de la Aritmáüca Y ^ riVn*!ief á la subordinada propiedad 

puro, se relaciona co.r la Ciencia general t í . "uih emno una 

dad, como una Ciencia Aríünclica!. como doctrina pura, ge- 

iid'eriorcon su superior. \ iiWrioi' suliordinada de la Ciencia total de 

uoral de la cantidad, es una pa relaciona tamliicn con la Aritmé- 

lalmlcLdad y la. parlcubul, a, , ^.omo una Ciencia, parti- 

lica mCihatamonUg inas presupone, no sólo la Aritmética en pai'tc, 

ciliar con su gonci .i . - , .'m. j^ePr o-eneral total superior de la todeidad y 

sino también espoeialmentc L. .» . » ■ mi.,r,,pnl v su iiarticularidad), do la (lue 
„„..ioia.id(doi u,d„ y t «.d,- oi!;» „uud.us 

d,il„,ól,ca su Sldica. „uos. la Cieuoia lotal geuond 

partes cooulemu,. . • , 1^111111011 la Aritmética, entre otras, 

en i::::;:. 

forma particular, el espacim ¡TrculMcdon dd alenuui.) 

(Se coiidaíra.j ‘ ' 

K, ,eu„us d« dalí-' s“;y-«-“™ “ :;réu;:"t:r 

Modiuma du usía repuladus hombros du ciencia. 


(•n til fisiiiicio. (N. dttl 1 ■) , ■ „ 

p2) Continuidad do. lo rceipionto continuo y exterior. 
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expuso el objeto de su conferencia, que era la aplieadon de ¡os lentes correc- 
tivos d los defectos do la refracción del ojo. Antes de entrar en rnalcsriu, y 
para poderlo liacer con inús fruto para sus oyentes, hizo una ligerísima reseña 
de la disposición anatómica dol ojo, como instrumento optii.-o, considerán- 
dolo cu toda la escala zoológica, que dividió en dos -sérics. A. la primera 
pertenecen aquellos seres que, como los annclidos, sólo tienen en el sitio 
de los ojos un nervio de sensibilidad especial cubierto por un déianis trans- 
parente; y á la segunda, que á su vez puede subdividirse en otras dos, 
pertonccon, en primer lugar, los que tienen distintos nervios agrupados y di- 
vididos entro si por tabiques pigmentarios, aumpie cubiertos después por hu- 
mores relringontes que les dán la apariencia de un racimo de moras; y, por 
último, los animales superiores ([ue, como su tipo, el hombre, tienen para 
cada ojo un nervio único (el óptico) con su espansiou (la reliiia), á la cual 
llegan los rayos luminosos exteriores, convonientemcide refractados en los 
iiumores ácueo, ci'isLaliuo y viti'oo. Siendo lo más notable, según el orador, 
((uc la parte sensitiva del apai'ato se halla en todas las series animales do 
tal modo dispuesta,, ipie eaila, clcineiilo anal/nnieo de la, roLlna está aislada- 
mente eiicarga.do de reciliir la inq)rosion de la, imágen de una pai'te del campo 
visual, la cual, en el hoiidire, medida á un |)ió de distancia, corresponde á 
im arco do 0", 1'", ó sea, para esta distancia del ojo, de 0'""', i, sol.iro (uryo 
beclio descansa la teoría de las escalas tipográlic,as oploinólricas reguíarmoute 


progresivas. 

Tan necesarias como estas indicaciones anatómicas, juzgó el Dr. CJiiralt 
algunas observaciones lisiológicas, y al efecto redujo tollos los liumoi’es refriu- 
gentes del ojo á uu lente liiconvmxo, de tal poder, que su distancia focal prin- 
cipal es la (¡ue sc|tara su ceiilro. de rcfraecioii de la, retina, pintándose, poi' 
consiguiente, (,m esta nmmbraiia, el foco de los rayos linnijiosos, que llegan ]»a- 
ralolüs al ojo. No obstante, añadió, el ojo no se llalla siempre en esLe oslado 
do rojioso, sino que goza, de la facultad de acmriodaoion ó de mautciior su 
foco en las mismas relaciones, sea cualquiera la distancia á que se baile el oli- 
jcto lijado, coa tal (pro conserve entre la maguiliid do éste y su distancia del 
ojo las relaciones ipie corros|)ondon según la teoría do las escalas opíomótri- 
cas. Guando la refracción se verUica, aliaudonado el ojo á sus condiciones 
físicas, aipielia, se denomina esbUica; pero si so llalla moditicada por el factor 
vital, la acomodación, la rcli'íicciou que cu tal caso se vorUica se llama di- 
iiúmica. Hay más: sogim prolió el orador, el ojo, muy al euutrurio de lo que 
so cree de la perfección do las oliras de la Naliii'aloza, no es nu lente de re- 
li’iU'cion simétrica en todos los arcos de su ci.irvatura; no es, en una iialabra. 


un lente aijlanélico, sino irregular coiislautemcate. 

¿K. Aím^cfiipseciioucia, de estos antecedentes anatómicos y fisiológicos, dcs- 
|/>§*‘rolló (ííAAador su sistema dolos defectos de refracción, admitiendo para el 
de“(|‘»poao ó do re(Va,c,cioii estática un exceso relativo en el poder 
Oef^tgentá,, Ó sea mayor distancia entre el centro óptico y la retina que la focal 
OriM^l, Ai cuyo defecto llamó miopía; un defecto de refracción relativa 

^todisTaaciá anenor que la focal piiiic.ipal cutre el centro de refracción y la re- 

■■ 
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Altura media á las 9 de la mañana. 
Id, á las 3 de la tardo . 

Altura media por décadas. . . 

Id. máxima (dias ). 

Id. mínima (dias ). 

Oscilaciones 

Allura media mensual. 

Oscilación mensual 


{Cenlifp’aflo.J 


Temperatura media á las 9 do la mañana. . 

Id. á las 3 do la tard(3 .... 

Temperatura media, por décadas 

0.soilacioii(!H 

Temperatura, nu'ixima, al sol (dias 7, 18 y 31). . 

Id. nu'ndma á la sombra (dias 3, 19 y 31). 

Ilifereuclas medias 

Tem))ei'alura mínima en el aire (dia.s 10, 12 y 24). 

Id. id . por irradiación (dias 10, 12 y 24) . 

DUerencias medias 

Temperatura inedia mensual 

id. id. de las horas de observación. . 

Oscilación mensual 

K» !S> X €3 a?*, «á IJMC K33 Tir -JE=t «3 . 


Humedad 

modiii 

á las 9 de la 

mafíniií 

Id. 

id. 

á las 3 de la 

, tardo. 

Id. 

id. 

poi' décadas 


Id. 

id. 

mensual . 
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Evaiioracion por décadas 

Id. máxima (dias 2, 11 y 25). 

id. mínima, (dia,s 10, lO y 29) 

Id. mensual 


1.* década. 

2.“ década. 

3.* década. 

mm 

mm 

mm 

765.57 

760.21 

758.47 

764.35 

705.04 

758.45 

764.96 

765.62 

758.46 

771.42 

772.95 

764.22 

750.02 

757.32 

754.23 

1.22 

1.15 

703.01 

0.80 

0.02 

'37 31=5.0. 

i.‘ década. 

2,“ década. 

3.* década. 

0 

o 

o 

8.52 

7.63 

4,97 

14.04 

■16.78 

11 .66 

10.22 

11.38 

7.. 57 

10.23 

13.25 

11.1 6 

33.04 

36. 0 

30.04 

19. 0 

24. 4 

17, 2 

2. 8 

2. 6 

'■2. 2 

1. 5 

■1. 8 

3. 0 


9.72 
Ü.71 
11 .5,5 


1.‘ década. 

2.* década. 

90 

81 

83 

9!) 

84. 5 

90 


3." década. 


99 

81 


90 


88 


Tir*=«.C3>. 


inm 

mm 

' mm 

0..47 

0..53 

ü.,50 

0.91 

0.63 

I.IG 

0.20 

0.29 

0.08 


0..50 


x*3t-.Tijr"«rx«j»r*acxi;Tr'ic=».o> . 


Dias do lluvia ]>or décadas. 

Agua recogida por década.s. 
Dias de lluvia en el mes. . 
Agua total recogida . . 

Id. en dia 28 (unkiniuni). 


2 

nim 

17.07 


jfSi. rw 1E3 ivx o wx is rar m. «D> . 


)> 

mili 

» 

5 

38.47 

‘10,40 


3 

mm 

20.80 


Vientos reinantes por décadas ái las 9 do la manaría 
IJ, id. id. A las 3 de la tardo . 

Id. id. cm el mes 

FUERZA DEL VIENTO. 

Dias do calma ’ ííj 

Id, do brisa Í3 

Id. de viento 3 

M. de viento fuerte. , 0 


n7o. 

S. 0. ~ 

Variable. 

Variable. 

ir.,..:. .1,1.. 


Variable. 

Variable. 


ESTADO DEL CIELO. 

Dias despojados 12 

Id. de nubes II 

Id. cubiertos 0 

JOSÉ DEL CASTIEEO. 
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la ciencia be la fokma. 

SOME U FENDÍCIOS CIENTÍH a. 

(Continuación do la página 340. J . 

t -.Vipn '1 la Cronolo'úa pura como doctrina del tiempo. 

Esto concierne tambicn al ^ o \ritmctica v con la Ciencia su- 

hay, pues, una relación ® pn' espacio es sólo la forma de lo 

perior de la forma del oi y ■ 1‘ contrario, es la lornia 

(Toi-m» oxl.rioL- 0^ mtono.), U *. »■> -*f ««*• 

g-encral de todo lo cpio wc- i ñuto de mui parle cualquiera en su 

quiera finito dentro de constauto del límite do manera que 

todo. Pero la uu modo continuo a otra, cuya couUuua 

ima determinación de osla si^c . p^,,licacion completa de la ideado vida 

„„ ,a,a,la .laaaa a„u, ,,„,i,a.aeíou lau. .-acaao,,- 

pnmia, (que se presiente su la . . ' puede ol-servarse sin ulienur 

zado varios íilosolos alemaut.)._ > V solamente por esto cao en el 

indagación, que lodo lo aení'ral de todas las cosas llnitas 

tiempo: (lue, según esto e | lo iutiuito, si bien no es apil- 
en cuanto viven. Ea vida esta l a,., . mediante lo inlimlo; 

uubio á lo inüuilo; poro_ m! I.m moibunL idos. Asi, si mira- 

esto es mcdninLe encontra’mos (pio os una, parte, mi imito de mi 

uu,s u lo que esta eii I tm u.as pro-- 

todo superior; p. cj.. el . ,1 q,,! Sér Supremo; pero si 

alna., V 7"*^„ , li. ' , Umlo l Huma (al Uamlio) vanlado- 

a la '■('“"1': c„ el lien, Lio, oia» <loo.oo ol''".,., 
ramento total c iiiíunl. . - . de todo lo que vive, es; e.visleucia, de 

inlal. 1.a aseaei,., da eoU I-;; " a ;¡' ;¡;j; sa,n| (3), ^deiaiio. al 

„xle, ioiOelod 1 amale la vida es ,u, tolo de aa «eneeo 
tiempo US lambiim la lo ' íp ^ que coiiticiic eii si pai tes 

,jue no contiene nada bumogi. . ^ ^ qu^^j.lua, del liempo fCrouologia) es 

juuilianle limites continuos, contenida bajo la Ciencia general del todo 

igualmente una '''J'*'''''' interiores del lieiniioson grandes ó poqiieiias; 

y sus partes, laiubiui b . l,o doctrina del tlomiio: y presupone 

debe. , mee. la Aril,„étlea sóla ea paate. Tan, deUa- 

,-,sla, |Kir laida, mano l.i t.m . ^ ^ Goomolna en lo 

:;;;:ma;; 'Zine I* .o «.e, , 00 . en Ideino- 


(H DesiiiTollo. (N.di'.ll.) 

CZ) Lo ri!cíi)i'i><ui“''ii*‘^ ciU'i'i'Ji > 1..V.C ii»i',o. 
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ciou (Gestaltctwerelendo), una ciencia general completa, como la Geometría; 
pero ninguna d(3 ellas necesita absolutamente de la otra para su construcción 
interior: están sólo comprendidas en la Ciencia más alta de la forma del todo 
y sus partes, y entran en una unión esencial recíproca en la ciencia pura del 
moviiniento, donde se muestra, por tanto, primeramente una ciencia com- 
puesta de las dos ciencias puras de la forma, si bien ciencia sustantiva. La 
ciencia pura del movimiento (doctrina de lo que se mueve. Mecánica pura) 
presupone también para su existencia con igual esencialidad aquella ciencia 
de la forma del todo y sus partes, análogamente en esto á la Geometría y á 
la Cronología. 

Llegarnos ahora á la ciencia pura de la Combinación (Sintáctica) cons- 
truida en su parte superior por primera vez hace pocas décadas, y cuyo con- 
cejrto y relación con las restantes ciencias matemáticas está aún oscura para 
los más (i). Esta ciencia está aún en su infancia y ha sido trabajada menos 
como ciencia pura que en su aplicación á la Aritmética (especialmente al 
anáíiriis, (¡uo os una [larto do la Aritmética) y prefereutomente para este fm. 
— Estoy imty lejos do disminuir el mérito que han adquirido en esta ciencia 
el jn'olimdo Leibnitz y el penetrante flindenbur'g (2). — El objeto de la doctrina 
do la Combinaciones complotainentc definido é independiente del concepto 
de cantidad corno tal; sólo presupone una plui'alidad, en su origen una tota- 
lidad (alllrcil) ó infinito número de cosas particulares, que se suponen rola- 
cionablos úna con otra y á un todo. Si se dán, por ejemplo, las cosas parti- 
cularo.s a, b, c, la doctrina combinatoria no dice lo que ellas son, como sorr, 
si son, donde están; sino sólo que son cosas particulares sustantivas, que 
están cutre si en correlación, de qué géner-o debo ser esta correlación, reunión, 
separación, serie segrrn loy de tiempo, ó do espacio, etc. Deben, sin embargo, 
estas cosas individuales estar' relacionadas, y para que esto sea posiirle ne- 
cesitan tener notan comunes y distintas como partes interiores do utro y el 
niismo todo. Etr tanto que se relacionan entre sí aparecetr como íbr'mando 
urt todo parcial dcl ór'den rpre indique el fundamento de relación (en el espacio, 
en el tiempo, según causa, etc.); y en la ciencia Combinatoria se trata parti- 
cnlarmeirto ile exponer sistoináticamente todos los todos parciales posibles que 
son cosas dadas sustantivas ( elementos) contenidos en un todo superior 
según raía base de relación: (los todos que con ellas pueden constituirse, ser 
y ])ens;rrse). Si se buscan en general todas las conexiones posibles de las 
cosas dad.'is en cada lodo par-cial, sin restricción alguna, las cosas estai'án re- 
lacionadas de lodos los modos posibles (variadas, coordinculasj : si se Imscarr 


(1) líl autor de osle Iratado ha consignado alguna do sus ideas sobro la ciencia combinatoria 
on t‘l ariálisis de la Siuláctica de Loron/, (Ncuo L. L. Zoitung), que suplica al lector conipare con 
las definiciones de Lorenz. 

(2) Las obras complolas alemanas sobre la ciencia combinatoria, son: Stfibl, Plan de la doc- 
írinu de la cmnbinaoion, con la aplicación do la misma al análisis (Leipzig, 18(10); y Weingilrt- 
ner, Tratado del análisis combinatorio, setjun la teoría dcl profesor Jlindenbury (Leip'/ig, 1801.) 
fN._ del r.J 
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sólo los todos parciales que se distinguen entre sí por la diversidad de algún 
miembro d^^^ ‘^ada uno haya una cosa por lo ménos que no este 

en los otros las cosas estarán relacionadas esencialmente (relacionadas por 
clLlrcion elemdas, comhinadasj: por último, si sólo se forman aquellos todo 
parciales que no se distinguen por sus elementos mismos, sino solo poi lafoi nu 
L'mfla re están unidos como partes al todo (mediante posición o so le , 
estarán construidos por mera forma (seriados los elementos, permutados). 

Si se consideran las cosas como cantidades, esto es, aritméticamente , apare- 
cen ^lo cosas homogéneas, limitadas someíante^i^ 
eiitre sí y se prescinde de toda distinción genérica. Mas si las cosas (imc 
hr s ekinenJs) son un ohioto de la ciencia Gomhmatoria, deben sor cu veid, d 
r nrrrno4,ieas y á la vez distinguibles entre sí, pei-o se abraza igu Inui te 
sil distinción y siistaiitividad, y se constituyen _los todos parciales ^distuilus 

' . 1 , in homo'foiieulad Y mucho ménos á la cantidad de las cosas, .ha 

IritaM ■ /lí „¡„„da"comlm«l.oria aoa, pues, dos ciancías suata, ufialos ,|uo 
yViitmaic-i Y esimcial y que para ser construidas eii 

su prusuponcn 1’^ dundas pu,-as ú ¡ndu- 

sus lyu tus ,„as deva, >"1''^ “ ,i ustuurso de Sl.,d,l y 

liri ^nz pani Ibn auto todo las puras operaciones coinlnnatorias. Poro 

¡:;:u^:;ui,,s uosas. d„d su 

(,1 número de ellas es detorimuado, y poi Ui lo u u . rn.nhiir loria la Arit- 

lección de la ciencia (..omlmiato y ^ contiene cosas particulares 

sustauci.ilcs, y - 1 caiiliilados do varios términos, polmo- 

‘“i so, tu u„ 
mías), se iiitiodncc aqu ^ i Aciianética (iior lo demás y soguri su 

lo tanto— -la ciencia (,oin iim. ■- ■ ■ - „'„liciiio de ella)' y este os precisameiito 
peculiar esencia, absoluta, nente «Hbpi^^HUeulo ckm.bi- 

du dundo su l„.n ¡¡''.I'»; : i";” tu ,lu vista l„usu 

"“'"'■‘i dpd dubuvk purtirsu vm. el uonodruiunto 

ddícd .)d,,dX;: iLu uhtd,. s„stu„dd , p,.» sn uonst.™d„n 

como tal. , , . „,,,.ii,v,ii.,r (le líi ciencia Combi- 



dameiito, el ded todi y > 1 iíp,,,.,,. no q/iln una propiedad esencial 

y oh, icio de esta ciencia matemática ^ de las 

L 1,1 loduidud (,,oc la uu.,t,unu '''7» l''“ " | Y s.'.lo osla uon-ula- 

,„ad.us inundn-us u„t,-u con» os d objuto , el dcculo 

cioii y la construcción do la misma. b 
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de aí)li¡acioueB de ciencia Combinatoria, tanta es su jerarquía como esfera 
parcial contenida en la jerarquía déla idea del todo mismo y de su parteidad, 
y tunta también su importancia como ciencia particular subordinada a aquella 

total i'onoral de esta jerarquía. _ 

Todas las ciencias particulares, por consiguiente, que se consideren una- 
niraemente como perteneciendo á las Matemáticas, son partes individuales in- 
teriores de una Ciencia superior general, la de la todeidad y su pavteiciad, o 
del todo y sus prnies como tales. Ya son abstraeciones científicas da propie- 
dailes especiales de la todeidad divisible, como la Aritmélica y la ciencia Corn- 
binuturia: ya son exposiciones científicas de géneros pailiculares (lorinas) en 
que los seres son un lodo divisible como la ciencia del espacio, del tiempo, del 
■movimiento. Todas las ciencias particulares Mateniálicas presuponen, pues, 
como Ciencia la idea general, puramente formal, del todo y sus partes. Debe- 
rnos, por lauto, considerarlas, según la naturaleza de la cosa, como partes de 
esta Cienci;i superior: y esta idtiina con sus partes, las ciemaas Matemáticas 
paiTiciiinres, de.Tignarla con el nombre de Matemáticas, la Mateniutica misiiia, 

la una y completa Matemática. , i , rr i 

loi MidmnáUca misma os, según esto, la cioiicia paramente lorimil dol Todo 

eoino todo y sus partos interiores como talos; ó la doctrina de la todeidad, en 
la que, como la parte misma en el todo, so encuentra comprendida la doc- 
trina, de la l’arteida.il. Ixi abstracción sustancial de cada propiedad esencial 
de la Todeiilad y l'artcidad cu general dá una ciencia parcial couteiiida en 
olla, y ésta, enn otras en recíproco enlace dá otras tantas ciencias sintéticas, 
las que á su vez reunidas, construyen la Ciencia general de la Todeidad, o la 
Matemática general. Pero todas las cosas, naturaleza y razón, y todo en ellas, 
no son snlaii'imd,e totales, enteras, sino (pm tienen además su peculiar toriiia 
,1,, -momo lo corpóreo el esi.acio, lo que vive el tionqio, lo corporeo 

rii formacioii, niovimionto; y tantas l'urimis particulares (mantas da la 1 odeidad, 
oli'as tantas ciencias Matemáticas particulares se dán; a estas, por consiguiente, 
se aplica, la duclrina total general de la Todeidad, en cnanto lo permite su 

limitaila determinación. 

Así aparece, la, Mialomática como un organismo bien y totalmente conloi- 
Diado; asi se oselareco lo que le pertenece y no lo pertenece; ipié lugar le cor- 
i'csi-ioudo ú cada liarte en él. P.ajo este fundamento será posiiile una eousLriieciun 
toiad verdaderamente cientilica de la Matemática: y me tendré por feliz en liabcr 
eximesto aquí el principio y cu haber dado lugar con ello a su perleccion. 

Antes de e.xponer la Construcción de la iMatumálica general asi como de 
las ciencias Matemáticas particulares en su plan, debo rnostrar el lugar que 
ocupa la Matemática entre las ciencias restantes ó especialmente en la t.icncui 
Una y determinar la relación en que está con las otras. Asi se esclarecerá que 
Ciencias presupoue y segim qué leyes la construcción de todas las otras Cien- 
cias está relacionada, con la suya y la suya con la do todas las otras (1). 


(1) Traducido <lol Ta<¡hlalt des M<mscMálldwm herauHie(jebm von Kurl Chr. Fr. Krm- 
se~i Hii— primer trimestre. 



Ln'EiiATUi'wV V (hE::c;iAb. 


357 


MiS lllSTftMCiS i 10 FIPISTO SOÜl li 

Silo que antecede contiene 

(ku'oy particular fundamento de f y especialmente por 

juicio hnparcial por lo | - li V aparecen conformes 

las muchas palabras nuevas (pío se hacen im . , ^ ^ ,,;|^.¿nes de conceptos 

al objeto para conceptos no tj'aiados hashr ^lo a expresiones extra- 

yá conocidos. En todo es mi alemana' de la Matemática, y 

ñas, introducir las ^ construir nombres alemanes 

para los conc(.'.ptos nuevos o aut . las extranje- 

,,ue por su formación se detnian . ^ liatclinibilidad sol.ro todas las construí- 
cas parecen tener por su desarrollarse. Lo que aún 

das desaparece, es, por ia/.onc, p - J bastante profundamente, ó no se 
HO se baya podido '‘"- 

hava expuesto con bastante cl.u iiU , cierto de que sólo en aquel 

„ .„v„=.ü,.eu„ e--.ee». .s o o„lo su parto 

qeneral superior, (pie puu c - . ■ ^ ^ h-it'u'i'uiios do exponer lo mas 

nmino Ganzbeillehre), cuya idea y ^ tiene por intento 

p,onto posihlo.--Tainbien.rcnicrdo que ^ 

conducir de lo conocido, i. e do'lá Matemática se complete en el 

l.or el contrario, ,/ \,. ■ .;,n„.cma (M,elafisica), se necesitai'a 

enlace superior cieutdico de ‘ ^ ^ , l,^.|u eii el ipio yo mismo asiento 

,.sla CiuiHu»'. puro .‘l“ >'■ ''"^1 , .„;ii n como >lortoiu» '' 

La denominación de la Materna. » , , q„ien asi parezca 

I,,, ae la lorma did to.bi, no i, cosa. A.si 

(]uc conservo ¡'‘ Aiítmética, se denomina doctrina de la 

como la ciencia de la '\|vu’,.niáfica corno la ciencia pura de la forma 

C.autidad ((Iros'/elebrc); asi la - ‘ n^.,,o,^bvuhidoclrina de lo todo (Gaiw- 

,lo lo lodo, ol lodo (lodos. Ipo'diid) . o emP, J„„. oslo el nombre 

lie luíilrüo ía ; ':n n llnsm. a.i lo lodo (inmdmil ó Gnuslormlolue) 

están totalmente luera de su lug ai, son J discípulo no versado en el 

de Lorenz para hacerlas griegas es mu ,’J¡^||| fieman puedci presentar 
O,.,»„„,„rcvu. dincultudoo— .1, c„,u. 

Ips .lenormnaciones inas seno > • • totalizar, estuviese geuerali- 

Si la palabra todo (Gaiiz), (b^ la Combinatoria. No se puede 

zada, también con ella podrui poique la relación (Bezieliung, 

llamar doctrina de las | gji'a y sobre ella. Se ocupa sólo de la 

categoría de la relación) esta en paite fuma y 
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relación de las cosas individuales en cuanto construye con ellas un todo parcial'. 
Mejor se llamaría doctrina del orden ó de la forma de la relación (Ordnun- 
glehre, Beziehíbrmlehre) . 

La continuación de los trozos yá apuntados en parte de Proclo (1), de- 
muestra cuán cerca estuvo éste de comprender la idea fundamental de la Ma- 
temática. «Toda matemáticai) — según su delinicion — «se ocupa de lo finito 
»(el límite) y de lo inlinito.— Asi el número, engendrado por la unidad, tiene 
Dinfinita multiplicabilidad, si liien cada uno que se supone es limitado: igual- 
«mente también la divisibilidad de la cantidad llega á lo infinito, y sin^era- 
»bargo, todo lo que realmente está dividido es una parto finita de su todo; no 
«obstante, si no liubiora aquí á la vez infinitud, todas las cantidades serían 
«conmensurables y no habría inconmensurabilidad ni irracionalidad.— Estas 
«dos ideas fundamentales están, por tanto, en las Matemáticas esencialmente, 
«como en todas las cosas. — Así como liemos conocido las dos ideas funda- 
«meutales do la M.4itemática, ([uorónios aliora dottirminai' los teoremas coniu- 
«nes a todas las [lai'tes do la M’ati.imática ipie son simples y (pie se deducen de 
«la Ciencia Uno, los (]ue contienen a,dcmás en el todo uno todos los conoci- 
«rnicnlos matemáticos, y son, por tanto, igualmente aplicables á todas las 
«parles de la iVlatemática, y pueden bailarse en números, cantidades» (bajo 
cuyo nomlire sólo comprende aquí la cantidad de espacio) «y movimientos- 
«Aquí correspondo lodo lo concerniente á las proporciones, sumas y divisio- 
«nes, inversiones y pcrmutaeioues, relaciones de todo género, igualdades y 
«desigualdades en general y en lo común h ellas: no sólo en cuanlo todo olio 
«aparece en ligui'as, números y movimientos, sino en cuanto tiene en sí la 
«esencia común (yjTi.v v) á todas estas cosas, y exige un conocimiento sira- 
«plo. Tamlúen la, lidlcza y el órden son ideas fundamentales que aparecen en 
«todas las ciencias Matemálicas, imesto (pie proceden de lo conocido á lo que 
«se busca. También la somejanza y desemejanza pertenecen aipií: así también 
«la doctrina de las imtencias es común á todas las ciencias Matonuiticas, tanto 
«en lo concerniente á los factores como á los pi'oductos (á lo (,[ue es posiJ,)le 
«y á lo yá [lodido). — Rice el geómetra que cuando las magnitudes a : b ~ 
»c : d también a : c — h : d y lo demuestra en fundamentos geométricos: tam- 
«bien lo dice el aritmético y lo prueba en (imdamontos peculiares á su 
«ciencia. Tero ¿(prién es el que conoce el cambio de los términos de la pro- 
«liorcion en si,— lo encuentra en las magnitudes y números — é igualmente la 
«división y suma de las magnitudes y números rcnnklos?» 

Una idea chira (le una ciencia ülaternatica especial (pie está sobro la 
Aritmética y la. Geometría se encnenti'a en el libro 2." (cap. 2."). «Algunos 
«teoremas (lomunes á la Aritmética y la Geomotiúa se tratan en la Gtmme- 
«tiía, üti os en la Aritmética,, otros tainliicn pertenecen de igual moiIo á 
«las dos, os)iccia.lniente los (fue provienen do la ciencia total ' Miitcmática. 

«(¿Tro x-m ñU; iJ.'Arjr,¡mr,y.r,í éntxr,¡m ús -.;«(j.,/o-.;T«)» QuO los glicgOS COPOCian la Arít- 


(1) 41‘J, 485. [ N . del T .) 
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Üiótica (si enlenclian bajo este nombre sólo la doctrina de los 
ros) como una ciencia sustantiva y verdaderamente superior a la ^ 

lo dice claramente Proclo: «que la Leometría es una pai .e t oca . ^ 

Muática, que tiene el segundo lugar después de la Antme ica, 

«completa y determina mediante la Aritmética (cuando lo que es laemnal y 
«puede exponerse en ella alcanza su determinación en fundamentos antmo- 
«ticos), se decía yá por los antiguos y no necesita aquí ulterior aclaración.» 

Por la relación expuesta de la Geometría con la Aritmética puede tainbiui 
explicarse la posibilidad, el fundamento y criterio <lel procedimiento de los 
n-eómetras «n-ie-os, iior medio del cual ellos podían conocer mediante constme- 
ticos goo5óL,5.ns, siu tenes mis AfUmWk» í«c la tlooltimt do los nutnotos 
enteros, toda la restante Aritmética, la correspondieute se entiende la. 
cantidades y relaciones coiilinuas (racionales e irracionales), y (pie ei a 
necesaria para sus coustracclonos geométricas (veaso, como ejemplo,^ todo c 
libro " V el iO" de los Elementos de Euclules): y para icpoiiei asi la 
talla ,le la pura ciencia AriLmética de mi modo i as aliciente, aiimine ingenioso. 
Si 'mies, ¿lo lo .pie se dá en la cantidad coiiUiuia pcrmd.3 mía aplicación, 
bien ipie limitadla iior la iiaLiiraie/.a de cada género de .lantidad coiitmua (piu 
ciemplo: espacio, tiempo, fiiei7,a, etc,), puesto que todo lo general es explicalde 
v demostrable en cada esfera subordinada, esto pudo suceder con la Leometria 
cuando sólo era precedida de las verdades generales aritiuctieas, como taniliicn 
1 , Clisó Euclides. Giertamente so 1.a permitido mucho mas en esta construcción 
ílc la Aritmética cu la esfera partieular de la magmliid en el espacio de lo 
míese permitió EiicUdes para su liu doctrinal. No siisliing.) .pie d.ibo tonel ,,c 
en cneida esta, consideración de los teoremas generales dentro del limite <le 
1,1 Ciencia subordinada, no sólo como esquemas iitiles para la eiiseiiaii/a, smo 
como esenciales en sí mismos en el sistema de la Ciencia, y no solo como 
una excepción iiocesaria de los niatemáticos griegos, pues no se desalojan de 

idií meiliimte el puro análisis. _ 

Pista relación de la Aritmética con la GeomcLria sirve para refoimai la 

uroposicioii comiiiimentc llamada lógica formal; lo (pie so da en lo geiieraj 
(todo) so dá también en lo parlicular (en todas sus partes), Sm diid,i,^cuaii.io 
sólo se tiTita de notas jiartieiilares meramente abstractas al.iaiizadas por im iic- 
,.¡ 01 ,. íTotalmeiite de otro mudo en el órdcii de las i. eas! donde lo esenual 
lutal de la idea aparece en cada una de sus ideas parciales en propu luiiitacio i 
Y fomiaciou. Cor ciemplo: eii la Aritmética pura son los lactuixis iiiulliplu^ 
ble* „u numei o inlivld; y .n k C»„Karia. por ol co,Ur»r,o roo »„ lo po r 
productos de tres factores á causa de las tres dimensiones del espacio, poi esto 

Euclides sólo admite basta la tercera piotencia. ^ i i i m 

Debo notar que lo que lie dicho sobre la construcción, parcial de la ciencia 

Goml.únaloria no es aplicable á Leibnitz, que yá cuando 

la idea déla doctrina de la combinación puramente y en su totoü ^enualidad 
y general apllcabllidad, si Iñeii le impidieron otros trabajos de meato condu- 
cirla eii esta dirección. ¡Traducción del aleman.) 
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(Conlinuacion de la página 338. j 

Sin embargo, iio se crea que el francés y el español sustituyen al vasco 
á la viva fuerza: invaden el país, pero no por la anexión sucesiva de las aldeas 
más cercanas, sino que se apoderan indistintamente de varias fincas que pasan 
T,or Via de compra á las manos de nuevos propietarios. La línea que separa 
al vasco de las dos lenguas que lo circundan es la misma, y sm embargo cada 
ilia se debilita más; modificado por un fenómeno constante de interrupción, 
adquiere voces de origen extraño, pierde sus giros elegantes y se acomoda cada 
dia más al espíritu de los extranjeros que se establecen en el país, con lo que 
pierde gradualmente su originalidad y pasa insonsiblemente a la ca egoiia te 
ierga provincial. Cada vía (pie penetra ou su seno es una honda lorida paia su 
lenmia; los caminos de hierro de Bayona á Vitoria, de Bilbao a Miranda, de Al- 
sasua á Pamplona, al mismo tiempo que medios do trasporte para las niercan- 
cias son a<^entos de la mo/.cla de los pueblos y ejercen una mlbiencia tatal en 
h pureza del idioma: se espera el trazado de nuevas lineas que atraviesen los 
ra4 profundos valles de la tierra vascongada, y dentro de poco estas provin- 
cias atravesadas en todos sentidos por vias férreas, pertenecerán tanto a_ bis 
extranjeros como á los indígenas, y éstos, obligados á hablar dos lenguas a, la. 

voz acabarán por olvidar la que ménos útd les es. 

’ Los progresos del siglo, por tanto, son el más temible enemigo que tiene 
el antiguo idioma ibero. Hoy dia, lo que más le protejo contra sus poderosos 
vecino^ es la ignorancia de las masas; los habitantes de muchos valles ocul- 
tos no se cuidan para nada de lo restante del mundo, y el eco do los sucesos 
contemporáneos llega á sus chozas muy debilitado: allí no (.arcillan, poi iodicos 
ni se leen libros, salvo los do rezos ó algún almanaque comprado en la lena 
próxima; muchos niños uováii á la escuela, y á los restantes, el maestro que 
Is enseña francés ó español tiene qne luiblarles para ser entendido un dialtü.o 
vasco más ó ménos chapurrado. Para comprender como eslava la lustiuccion 
pública en esc país, baste saber que cuando en una iViimlia bay un Injo pe- 
rezoso ó torpe, incapaz' de dirigir el arado, se consuohin sus alligidos padics 
diciendo: do barémos cura ó maestro de escuela.» behzmcnte la dnMracmn 
no puede por ménos de esparcirse con prontilnd entre gentes de c.naclin tan 
vivo y tan abierto: en este siglo de prodigiosa actividad en qne la ha alia de 
la vida condena á la ruina á lo .pie se queda atras, los vascos inaridiaiau d 
no dudarlo, con paso rápido en la vía de la civilización, pero sera a costa de ^ 
nacionalidad y de su lengua: de su sonoro idioma, recuerdo en iidelqnte de li, 
tiempos pasados, sólo cpiedarán diccionarios, gnmiaticas, pastorales, imitas 
tragedias modernas y cantos antiguos de focha dudosa. 

111 . 

Y como para apresurar la pronta desaparición de este pueblo único cu el 
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el cuUivo de la tierra sólo les daría despues^ de i, ivierno bajan 

que habitan en los altos valles cubiertos de nieve casi ® 

por el otoño á la llanura á ejercei' alguna industrui ^ 

ñor la pasión de las aventuras que en ellos viene a ser un instuilo de , y 

que en tiempos pasados hi/.o do sus ascendientes iutrépii^os^ 

Ihuns se embarcan sin deseo de volver pronto y se establecen en el . ^ 
Mundo-' por último, en Francia el servicio militar decide á muclios a abaudomn 
^rse^ d los vascos como los mejores scddados clorato 

l'rmcés poi- su vigor en las marchas, su sobriedad, su condue n y • Yumiío 
en cambio aborrecen el servicio: celoso do su liliertad persoml, c . oseen _ ^ 
de los nobles iberos tiembla ante la idea de servir largos anos ^ | 

1iomi)o do su vida de cuartel en cuartel, y muchos se ausentan en la M>oea e 
la^miidi Las cifras oficiales nos dejan ver perfectamente esta aversiem t m p 
l,l departamento .le los Lajos Pirineos dá las .los quintas partes y ^ ' 

juiüul de todos los prófugos de Francia. M dejar los jovenes el pa,s pa ú m bu 
el servicio animan con su ejemplo á sus compatriotas, debiendo t.mi j .. - . 

y municipal; por eso, tal vez, es más numerosa a ^ sus'/nr ros 

en España, poique las provincias vascas españolas cunscnwu aun 
y tienen una sombra de existencia nacional; y, por tanto, mas anun a la, t 
que los vió nacer .pie sus hermanos de Latiourd y la nm o. 

Fnieba de esta emigi-a.cion continua que deja sin biazos ^ 

ciiuai son los nombres vascos que llevan muchas familias Irancesas y españolas, 
como’ Elizahlo, Elizagaray, Alzugaray, Daguerro, 

In Enroñase esparcen por las ciudades populosas paia lucei loituia, en 

m es hi capital .bi to.lo el S. O. do Francia, hay muchos miles do .^os 
empleados del comercio, artesanos, portea, lores y c^guevos: mur 
cnian á servir en las ca,sas ^ 

iIq ullüs, Si>lú'il,¡ul;ia .'(m pivlVT(¡iir,ia lior sil l«iUc/.;i c iiiiiiulsjJ. s [ . _ ' ' 

liícn ism. I,i iim.iiTscion a.i sns isis.is-, la iisüiihsU.ii de Id'-'-y" 'J 
sdla 111, li-islcs lilVas la idila da via-s-raaisa resMvada a nmti lias di islas i d is 
iilrais, lino salan dn sii alilia con el coimou llano < 1 « J ' ',a'„ ‘ " 

^dnna do Euinpa 11, nlgian, pono Boninsd. los vascos alas ^ 

rioanas de b l’lala. Bu Buonos-Airos, Mnnlovidco , las 

sUiioilas á las millas dal lliogna, y dol Panma 1» vascos so o . ■ " t ' J ! 

Y descama de los bmpies, en la jardinería, en la iabricacion del 1 ai i o. < ' 

ios cm-tíos, curten las ¿leles, ejcrccii, en íhi, todas las in.lushaas i^e i u 
destreza, fuerza y eoiistaucia. Llamailos por sus parientes y amigos 
,i;m y al punto cuciieutran i.cupiicioii y eurhpioccu al país; por su amoi - ^ ' 

y ul'irden, su houradez y su destreza, dáu poderosos 

da.l al país eii que se cstableceu y de ellos naccu c.xcolciites ciudaiLmos . 
uo se dediciui á la Agrieultura, propiameiilo dicl.ii, y cu casi iodasjas colomas 
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agrícolas del interior, apéiuis hay algún que otro ¡‘epreseutarite de la raza cús- 
kara (1). El hijo de los iberos ama su libertad, y en estas extensas regiones, 
cuyos horizontes no tienen límites, se liusca la ocupación más conforme a sus 
íntei'escs ó su ca])i'iclio. Permanecen indiíerentes en las luchas intestinas y las 
revueltas políticas de la Plata, y siempre encuentran medio de que no les 
perjudiquen; cuando es peligroso residir en Buenos-Aires, ó que el comercio 
decae, se trasladan á Montevideo, y cuando en esta ciudad hay trastornos ó 
se temo una invasión ex.tranjera, vuelven á Buenos-Aires. Prontos á acudir á 
las necesidades del comercio, se ha visto á millares de vascos invadir las ciu- 
dades de Rosario, Guateguay y Gualeguaychu cuando su independencia les dió 
la prosperidad comercial, y emigrar de nuevo cuando Buenos-Aires i'econquistó 
el monopolio de las importaciones. Este movimieid;o continuo de los vascos en 
las provincias de la Plata, produce á veces i:álculos equivocados sobre el número 
de estos emigrantes; hoy día, segriii los cálculos do Mr. Moiissy, autor muy 
competente en esta materia, pasan de inljOOO los vascos ostaldccidos á orillas 
(le la Plata. 

Sieiidn las riipiozas la gran ambición de los vascos, es natural que deseen 
volver como grandes sonoriis a su patria, (pie haliian dejado polnes y oscuros, 
este deseo sólo se realiza para un corto número do omigraid,es, porque la mayor 
parto sucnmljon al clima de Buenos-Aires y los restantes no pueden abando- 
nar su nueva patria, donde tienen su Iraliajo y su familia. Los pocos aloi tu- 
nados ([ue vuelven a ]iiU,r(q)a se api'csuran a couquai alguna (..(.isa de canqio 
rodeada de Ijosípies, ó construyen soliro una colina una quinta de r(3creo, desde 
donde distinguen la aldea en donde nacieron; hasta en los valles más ocultos se 
encuentran estas casitas portcnccienics á los indianos, antiguos colonos de 


América. 

Se calada en unos 2,0n0 el inimero de vascos españoles y franceses (pie 
emigran aimalnuuito (2). Insuücientes para l'midar otra Vizcaya en el Nuevo 
Mundo, y basta |)ara conservar su lengua en mo(lio de osa población d(; ori- 
gen diverso, cu la, (¡ue domina el español, son los vascos einigrad(.)S comple- 
tamente perdklos para el nornlire y la nacionalidad de su pueblo. Conservan 
su li'ateruidad de raza y de lengua más (pie todos los otros iumigranles suizos, 
alemanes, iugiesos ó norte-americanos; todos los dias de fiesta se reúnen en 
(.ropel para jugar á la pelota y cantar los himnos de su patria;^ pero, á despe- 
cho d(,; su espíritu de cuerpo, concluyen por couviirtirse en Idspano-america- 
nos, y sus familias, por cruzamientos e.xcesivos, entrau en esta jéivon raza del 
Nm’vü Con tillen te, (pie contieno los tipos do todas las razas del globo. Y no sólo 
los emigrados en Montevideo y Buenos-Aires no consiguen aislarse en grupos 


(1) E(i ISGC) las ('olonius íif>rícolus tenían nna pohlmáon d(.( 7,;W0: (le olios, irnos t ,;!0Ü boar- 

misíis; el resto sui/,i;iti ó ulenumos y casi ninfrun vasco. 

(2) En 1865 han salido de los imerl.os de Bayona y Burdeos, (ino es domle se cmbjmv.in 
por lo general los oniigrantos, V.) buques con 2,609 personas, casi t.odas vascas. De los puertos del 
Norte do España salieron el mismo año 4 navios con 441 colonos á la llepnblica Argentina. 
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casi, sin defensa á las invasiones ce ]^,^evo Mundo son horn- 

coino en Irlanda y en Alemania, los que e ^ ^ ^ - f^^ultades; son la flor 

bres robustos y ágiles, en lo mejor de su ^ y ^ g, 

de la nación y su marcha qiubi muc ^ vnuertc con los recuor- 

las aldeas sólo quedan los anc.ianos que camn , j ^ÍPjj,po y mujeres que 
de eu »,.a, nido» 1^ 

no conocerán los goces de la lamili , y 1 vascos han 

*. Desde eetoe ídümoe ™“‘‘“ " “ " ^ 

de loe Pieioeoe lioode ó eo„vertu-eo e„ J'"»™''; voseo 

,,ue deeme, nbróudoee de oele modo ^ 77^^^ „1 „ 4 me.-„ de 

t’7: líd,;: i:: ^ — 

fio su nacionalidad (1). .,, 0 . 00 ,. ,.n medio de la población que lo 



„„ seeü,, denlo do üoe oo.a, d"" “ ' oo eslodo 

Hoe didildeldeine,,!,., 1,11.1 do ,10 >m ^ Uislordi J Ins leyes 

social lia Sido superior ,d 11117L1.. ' . p. siinorioridad que ejercian 

de las eooreden, elimos idi-onaioas nos celo por la 

«obre las so, .¡0, lados manas 1 '^.“'.' “i sbos eiili'o todos los puoldos 

ll.ilopondoiiein K su i-ospoto del I,;, , .mininos, ipie no píiilioroii 

do lii Europa Meridiona so lueiorou “ ot,^i • o ^ ™ “ ’ J 

lamerlos osoliivos; solos liar. ;d™»dsa. lusos quo los 

Media sin .leshonramo ““ al,,„,,¿iou que la lilierlud om un prlvilogio 

i'odealiaii, creyoiulo eii su m,. „ou/iO, . - y verdad los vascos oran 

da la m, 1,1a.,. a, las eousrilurubau omuo : ’V ¿\™‘7:aa de Franeiad, 

ln,lo, nobles, laido ó mas ,,uo los diislie» b.u - ^ 

España, porque lio . j,, » 7 d cumplir la 

ai,o„ ora vouqiido api-» ; 7;,:,,:,fva:7 ’omdiirou liplioar la pena do 

lair urVm o.:slLom»os’ Lalos serralabuu al «lado.- del iuramonlo. 


( 1 ) lín 1854 liiE iiroviiuiias do Giiipíi/coa y "ÍlbLo idnins. En Frnmdn ol 

;-,«,47l) nlmus; Niivami y Alimi, dondo o de los ilue deben dedu- 

ileiKiEUuinmü) de los Rajos l'inneos oonUiba ui , ■ , ,¡,.,„v,dya, ole. Esto miiacro dismi- 

eirselos nmehos exlnmjeros establecidos en San .luán do l.,u/„ lleiulaya, 

iiiiyc biti '■Vki (MI 
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Reyes en su país se abstenían ciüdadosaniente de inlei-venir en los asuntos 
de sus vecinos: cuando el rey de Castilla ó de Francia les invitaba á seguir- 
los al campo, empezaban por examinar si la guerra era justa; y si no les pa- 
recía así, ni un sólo montañés salía de sus •valles. Cuando la Fui opa enteia 
nadaba on sangre, ellos viviau en paz; cada ano los municipios de ambas ver- 
tientes del Pirineo se juraban una amistad perpetua, y los einbujadores depo- 
sitaban solernnomenLe una piedra simbólica sobre una pirámide erigida por 
sus antepasados eumedio de los pactos del desliladero. Todas estas pequeñas 
repúblicas, que aisladas hubieraa sido lacil presa de los ambiciosos, estaban 
unidas en estrecha federación, oldigáudose cada una a «sacrificar sus bienes y 
sn vida» para sostener la. pálria común «en derecho y en justicia». Irurak bal, 
las tres no son más que una; tal es la divisa de las Provincias Vasconga,.las. 
Fn las asambleas nacionales que S'O remiiim en medio del campo, a la sombra 
do los bosques, todos volalwn y todos los votos eran iguales en valor; y ¡cosa 
admirable! en una época on (¡uo las naciones hárliaras de Furnpa trataliau a 
la muiorcon el mayor desprecio, los vascos le guardaban una respetuosa de- 
ronnida, que yá escandalizó á Fstralion. hace diez y odio siglos: en muclios 
valles las niujoi'os cmil.iaii su (qiiiiioii coa la misma liliertad que los lioiidires; 
eii las crónicas locales hay anotadas sesiones cu que una mujer sostenía eiier- 
oicameiile su diclámen contra lodos los presentes, y este dictamen, preciso es 
decirlo, era casi siempre el mejor (1). Lo que convence, sobro todo, de que 
la nación vasca,, laii poco imporlanLe por su número, era siqiorior a las polila- 
c.ioiies vecinas por sus elementos do civilización, es el gran respeto que eu ella 
se guardaba á la personalidad humana. El vasco era inviolable en su domicilio, 
enasta fortaleza, respetada por todos, estaba más seguro que el francos do Ja 
Fdad Media al pié del altar, ó qno el inglés de lioy día ga,i'aiitido por el Ha- 
brás corpas. Si Otros compatriotas presentaban Unte el Consejo alguna acusaeion 
contra su persona, su casa no por oso era iiiéiios sagrad.a para Lodos, y cuando 
||,,<,,b;. (d momento do comparecer auto el 'rnbunal, salia altivo y orgulloso, 
con su gorro en la. cabeza y su palo en la iría, lo; y digno como los 1 ares ipie 
il.an á Cuenuca donde se eeleinabau las 
iuiitas: Íillíi en medio de l;i Naturaleza, á la vista de las rnoutaiias y (leí mar, 
V l,ajo el extenso raina¡e do aquella eui.ána diez veces secular, se scnlalMii los 
Prúia'res roiiiiidos, y allí el vasco, de pié ante sus jueces y acusadores, res- 
poiidia como de igual á igual (2). Ningún ciudadano, á no estar convicto de 
un crímoii, podía ser privado de su casa, de su caballo y de sus armas, jamas 
se alentalja á su libertad personal. F1 goce de osle dm'ocbo as para elb^ .a 
vida' por él los vascos franceses huyen el servicio haciéndose pridugos, poi .d 
abandonan lodos los años la vieja Europa millares do hombres para respirar 


(1) Sobre las costumbres de esUm reiudilicaiios do bis moula.ms, véase lo obra do Mr. Kuga- 

)Ho Ponlier, le di'oil de fiimUle ame Poríi-:, ■18;i9. .vir.r'ui 

(2) Aún existe el célebi-c úrbol, poro la Junta do las provincias vascas se reúno 1 • ■ • 
construido on la «siilanada donde áritos se agoliiaban los cuuladanos. 
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liljK- en la^rm.iMS del Nuevo Mmuto. ÍLg“s‘i'‘ Qialm. « 'péen 
0^1 o el ü ttao de 'los vascos, como él llamaba 4 Zumalaeacvegm 
icSé v'vU m^ eu uua eslceeba bohacdllla de una ^ 

«ulVlr Olí las callos y paseos la visilaiicia de los agentes de poliua. U, que c u 

de la libeidiiiAiiuilia é ,a “ "”al'"m i^o“ ■ taílaTe 

''‘''\“™e" lüzvmi'rl^ poc sus .juegos, pee, lile el lioiubce cuando 

.0 <livic rlx. no vioLuta sus movimientos y mauincsla el fondo 0o su ««r. &i e^o 
fonl^es .nulo 0 vulgae, se deja veo en las lieslas con toda ™ fealdad y su 
mal asnerlu' pero si es vei'da,dcrameiiLe noble, , la alej^iia y c a lam i- 
d-ia un eiu anb. más; asi las lieslas populares, son una prueba en ípie muchos 
pueblos poco cultos y úun civilizados dejan verlos defedos de <iue adolcccu, 
Hs V^isco" e,i los ¿SOS en que no se han mo/xludo con otras vazas .na n- 
lioslan (MI sus imums esa dismidad y eso respeto ala persona, que es la,), .c 
! " i ^us consthnciones nacio.ndes. Sus juegos, como los de sus 
b« ,i,en«. .,11 juegoe nc fu.ic.1, gcim.» s i 

Ins orados los jóvenes v;iscos, se ejomtan en el sallo, cu la l.m/a, c la 
lucha- linos se precipitan á, una señal iluda y salvan un arroyo de un s,dto ... 
m, peli..ruso desfiladero; otros, alinuán.lose sobre sus robustas i.uinr.is agil.ui 
l o sus manos gruesos peñones ijue arrojan, ú gran .hstaucui. K1 ,,uegu di 
1, que es una .le sus glorias nacionales, es im espectac. o .hguo do 

tesmllt-ig Y niás aún ,!e t.imar parto en .'d: la pele , a lauza.la podecsa- 
L.ad.- ya .-asamlo con el terreno, ya en extensa parahola en. las 

iuijesantonmiite de im campo a otro, salta va y v,i.euc, ^ 

nuuvo (•..mu un ser ala.lo sin caer en tierra en largo ralo, y las miiadas lU., la 
undtilud .pmari-aslra .mnsigo, la signen en sus revueltas en el 
uiimlaiH'ses vascis, <pm, arma.l..sdc sus guanteles de madera, jiiegau as a l 
::;;;;L.con hmtu vigor y destreza, no tomlrán cstátuas .le uuu-mo como o 
!,ú,-oes m-i.mos, ui los canh.s .pm celel.rcu sus ju.,'gos resonaran liuna de sus 
valles V sil. embargo, estos juegos cu nuda dcsniercceu do los gku'iusob . lo 
Olimpia Y de Coriid,.., cuya poesía sólo es deluda a, vende sig os . e aii ' ' 
Sólo en la libre naluraleza, y respiramlu el aire puro Y*' " 

se .leleitael vaseongudo: para estar contento ne.iesita un paisa|o ^ 'jo 
mmurnl.e Casi to.las las casas so el.,ivai,i s.ibre pvomüulorms en la ^ j " 

colinas .■) á orillas do los rios; delante de la puerta s.j ve ‘ 

osplanada [loblada de encinas, donde todas las tar. les, después ‘1¡J ' 
aií descansan los ¡óvenes de sus taügas cantando y danzaiido. Ku las aldi.as, 
los 'sitios en que se reúnen los mozos los domingos y días de lies a, son s,iem}ne 
1;;: " -rpintL-escos, y sin. embargo, Hay ocasiones en que buscan purap s 
más ásperos. Cuando lian concluido los trabajos do la rccolecuoii de . 

huelgan <m ,-otnplela liberta.l durante algunos días y se reúnen todos en • 

' •m^dova.la pala gozar á la vez del descanso de la nuLiiraleza y de su mutuo 
|,ralo. Uno de estos lugares de reunión, graiulioso cmrtamenio si se comp.u a 
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con los salones de baile de nuestras ciudades, es la meseta de Ahusky entre- 
San Juan Pié de Puerto, Mnuleon y Tardets. Es una esplanada cubierta de 
césped, de muchos kilómetros de extensión, donde las aguas llovedizas, no te- 
niendo fácil descenso, se lian acumulado en profundas charcas obstruidas de 
matorrales: muchos cerros cubiertos de brezos deJienden la esplanada de los 
vientos del N. y del O.; pero al S. Invista se extiende libremente solire un 
horizonte semicircular de valles cultivados y de montañas cubiertas de selvas. 
En este grandioso sitio, sobre el césped que cubre este terrado a más de 900 
metros sobre las llanuras colindantes, descansan, aldeanos y aldeanas de las 
fatigas del año. Á. sus pies contemplan el profundo barranco de Aphoura, 
donde Rolando jugaba á la pelota, según la tradición, con las enormes f)iedi'a.s 
de que está salpicado el terreno, y como este béi'oe legendario, so ejercitan on 
juegos de fuerza y destreza; las mismas mozuelas juegan y combaten sobre 
el césped, y sus grupos resuenan con una risa incesante. Cuando tiace buen 
tiempo, la meseta do Abusky es, desde la mañana á la Lardo, un campo do ba,- 
talla y de carreras, donde todos, mónos los ancianos, asi.sten como especta- 
dores ó combaticid-os. Así se pasan los dias de reposo; después, cuando viene 
la niebla y empieza la. lluvia, los hombres toman su nudoso palo, las mujeres 
montan á caballo cubriendo á sus ñiños con su mantón de lana, y las carava- 
nas l.)ajan por las faldas de las montañas en largas illas, dirágiéndose cada una. 
á au valle. 

.Estas reuniones de los vascos sobre las altas cimas de ios Pirineos, son, 
sin duda, mucho más alegres (fue las fiestas ruidosas y ébrias de las aldeas 
dcl resto de Francia: desgraciadamente la e.xplotacion mercantil, la vigilancia 
(lo la administración central y los usos modernos lian modificado rnuebo y aca- 
barán por cambiar radicalmente eslns liostas do los vascos, tan alegres y tan 
decenios cu medio de su libertad. Las costumbres (losaparecen id mismo 
tiomfio (juo la lengua, y poco á poco los vascos se convierten en esiKiñoles ó 
franceses. Sin embargo, no veamos sólo esta fusión como una desgracia; 
;q)csar de lo mnebo (.p.io so suiiite ver desaparecer las eostnmbi'os nacioiudos, 
no so debo (biploinr la asimihicion qiuí se verifica entre las razas Ibera, roma- 
na y visigoda, porque solo de este modo S(í realiza el |U'ogreso en el género 
humano. íms razas, como los cuerpos (jiiimicos, d(.!ben disolverse par;i fonnar 
combinaciones y adquirir nuevas propiedades. Al entrar en la soeledad rno- 
doruii fuera de la, eu:d vivían áiitos, los vascos tendi'áii ([uc perder la pureza 
do su tipo, su hermosa lengua, los recuerdos de su gloriosa historia y hasta 
su nombre; muchos de ellos perderán su originalidad naliva, y no teniendo 
sino ideas y costumbres extrañas, eulraráii en el número (le boinfires vulgares 
que careccii (le tolla, iiiielativa; eu el estado social eu (p.ic nos oucontramos, la 
absorción de esta raza ]ior la polilaciou colindante, aúu traoi-ia algunos per- 
juicios de considei'acioii; fiero cu cambio los vascos, pertenocieudo eu adulaulo 
al mundo moderno, trabajarán en la olira comim jior el bien de Lodos, y en- 
trarán en una civilización muy superior á la (fuo les es especial. Yá no luis-- 
carán la libertad para si solos; no será á titulo de noJiles roccmocidos como 
l,ales por los fueros y los tratados como podrán exigir el respeto debido á su 
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pcrsonaUdiul, sino como hombres libres y hermanos de los del resto del globo; 

L ideal no se limitará á los estrechos horizontes de sus montanas, poique 
no es sólo bajo el árbol de Guernica donde deba aplicarse la justicia, sino 
en todos los imntos do la tierra donde haya seres humanos. 

Por cdra parte, las cualidades de la raza eúskara no desaparecerán a con- 
secuencia de la fusión de los vascos con sus vecinos, smo que se esparenun 
sobre mayor número de individuos y faeahlaran las relaciones entre los homr 
br». A»¡ íil <iua desciende de los ibe.'oe “““‘1“;’, ™ 

, Ornanos, es el iiilonnediarlo naUn al onli-e el vasco s los 

Francia Los Imrdaleses, de i'ostro tan expresivo y eloganlc, de anda tan c. 
bello son tanto iberos como galos, y por un tenomouo inny írecuente en 1 , s 
rizas mezcladas, so ven enl.ro ellos tipos idénticos al do los vascos pirenaicos. 

Si <d norle-america.io conserva aún algo de los indios de Delaware y Uieio- 
iior más que la sangre de las Pieles Hojas se lia mezclado con la de los 
rokmos europeos en proporción tan inferior, ¿como no se ha ele conocer la u 
Ibumcia de la reza-ibera indigena, un día tan numerosa, sobre la pob auim 
IV, ü, cesa que procede de los celtas, francos y romanos me/eladob? ^ 

detallar de qué modo los fenieios, indios, moros, berberiscos, godos y celtas 
,q ip„ao ibérico de los babiUmtcs <le 

diversidad do estos elementos y de las vanidades naconales, la lus^oii se ha 
verilicado y iioy es imposible negar la entrada en la gran luimlia bumand a 
esta múlLii'ilo riiza, formada iior la imioii de otras muclias ciieimgas y disluitas 

"" '‘H;q!r!S'rpmdr¡brvisla, la, fusión .le bis vasims 

líunipa oeeide.ital es uno de los hechos mas imlahles de la ll stoiia^ 
Por sus caraeléres lisíeos, su lengua, sus tradiciones y sus 
Cbios bomlires sin duda alguna una raza aparte; no desciciid .11 de la i.uz m a 
vl,b¡„s, l:J v« por .m sooUlo.oolo »;e«' »; j 

óniea rr/a ver.laileraniente iioble, la única digna de las lu.are de la 

idem-ías de la libertad; y, sin embargo, los aborígenes vascos ei - 

inr sin nbsbieulo alguno en la sociedad moderna; pronto serán nuestro, be - 
„,.o.(,s por la sangro y la iiiteligeiieia, y desempeiia,reii nuestras limcioncs sin 
Hi'ostrerse inleriores. Y iniéntres (pie á la falda de los Pirineos se verifica esta 
lusion enlre, razas tan distintas iior su origen, vomos realizarse oruzaimen os 
e s cu el nuevo continenle de América entre ios negros, los rojos y os 
¡;i ;;!corde todas ms panes del mundo. Dígase lo que so quiera estos mesU- 
70S CUYOS antepasados lian de buscarse á mi mismo tiempo en todos los con- 
íbmiS^io tienen menos vitalidad que los arias de 

elevación .le ideas suíicieute para formar y sostener sociedades hbrc&. .. 

cuGlo 4 iu.sc.lvos, cpio busoamoK lo uiiklod do lo 'S.dtao 

S'ido sino en el iiorvenir, vomos en este enlace, cada ili.x mas intimo la. 
díiü^bí^ nizas humanas; el principio de la unión .jue trastormara en una 
sola familia á loiios los imeblos de la tierra. Como numerosos arroyos que de 

1 ¡ di kPoc. pvcbp.lou bóevía ui. volle pon, o.icontror , lovmcu. 

I.;: júdc,4o rio, J loo .'oooo oxlondidoo oolo'c loo clcvorooo oo,.U..o..loo 00 
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acercan las unas á las oirás, y, larde ó temprano, los hombres se reconocerán 
como hermanos, teniendo la misma conciencia de sus derechos y el mismo ideal 
de justicia y de virtud. 

(Traducido de la Revista de Ameos Mundos.) I. Manrique. 


BOGUMEOTOS 


TRABAJOS DE ARTE Y DESPOJOS HUMANOS HALLADOS EN LAS CAVERNAS DE GIBRALTAR. 

]id,eresante es para los españoles al tratar de una porción del terrilnrio de 
nuestra península que la liistoi'ia y la tradición han hecho fiara siempre céle- 
In’cs, conocer los oiijelo.s prnliisli'iricos y ios reslos de aiü,igiias y olvidadas ge- 
neraciones que, aunque se pioi'dan en las nelmlosidados de los tienpios, su 
estudio acaso pueda, ai'mjar alguna, lir/ sol.iro el origen de las razas auhíclonas 
de la peinnsula ibérica, do los hoinhi-es iirirnilivos do Europa, conlemjioi'áneos 
ó anteriores á los últimos cataclismos que distribuyeron ó separaron las tierras 
ó los continentes. 

,La instrucción general que los hombres distinguidos de Inglaterra tienen 
do los objetos de la, natiii'aleza, ha, permitido que dos eminentes geólogos, e] 
1)1'. I’alconner y Mr. .Riisk, i,d, raidos por las descripciones y los tral.iajos inia- 
tigahles del celoso Goliermulor militar de (iihraltar. el Sr. Federico Brome 
pudiei'an dedicar su actividad iid.eligente á la investigación de las cavernas del 
aid.iguo peñasco (pie jinso limites á los li'ahajos d(,!l grande nérciiles. 

ha, (.'ii'ci.uistaiicia d(,! que el Di'. IVilconner y M. Busk me visiláran á. su 
vuelta (le (liliraltar y (.nitrásemos en relaciomis cicntilicas sobre los (h'sculn'i- 
mieiitos que acababan do bacer ánbis de |iartir para Inglati.u'ra, y la, cesloii 
generosa (piod(i algunos objetos me biciori.)n, prncedord,es de a((nf’lla loc,ali(la,d, 
liacon y permiten ipio pueda, yo, con más interéis ipie otro alguno, i'ererir la 
notado los descubrimientos pi'esentada, en el Congreso intci'uaciünal de N(.)r\vik, 
ciiya.s conterencias nos lian ociqiado (.in ocasiones varias. 

Las grandes cualidades (pie liabia derno.strado el 1)r. Ealconncr para la 
rormacion de la l'auna del Mediti.irráneo, los extensos conocimientos ijue ba 
consignado en multitud do memorias i,;onocidas de todos los geólogos oiiropous^ 
han heidio muy sensible su inesperada muerte, privando á la Ciencia de la. i'oa- 
lizacion de los designios de aipiel gran geólogo ipie no sabemos deplorar 
bastante. 

Mr. de Busk, ilustre y distinguido conqiañcro del l)r. Falconner, nos ba 
dado, sin embargo, did.alles interesantes de aipiellos recientes descubrimientos, 
qi,.u.! vamos á trascribir á nuestros lectore.s. 

La nota do este geólogo está dividida en dos partes distintas, lai primera^ 
que será objeto de leste articulo, trata de la historia del hundiré jirimitivo y do 
gu industria-, y en la segunda nos ocuparémos de los restos de los animales 
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más anüguos que se han encontrado en las grietas ó hendiduras del fumoso 
Calue, ó están engastados en la roca, cementados y foianando una masa com- 
pacta de desiguales fragmentos, conocidos en la ciencia con la denominación de 
brechas huesosas. Modelo semejante y contemporáneo en la época de su ior- 
macion existe en las inmediaciones de Cabra, provincia de Córdoba, cuya 
brecha, llena de huesos y dientes de animales fósiles distintos de las especies 
actuales, está cortada recientemente al hacer el nuevo camino que desde dicha 
ciudad vá á Priego y sobre la cual llamarnos la atención, por ser mas lacil 
su estudio para los geólogos españoles ó extranjeros que viáten la Península. 

Es iudispensalilc antes de comenzar la descripción del lionilire prelusto- 
ric.o conocíM', si([uiera sea rápidamente, las relaciones geológicas y topograli- 
rasdel piamiontorio, indicadas por Mr. Busk y el I)r. Ealconner durante su 
breve estancia en Cibraltar en el año 180L El principal interés tísico y topogra- 
tico de la roca, consiste cu su importancia como fortaleza y en las grandes 
obras que sus poseedores han hecho para mantenerla siemiirc bajo su dominio. 

Kl'Poñasco, la bahía y los distritos circunvecinos han pasado sucesivameuto 
por el dominio de una raza salvaje prisca, por los fenicios, cartagineses, roma- 
nos godos, sarracenos y españoles. En las ruinas de Garteya, a la entrada 
dol ’piierlo y algunas millas ántes de la fortaleza, se han hallado numerosos ves- 
lioios y monumentos de la antigua raza semitiea y romana, compus adoras dcl 
pnis " Y on las montanas iiróximas so encuentran piedras pulunontadas per- 
[mumicnles á Uenqios más remotos ó igmdcs á las que con el immlire (kl l^yai 
V do hi Centella hemos dado a conocer en mimoros anteriores de esta Revisia, 
ó idéidicas á las que se llarnau hachas celtiberas hupropiameoto, pues procc- 
doii de luda Europa, y sólo se diferenciaii cu oltaniauo. Se eiicueutrau diseim- 
nadas eii los apiocbes <lel peñasco, poro en la misma roca no hay un cjemp ai 
solo de esto gLiero, pues tales instrumentos pertoneemn y luor(ni_ laliui^n os 
por una raza primitiva, autoEor y distinta., en su cousecueucia, a ias com- 

iireudidas cu el periodo histórico. . 

■ El ilustre y Ilistinguido capitau llrome, al empozar ^ 

dado ácoimcei las reliquias de los antiguos habitantes de Gi ..raltai liasU el pe- 
riodo romaun: recomendamos :i los arqueologns la, lectin .i ( e 

los cambios geológicos (ine el Eromoutorio ha sulrulo en el u tuno pe 
ríelo antehistórico, denubm niovunionlos aparentes de depresión; han sido 
olpelo de g, .111.108 observaciones de M. Smith do bir.hui, 
olma sobre la estructura geológica de la roca d.3 (mbraltai, de 
ios extractamos las siguientes particularidades, que están comprobadas y cu ic 

«m las 4 » al Br. Falcoimav y 4. Bu* IM»w 

en ■umella cimlad. La roca ó la península, como puede soi llam, do ^.ibi l 

bu-' es uu promontorio destacado hacia el Estrecho, 

lb> -.Vicho V orientado entro N. y S.: su base esta bañada al E. por las esj u 
nio'sas olas del Mediterráneo y se ven en su alrededor 

Se' une en su liarte principal con el continente, por un is rao llano y me 
noso de diez y s!ús pies .le elevación sobre el riivel dcl mar, La parte mas allq 
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está subdividida en tres distintas eminencias, que separan dos depresiones 
irregulares, una al N. y otra al S.; la última conserva el nombre español de 
Tierra quebrada. La porción de la parte del N. llamada Wolf’s Crag’ or Norlh 
Front’, se termina por una pendiente de 1,250 pies de alto, que es casi per- 
pendicular y por lo tanto escarpada é inaccesible por su naturaleza. La parte de 
enmedio tiene 1,255 pies de altura; fórmala eminencia central llamada Mid- 
del HUI ó Signal Station; la porción al S. se denomina Pan de azúcar 
y está coronada en su cumbre por la torre de Odiara, á 1,408 pies sobre 
el nivel del mar. El declive en la parte dcl S. es muy escabroso, iiero no 
impide por ello su fácil acceso. Termina en el Wiudmill llill Fíats ó lUata- 

forrna, fácil llanura de arena, cuyo largo es de media milla y un cuarto do 

ancho. A.I extremo del N., la superficie de esta plataforma tiene 400 pies sobre 

el nivel dcl mar ó 1,000 desde la cima de la roca; luego tuerce al^ S. for- 

mando un ángulo de 11 grados, concluyendo cu una cresta de 100 pies de al- 
tura ó do 301) soln-o el mar. Está rodeada al E. y O. por ut.ras crestas casi per- 
pendiculares, algo distaiites cutre si y de 100 piós sobre las aguas. 

So llama Punta do Europa la parte más al S. del Promontorio, donde ve- 


nioH L¡uul.)ÍGu üiiu cuostiL ClIsí plcXiui hacia g1 N., (Juo sc uuc cou la escalpada 
Wiudmill HUI, de 100 pies sobre el mar, sesgada gradualmente basta cerca de 50. 

La otra, llamada Europa Fíats, eu el lado del E., se coiitim'ia por uii 
teri'ado desde el cual empieza el escarpo de la plataforma de Wiüdndll Hill á 
cuyo abrigo está la rosideucla de verano del Gobernador. Numerosas bai'raucas 
rodean lu°pluUil(mna indicada al sitio de Europa Hay y Ruenavista. Otro tercer 
nivel ó paso en la extremidad del S. de la roca, llamado Louvor Europa, está 
cubierto por las obras dcleusivas que lo ban cambiado casi completamcid,e, 
cífrente de la porción de la roca al E. es un precipicio perpendicular compuesto 
de piedra.s calizas esLratilicadas, l'ormando barrancas, ipie gradualmente se lu- 
cliiiau liác.ia ol centro, y constituyen el terreno sobre el cual está construida 


la ciudad de Gibridtar. 

Entro el extremo N. y el lado del S. de Roi'ia P.ay sc forma casi una 
linea tisuisversal liasta la pialaCorma \¥iudmill HUI, cuya supcrlicio está com- 
puesta, en. su mayor partí.;, de arena silicua y muy lerrugiuosa, llamada [loi 
su color arena roja, y eu algunos sitios desaparece para ser reemplazada por 
pizarras duras y ferruginosas, (pie parece descansan sobre piedras calizas. 

SI exceptuamos estos lecbos silíceos en la base del 1'.., la masa de la lOca 
consiste en una piedra calcárea ipio se considera c.omo perteneciente al pe- 
riodo jurásico. En aquellos puidus la piedra aparece interceptada al través por 
lumdiduras ó grietas ramdicadas (pie ocasionalmeale se eusancban comiimcau- 
düse cou cavidades extensas, con oipiedades ó cavernas unas veces vacias, 
otras llenas de cantos ó fragmentos conglutinados ó con carlionatos de cal 
cristalizados 6 espato do Islandia. 

Una inspección detenida de esto terreno, los datos suministrados por 
M. Smitli, el conocimiento práctico (pie los geologos tienen de su estructura, 
denotan suflcieutementc y explican las pertuibaciones producidas en el .Pro- 
montorio, dirigiendo y trastornando en diferentes sentidos sus estratos calizos. 
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Se (leriiuestra fácilmente que el gcailo de estratificacimi varía mucho y sus di- 
recciones son contrarias, si se observan en las ex.tremidades opuestas del 1 ro- 
montorio. En el lado del N. se dirigen las capas en dirección al E. y forman 
un ángulo de 19“, continuando la pendiente hasta la quebrada del N. y o 
sea en el Middle Ilill donde la inclinación del estrato es constante hacia el E. y 

forma un ángulo de 38'" próximamente. ' . 

Se sabe por el conocimiento de los terrenos que las cavernas caracteii- 
zan la época jurásica y triásica; en el promontorio de Gibraltar existen una mul- 
titud de ellas que lo han hecho denominar El Monte de las cavernas. 

Estas cavidades son de dos especies; primera, las pertenecientes al terreno 
mioceno que existen en la playa y han sido formadas horizontalmente por las 
olas del mar; so ven en toda la base del Peñasco, al lado del y corno 
liemos indicado yá, los niveles délas aguas fueron sucesivamente socavando 
los terraplenos unos sobre otros de la misma manera en los dilerentcs pisos y 
con i-audes formas como producidas por las mismas causas aunque en perio- 
dos sucesivos. Pareceria, sin embargo, que la mayor parte, si no todas las 
cavernas, dclien su origen á estar colocadas en la linea de hendiduras o frac- 
turas do las rocas, facilitando asi la acción continuada del mar en distintas 

épocas. , - 1 „ 

Las cavernas de la scg-unda especie son interiores y no presentan señales 

do pei'íiiracioues marinas; pero pueden ser consideradas como ranulicaciones e 
intersecciones de grietas ó fracturas de la roca, que descienden mas o menos 
vcrticalinente á grandes profundidades. Por consecuencia son de la misma na- 
luraloza y origen .pie las anteriores y en ellas se encuentran los iragmentns 
de iiicdras cougintimidas que se separan en algunos casos por la invasión (. e as 
lluvuis, aumpie otras pudieran halierlo sido por la dislocación de las paieies. 

Debe termrse muy presente, como afirma M. Smith, que el Promont.im, 
lia sufrido grandes transf.irrnaciones, unas veces por movimientos repetidos, 
viólenlos y'parcial.is <pie han disloca.lo el terreno levantamlo la piedra caliza 
pum formar ángulos más ó rnénos obtusos; y otras, los movinuei.los han si.lo 
verticales produciendo la torcedura de la masa elevada o deprimida poi, cau- 

aIukp'Ic las consideraciones que pudiéramos liacer sobre este punto serian 
extrañas á nuestro objeto, cumple, sin embargo, ú nuestro proposito ni^ifes- 
lar .pie el Jn¿ar .pie oaipan las cavernas en el periodo humano no lia sulad. 
variación de ninguna especie, y por lo tanto no hay ningún cambio en el iiivd 
do la roca; miéntras .pie podemos, por el contrario, asegurar que en os ter- 
renos más antiguos del periodo jurásico se demuestran evidenlementb las . • 
locaciones producidas por causas intciiias. 

No vamos á ocuparnos sino délas cavernas descritas por el .miita 
Dromo, revesti.las interiormente por pilares calizos de estalactitas y estalagmi- 

liis (pie gota ú gota lian, incrustado aquellas cavidades. 

lia, cueva, mariuae cjáalcnlc, y rccouocMa, ™.a coca <lc C, - 

luallac y lia,. i4cil.ido nombre, son: i." la eavorna (le Marín. 

Bilnaila ii 700 [liós sobre el nivel del mar, en la facliada del L. • 
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torio y bajo O’IIara’s Tower; 2.^, [Fig Tree Cave) colocada sobre la ante- 
rior y uii poco al S. de este sitio, y pareciendo pertenecer á un terrado más 
alto; 3F, otras encima precisamente de las arenas rojizas de Gatalan Ray- 
4/', (Monküz Cave) muy grande, situada en el terrado más bajo, á lOl) piés 
sobre el nivel del mar y próxima á la parte más avanzada de la batería de 
Europa y al fronte del E.; 5F, (Beof'steak Cave} caverna marina, positivamente, 
pero que se encuentra bastante al interior del peñasco que limita la plataforma 
de Europa en la parte delS.; 6d\ (The Genista Cave) tiene su entrada muy 
cerca de 40 piés bajo el peñasco, al extremo del E. en la plataforma de Wimlmill 
Hill, y casi sobre la casa rústica del Gobernador; 7.“, ¡Poca Roca Cave): según 
todas las probabilidades, se ha ensanciiado en su entrada por la acción del 
mar; pero claramente se comunica con grietas extensas y ramiíicadas. Hay 
muclias razones para creer que estas hendiduras se extienden por toda la roca 
y se abren en la fachada del E. solire Gatalan Bay, y so demuestra ].ior estar 
llenas de la misma arena que forma his blown. sands' de la bidiia. 

Esta ciuiva se halla en la fucilada del E. tic la roca en la linca ó cerca do 
la ([Hebruda al N., y tiene 6üü ])i(ís sobro el nivel del mar. 

Aunque se lian hecho investigaciones bastantes sobre las cavernas que 
acabamos de iiulicar, liay otras muchas del mismo órdeu y de menor tamaño 
en la fachada del E., y algunas se han formado rnodernamento debajo de la 
casa rústica del Gobernador, por lo cual so conoco fácilmente que no pueden 
tener conexión con las grietas practicadas en las calizas bastas, adonde no 
llega ninguna. 

Las principales entradas de estas cavernas de que tenemos conocimiento, 
son: 1,", la llamada St. MichacTe Cave, cuya abertura está al E. de la Que- 
lirada y tiene cerca de l,lüü piés sobre el nivel del mar; 2.'‘, The Genista 
Cave, núni. i, que se comunica con el WinihniU Ililí; 3,’', The Genista Cave, 
núm. 2, ([uc tiene cercado 1,01)0 yardas de distancia al H., y se une jiroba- 
blemonte con la hendidura Genista al E.; 4.“, Genista Cave, núm. 3, consi- 
derada [)or el capitán Brome entro las producidas por el mar; la enti'ada está 
por la parte del E. de la plataforma de Windmill llill, y no lejos de la vereda 
d(.'l Peñasco. 

Estas breves indicaciones bastan [lara demostrar que las cavernas prin- 
cipales y sus aberturas ó hendiduras subterráneas, están situadas en la Que- 
brada del S. ó próximas á ella en la línea de dislocación de las partes depri- 
mida.s del Peñasco y desde donde la ca[>a, internándose al O., vuelve hacia 
atrás y se dirige al E. como cunsecuoncia de un movimiento que defie lia- 
horse vcrilicado en el Promontorio, produciendo un gran trastorno ó candjio, 
(Se continuará.} Antonio Mauuado. 
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CLORURO DE SODIO, SAL COMUN. 


QUE EN SU 


SISTEMA DE EXTRACCION PUEDEN INTRODUCIRSE EN ESPANA. 


Hoy arortimnOauicntG lia desaparcc'ulü el mayor do los mcouvcmenles 

.ou llclK,ba ol deaan'üllo ,1o eoU, í,„1l.oüóo, Y ' 1 - o* 

rar auede cu un plazo no muy lejano coinpl(d.amcnte hiñe do lod, lialia, ov 
;.LSmnc.de en l.oder do la industria particular, no nos lia parecido dj^pim- 
vislo de Ihndameiio el ocupar, ios, siquiera sea ligeramente, en ponim ^ u m 
uinesto los defectos de que adolece en la mayor parte de los casos el meto lo 
; ue so shl en n.iestru país para la extracción de dicho producto, as, como las 
vcnlaias positivas, que reportaría ol uo dejar perder, como acontece entic ntfe 
otros’ ciertos productos industriales que acompañan a la sal commi y (juc, 
siendo do lacil extracción y ap,,'oveclianiiento, anmciitarian 
el henelicio total do una salina, haciendo laminen, por 

,n,ir el precio de una sustancia tan necesaria a ia vida y a la mdustiia comí L 

'^K:;:::::;;;r;:::mete.ism de dedr nada nuevo ul imapoc^i. ha« 
trahaio completo, pues nuesl.ras fuerzas no ¡dcauzau a tanto solo dcscainos 

lio.,,,! Lo 1». „.,,ior„= m-eda,. iaüoduoU.a «yP;-*”»- 

[,« da axtn.aciaa. hoy día ami.l.aalox e„ nuoah-a |,ataa, 1'“;;' * 

,r,o,.lo ,-ao<m,pouaa,los, si el Illa, las en aala brm n»o„a j 

,»nom> d esta Imlasli ia so , lo, U, Juan l,iis,i,.au los 

la allí, I-, á ,|iia se imaoauUa aa otros halaos, vahaialoso |iaia olio do trabajos 

pbda.oos consido« y, sa, 

,01 la inlnnmn de tres maiioras illsUntas (I), ,pe son al “slsj “ 

I a riA 'il.mTios ríos Rmos y manantiales, y poi ultimo, üci imsiuj 

mmíol^las del mm. eircantMad muy notahle, sólo - 

de extraerla en este último caso, que, a mmstro modo de vei, es «I 

loco de más defectos fáciles de corregir, valiéndose para dio de medios i a 

■1 su facilidad en llevarse á calió, unen la de ser baslauie l epiodud . . 

Ante todas cosas, y para evitar divagaciones en lo sucesivo, haremos , - 


(P, A, impío por rnodio del amUisÍB OBpectral «e Im ¿«"“«Vivado ijie on ol 

airo, Ll,o para nuestro objeto carooo de importaiicia, como se compiuidc desde 
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tar que <á la Ibnnacion del agua del mar contribuyen los principios siguientes- 


Agua. ........ 

Cloruro de sodio (sal común). 

Id. de potasio 

Id. de magnesio. . . . 

(De cal 


Sulfalos 
Carito na 


|Do magnesia.. 
(De potasa.. . 
cDo magnesia . 
<De cal.' . . . 


) 

i 


Ilromuros, yoduros, materias orgánicas 


. . 96,470 (1) 
2,700, 

0,020 

0,060 

0,140 

0,240} 3,530 

0,005 

0,004 

0 , 011 / 


100,000 


Tamltien contiene algunas veces, aunque cu pequeña, cantidad, óxido 
de hierro. 

Las proitoivioiKís en (pie estas sii.stancias so preseulan. vacian según se 
considoi’cu las aguas del Mediterráneo ó las del Üccóano; pues cid,i'e otras 
ditbroucias se nota ([ue las de a,qnel son más abundantes en comjmeslos inagne- 
siano.s que las do (‘■ste, a,sí como también en. cloruro de sodio, variando asi mis- 
mo las yá dichas iiroporc, iones con, la profundidad y la distancia á las costas. 

Eli la mayor parte de, los casos, la disposición que emplean nuestros sa- 
lineros, conliados cu la. gran evaporación que en el estio produce el cidor so- 
lar en nucstra.s costas, particularmente en las meridionales, para beneficiar la 
sal do las aguas del mar, sólo consiste en una lialsa ó estampie de gran su- 
pcrücie y poca prolinulidad, pero de nivel constante, el cual se mantiene me- 
diante un peijueiio canal do coinunieaciou con el mar, por el (pie se vá inti'o- 
duciondo agua de tiste en la. balsa á medida (pie la eva|,>orac.ioii lo hace des- 
descoudt'.r sciisibl(,!meute. Al paso (pie el agua se evapora, la disolución vá au- 
meiitaiido (.m concentración hasta llegar á un gi'ado tal, que la sa] so precipita, 
recogiiíudoso después y amoutonáiidose en la orilla. Este iiKÍtodo, en e.vtromo 
rudimentario, tiene el inconveuienté!, además del de th.ijar perder las sustan., - 
cias que a.úu conservan cu disolución las aguas madres y que yá d(,!jamüs 
señalado, de dar por resultado una sai bastante impura, pues se encuciitra 
mezclada con, várias de las sustancias (pie ai.'/jiiqiañan al cloruro de sódio y qm.‘ 
se precipitan necesariamente ántcs ([ue él, como verómos inmediatamente. 

El procedimiento adoptado en el Mediodía do Francia y algunos puntos 
de España, hace desaparecor este último iiiconvonioidn, empleando pai'a ello 
el sistema del rraccionamicnto metódico de los jiroductos, (p,ie permite eli- 
minar una gran parte de las sustancias ipie, como dejamos indicado, acompa- 
ñan á la sal en el pi’ocodimioiito anterior, particularmente el sulfato do cab 
además, tiene la ventaja do dejarnos separar las aguas madres, con el gra(,lo 
■’a concontracion más conveniente ásu aprovechamiento. 


íiyon, pág. 42, 
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Lu tnaiiera de operar en este caso iio tiene nada de complicada, lié aqui 
en resínnen en lo <pie consiste: desde luégo se hace entrar el agua del mar en 
un depósito más ó menos profundo, pero do gran extensión, donde se mantiene 
el tiempo suücicnte para ([ue deje depositar las materias extrañas cpie lleva en 
suspensión. De esto depósito se hace pasar á voluntad por medio de un canal 
á varias series de estanques de poca profundidad, pero gradualmente de menos 
extensión, dispuestos unos á continuación de otros y separados por pequeños 
caminos, que á más de servir para facilitar el trabajo, hacen el oíicio de diques, 
procurando siempre utilizar lo mejor iiosiblc el espacio de que so disponga. 

Las aguas, al i'ocoiTcr estas series de dci)ósilxjs, llegan a maicai en los 
últimos Imsta ^ grados del areómetro de Baiimé, mediante su continua y 
gi'adual evapnnieimi, depositando sucesivamente en su trayecto el carlionato de 
cal y ó.sido de liieiTO (ses(¡nió,'ddo hldnitado) que cuntieiieii, y ademas giaii 
parte de sulfato de cal cristalizado. En esto estado, se las hace pasai' á otros 
nuevos depósitos ménos lU'ol'midos aún que lo.s antei'iores, y cuya extensión 
está en i'claeion eoii lu dismiiuioion de vulúmeu <iuc lian e.xperimentado; en 
estos depúsitos se (■oncenlraii hasta 115 grados, y oii ellos concluyen de depo- 
sitar la, mayor parte del sidlato de cal que cuntenian. 

La tabla, signieiile nos hará ver con más claridad los hechos anteriores, 
poniendo al mimio tiempo de luanllieslo á más de la composii:ioii el peso do 
los (lo])ósilos que, como hemos visto, dejan las aguas (hd mar, diuante su 
(■miceiitracion do 5 á ll'i grados Danme: 


dlpúsitos ron lo litlos de acida, d). 


( llMltuS 


ih'l jirEÚiiM'tro. 

,1’u.sos. 

(Irailns. 

De 5,00 

rii’iimos, 

(0,073 

á 7, -10 

*o,o;!i 

Do 7,10 

^0,5: ¡0 

á 10,75 

?5,000 

l)(,! 10,75 
;i, 30,50 

¡5,000 

De 30,50 
á 33,00 

jl,(S00 

De 33,00 
á 30,00 

!i ,000 


ColJiposií'iiin. 


(uU'l)onato de cal. 

O.xido de, hieiTO. 
iCarhonato do cal é, indicios de 
i carhonato de magnesia. 
Snllato de eal crislali'/adü. 

Idem. 

Idem. 


Idem. 


Dua vez que las aguas lian llegado ú marcar 2.:> grados do conceiitia- 
rion, so las dirige á la última serie de depósitos ménos proíandos y de ménos 
exte'iision aún (pie los anteriores, llamados por los franceses lahles d salmer 
y /ujos entro nosotros. lín estos depósitos es en los que á medida que la eva- 


dí K.\|i('i'i(>udaK (le ^Ic. tlsigli(.i, HOimiüeiDo lus disoUicujiics ú umi evaporiicion leutu, me. 
(lianlc ima lemperalura (,l(( M) grm.lu.s cenlígrado.s. 
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poracion se produce, las aguas yá saturadas dejan precipitar la sal en cristales 
cúbicos, más ó inénos voluminosos, faltando sólo recojerla; operación que se 
practica dos ó tres veces por semana, y úun todos los dias, cuando hace su- 
ficiente calor y un tiempo seco. 

Las aguas, que yá han depositado parte de su sal en los primeros tajos, 
se hac.en pasar sucesivamente á los demás, sustituyéndolas en aquellos con 
nuevas porciones á 25®. En los primeros tajos se encuentran, por consiguiente, 
las aguas más ricas en sal, mientras esta ri([ueza vá disminuyendo gradualmente 
hasta los últimos, y aumentándose del mismo modo por dicha razón su abun- 
dancia en cloruro de cal, que disminuyendo la soluliilidad de la sal, liace que 
esta se precipite con más rapidez. Á causa de esto se encuentra siempre la 
sal en los primeros depósitos en cristales más gruesos y transparentes que 
en los últimos, manteniéndose así las cualidades de la sal gradiuulas en los 
tajos sucesivos. 

No se crea, sin embargo, que mediunto las o|)craciones que dejamos indi- 
cadas so consigue extraer la sal completamente pura de las aguas del mar; 
antes por el contrario; siempre resulta mezclada con váidas sustancias, como lo 
demuéstrala tabla que e.vpoiiemos á continuación, pero no siendo oslas nocivas, 
y no pudieudo por otra parte separarlas de ella sino sometiéndola al refinado, 
operación que puede casi considerarse como una industria a|)arte, se prefiere 
en las salinas librarla en este estado al comercio, por lo rnéiios en su mayor 
parte. 

La tabla siguiente nos indícala naturaleza y proporciones de las sales que 
so depositan sucesivamente en los tajos durante la concentración; 


G finios 
del 

íireómoti’o. 

lOlili’OS (!<' 
ÍIRlIíUlol UBir 
n.ii.liirida por la 
ovaibiraeion á 

Su Iluto 
de cal. 

Cloruro 
de sódio. 

Rulfafo 
de magnesia 


ídl fos. 

f! nulos. 

(Irados. 

( rl'ildoS. 

26,25 

0,0.50 

0,.508 

.32,044 

0,040 

27;00 

0,040 

4,470 

90,500 

0,130 

30,02 

0,302 

0,444 

20,240 

0,174 

32,04 

0,230 

» 

22,720 

0,2.54 


(’ioriiro 
e rnaguosi 

(ii'iulos. 

0,078 

0,350 

0,150 

0,240 


Hromiiro 
(le, tióilio (1 ). 
Grados. 

)) 

» 

0,358 

0,518 


Cuando las aguas de los últimos tajos llegan á marcar .12® Baume, coidle- 
nen yá una cantidad considerable de cloruro de cal, que liai'ia precipitar la sal 
en malas condiciones, por' lo cual se liaim necesario e.x traerlas y sustituirlas 
con nuevas porciones procedentes de los pr'imei'os: estas son las aguas ma- 
dres do que yá hemos hecho mención repetidas veces, habiendo llegado el 
momento de ocuparnos en poner do manifiesto las ventajas que olrcceria a 
nuestros salineros el no dejarlas perder, y sí, por el contrario, tratar de e.x.tracr 
de ellas las sustancias que aún conservan en disolución. 

Con este objeto se liacon pasar dichas aguas rnadi'cs ú otros depósitos más 
po([ueiros que los anteriores, destinados exclusivamente á su tratamiento. Imi 


(•1) Payen, pág. 167. 
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cUchos depósitos se empieza por obtener, ^«ediaato la evaporación de 
contenidas en ellos, una sal común bastante pura durante el du , y p 
ÍViamiento durante la noche sulfato de macjnesia, quedando mezclados es os 
dos productos bajo la forma de una costra cristalina, siendo, poi consiguien , 
'rpLer producto obtenido una mezcla de sulfato de magnes^a y sal c« 

^ Continuando la concentración, cuando dichas aguas llegan a maicarSi c 
areómetro, depositan una mezcla salina, predominando en ella un sulfato 

doble de potasa y magnesia, segundo producto. ,„.mpin.l,T.Prde 

Cuando llegan á marcar 36«, precipitan «nu sal compuesta pnncipalmerite 

de clomro doble de potasio y magnesio, tercer producto. 

r ior último, 'cuando las aguas madres marcan 40», conhnnen una 
cantidad de cloruro de magnesio, que podemos hacer cristab/.ai a 0 y . 

constituirá el cuarto producto. , ,1., 

Una vez obtenidos los cuatro productos anteriores, ^ man-Uc ^ 

utilizarlos en la práctica. El primero, ó sea la mezcla de sulfato de nmgnesia y 
sal común, disu.dto en agua ála temperatura de 30'\ deposita por eulnamien c 
'crishdes (hvsuirato de magnesia. Dicho producto puede también utilizarse <1^ 
Hidviéiidolo en agua cargada de sal marina de modo que coiiteiiga dos paites 
de sal por una de sulfato de magnesia, sometida esta disobicion a una temp -- 
rdura do2-’ baio 0, se iirodiicc una, dolile descomposición, que da por resultado 

..dlali-ilo, ,uod»n,lo Cl0,;.„'0 dg mague- 

ha en. disoluc.ion. La reacción que eii este caso se vcnlica, es la sigmcn ,e. 

Mg Ct , 


Na Cl 

Su! c.umun. 


Mg O, S 0^' 

Hullato (lu maKiiesiu, 


Na O, s 0^' 

Sull'nto ili.' sosa. 


Clorui'ü íUi ma(?ii(WÍu. 


De la disolución del segundo producto ó sea do la mezcla salina rica ^ 
mlfalo doblo de potasa y magnesia, en agua ordinaria so obtmnen f.,icilniu . 
nuumilicos iiristales de un sulfato doble de potasa y magnesia, cuya lurmulu 

os; K O, S (>' I- Mg O, S O' 1- 6 M 0, la cual dá en números: 


Acido sulfúrico 

. , :’>o,7i (1) 

23 30 

Potasa 

Agua 

Magnesia 

; ! 20’ 77 

, . 10,22 

Total. . . 

. . 100,00 


blsta sal os mucho más rica en potasa que el alumbre, el ciiid no contiene 
luás que U,04 por 100 de esta base. Quitando, pues, la magnesia, lo ipie se con- 
sei-'iiiria fácilmente por uii procedimiento económico, se obtendría sullato de 
n(ú‘is'i muv miro, cuyo precio es siempre bastante elevado. , , 

' Los ingleses, luego que han conocido la existencia de la sal doble ya diclia. 


(I) JJircioiiario de Arles y Manufuvluras. 


48 
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la han trasportado á su país en cantidad bastante considerable, probablemente 
para preparar á la vez, por medio de ella, carbonato de magnesia y sulfato de 
])olasa muy puro para la fabricación de cristales linos. 

También puede emplearse para la fabricación del alumbre, disolviéndola 
en caliente unida á una porción de sulfato de alumina en cantidad equivalente 
á la potasa que contiene. Esta disolución nos proporciona por su enfriamiento 
lina abundante cristalización de alumbre. Así mismo, mezclándola con carbón 
y carbonato de cal, puede obtenérsela potasa empleando para ello el procedi- 
miento conocido con el nombre de Método de Leblanc. 

Si el tercer producto, cloruro doble de magnesia y potasio se disuelve en 
agua hirviendo y se evajiora en caliente, nos. dejará cristalizar la mayor parlo 
del clorui’o de potasio, quedando el de magnesio en las aguas madres. 

Por liltimo: yá hemos diclio anteriormente que cuando las aguas madres 
lirimitivas llegaban á marcar 40° contenian una gran cantidad de cloruro do 
magnesio; pues bien, éstas, en unión con las del caso anterior, que también 
contienen dicha sustancia, inieden darnos una gran cantidad de ácido clori- 
drico, descomponiendo dicha sal por medio del vapor de agnaá una tempera- 
tura, elevada, en cuyo caso se verifica la siguiente reacción: 


Mg Cl 


Cloi’uro lio majíiuisio. 


H O 



MgO_ 

Magnesia. 


H Cl 

Acido cloridrico. 


De cualquier manera que esta operación se practique, siempre quedará 
en los recipientes donde se ha llevado á cabo un depósito considerable de mag- 
nesia impura y granulenta, que una vez lavada, puede, en unión con una poca 
de arcilla, moldearse bajo distintas formas, y tal vez destinarse en sustitución 
de las arcillas para la construcción de los altos hornos, pues además de resul- 
tar un barro muy refractario, la cualidad básica de la magnesia le hará , sin 
duda, resistir más largo tiempo á la iníluencia do los óxidos de hierro. Estas 


mismas aguas, que á más del cloruro yá dicho contienen una cierta cantidad 
de bromo, pueden suministrárnoslo destilándolas con ácido sulfúrico y peróxido 
de magnesio. 

La mayor parte de las operaciones que acabamos de enumerar tienen- 
lugar en Invierno, por lo cual se les dá el nombre de trabajo de invierno. 
Entre otras tiene esto la ventaja de proporcionar trabajo en dicha estación á 
los operarios que de otro modo carecen de él. 

Para que se pueda juzgar de la importancia que tiene el aprovechamiento 
de las aguas madres, harémos notar que uno solo de los productos ántes men- 
cionados, el sulfato de sosa (1), so calcula que deja en Francia, donde se recoje, 
un beneficio líquido de 3 á 7 francos por 100 kilogramos, y que si se extra- 
jera en cantidad suficiente, podría él sólo cubrir el gasto de explotación de 


una salinaji.: t ; t Á í i i., 


■jV ^ \ 
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